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“Que fue 1o que İlevö a un grupo de mis de 
veinte investigadores a emprender la aventura 
de escribir una obra de cerca de dos mil piginas 
para la lectura de un püblico no especializado 
en el tema de la historia? :Cuğl fue la energia 
que impulsö a este grupo a trabafar mis de tres 
afios, articulando la investigaciön individual con 
el debate colectivo y sacrificando horas y dias en 
reuniones a veces interminables? 

Las mismas preguntas han estado presentes 
en los participantes en este proyecto. :Por que 
pudimos pasar tardes integras dedicadas a İeer, 
escribir y debatir sobre temas tan diferentes 
como las formas de organizaciön social en Ti- 
vvanaku, la violencia del ingreso de Almagro al 
Collasuyo, las luchas de los pueblos indigenas 
en el Oriente, los andares de los€ Santos Vargas 
en Ayopaya, los proyectos liberales o la manera 
en que se luchö contra las dictaduras? Quizis 
podamos encontrar las respuestas en la lectura 
misma de estos libros, resultado de esa aventura 
humana e intelectual. 

Para comprender nuestro compromiso 
con este proyecto es importante retroceder en 
el tiempo con el fin de conocer la historia de 
esta historia, ya que estos libros se remontan 
a un obietivo de larga data. A inicios de la ül- 
tima decada del siglo XX, se reunieron algunos 
grupos de investigaciön para debatir diversos 
temas en torno a la situaciön de la historia en 
Bolivia. En aquel tiempo, ninguno de nosotros 
podfa imaginarse que de esta experfenclia saldrfa 
un proyecto que İleva ya mis de veinte afos de 
existencia. Fue ahi que se decidid la creaciön de 
una Coordinadora de Historia cuyo obyetivo 
central era, precisamente, elaborar una historia 
de Bolivia que incluyera los ültimos avances de 


la investigaciön historiografica y que estuviera 
dedicada a un püblico mis amplio. 

En los siguientes afos se trabağö y publicö 
una colecciön de fasciculos sobre el siglo XX 
(1999), otra abordö la historia de muferes boli- 
vianas bafo el titulo “Protagonistas de la Historia” 
(1997) iniciindose tambi€n la publicaciön de la 
revista Fİötorias de... (1998-2003). "Tambien or- 
ganizamos varios congresos internacionales sobre 
temas como la historia del siglo XIX (1994) y del 
siglo XX (1998), la historia de la minerfa (2007) 
y el congreso de Etnohistoria (2011). 

A pesar de que las actividades individuales 
de cada uno de los investigadores nos İlevaron 
por caminos diversos, siempre mantuvimos el 
suefo de realizar esta obra colectiva. A lo largo 
de 1os ültimos aftos, y pese a haber reducido 
parcialmente las actividades del grupo, el an4- 
İisis conyunto de los temas que nos interesan no 
cesö. En reuniones periödicas y en proyectos 
mis especificos se siguiö debatiendo acerca de 
la historiograffa boliviana y del propio quehacer 
histörico. Asi, a 1o largo de nuestro recorrido 
como historiadores individuales y como Coordi- 
nadora, la reflexiön teörica se fue enriqueciendo 
a partir de la formaciön adquirida en postgrado 
y de las experiencias que algunos acumulamos 
durante afos como docentes de la Carrera de 
Historia de la Universidad Mayor de San Andres 
(La Paz). El debate con una nueva generaciön 
de investigadores y la vivencia sobre la historia 
reciente de Bolivia tambi6n han sido muy fruc- 
tiferos e inspiradores. La toma de conciencia 
confyunta en torno a este enriquecimiento mutuo 
fue la que nos İllevö, finalmente, a tomar la de- 
cisiön de asumir este reto —una obra fruto de la 
experiencia— en un momento como €l actual en 
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el cual urge contar con una historia de Bolivia 
actualizada y accesible. 

Desde la conformaciön del equipo de inves- 
tigaciön, esta obra ha sido un reto pues si bien 
predominan los historiadores, otros profesionales 
como arqueölogos y cientistas sociales tambi€n 
participaron en la misma, abriendo la investi- 
gaciön a la interdisciplinariedad, confluyendo 
en ella diversas generaciones de investigadores, 
muyeres y hombres. 

El analisis realizado de forma individual y 
grupal sobre las percepciones pasadas y actuales 
acerca de la historia de Bolivia nos İIlevö a pre- 
guntarnos sobre las imigenes que se han cons- 
truido y se construyen sobre nuestro pasado. En 
muchos casos, nos encontramos con una historia 
militante respaldada en una visiön de fe subor- 
dinada a las coyunturas politicas que generan y 
regeneran mitos y se basan sölo en una historia 
de culpables e inocentes, vencedores y vencidos o 
de explotadores y victimas, de malos y de buenos, 
encubriendo tramas complefas de dominaciön y 
explotaciön pero tambien dinimicas de exclusiön 
e inclusiön en las que participan diferentes gru- 
pos sociales, de distintas maneras y en diversos 
momentos histöricos. 

Esta obra no trata de ofrecer una historia 
“color de rosa” carente de conflictos sino, pre- 
cisamente, una historia mucho mis articulada 
de lo que suponemos y, por tanto, mucho mis 
complefa, densa y con contradicciones. Los 
actores y sufetos, triatese de individuos, clases 
sociales, grupos €tnicos, pueblos o naciones, no 
son ni han sido entidades esenciales con fronteras 
absolutamente discernibles y que han coexistido 
de manera separada: todos ellos han estado ab- 
solutamente interconectados € interrelacionados. 
Si bien somos un pais geogreificamente diverso 
y plurinacional, esto no supone que tengamos 
historias aisladas, cerradas en si mismas y auto- 
rreferentes. Mis bien, nos hemos interesado en 
enfatizar un pasado articulado, con tensiones, 
luchas cambiantes y paradofas. Asimismo, hemos 
buscado articular procesos y estructuras, aspectos 
macro y micro, determinaciones estructurales y 
agencla de los actores que nos permitan entender 
los cambios y las continuidades en un proceso 
de larga duraciön. Finalmente, pretendemos 
superar la estructura y cronologfa presidencial y 
las visiones Estado-centristas, andino-centristas, 
andro-centristas y elitistas. 
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Estos libros tambien estin pensados como 
instrumentos de reflexiön sobre el pasado, 
presente y futuro de una soctedad. Las visiones 
que consideraban a la historia de manera ins- 
trumental, como herramienta para İla creaciön 
de una unidad nacional o bien como posibilidad 
cientifica para descubrir leyes y regularidades, 
o para prever el futuro, han quedado —indu- 
dablemente-— atris. Para nosotros, la historia 
permite desarrollar una mirada analitica, critica 
y reflexiva. Esto significa que, como academicos 
y profesionales, proporcionamos elementos para 
pensar y no para repetir, para comparar visiones 
y proposiciones, para generar reflexiön antes 
que entregar una interpretaciön histörica que 
pretenda ser la ünica y la verdadera. La historia 
contribuye asi a la creaciön de una ciudadania 
activa, a la construcciön de una esfera püblica 
informada y democritica. 

Nuestra propuesta se centra en tres eyes es- 
tructuradores. En primer lugar, repensar y utilizar 
las nuevas propuestas teöricas planteadas en los 
ambitos cientificos y que fueron plasmadas en 
varios estudios por historiadores nacionales y 
extran)eros que no habian sido aün difundidas, 
en segundo İugar, transmitir en un lenguağe mis 
simple —pero no por ello menos profundo- la 
informaciön recogida por los estudios histo- 
riograficos de los ültimos treinta afos y que se 
mantuvo hasta hoy en un imbito exclusivamente 
academico, y, en tercer y ültimo lugar, generar a 
partir de nuestra propia reflexiön una agenda de 
opiniön y debate ciudadano en torno a nuestra 
historia y nuestra visiön del pasado y del presente. 

El proyecto editorial que presentamos consta 
de seis tomos, elaborados por el mismo nümero 
de equipos de investigaciön. 

El primer tomo aborda la historia de los 
pueblos originarios en la etapa anterior a la İle- 
gada de los europeos, tradicionalmente İlamada 
prehispinica. En este tomo, se enfatiza en la 
relaciön hombre-naturaleza en la multiculturali- 
dad tan evidente tanto en el espacio de las tierras 
altas como de las bayas, asi como en el papel del 
Estado en las primeras sociedades. Se parte de los 
primeros poblamientos en America asi como sus 
interrelaciones e influencias hasta İlegar a inicios 
del siglo XVI. 

El segundo tomo se centra en los siglos 
XVI y XVII, caracterizados por la implantaciön 
en Charcas del sistema colonial bafo el reinado 
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de la Casa de Austria y su proyecto de estable- 
cimiento de un sistema politico mixto, en €l se 
toma en cuenta diversos proyectos de soctedad: el 
proyecto estatal, el de la Iglesia y el de la propia 
soctedad (indigena, mestiza o espaftola), asi como 
las estrategias econömicas y sociales que lograron 
establecer una öaz co/onial, aunque en un contexto 
de desigualdad. 

El tercer tomo abarca la etapa conocida 
como colonial tardia que comprende la €poca 
de la dinastfa de los Borbön, las reformas en el 
sistema colonial y las İuchas insurgentes de indi- 
genasy criollos, es decir el resquebrafamiento del 
equilibrio de la bax co/ozzal que İlevö a una crisis 
final del sistema. En €l se muestra las tensiones 
generadas por los cambios en el proyecto colo- 
nial como las respuestas surgidas desde diversas 
esferas de la sociedad en Charcas en una etapa 
conocida como de la Independencia. 

El cuarto tomo aborda el compleyo proceso de 
una nueva construcciön politica: el sistema republi- 
cano que puso fin a una legitimidad que emanaba 
del Rey situindola en el principio abstracto de la 
soberanfa del pueblo. Los cambios no implicaron ni 
inclusiones generales ni transformaciones totales. El 
siglo XIX se presenta asi no solo como la transiciön 
de un Estado colonial a un Estado republicano, de 
un Estado corporativo a otro tipo de Fstado, de 
una soctedad de castas a una sociedad de individuos 
iguales en principio, porque ello supondria un facil 
cambio unilineal. Se trata, mis bien, de un periodo 
de cambios y continuidades que se reestructuran en 
una nueva formaciön que articulö y recompuso 1o 
antiguo y lo colonial, coexistiendo con lo nuevoy lo 
moderno liberal. Es, de alguna manera, un “barroco 
polftico-social”. 

El quinto tomo esti centrado en el proceso 
que abarca la crisis del modelo liberal hasta la 
revoluciön de 1952: analiza İos procesos poli- 
ticos y sociales que evidenciaron el despertar 
de corrientes que planteaban transformaciones 
profundas a la sociedad boliviana y examina las 
estructuras econömicas en un momento de mayor 
inserciön de Bolivta en el mercado mundial como 
productora de materias primas, asi como en sus 
intentos por avanzar en procesos de industriali- 
zaciön. Asimismo, la cultura es abordada en sus 
variadas expresiones concretas asi como en su 
capacidad de expresar mentalidades, imaginarios 
e incluso ideas relacionadas con 1os proyectos 
politicos en disputa. 


El sexto tomo centra su analisis en el Estado 
del 52, nacido de la insurrecciön popular y de la 
destrucciön del Estado oligirquico. Este ciclo 
histörico, que no puede circunseribirse a İlos go- 
biernos del Movimiento Nacionalista Revolucio- 
nario (1952-1964), tuvo un amplio despliegue en 
distintas dimensiones de la soctedad y el Estado, 
de la cultura y la economia, que son estudiadas 
tanto en sus concreciones como en sus limites 
y contradicciones, muchas de ellas producto de 
disputas intensas en torno al sentido final de las 
transformaciones realizadas. Fste ciclo histörico 
Ilegö a su fin en la decada de 1980 en una crisis 
determinada por las pugnaseentre fuerzas polfticas 
y sociales que buscaban radicalizar la revoluciön 
y aquellas que representaban a los nuevos grupos 
dominantes. Desde entonces, se abrieron dos 
procesos: el neoliberal, que durd hasta inicios del 
siglo XXI y el actual. En ambos, algunos legados 
de la Revoluciön Nacional continuaron vigentes. 

En la elaboraciön de cada uno de los tomos 
se ha respetado en todo momento las decisiones 
adoptadas por İos respectivos equipos con relaciön 
a temas como la autorfa, la estructuraciön interna 
del trabafo y el uso de imigenes, aunque se ha 
determinado pautas generales para el uso de citas, 
notas y registros bibliogrAficos como, por efem- 
plo, no recurrir al uso de las notas a pie de pagina. 
İgualmente, dentro de cada equipo, se ha trabayado 
respetando estrictamente el parecer de cada uno de 
los miembros por lo que el lector quiz3s encuentre, 
mis que contradicciones, abordafes diversos sobre 
determinados temas, aunque se ha tratado de seguir 
una linea comün que guie el trabafo colectivo. Sabe- 
mos que en el fragil equilibrio entre las posiciones 
individuales y el camino comün se halla en gran 
parte el valor de nuestro trabafo. 

El resultado de este compromiso es este 
conğunto de tomos en İos que subyace la expe- 
riencia colectiva € interna de leernos y releernos, 
de hablarnos y escucharnos, buscando consensos 
de forma con/unta pero tambien manteniendo 
ciertas divergencias. Desde esta perspectiva, 
podemos sentirnos plenos con la seguridad de 
haber alcanzado ms de lo que esperibamos: un 
resultado de diilogo y amistad. 

Müuchas instituciones y personas han cola- 
borado en la realizaciön de este proyecto. Agra- 
decemos profundamente a Plural Editores que 
conf16 en nosotros desde el inicio del proyecto, 
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al periödico İz Rzzön, que se comprometiö de 
forma militante en el mismo, al Programa de 
Investigaciön Estrategica en Bolivia que apoyö en 
el trabafo de ediciön de tres tomos, al Instituto de 
Estudios Bolivianos de la UMSA que nos prestö 
generosamente espacios y tiempos para el deba- 
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te, a los alumnos de la Carrera de Historia de la 
UMSA que leyeron en clases algunos de nuestros 
avances y al Archivo de La Paz que autorizö el uso 
de imigenes y fotograffas. Finalmente queremos 
agradecer profundamente a nuestras familias por 
su constante paciencia, comprensiön y apoyo. 


La Paz, diciembre 2014 


Introducciön 
Reflexiones y Debates 


La historiografia americana y boliviana ha esta- 
blecido de forma tradicional una cronologia que 
abarca İas etapas de nuestra historia en historia 
prehispinica, historia colonial e historia republi- 
cana, con fechas especificas de cambio, ubicadas 
la primera en el siglo XVI, los “descubrimientos” 
y las “conquistas”, y la segunda en las primeras 
decadas del siglo XIX, las “independencias”. Esta 
cronologfa tradicional, desarrollada hasta hoy en 
los manuales y la gran mayoria de las historias 
generales de los diversos paises, sientan sus bases 
en los momentos en İos cuales cambid el sistema 
politico y, por 1lo tanto, se estableciö un nuevo 
grupo en el poder. 

Frente a estas divisiones en etapas, es impor- 
tante sehalar que las mismas responden tambien 
a una visiön especifica de ver la historia y a las 
posiciones que puedan asumir los historiadores y 
los “constructores de memoria”, asf, mientras la 
visiön oficial actual de la historia, destaca dentro 
de 1os hitos de nuestra historia no al proceso 
de independencia criolla (1809-1825) sino a las 
etapas de insurgencia indigena, sobre todo la 
sublevaciön Tüpac Katari de 1780-1783 y a la de 
Zarate VVillka (1899), la visiön civica, herencia de 
la historia patria continüa recordando las İlama- 
das “revoluciones criollas” de inicios del siglo XIX 
como €l sustento de nuestra nacionalidad. Fstas 
posiciones, mös all3 de estar o no de acuerdo con 
las mismas, nos İlevan necesariamente a pensar 
en la necesidad de establecer procesos de mis 
larga duraciön para entender 1os lentos cambios 
que se dieron tanto en la economia como en 
la sociedad y el pensamiento. De esta manera, 
asumimos el reto de pensar un libro que analice 
como un proceso de larga duraciön la etapa que 
va desde la colonlia tardia hasta la independencia, 


proceso que podemos denominar como el de 
una crisis del sistema colonial, la insurgencia de 
luchas anticoloniales y la emergencia de un nuevo 
sistema politico. 

La propuesta de pensar un solo proceso 
histörico que va desde inicios del siglo XVIII 
hasta la segunda decada del siglo XIX implica, 
en realidad, pensar este periodo como un largo, 
complefo y convulsionado siglo XVIII, marcado 
para el mundo occidental por el surgimiento de 
una nueva forma de pensar la politica a partir de 
la ilustraciön y la modernidad y especificamente 
para Espafa por la dinastfa de los Borbones. La 
conceptualizaciön de este largo proceso nos İleva 
necesariamente a profundizar en las caracteris- 
ticas de una monarqufa que se asienta entre un 
proyecto centralizador y absolutista y otro de 
reformas ilustradas, frente a una sociedad colo- 
nial dinimica que fue generando una identidad 
propia, con caracteristicas y expectativas dife- 
rentes a la metröpoli, de ahi las contradicciones 
y conflictos que se fueron generando a lo largo 
del siglo XVIII y que concluirfan con el proceso 
de independencia a inicios del siglo XIX. 


Planteamientos teöricos iniciales 


Como propussta inicial, partimos de las siguien- 
tes premisas: 

e El sistema colonial —al contrario de 1o di- 
fundido por la historia tradicional— no fue 
homogöneo en los tres siglos de presencia 
espafola en America. De acuerdo a nuestra 
propuesta, existiria una etapa Habsburgo en 
la cual se hubiera mantenido un pacto que 
reconoclia en gran parte las formas de orga- 
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nizaciön y poder anteriores a la conquista, es 
decir el orden inca, mientras que la adminis- 
traciön de los Borbones habrfa resquebrağado 
este pacto e impuesto un sistema tipicamente 
colonial, homogeneizador de los espacios y la 
poblaciön de los territorios de ultramar. En €l 
se impusteron acciones como la implantaciön 
de sistemas de plantaciön, el desconocimien- 
to de las autoridades €tnicas, el avance sobre 
las tierras comunitarias y el aumento de la 
presiön fiscal sin reconocer las costumbres 
anteriores, medidas que fueron el efe de las 
Hamadas reformas borbönicas, İlevadas a 
cabo por funcionarios que modificaron el 
antiguo estatus de America de ser parte de 
los reinos de Espafa a ser considerada una 
colonia siguiendo los efemplos de Holanda 
y Gran Bretafa. 


e El rechazo frente al cambio impulsado por 
los Borbones se manifestö en una serie de 
acciones de rebeliön e insurgencia por parte 
de la sociedad colonial en su conyunto, ya 
sea el rechazo de los criollos por el debilita- 
miento de su poder İocal, el de los mestizos 
frente al empadronamiento, debido a que 
quebraba su reconocimiento como parte de 
la repüblica de espafoles, o la insurgencia 
indigena causada por el impacto de medidas 
como €l reparto obligatorio de mercancias, 
que afadia una nueva forma de extracciön 
de excedente que no estaba contemplado en 
el pacto tributario anterior. 


e El sistema centralizado y absolutista de 
los Borbones empezö a debilitarse a fines 
del siglo XVIII, a pesar de los intentos por 
modernizarlo mediante decisiones como la 
apertura del comercio, la instauraciön del 
sistema de intendencias y pricticas adminis- 
trativas exitosas por parte de algunos inten- 
dentes y otras autoridades, su debilitamiento 
coincidiö con el inicio de las Revoluciones 
Atlinticas, que plantearon las bases de una 
modernidad politica. 


ə De forma paralela, en las colonias ibe- 
roamericanas se fue fortaleciendo una elite 
criolla ilustrada que se alimentö tanto del 
pensamiento neoescolastico espafol como 
del pensamiento de la ilustraciön, que pro- 
movlan principios como la soberania popular, 
la retroversiön de la soberania e inclusive 
la yustificaciön de regicidio si el regimen se 
convertia en despötico, de esta manera fue 
creciendo el descontento americano manifes- 
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tado en los terminos de “Viva el Rey, muera 
el mal gobierno”. 


e A inicios del siglo XIX, la crisis de la monar- 
qufa provocada por la invasiön de Napoleön 
a Espafa, el motin de Aranfuez y los actos de 
Bayona, precipitö la acciön de los poderes 
locales americanos. En algunas regiones, 
bafo el argumento de la retroversiön de la 
soberanlia al pueblo frente al vacio de poder, 
los pueblos se organizaron en yuntas que 
reconocian a Fernando Septimo pero con 
tintes de una mayor autonomia, mientras 
que en otras regiones, las autoridades locales 
reconocteron directamente las instancias de 
gobierno surgidas en la metröpoli frente a 
İla invasiön napoleönica, en ambos casos se 
instauraron sistemas politicos asentados en 
la soberania popular. 


e La derrota del constitucionalismo espafhol 
y la vuelta de Fernando Septimo al trono, 
definieron las posturas de İos territorios 
americanos frente al retorno del antiguo 
regimen, lo que provocö un fortalecimiento 
de los anhelos de autonomia y la impronta 
de proyectos de independencia en America. 


e El fortalecimiento progresivo de estas ideasy 
el frustrado intento de imponer nuevamente 
la soberania popular durante el trienio libe- 
ral, impulsö un resquebrafamiento final del 
dominio espafol en America, que concluyö 
con la cafda definitiva del sistema colonial 
borbönico, lo que dio lugar a la formaciön 
de nuevos estados independientes. 


La anterior narraciön histörica propuesta 
forma parte de los debates asumidos por los 
historiadores en los ültimos afos, aunque por 
lo general, los trabağos han sido mis sectoria- 
les, tanto en el analisis de los diversos imbitos 
(econömico, social y politico), en el estudio de 
las diversas etapas del proceso, como en los 
diferentes espacios y territorios, por lo que una 
visiön de conyunto se presenta como un trabafo 
de armado de un complefo rompecabezas cuyas 
piezas se hallan en las diversas historiograffas 
nacionales y regionales. 

Para abordar esta complefa etapa en el es- 
pacio de la Audiencia de Charcas, se ha buscado 
contextualizar los procesos tanto en las unidades 
territoriales a las cuales perteneciö -—los virrei- 
natos del Pert y del Rio de la Plata respectiva- 
mente-—, asi como a los espacios mas amplios de 
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America y el mundo. Esto es fundamental ya que 
gran parte de la normativa vigente en Charcas, asi 
como muchos de los proyectos politicos y varias 
de las politicas econömicas fueron generales para 
toda la monarqulia, igualmente, algunos hechos 
ocurridos en Furopa o Norteamrica fueron 
importantes para nuestra historia. 

En el otro extremo del analisis histörico, se 
ha visto necesario abordar tambien los imbitos 
regionales y İocales, debido a que es a traves del 
estudio de estos imbitos menores que se puede 
comprender mefor las tensiones existentes entre 
los diversos niveles administrativos: comunida- 
des, pueblos, intendencias, virreinatos. 

El estudio de este periodo de la historia 
contempla temporalidades de larga duraciön en 
las cuales se van acumulando tensiones y contra- 
dicciones de diverso carğcter, los que explosio- 
nan por İo general frente a coyunturas de crisis, 
generando momentos de rebeliön, insurgencia, 
guerra o revoluciön en İos cuales se dirimen las 
tensiones y conflictos, dando lugar a una nueva 
etapa en la que las contradicciones no resueltas 
vuelven a tensionarse, estallando nuevamente 
situaciones de guerra € insurgencia. Fsto parece 
haber ocurrido en las etapas de nuestro estudio, 
con procesos de acumulaciön de tensiones entre 
1700-1780 y 1783-1809, entrecruzados con 
etapas en las cuales explosionan las tensiones, 
generando momentos de violencia y lucha entre 
1780-1783 y 1809-1825. 


Analisis historiografico sobre el periodo 


Elanalisis de la historiograffa boliviana y İlatinoa- 
mericana sobre el periodo de estudio, al plantear- 
se un rompimiento de la cronologfa tradicional, 
muestra una situaciön muy diversa para las cuatro 
grandes partes que abarca el libro. Mientras que la 
historiograffa sobre el proceso de independencia 
—que se presenta en la parte cuarta— es amplia y 
ha generado numerosos debates, al constituirse 
en la base de la construcciön de la Historia Pa- 
tria, ocurre lo contrario para el periodo que va 
de inicios del siglo XVIII hasta las sublevaciones 
indigenas —parte primera-—, ya que este periodo 
fue tratado tradicionalmente como una etapa 
anodina o una extensiön del proceso colonial ya 
conformado en el siglo XVI La historiograffia so- 
bre las sublevaciones indigenas, mestizas y criollas 


del siglo XVII —parte segunda- se desarrolla en 
dos momentos fundamentales: la historiografia 
nacionalista que tratö de ubicar estos hechos 
como precursoras de la independencia y la his- 
toriografia indianista actual que ubica sobre todo 
a "TTüpac Katari como el germen de la historia de 
la liberaciön india, finalmente, la etapa de las in- 
tendencias —parte tercera— fue analizada, por un 
lado, por la historiografia independentista como 
una etapa prevla en la cual se desarrollaron las 
ideas “libertarias”, sobre todo para Chuquisaca y, 
ya a partir de la decada de 1980, como una etapa 
de desarrollo econömico y cambio social y admi- 
nistrativo en medio de dos momentos de crisis. 

El inter€s por analizar la primera mitad del 
siglo XVII como una etapa diferente a İos siglos 
coloniales anteriores, surgiö reci6n a mediados 
del siglo XX para Espafa y para paises como 
Mexico y Perü, donde se hallaban las antiguas 
capitales virreinales, y sobre el Rfo de la Plata, 
regiön que habfa empezado a surgir econömi- 
camente precisamente en esta epoca. El primer 
inter€s fue el institucional, con traba?os desde 
la historia del derecho, como los de los€ Marfa 
Ots y Capdequi (1958) y, para el caso boliviano, 
el de Miguel Bonifaz (1955), posteriormente, en 
la decada de 1970 la economia y la soctedad de la 
etapa borbönica fue tema de investigaciones de 
historiadores anglosafones como David Brading 
(1971) y Brian Hammet(1971) sobre el comercio 
y los comerciantes de Nueva Espafa, Susan Soco- 
lovv (1978-1991) sobre el mismo tema en el Rio de 
la Plata y./ohn Fisher (1977) sobre la economiay 
la minerfa en el Virreinato del Perü. "Todos ellos 
abordaron la temitica de la existencia de un nuevo 
grupo de poder econömico asentado ya sea en 
actividades extractivas o comerciales, que utiliza- 
ron su situaciön y sus redes para conformar una 
nueva elite. Si bien la mayoria de estos estudios 
abordan el tema a partir 1760 e inclusive desputs, 
es importante sehalar que muchos miembros de 
estas nuevas 6lites, inclusive en Charcas, İlegaron 
a America o desarrollaron su actividad con ante- 
rioridad a las reformas implementadas por Carlos 
HI, como lo han demostrado, por efemplo, Klein 
(1995) para los hacendados de Yungas y Barragin 
(1996) para los comerciantes pacefhos. 

En general, es importante sehalar que, al me- 
nos en el caso de Charcas, las primeras manifesta- 
ciones de cambio en el imbito socioeconömico se 
presentaron ya a inicios del siglo XVIII, e inclusive 
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que se puede fifar el cambio en la relaciön con 
las poblaciones indigenas en la ültima decada del 
siglo XVII, con la Visita del Duque de la Palata 
(1683-1689), que tratö de ampliar el universo tri- 
butario a İos forasteros, aunque no lo logrö hasta 
el siglo siguiente. Fsta modificaciön implicö un 
cambio en el sistema pactista que influiria pos- 
teriormente en diversos aspectos de la economfia 
y la sociedad charquefa, como la lenta crisis de 
los cacicazgos, la mayor presiön sobre la tierra y 
las primeras manifestaciones de descontento de 
los grupos mestizos, como veremos en el caso de 
Alefo Calatayud. 

Para el estudio de las Reformas Borbönicas 
se ha tomado en cuenta estudios centrados tanto 
en los aspectos normativos (Ots y Capdequi) 
como los que han abordado mis bien su imple- 
mentaciön en İos diversos virreinatos (Acevedo, 
Fisher). Unosy otros coinciden en afirmar que el 
obfetivo de las reformas fue fortalecer el rol del 
Estado, concentrando su labor en los territorios 
ultramarinos para lograr mayores excedentes, 
asi como que su implantaciön provocö en gran 
parte el resquebrafamiento de las relaciones entre 
los grupos inmersos en el sistema, dando İugar a 
queyas y tensiones permanentes. 

El analisis de la economia del siglo XVIII 
aborda temas como la minerfa, la tenencia de la 
tierra, el comercio y la situaciön fiscal. Sobre el 
primer tema, se siguen İos trabafos de Rose Ma- 
rie Buechler (1988) y Enrique "landeter (1992) 
sobre Potosi y los de Fernando Cailas (2006) y 
Concepciön Gavira (2008) sobre Oruro. “Todos 
ellos hablan de una situaciön de inestabilidad de 
la producciön de plata, con una etapa de auge 
moderado entre 1730 y 1780-90, que, sin em- 
bargo, no logrö quebrar la tendencia de bafa en 
la larga duraciön, producida por las deficiencias 
tecnolögicas y el empobrecimiento de las vetas. 
Con relaciön a la agricultura y la tenencia de la 
tierra se muestra la mayor presiön del sistema 
de haciendas sobre las comunidades indigenas, 
la ampliaciön de nuevos espacios agrarios como 
los yungas (Klein (1995), Parkerson (1980), Lema 
(1997), la conformaciön de una nueva clase terra- 
teniente (Barragin, 1996), y el surgimiento de la 
pequefia propiedad campesina en Cochabamba 
(Larson, 1992), mientras que en las tierras bafas, 
los estudios de Cynthia Radding (1997) y Tos€ 
Luis Roca (2001) muestran la existencia de en- 
comiendas en İla regiön de la Chiquitania hasta 
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el siglo XVII, aunque no precisan el momento 
en que se instituyen. 

Sobre el tema del comercio se puede decir 
que los estudios tradicionales que privilegiaban el 
mercado de exportaciön de plata potosina hacia 
Espania, buscando mostrar tanto la situaciön de 
colonia como la de dependencia, se modificaron 
con la influencia que eferciö el trabafo de Carlos 
Sempat Assadourian (1982), que fifö mis bien 
la atenciön en el espacio interno colonial con 
su centro en Potosf. Con estas premisas, inves- 
tigadores como Laura Escobari (1985) y Luis 
Miguel Glave (1989) centraron su atenciön en 
el siglo XVII A pesar de los pocos traba?os seme- 
yantes sobre el siglo XVIII en Charcas (Escobari, 
2014), asumimos, a partir de estudios de historia 
econömica desarrollados para el Rio de la Plata 
(Gelman, 1996) que la propuesta de Assadourian, 
no variö en su fundamento a pesar de la crisis co- 
lonial, articulindose vastas redes comerciales que 
iban desde Buenos Aires hasta Lima y contem- 
plaban diversos productos desde lana de alpaca 
y aguardiente hasta oro y plata, que aün giraban 
en torno a Potosi, aunque la importaciön de es- 
clavos y de “productos de Castilla” empezaron a 
fortalecer el comercio portefo. 

Sobre la sociedad del siglo XVIII, la tenden- 
cia general de 1os estudios histöricos fue la de 
uniformizar la conformaciön de una sociedad 
estratificada que no hubiera sufrido mayores 
transformaciones hasta fines del siglo XVIII, sin 
embargo, nuevos estudios como los de Lavall€ 
(1993) sobre el criollismo en el Perü y Barragin 
(1992) sobre el mestizafe y el surgimiento de la 
“tercera repüblica”, destacan que ya en el siglo 
XVI existfa una fuerte dinaimica de movilidad 
social, De esta manera, para el siglo XVIII, se 
habrfa establecido un nuevo tipo de sociedad que 
quebraba la dualidad de las dos repüblicas, sin 
defar por ello de mantener la forma estamental. 
Efemplo de ello son los innumerables “Cua- 
dros de castas” que se mandaron pintar en este 
siglo, que buscaban ordenar İla sociedad, lo que 
muestra, por el contrario, que este orden habia 
perdido fuerza a trav6s del mestizafe tanto de 
sangre como cultural y econömico. Esta nueva 
soctedad “colonial tardia” se vio representada en 
el imbito cultural por el Barroco Mestizo, cuyas 
caracteristicas fueron analizadas profundamente 
por Mesa-Gisbert en varios libros y articulos. En 
ellos se puede conocer como esta nueva sociedad 
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dinimica se identificö con obras en las cuales se 
representaba el barroco pero con İla presencia 
de plantas, animales y simbolos de la cultura 
dominada. Lo propio ocurriö con otras manifes- 
taciones de la cultura popular como las ffestas y 
ceremonlias (Caifas, 2007, Bridikhina, 2007) que 
permitieron, a traves de la celebraciön de los 
santos cristianos, generar formas de reconoci- 
miento de elementos simbölicos andinos, en una 
con/unciön o sincretismo que perdura hasta hoy. 

De una o de otra forma, con pocas excep- 
ciones, podemos decir que los estudios historio- 
graficos relativos a los primeros afos del siglo 
XVII son aün pocos, aumentando el nümero de 
investigaciones sobre el periodo posterior a 1760, 
coincidente con İos traba?os sobre la implanta- 
ciön de las reformas de Carlos III y el traspaso de 
Charcas al nuevo virreinato del Rio de la Plata. 

La historiograffa tradicional sobre el tema 
abordado en İla parte dos, el de los levantamientos 
y rebeliones del siglo XVIII, se centrö funda- 
mentalmente en el estudio de la İlamada gran 
sublevaciön de indios defando, con algunas ex- 
cepciones, olvidados otros movimientos rebeldes 
de la primera mitad del siglo XVIIL Hasta que fue 
publicado el libro de Scarlett O”Phelan, Üz sig?o 
de ludbas coloniales (1985), sobre Pert y Charcas, 
y posteriormente el libro Czazzdo sölo reinasen los 
indios de Sinclair "Thomson (2007) centrado en la 
regiön aymara, los ünicos temas sobre rebeliones 
anteriores a 1780 abordados por los historiado- 
res fueron İla sublevaciön de Alefo Calatayud en 
Cochabamba y la frustrada conspiraciön de Vuan 
Velez de Cördova en Oruro, que fueron resca- 
tados del olvido debido a que formaban parte de 
la narraciön de la historia patria regional como 
precursoras de la independencia. 

Para analizar esta primera coyuntura se 
han estudiado fundamentalmente los traba?os 
de O”Phelan y Thomson ya citados, ademis de 
los estudios monogreificos de caso como la obra 
de Vorge Alefandro Ovando Sanz İz “ozzdera 
roxa” de Alefo Calatayud (1991), que se ocupa del 
levantamiento de 1730 en Cochabamba, donde el 
autor intenta demostrar que el movimiento enca- 
bezado por el platero Alefo Calatayud al margen 
de ser sölo un sintoma en contra de los abusos y 
arbitrariedades del poder espafol, se constituyö 
en el primer intento “libertario” y social surgido 
en Charcas. Otro estudio de caso es el planteado 
por lavier Tito Cirdenas en su obra De /z conspi- 
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raciön al maniftesto de agravios (2010), que reflefa 
el movimiento de 1739 liderado por Vuan Velez 
de Cördova en la villa de Oruro, en este texto 
la tesis central es que el Maniflesto de Agravios 
sintetiza la rebeldia “multirracial”, recogiendo 
los vieğos anhelos y las nobles angustias de los 
americanos por su tierra y la libertad, y sigue los 
planteamientos de Scarlett O”Phelan que este 
importante documento sirviö de inspiraciön 
para el levantamiento indigena de "Tüpac Amaru 
I cuatro d€cadas mis tarde. Por su parte, para el 
estudio de la segunda conyuntura rebelde, de la 
decada de 1770, poco estudiada en İla historiogra- 
fia anterior, se ha tenido como fuente principal el 
İibro ya citado de Sinclair Thomson. 

Para el estudio de İos primeros ciclos re- 
beldes del siglo XVIII se ha asumido en parte la 
propuesta planteada por Scarlett O”Phelan sobre 
el concepto de “luchas anticoloniales” (1988, 
2012) para explicar de una forma articulada las 
sublevaciones mestizas e indigenas de la primera 
mitad del siglo XVII y los pormenores de la Gran 
Sublevaciön de Indios de la d€cada de 1780. En 
su texto Ü? sig/o de rebeliones anticoloniales (1988), 
Scarlett O Phelan, identifica los procesos de con- 
vulsiön polftica y social del siglo XVIIT a partir tres 
coyunturas o momentos de intranquilidad en el 
Virreinato del Perü. El primero fue el resultado 
de la politica fiscal de reayuste del tributo y la 
mita durante el gobierno del virrey Marquets de 
Castelfuerte, en el cual el estamento mestizo de la 
poblaciön fue el principal actor de la convulsiön 
(1720-1740), el segundo se inserta en el contexto 
de la implantaciön del reparto de mercancias 
frente a las cuales se produi?o una serie de le- 
vantamientos esporaidicos, finalmente, la tercera 
coyuntura serfa la gran sublevaciön de 1780-1783. 

"Tambien se ha tomado en cuenta la obra de 
Sinclair ""homson, que en su libro Czezzdo sölo 
retnasen İos indios (2007), analiza lo que €l denomi- 
na los ciclos de insurgencia indigena en Charcas 
durante el siglo XVIII En su texto el autor intenta 
encontrar patrones comunes en cada uno de estos 
momentos de rebeliön, patrones tales como la 
memoria politica, las modalidades, los metodos 
de lucha y las dinimicas de movilizaciön que 
utilizan los actores, elementos que para el autor 
conforman una cultura polftica insurreccional 
que dependiendo de la situaciön politica y social 
especifica en la que se producen, pueden İlegar a 
tener fines especificos segün el caso. Asi -segün 
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afirma ""homson- unas veces estos movimientos 
solo perseguirin el respeto a derechos conside- 
rados perdidos o restringidos, mientras que en 
otras ocasiones perseguirin formas de autono- 
mia polftica mis amplia. Este acercamiento nos 
permite abordar de forma general las causas de 
larga duraciön y las causas coyunturales de la lar- 
ga protesta, asi como establecer el lazo existente 
entre problemas estructurales, como la crisis de 
legitimidad de las autoridades €tnicas (Thomson, 
2007) y el quiebre de las relaciones con el poder 
de la corona cuyo mefor efemplo fue el sistema de 
reparto de mercancfas, y problemas de coyuntura 
como €l de la instalaciön del sistema de aduanas. 

Sobre el ciclo rebelde de 1780-1783, su 
fuerza identitaria ha hecho que los mismos hayan 
copado la atenciön desde los inicios de la histo- 
riografia republicana, con el tiempo esta memoria 
fue olvidada, para luego ser recuperada en un 
contexto politico de quiebre, donde la figura del 
indio comtenza a ser reivindicada pasando a ser 
un protagonista de la historia nacional con un 
propio heroe al cual se le empezö a rendir culto. 

En la coyuntura actual, la figura de huliin 
Apaza “Tüpac Katari” y la de su esposa Bartolina 
Sisa, estin entre los grandes heroes nacionales 
a la par del Libertador Simön Bolivar o la del 
Mariscal Antonio )ose de Sucre. Estas figuras son 
recordadas en actos püblicos y ensalzadas como 
las grandes figuras rebeldes que lucharon en con- 
tra de la figura del Rey de Espafa, representado 
en sus acölitos. Sin embargo, la historiografia 
nos muestra a un Tüpac Katari polemico, no la 
figura heroica que la politica actual ha venido 
a rescatar, sino a un hombre İleno de pasiones, 
costumbres excesivas, miedos, arranques de ira y 
arrepentimiento, lo cual contradirfa la imagen del 
heroe impoluto, valiente, honrado y sacrificado 
que habrfa proferido palabras profeticas antes de 
exhalar su ültimo suspiro. 

Los estudios sobre la gran rebeliön indigena 
en el Perü tuvteron una gran popularidad a partir 
de los afos de 1940, sin embargo, cabe destacar 
que la tendencia general de los mismos era res- 
catar la figura de los€ Gabriel Condorcanqui 
“Tüpac Amaru” y su gran movimiento como el 
antecedente inmediato de la lucha por la Inde- 
pendencia, en intentos de contrarrestar la teorfa 
de la “Independencia Concedida” promovida 
por Heraclio Bonilla y Karen Spalding. En una 
primera instancia se considerö que la rebeliön de 
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Chayanta y La Paz fueron irradiaciones de la de 
Cuzco, para luego adquirir su propia personali- 
dad. Esta es la tendencia de la obra de Boleslao 
Levvin quien en sus obras 7/7/pac Alzaru e/ Rebelde 
y La rebelitn de Tüpac Amaru y İs origenes de la m- 
dependencia Hisbanoamericana (1943), propugnaba 
la idea de que las insurrecciones del Alto Perü no 
eran müs que la continuaciön de la iniciada en 
Cuzco. La misma fue recogida y replicada por 
Alberto Flores Galindo y Scarlett O”Phelan, en 
varias de sus obras, qutenes vieron que cuando 
la rebeliön de "Tüpac Amaru alcanzaba su climax 
para İuego caer definitivamente, el epicentro se 
trasladaba al Alto Perü pero con varias diferencias 
sustanciales: primero, la radicalidad, mientras que 
la rebeliön de "Tüpac Amaru contemplaba una 
alianza con İos criollos y mestizos, la de "Tüpac 
Katari promovla la eliminaciön de ambos secto- 
res, segundo, mientras que la rebeliön en Cuzco 
fue organizada desde arriba, es decir por un caci- 
que que se decfa de sangre inca, las insurrecciones 
de Chayanta y La Paz fueron organizadas desde 
las bases sin dirigentes “nobles” de estirpe cacical. 
Si bien estas obras ya mencionaban como causa 
de la rebeliön los abusos de la sociedad colonial 
para con los indios, es a partir de Reparztos y Re- 
beliones de Vürgen Golte (1980), que se coloca 
una piedra angular para la comprensiön de la 
causa inmediata de la insurrecciön. El autor, vio 
con detalle como operaba este sistema y lo atroz 
que resultaba para con la sociedad indigena, lo 
corrupto del sistema a lo que se afladia la poca 
predisposiciön de la defensa del indio por parte 
de las autoridades. 

El trabafo de Vorge Hidalgo titulado “Ama- 
Tus y cataris: aspectos mesiğnicos de la rebeliön 
indigena de 1781 en Cuzco, Chayanta, La Paz 
y Arica” publicado en la revista Chungara N? 
10 de la Universidad de "Tarapaca nos parece 
sumamente interesante, pues marca la tendencia 
general que se ha seguido en el exterior para com- 
prender las figuras de los principales caudillos de 
la rebeliön indigena. En el caso de "Tomis Katari 
y .Fuliin Apaza, ambos son comprendidos como 
personafes con atributos mesiğnicos. El primero 
al ser un hombre que a pesar de las dificultades 
que significaba la tortura, los arrestos y las mülti- 
ples amenazas, moströ un perfil de un hombre al 
cual era casi imposible detener, lo que le gran)e6 
tintes de salvador de los indios. Esta tendencia 
es mucho mös clara con Tüpac Katari, pues este 
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personafe si mostraba tendencias a presentarse 
como un ser semidivino, el cual tenfa cierto do- 
minio de la naturaleza y que tenfa contacto con 
los dioses. Esto es lo que hacfa que sus hombres 
lo siguteran sin dudar. 

Dentro de la tendencia mesianista para en- 
tender lo que ocurriö en la gran rebeliön indigena 
en el Alto Perü, encontramos el libro de Nicholas 
A Robins, titulado E/7 vzesiz?is/zo y İz semittica 
indigena en el Alto Peri. La gran rebelitn de 1780- 
1781, publicado en 1998. El libro se concentra 
en estudiar İlos otros focos de rebeliön aparte del 
de La Paz, mostrando İos sucesos de Chayanta, 
Oruro, Cochabamba y Mizque, argumentando 
que es muy poco lo que se trabafado sobre esos 
İugares, sin embargo, no puede eludir a la figura 
de yuliin Apaza como el prototipo del caudillo 
mesiğnico. Quizğs no sea un gran descubrimiento, 
pero Robins coloca en claro que el movimiento 
indigena no fue monolitico y que tanto los ob/e- 
tivos como, el desarrollo de la insurrecciön no fue 
uniforme. Otro aspecto interesante al cual muy 
pocas veces se le ha dado importancia es el de los 
simbolos, tanto de dominaciön colonial como de 
rebeldia, asi como de İla semiötica utilizada por 
los caudillos para que sus congeneres acepten sus 
ideas y rechacen las del enemigo. 

Dentro de la historiograffa nacional, en- 
contramos las primeras referencias a İla figura de 
hulian Apaza “Tüpac Katari” en el libro de )os€ 
Manuel Cortez, titulado Fisayo de /z Hlstoria de 
Bolivia publicado en 1861. Si bien el autor decia 
que la esclavitud no tenia historia y que la €poca 
colonial representaba precisamente esto, el autor 
discurre que un capitulo de rebeldia contra esa 
esclavitud fue precisamente el de las grandes 
sublevaciones indigenas de 1781, por lo tanto 
era merecedora de un recuento, aunque muy 
simple. Con el tiempo la figura de "Tüpac Katari 
fue olvidada. En los manuales de historia no se 
hacfa referencia a la gran rebeliön de 1781, o en 
el mefor de los casos se la recordaba muy superfi- 
cialmente, siempre con el epiteto de salvafe, cruel 
e irracional. Recordemos que a finales del siglo 
XIX y principios del XX, estaba en boga la teorfa 
social-darvvinista que con sus tintes “criollos” 
negaba toda posibilidad de raciocinio de parte 
del indio. 

Quize las primeras obras dedicadas inte- 
gramente a "Tomas Katari y a hulidin Apaza sean 
las que Rigoberto Paredes escribid a finales del 
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siglo XIX. Estos libros son biograficos y de algu- 
na manera tratan de rescatar las figuras de estos 
caudillos indigenas. En el caso concreto de "Tüpac 
Katari, cuyo libro fue publicado en 1897, Paredes 
nos muestra a un lider memorable, semiletrado, 
respetuoso de las celebraciones catölicas, cuyos 
inimos fueron acabar con la mita, el tributo y 
los repartimientos, inteligente y valiente, inau- 
gurando asi la leyenda del gran heroe aymara. 
Rigoberto Paredes para realizar esta obra se basö 
en el Diario de Sebastiin de Segurola y papeles 
de la Colecciön de los€ Rosendo Gutiterrez, pero 
en algunos casos combina esto con testimonios 
orales. Recordemos que la fecha de publicaciön 
del trabafo esti un poco mis de los 100 afos de 
la gran rebeliön indigena, por lo cual es muy 
probable que quedasen los hifos o 1os nietos de 
aquellos que vivieron este acontecimiento. 

Ya muy entrado el siglo XX, en 1942, Augusto 
Guzmin publica Tö/pac Kətari. Este no es un İibro 
de historia en el sentido estricto de la palabra, an- 
tes bien es una “historia novelada”, siguiendo los 
acontecimientos descritos por Rigoberto Paredes. 
En este sentido el autor se toma numerosas İicen- 
cias en cuanto a İos personafes y el transcurrir de 
sus vidas. De esta forma, afade charlas, sucesos y 
detalles que no necesariamente pudieron haberse 
dado, pero que le afaden un matiz colorido a la 
figura del caudillo y contribuyö al engrandeci- 
miento de su leyenda. 

Es a partir de los afos de 1950, bafo la fuerza 
de la Revoluciön Nacional, que las figuras de "Tü- 
pac Katari, Bartolina Sisa y "Tomis Katari fueron 
recuperadas, y es a partir de este momento que 
se dedican obras enteras a recuperar y describir 
la heroica lucha en contra del invasor espafol, 
teniendo como protagonistas a İos indios. De 
esta forma se publicaron obras como la de Alipio 
Valencia Vega 7z///4n Tüpac Katari. Caudillo de hu 
/iberacitn india (Buenos Afres, 1950), reimpresa en 
innumerables ocasiones con adiciones del autor. 
Valencia Vega retrata de manera cronolögica todos 
los acontecimientos relacionados con la gran re- 
beliön encabezada por luliin Apaza, sin embargo, 
como en muchas de las obras publicadas en aquella 
€poca, los acontecimientos descritos carecen de 
fundamento al no apoyarse en fuentes primarias. 

El libro de Marcelo Grodin 7ipac Katari 
y /z Rebelitn campesina de 1781-1783 publicado 
en 1975, es un tanto mis ambicioso que los que 
hasta ese momento se habian publicado. Pretende 
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conocer el porque de la rebeliön y no tanto las 
acciones militares que se habian desarrollado 
durante la rebeliön. Por esta razön, se concentra 
en analizar la sociedad colonial en casi todos sus 
aspectos, desde la conquista hasta la poca de la 
rebeliön. Fste es su principal problema, sölo al 
final del libro se habla de la figura de Katari, en 
un tono heroico y emotivo. 

Un caso emblemitico, es el de Xavter Albö, 
sacerdote fesuita de origen espafol, Su actuaciön 
politica es por demis conocida, pero sus creden- 
ciales como intelectual son tambien destacables. 
De esta forma en İos aftos de 1980 publica muchas 
y variadas obras sobre la historia del mundo in- 
digena, en “Etnicidad y clase en la gran rebeliön 
aymara quechua (Kataris, Amarus y bases 1780- 
81)” publicado en de 1986 dentro del libro Bo/z/z, 
/a fuevza histövica del campesinado, que se ocupa de 
analizar las contradicciones al interior del mundo 
indigena y el por que de la ausencia de caciques 
o “kuracas” en el movimiento, destacando figuras 
como la de”lomis Katari y yuliin Apaza, asi como 
la participaciön de muferes como (Gregoria Apaza 
y Bartolina Sisa. 

Sin lugar a dudas, la gran obra acerca de la 
Rebeliön de huliin Apaza es la de Marfa Fugenia 
del Valle de Siles titulada FHöroriz de İz Rebelion de 
Tüpac Katari 1781-1782, publicada por primera 
vez el afio de 1990. Fste libro trata con minu- 
ciosidad todos los acontecimientos sucedidos 
antes durante y despuğs de la gran rebeliön, 
sobresaliendo el gran manefo documental que la 
autora realizö, puesto que cada parte dellibro fue 
sustanciado con documentos extractados de los 
Archivos de Cuzco, Lima, Buenos Aires, Sevilla, 
Sucre y La Paz. Es gracias a esta obra que mu- 
chas de las interrogantes acerca de Tüpac Katari 
son resueltas y muchos mitos desechados. Sin 
embargo, como todo libro tiene algunas limita- 
ciones, y es que si bien nos muestra la realidad 
del comportamiento de Apaza, no se esfuerza por 
comprender el porquğ de sus actos. 

Esta limitaciön ha sido superada por el 
trabağo de Sinclair "Thomson qufen en su libro 
Cuando sölo remasen İos indios. La politica aymara en 
/a era de İz insurgencia (2007), busca comprender 
no sölo la figura de Katari, sino todos los acon- 
tecimientos de afios anteriores que derivaron 
en la gran rebeliön indigena, enfatizando en 
los lideres para descubrir porqu€ una figura 
como la de yuliin Apaza, un simple arriero, que 
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se ubicaba dentro del ba?o rango social de los 
indigenas, causö tanto revuelo y atra?o tanta 
multitud de gente, explicando que fue la crisisy 
el descredito de los caciques lo que permitiö que 
surya una figura de la talla de Katari con todo el 
carisma que posefa. 

Un tercer trabafo de importancia es el pu- 
blicado por Ximena Medinacelli, Silvia Arze y 
Magdalena Caffas denominado /Mgyeres en rebe- 
/ön (1997). Esta obra tiene la particularidad de 
tratar el proceso de la rebeliön de 1781-1782 en 
La Paz y Potosi pero visto a travös de sus prota- 
gonistas femeninas. De esta forma, se describen 
las acciones de Bartolina Sisa y Gregoria Apaza, 
pero tambien figuras poco conocidas como İsa- 
bel Guallpa “la viuda de Choqueticlla” quien a 
la muerte de su esposo tomö el liderazgo de su 
tropa y presentö batalla a un personaie de la talla 
de losef de Reseguin. 

Si el caso de Fuliin Apaza fue olvidado por 
mucho tiempo, lo mismo aconteciö con el de”To- 
mis Katari y la rebeliön de Chayanta de 1780. En 
ese caso son aün pocos los estudios que han trata- 
do con sertedad la temitica, como los de Nicholas 
Robbins (2005) y Sergio Serulnikov. Una de las 
mas rectentes obras sobre la rebeliön en Chayanta 
es, precisamente, la de Sergio Serulnikov titulada 
Conflictos soctales € insurreccion en el mümndo colonial 
andino. El norte de Potosi en el siglo XVII (2009). 
Este İibro al igual que el de "Thomson para el 
caso de La Paz, se concentra en comprender los 
eventos anteriores a la apariciön en escena de 
"Tomis Katari, analizando todos los aspectos de 
la sociedad norte potosina en aquella epoca y su 
incidencia en la rebeliön, de esta forma analiza 
la actuaciön del clero, el gobierno regional, el 
gobierno local, los abusos de estos sectores para 
con los indios y la tremenda contradicciön entre 
la costumbre y las nuevas leyes que la adminis- 
traciön borbönica intentaba imponer en un sitio 
como Chayanta. 

Otros espacios de la rebeliön han sido abor- 
dados tambien, aunque en menor proporciön que 
los anteriores. Este es el caso de la sublevaciön de 
Oruro, trabafada por Fernando Caifas (2005), que 
destaca el tema de la participaciön conyunta de 
criollos, mestizos e indigenas en la rebeliön, asi 
como de las luchas por el poder İocal en la villa. 
Finalmente, es importante citar el trabağo de Gus- 
tavo Rodriguez (2011) que rescata la existencia de 
focos de rebeliön en la regiön de Cochabamba. 
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Como se puede observar, en la historiografia 
del ültimo tiempo ya no se intenta comprender 
cömo se desarrollaron los acontecimientos, sino 
el porque de los mismos, volcindose la tendencia 
inicial que se limitaba a describir lo que sucedi6 
y a emitir fuicios de valor, habiendose enrique- 
cido la historiografia con las obras ya citadas las 
que, ademis de ser academicas y de gran alcance 
investigativo, son analiticas. 

La publicaciön de obras acad€micas, no sig- 
nifica necesariamente que las mismas impacten en 
ambientes mis amplios. Un eyemplo de ello es el 
libro titulado Tö/pac Kəzer? vuelve carafo de Felipe 
Quispe. Este es uno de aquellos tantos que trata 
de recuperar la figura histörica de yuliin Apaza, 
encumbrindolo en lo alto del panteön aymara. 
Sin embargo, al igual que los primeros İlibros 
escritos sobre el caudillo indio, el mismo se basa 
en supuestos no comprobados que contribuyen 
a expandir la leyenda lo que ha calado muy hon- 
do en la conciencia de İos habitantes de ciertas 
ciudades como El Alto. 

La etapa que va desde la instauraciön del 
sistema de intendencias hasta la crisis de la mo- 
narqufa de 1808, fue analizada por la historia 
tradicional fundamentalmente como parte de los 
antecedentes del proceso de independencia. El 
estudio de temas como la implementaciön de las 
Intendencias que conİlevö el desplazamiento de 
los funcionarios criollos y un intento por concen- 
trar el poder en un nuevo grupo de funcionarios 
europeos, la importancia que tuvo la creaciön 
de la Academia Carolina y la radicalizaciön de 
posiciones en la Universidad de San Francisco 
Xavier fueron asumidas como sintomas de dis- 
tanciamiento frente a la corona, lo que explicarfa 
la temprana apuesta de Charcas por la indepen- 
dencia. Esta posiciön fue presentada por autores 
de inicios del siglo XX como Valentin Abecia, 
mientras que Gabriel Ren€ Moreno, que en su 
libro U/zəzzos dias coloniales en el Alto Per (1889- 
1948), analiza los pormenores de la sociedad de 
La Plata a inicios del siglo XIX, demostrando las 
İuchas por el poder local y la preeminencia que 
se daba a la representaciön en la ciudad, elemen- 
tos que, en ültima instancia influirfan en la toma 
de decisiones de la Audiencla y los otros grupos 
de poder en 1809. Esta perspectiva se prolongö 
a trav6s del inter€s por estudiar los origenes 
del pensamiento ilustrado con investigaciones 
que tuvieron un caraicter furidico institucional, 
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relacionado con la Universidad de San Francisco 
Xavter y la importancia de la Academia Caroli- 
na o de algunas autoridades de la €poca, como 
fueron 1los estudios de Ricardo Levene sobre 
Victoriin de Villaba (1946) y de Vasquez Ma- 
chicado sobre el Gobernador Viedma, ademis 
de la publicaciön de obras de la €poca como la 
de Pedro Vicente Cahete. 

A partir de la decada de 1960, autores extran- 
yeros y nacionales empezaron estudiar el periodo 
como una unidad en si misma, y con un carğöcter 
mğs econömico y social, abordando temas como 
la mita (Crespo, 1955, Abecia, 1988, Buechler, 
1978), 1os intentos de meforar la producciön y 
la introducciön de nuevas tecnologfas en Potosf 
(Ovando Sanz, 1975), todos ellos para Potosi, 
mientras que se buscö tambitn estudiar la historia 
regional y local con trabağos como los de Roberto 
Querefazu (1987) para Chuqvuisaca, Alberto Cres- 
po (1975) para La Paz y Alcides Pareyfas (1976) 
sobre la situaciön de las regiones misionales de 
Moxos y Chiquitos luego de la expulsiön de los 
yesuitas, entre otros, mientras que los trabafos 
de historiadores extranieros como Enrique 
"Tandeter (1992, 1996) sobre la minerfa, Herbert 
Klein (1995) sobre el sistema de haciendas en La 
Paz y Brooke Larson (1988) sobre la regiön de 
Cochabamba, abrieron nuevos derroteros en la 
historia econömica, centrando sus analisis mis 
alla de su relaciön con el proceso independentista 
y mostrando una soctedad mis complefa. 

Los estudios historiogrificos actuales sobre 
la etapa de las Intendencias son aün limitados 
si comparamos con el desarrollo historiografi- 
co que existe sobre esta €poca en otros paises 
latinoamericanos. Sumados a İos traba?os ya 
citados de "Tandeter, Larson y Klein, y los arti- 
culos de Liliana Levvinsky y Daniel Santa Maria 
publicados en el libro Pzrrzeipacitn indigena en İos 
ynercados surandinos (1987) la historia econömica 
cuenta con algunos estudios sectoriales como los 
de Concepciön Gavira (2008) sobre la minerfa 
en Oruro. Desde la historia social es importante 
destacar los estudios sobre los grupos subalternos, 
como los relacionados con la vida de las muferes 
y el control social (Bridikhina y İim€nez, 1997, 
Bridikhina, 2002, Soux, 2009) que muestran las 
estrategias para ubicarse en la soctedad colonial, 
tanto desde la vida püblica como la privada, los 
estudios sobre la fusticia como el de Marcela Inch 
y Marta Trurozqui sobre yudas "Tadeo Andrade 
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(2007), o İos trabafos sobre los guaranies y los 
yuracarös, realizados por Hans Van den Berg 
(2010). Unos y otros buscan analizar la situa- 
ciön de nuevos grupos sociales que vivieron en 
una sociedad que se habia complefizado y en la 
cual se entremezclaban los nuevos conceptos de 
administraciön y control de la misma soctedad, 
asi, tanto el interes por parte de la corona de 
controlar la vida de las muferes, como las ten- 
siones entre la iglesia y el Estado por tener el 
poder, se convertirin en los elementos centrales 
de las tensiones sociales de la €poca. Finalmente, 
desde la historia politica, trabafos como İos de 
Barragin (2012)y Portillo (2010) que giran desde 
nuevas perspectivas en torno al debate sobre la 
mita y la figura del Fiscal Victoriin de Villaba, 
nos permiten ubicar la ilustraciön de Charcas 
en un contexto mucho mis amplio, mientras que 
el estudio de Clement T"hibaud (2010) sobre la 
Academia Carolina abre nuevas perspectivas de 
estudio sobre su importancia en la expansiön del 
nuevo pensamiento ilustrado. 

El proceso hacia la Independencla de Char- 
cas, conocido tradicionalmente como la Guerra 
de Independencia, es quizis la etapa que ha reci- 
bido mayor nümero de trabaf?os historiograficos 
desde el siglo XIX. Como se ha abordado ya en 
el libro Reescr/turas de İz İndependencia (2012), la 
historiografia sobre este proceso, al constituirse 
en una etapa considerada fundacional, va a estar 
marcada precisamente por la forma como se fue 
concibiendo politicamente la naciön y el Estado 
boliviano. Para ello se determinö la existencia de 
varios sustratos historiograficos que se han ido 
superponiendo unos a otros conforme se modi- 
fique el hugar que ocupa en la memoria el mismo 
proceso histörico. 

Los cronistas del siglo XIX sustentaron ya su 
propia visiön a partir del recuento ordenado de su 
propia memoria. Estas crönicas se constituyeron 
a su vez en un primer sustrato republicano que 
fue la base para la construcciön de fechas, fiestas y 
figuras civicas en cada uno de los departamentos. 
Estas obras fueron publicadas en un contexto 
en que se debatfan problemas regionales y se 
los sustentaba con el principio de ser “el primer 
grito libertario”. De ahi que sobre todo en La 
Paz y Chuquisaca se empiece a escribir la historia 
heroica de los movimientos funtistas o “revolu- 
ciones”. De esta etapa podemos resaltar los libros 
generales de Manuel Maria Urcullu, Sinchez de 
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Velasco, Cortez y Mufoz Cabrera, entre otros, 
ademis de numerosas obras de cariöcter regional. 

A fines del siglo XIX e inicios del siglo XX, 
esta historia dio İugar a una historiograffia de corte 
positivista y liberal, cuyo obyetivo no fue sölo el 
fortalecer las imigenes de los heroes, sino el de- 
mostrar la existencia de un intento inicial por la 
independenclia İlevado a cabo por la clase criolla, 
muchos de ellos ascendientes del mismo grupo en 
el poder. Si bien las imigenes mis reconocidas de 
esta historiografia fueron Gabriel Ren€ Moreno 
y posteriormente Alcides Arguedas, para la etapa 
que nos ocupa es importante citar a otros autores 
como Luis Paz, quten en su Ff/stor/z del Alto Peri 
boy Bolivia (1919) describe detalladamente el 
proceso independentista, destacando las figuras 
criollas y desconociendo la participaciön de los 
grupos populares, Manuel Marfa Pinto que buscö 
analizar desde una perspectiva mis estricta y con 
un uso mis profesional de las fuentes el proceso 
del 16 de fulio de 1809, o Marcos Beltrin Avlla, 
quien reconstruyö a partir de nueva documenta- 
ciön la historia del proceso en la ciudad de Oruro, 
constituyendose quizas en una excepciön al tener 
en cuenta la participaciön de İos habitantes del 
pueblo de”Toledo en un proceso paralelo de lucha. 

Si la historiografia liberal se basö en la idea 
del cambio, es decir que con la independencia se 
habia producido una nueva etapa fundamental 
en nuestra historia, el siguiente sustrato historio- 
grafico nacionalista, apostö mas bien por la idea 
de la permanencia, es decir que se habia tratado 
de un proceso en gran parte frustrado porque en 
1825 no se habia logrado una superaciön de las 
situaciön colonial., Este fue el posturlado de Car- 
los Montenegro, quien en su obra Nzczozalisro 
v Coloniaie indicö que la lucha se mantenia entre 
la naciön y la antinaciön y que östa sölo serfa 
derrotada con el triunfo de una nueva revoluciön 
de caricter nacionalista. 

Si para Montenegro la independencia no ha- 
bfa modificado la situaciön colonial, otra vertiente 
historiografica del nacionalismo, como la plantea- 
da por Augusto Guzmin (1973) buscö mis bien 
retroceder en el tiempo el surgimiento de la idea 
de naciön, İlevando la misma inclusive hasta el siglo 
XVII, esta posictön que fue el antecedente del plan- 
teamiento del protonacionalismo que considerö a 
las sublevaciones criollas, mestizas e indigenas del 
siglo XVIII como precursoras de la independencia, 
argumentando que la poblaciön de Charcas ya se 
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habia constituido en una unidad identitaria que 
buscarfa posteriormente no sölo independizarse 
de la metröpoli, sino tambien de las dos capitales 
virreinales. Finalmente, la tercera vertiente fue la 
de ampliar socialmente a los actores de esta lucha 
por la independencia. De esta corriente surgieron 
nuevos estudios sobre la participaciön del pueblo 
-mestizos e indigenas- en la contienda, como se 
desprende de las obras de Valentin Abecia sobre 
Murillo (1966) , Alipio Valencia Vega sobre la 
participaciön del indio (1962) o el rescate de las 
figuras de los güerrilleros como la de )uana Azur- 
duy (Gantier, 1946) y los lideres de la guerrilla de 
Ayopaya (Mendoza, 1955). 

A partir de la decada de 1970, estudios aca- 
demicos empezaron a mostrar otras caras sobre 
la historia del proceso. Entre ellos, uno de los 
que tuvo müs impacto fue el libro İz drazzdtica 
insurgencia de Boliviz, del norteamericano Charles 
Arnade (1964), quien retomaba en gran parte 
la visiön liberal, aunque con aportes de nuevas 
fuentes, indicando que la participaciön popular 
e indigena no tenfia un sustento propio, frente a 
ella se publicö el trabafo de Rene Arze Aguirre, 
Participacion Popular en İa İmdependencia de Bolivis 
(1978), que planteö mis bien que los grupos 
indigenas si participaron en la guerra y con ob/e- 
tivos propios y muy claros como eran sus propias 
reivindicaciones socliales. De esta manera, el pro- 
ceso de independencia se insertö en el concepto 
de “luchas anticoloniales”, planteado ya en esos 
afos desde el Perü. 

A partir de la decada de 1990, bafo la influen- 
cia de la historiograffia revisionista que acompandö 
a la conmemoraciön del bicentenario de la Revo- 
luciön Francesa y del fortalecimiento de la nueva 
historia politica, se publicaron libros como el de 
Marie Danielle Demelas (1993), que retoma la 
etapa de la independencla desde nuevas perspecti- 
vas. A partir de las propuestas de François Xavier 
Guerra, el proceso de la independencia empezö 
a ser analizado como una etapa de inserciön en 
los postulados de la modernidad frente a 1os 
principios de antiguo regimen. De esta manera 
se empezö a trabafar con nuevos töpicos como los 
de la retroversiön de la soberania, la ciudadania y 
el establecimiento de pautas politicas modernas 
a trav6s de la elaboraciön de constituciones. Una 
segunda vertiente fue la revisiön del concepto 
mismo de independencia, planteindose la hipö- 
tesis de que en 1809 no existid ni la hipocresfa ni 
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la möscara de la fidelidad a Fernando VII, como 
habian aseverado varios historiadores liberales 
y nacionalistas, sino que, al menos al inicio de 
la guerra, existiö un verdadero sentimiento de 
fidelidad y lo que se puso en duda fue el grado de 
autonomlia que buscaban los pueblos soberanos. 
Un tercer punto de debate es si existiö o no, y si 
existiö en que medida, el protonacionalismo, que 
empuiö a los habitantes de Charcas a separarse 
de Lima y de Buenos Aires, considerando que 
los eyercitos provenientes de ambos virreinatos 
eran en si eyercitos de ocupaciön. Esta nueva 
perspectiva se relaciona tambiğn con la critica a 
posiciones simplificadoras que vieron a la guerra 
de independencia como una lucha entre “pa- 
triotas” y “realistas”, indicando que es necesario 
complefizar el proceso abordando el mismo desde 
diversas perspectivas de analisis. 

En la historiografia reciente pocas son las 
obras que abordan este proceso en su totalidad, 
revisando tanto el proceso completo en el tiempo 
como en €l espacio. Entre ellos es importante 
tener en cuenta el libro culminante de la carrera 
historiografica del Vos€ Luis Roca N?7coz Löv, ni 
con Buenos Aires (2007) que se centra en analizar 
la enorme importancia de la Audiencia de Char- 
cas en el contexto de la monarqufa espafola no 
sölo por la plata de Potosi, sino tambien por el 
sustancioso tributo indigena que se recaudaba, 
hechos que hicieron de esta regiön un impor- 
tante generador de recursos econömicos, que 
como İo advierte Roca, fue el punto de disputa 
entre ambos Virreinatos, disputa que se reavivö 
durante la guerra de independencia, haciendo 
que en alternancia unos y otros se adueharan 
de Charcas y sus riquezas, hechos que -segün el 
autor— hicieron que los habitantes de Charcas al 
final del proceso expresaran su deseo de no per- 
tenecer ni a Lima, ni a Buenos Aires erigi6ndose 
en un Estado Autönomo. 

"Tambi€n son importantes los estudios di- 
versos sobre las funtas de 1809 (fust 1994, Roca 
2003, Barragin 2012), que abordan la existencia 
de un solo movimiento en lİugar de la antigua 
lucha por la preeminencia de una de ellas, propia 
de las visiones anteriores, de la misma manera, 
se asumen los trabafos realizados sobre las yun- 
tas de 1810 y las historias regionales en general 
como Cochabamba, Oruro, Santa Cruz y Potosi 
(Rodriguez, 2012, Zeballos, 2010, Valda, 2009, 
"Trigo, 2009, Seoane, 2012) que muestran que las 
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propuestas regionales no fueron directamente de 
independencia, sino mis bien de apoyo a la hunta 
Gubernantiva de Buenos Aires, demostrando una 
vez ms que la idea de una independencia abso- 
İuta frente a Espana se fue construyendo poco a 
poco a lo largo de quince afos y no fue una idea 
prevla al proceso. 

A partir de estos aportes historiogreficos, 
la parte cuatro aborda temas como las diversas 
dimensiones de la guerra: guerra civil, territo- 
rial, de liberaciön o de facciones, la dimensiön 
politica de la lucha y la inserciön en la misma de 
los principios liberales y modernos. A partir de 
las propuestas de François Xavier Guerra para 
toda Iberoamercia y de İlos estudios de autores 
como Demelas (2003), Trurozqui (2008), y Ba- 
rragain (2007), que se centran especificamente en 
Charcas, se percibe el proceso de construcciön 
de una soberania moderna que se manifestö en 
todos los grupos en lucha y que avanzö hacla la 
convocatoria general a la Asamblea Deliberante 
y, finalmente, hacia la declaraciön de un sistema 
republicano de gobierno basado en los principios 
de la soberania popular y la ciudadania moderna. 

La participaciön de los indigenas en la Gue- 
rra de la Independencia, ha sufrido una evoluciön 
en su tratamiento historiogrifico, desde aquellas 
primeras que vefan al indio como un “paisafe en 
el horizonte” hasta las ültimas publicaciones que 
colocaron en relieve su activa participaciön no 
sölo como guerrilleros o soldados asi tambi€n 
como actores politicos. 

Las primeras obras sobre la Guerra de la 
Independencia fueron escritas apenas unos afos 
despuğs de la finalizaciön del conflicto belico. 
Anecdöticamente fueron los generales del Rey 
quienes en una forma de fustificaciön de la de- 
rrota, publicaron libros sobre la guerra ya sea en 
forma de libros de historia o como memorias. 
Los eyemplos mös claros de esto son Mariano 
"Torrente en 1839 Andres Garcia Camba en 1846. 
En estas obras se ve al indio como un elemento 
peryudicial para el los eyercitos del Rey, irracional, 
brutal, hambriento de sed de venganza contra 
todo lo que representase el poder realista, por lo 
cual entregaria ficilmente su ayuda a los insur- 
gentes. Sin embargo, serfa inütil en el campo de 
batalla, y hasta nocivo para sus mismos aliados, 
ya que su falta de orden acompafado de su gran 
nümero lo harfa casi imposible de dominar.Afos 
desputs, Cortes (1861) rescatö la participaciön de 


REFORMAS, REBELIONES E IİNDEPENDENCİA 1700 - 1825 / TOMOlİ 


los indios, sobre todo en las montoneras, aunque 
influido por el pensamiento de la €poca destacö 
la misma como una participaciön ms cercana a 
la barbarie. 

A principios del siglo XX Luis Paz (1919) 
y Alcides Arguedas (1920) nos mostraban posi- 
ciones complementarias sobre la participaciön 
del indio en la Guerra de la Independencia. El 
primero, reconocla su participaciön pero desde 
dos puntos de vista uno como guerrillero y otro 
como auxiliar de los grandes efercitos que las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata enviaron 
a suelo altoperuano. Como guerrilleros, Paz 
valorö su desempeho, ya que este tipo de guerra 
se prestaba a que sus conocimientos del terreno 
asi como su gran nümero se impusteran ante las 
arremetidas de 1os contingentes realistas. Otra era 
la percepciön en cuanto a su ayuda a los Efercitos 
de İinea. Aqui sölo servian de cargadores, gufas o 
como “carne de cahön” es decir como elemento 
prescindible. A decir de Paz, en la mayorla de los 
casos estorbaban mis que ayudaban. 

Por otro lado. Arguedas, basindose en el Social 
darvrinismo en boga por aquellos aftos, consideraba 
la participaciön del indio por el bando insurgente 
como nula ya que siglos de dominaciön por parte 
de las administraciön colonial espafola lo habrian 
domesticado hasta tal punto de hacer imposible su 
rebeliön. Por otro lado, el indio si se habrfa enro- 
lado en los Eğercitos del Rey a cuyos generales y 
soldados le habrfa prestado su colaboraciön. 

Hasta este punto la participaciön del indio 
sölo era valorada en su rol de montonero o güe- 
rrillero. Esto se irfa cambiando gradualmente 
a partir de la decada de 1950, cuando varios 
autores en su afin de rescatar figuras indigenas 
se concentraran en resaltar su participaciön en la 
Guerra de la Independencia no sölo como güe- 
rrilleros sino como parte de la tropa regular. De 
esta forma, Victor Santa Cruz en 1956 afirmö que 
las huestes indigenas participaron en las batallas 
de Suipacha, Aroma y Vilcapugio, conformando 
“las tropas cochabambinas”. 

Pocos ağos despuss, Alipio Valencia Vega en 
1962 publicaba su libro E/ ?zd7o en İz İndebenden- 
ciq, donde por primera vez se tomaba esta figura 
como sufeto de analisis para el periodo belico. 
Sin embargo, su visiön resalta su forma pasiva 
de participaciön. De esta forma, Valencia Vega 
afirma que los indios no se enrolaron como sol- 
dados o como guerrilleros, sölo simpatizaron con 
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la causa del movimiento insurgente al brindarles 
alimento, gufa y fuerza para trasladar bastimentos. 
La razön de esto es porque ellos ya habian prota- 
gonizado su propio levantamiento en 1781, donde 
mostraron su propia ideologfa y planes futuros, 
pero fueron derrotados por İo cual no se atrevfan 
a nuevamente intentar un alzamiento por temor 
a sufrir la derrota y las consecuenclas de esto. 

Rebatiendo esta percepciön, Ren€ Arze 
Aguirre en su libro Pzrzzcipacion Popular en İla 
İndependencia Bolivia (1979) afirmö que los in- 
digenas si participaron en la Guerra de forma 
activa, no sölo como guerrilleros o soldados sino 
como comandantes de tropas y como ide6ölogos. 
Analizando el cerco a la ciudad de La Paz el aho 
de 1811 rescata la figura de Victoriano Aguilario 
de "Titichoca qufen funto a Puan Manuel Caüceres 
dirigiö esta acciön donde se nombraron varios 
coroneles y capitanes dentro de estas huestes que 
estaban principalmente formados por indios en 
una estructura militar sölida. Como el ideölogo 
politico de este movimiento estarfa el Prebendado 
de la Catedral de La Plata Him€nez de Leön y 
Manco Capac. 

Esta posiciön fue segulda y aceptada por 
muchos afos pero no desarrollada. Los trabafos 
posteriores enfatizaron sobre el rol de los indios 
como guerrilleros (Bozo Dalence, 1985) quienes 
apoyaban a İos grandes eyercitos auxiliares en su 
marcha o como distracciön en su retiro y avance 
ante la arremetida de las tropas del Rey (Roca, 
1990). Por alguna razön los estudios sobre la 
participaciön popular en la Guerra de la Indepen- 
dencia fue deyado de lado durante mucho tiempo. 

Dos autoras trabafan actualmente el tema, 
Maria Luisa Soux (2007) y Marie-Danielle De- 
mölas (2007). La primera estudiando el proceso 
de la independenclia en la regiön de Oruro explica 
la no uniformidad del comportamiento indigena 
en la guerra. Como habiamos visto, Alcides Ar- 
guedas acusaba a los indios de actuar en la guerra 
en el bando del Rey posiciön que fue tomada en 
cuenta por Alipio Valencia Vega. Por otro lado, 
casi todos los dems autores resaltaron el valor 
de los indios en la guerra. A decir de Marfa Luisa 
Soux, esta aparente ambigüedad sucedia por las 
circunstancias que les tocaba vivir, al menos en 
la regiön de Oruro, sus tierras estaban en medio 
del paso de İos efercitos del Rey a los cuales ya 
sea de forma voluntaria u obligatoria debian 
obedecer en sus mandatos, pero por otro lado, 
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el pacto de reciprocidad sostenido por mucho 
tiempo en la etapa colonial se habia roto, aün mis 
con los abusos por parte de los personeros de la 
corona, por İlo cual un nuevo pacto era necesa- 
rio. El nuevo agente que les garantizaba me?ores 
condiciones para su sustento una vez ganada la 
guerra era el bando insurgente. De esta forma 
unas veces, apoyaban al bando del Rey y otras al 
bando insurgente. 

Al mismo tiempo una nueva faceta de la 
participaciön indigena es puesta en escena, los 
indigenas como ideölogos de la causa. A trav6s 
del analisis de varios documentos Soux demuestra 
que sus ambiciones no sölo se circunseribian a la 
aboliciön de la mita el tributo o a otras imposi- 
ciones fiscales, estas se dirigfan por eyemplo a la 
elecciön propia de sus autoridades, asi como del 
cura, el Subdelegado o el Gobernador. A la vez se 
hablaba de la igualdad entre todos los america- 
nos siendo indios de “pellefo blanco” unos “casi 
blancos” y los “verdaderos indios”. "Todas estas 
propuestas sefalaban el rumbo que querian los 
indios en la guerra. 

Marie-Danielle Demelas en su traba?fo so- 
bre el Diario de )os€ Santos Vargas, analiza los 
avatares del comportamiento de esta unidad y la 
participaciön del indio en la Guerra. Desde su 
öptica, la participaciön militar de los indios no 
fue eficaz, reduciendo su actuaciön a poco mös 
que una simple revuelta campesina, pero que con 
estas acciones lograban sustituir los combates de 
los grandes eyercitos liberadores. Para Demelas, 
Vargas mostrarfa a las comunidades indigenas 
ms cohesionadas de lo que en realidad estarfan, a 
yuicio de la autora, estas presentarfan al momento 
de la eclosiön de la guerra diferencias profundas 
y por lo tanto no manifestarifan un mismo grado 
de simpatfa hacia la causa de la independencia. 
Demdelas diferencia dos grados de participaciön 
de los indios en la guerra. El primero por comuni- 
dades y el segundo como individuos. La guerrilla 
exigla de la indiada la participaciön de todos los 
hombres capaces, tanto fövenes como vie?os eran 
movllizados, de esta manera comunidades enteras 
entraban en el teatro de la guerra. 

Por ültimo tenemos el trabafo de Roger 
Mamani (2010) quien tambien basa su traba?o 
en el diario de Guerra de Vos€ Santos Vargas. En 
este afirma que los indios si participaron en la 
Guerra de forma activa y muy eficaz ya que su 
forma de combatir no sölo se circunseribia a la 
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montonera o a la guerrilla en desorden, tambi€n 
conformaron cuerpos entrenados para la batalla, 
expertos en la lucha y veteranos en las lides de 
la guerra. Al mismo tiempo obtuvieron grados 
regulares de sargentos y cabos y muchos de ellos 
comandaron partidas İigeras de las guerrillas 
trafo ördenes directas del Comandante en lefe 
del cuerpo militar. 

El tema de la participaciön indigena en la 
Guerra della Independencia ha sido asociado a las 
montoneras que estaban dispersas en el territorio 
de la Audiencia de Charcas. Fste tipo de lucha se 
asoci6 a la guerrilla y mis tarde a la republiqueta, 
nombre con el cual se conocen popularmente a 
aquellos cuerpos insurgentes irregulares cuyos 
lideres o mefor comandantes pasaron a nuestro 
panteön nacional como los grandes heroes de 
la fornada independentista. A pesar de ello se 
puede decir que el termino “republiqueta” esta 
mal utilizado ya que este aludirfa a un pequeho 
Estado autönomo con poblaciön, territorio, for- 
ma de gobierno y leyes propias (Roca, 2010). Sin 
embargo, esto no se aplica a lo que sucedi6 en el 
Alto Perü durante la Guerra de la Independencia, 
puesto que la organizaciön que se daba al interior 
de estas facciones armadas no responderfa a esta 
organizaciön. 

Fue Bartolome Mitre quien en su Histo- 
ria de Belgrano y la Independencia Argentina 
(1887) acufo por primera vez este termino, pero 
con la intenciön de distinguir a las montoneras 
que emergieron en el norte argentino bafo 
el liderazgo de Miguel Güemes de las que se 
dieron en el Alto Perü. Para esa epoca, la pala- 
bra “montonera” aludia a una forma de guerra 
barbərica, desorganizada, salvafe y cruel por lo 
cual para evitar esa carga se optö por nombrar 
al movimiento armado de esta zona con otro 
denominativo. 

Posteriormente, el termino de “republi- 
queta” fue aceptado y popularizado por los 
historiadores bolivianos tales son los casos de 
Miguel Ramallo (1919), Luis Paz (1919) o Alcides 
Arguedas (1920), qufenes fiyindose en los lideres 
grandiosos que comandaban aquellos cuerpos 
armados les dotaron de heroismo, patriotismo, 
arro/o, valentfa y sacrificio siendo los arquetipos 
ideales y los eyemplos a seguir. Frente a esto, 
surgieron algunas voces en contra de la utiliza- 
ciön del termino. Una de las primeras fue la de 
Emilio Finot quien en 1930 ya discordaba con 
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los anteriores autores. Al analizar el proceso de la 
guerra de la independencia, İlega a la conclusiön 
de que la palabra “republiqueta” no se podia uti- 
İlzar para el entorno del Alto Perü, y antes bien, 
lo que se dio fueron las guerrillas, concentradas 
en un determinado territorio pero apareciendo 
y dispersindose segün sea el caso, por lo cual no 
se definia un territorio propio. 

En ese momento, pocas eran las fuentes 
documentales propias de los guerrilleros que 
podrfan describir lo que pasaba el interior de su 
movimiento. Sin embargo, a principios de 1950 
en el Archivo Nacional de Bolivia, su Director 
Gunnar Mendoza Loza descubre el D/zz?o Flisto- 
rico de todos İs sucesos ocurridos en İas Provincias de 
Szcasica y Ayopaya durante İz Guerra de İz İndepen- 
dencia, escrito por /os€ Santos Vargas. Este do- 
cumento fue publicado en su primera versiön en 
1952 y mis tarde, en 1982, una segunda versiön 
aumentada por el autor se publicaba en Mexico. 
Este documento tiene el gran valor de relatar los 
acontecimientos ocurridos al interior de una de 
las supuestas republiquetas la de Ayopaya. 

A pesar de los cuestionamientos, al termino 
de “republiqueta”, €ste segufa siendo utilizado. 
Charles Arnade en su D/zzzdfica İnsurgencia de 
Bolivia (1958) analiza ba?o esta öptica el movi- 
miento insurgente del Alto Perü. Esta obra tiene 
el merito de ser el primero en utilizar el diario 
de guerra de )os€ Santos Vargas, sin embargo, 
coloc6ö su atenciön en las peleas internas reflefa- 
das en el diario calificando a la organizaciön de 
caötica cuyos fefes se gularfan por sus ambiciones 
personales y cuya fefatura dependia de su popu- 
laridad entre las comunidades indigenas, de esta 
forma no se detiene a analizar su organizaciön 
ni los obfetivos de lucha. En sintesis nos muestra 
un mundo salvafe donde el mis fuerte es el que 
domina. Notindose la gran influencia del libro de 
Arnade, el mismo fue reeditado en innumerables 
ocasiones hasta el presente siendo uno de los mis 
populares. 

Una posiciön diferente presentö Emilio 
Bindondo en su //7co Per: İnsurreccidn Liühertad, 
İndependencia (1989), quten nos moströ el lado 
heroico de la guerra de guerrillas. Su obra esta 
destinada a resaltar los nexos que existfan entre 
los diferentes lideres guerrilleros con las autori- 
dades de la hunta de Buenos Aires de cuya fefatura 
dependerfan. Fsto ya habrfia sido reconocido 
por las anteriores obras de Ramallo (1919), Paz 
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(1919), Finot (1930) y Arnade (1958) pero esta vez 
se le dota de un cariz sublime reconoci€ndose que 
sin la actividad de las guerrillas la revoluciön de 
las Provincias Unidas del Rio de La Plata estaba 
destinada al fracaso puesto que estas distrayeron 
a las tropas del Rey en sus diferentes intentos de 
incursiön en su territorio. Bidondo destterra la 
palabra “republiqueta” y en su lugar preftere la 
de “guerra de partidarios” o “guerra de recursos” 
denominando a sus participes como guerrilleros. 
Basindose en A. ). Perez Amuchistegui diri que 
ninguna de las condiciones para la “republiqueta” 
se cumple puesto que no se tenia un territorio 
bien definido, la poblaciön era guerrillera a veces 
y campesina en otras, el liderado no recafan en 
algo asi como un Presidente o un Rey sino en un 
Vefe Militar y por sobre todo no se tenia autono- 
mia, pues todas estos cuerpos armados dependian 
de las ördenes de los Vefes militares designados 
por Buenos Aires. 

Desde el protonacionalismo, Vos€ Luis Roca 
(2009) ve en las guerrillas una incipiente base de 
lo que mis tarde vendria a ser Bolivia. Al con- 
trario de lo sehalado por Bidondo, Roca afirma 
que las “republiquetas” si tuvieron un territorio, 
poblaciön y gobierno propios siendo autönomas 
de Buenos Aires y contrarias al poder venido 
desde Lima. Para esto nuevamente se apoya en las 
piginas del Diario de Vos€ Santos Vargas donde 
identifica capitales ambulantes, o sea donde se 
encontraba el fefe que actuaria como un gober- 
nador, incluso İlega a determinar el territorio 
independiente de la guerrilla concentrado en 
los valles de La Paz y la provincia de Ayopaya en 
Cochabamba. Este protoestado habria finalizado 
con la conformaciön de la Repüblica de Bolivia y 
habria tenido su antecedente en el territorio de 
la Audiencia de Charcas. 

Nuevamente el diario de los€ Santos Vargas 
es analizado para definir que era aquel movimien- 
to insurgente en la regiön del Alto Perü durante 
la Guerra de la Independencia. Marie-Danielle 
Demelas (2009) en su ya citado libro, al igual que 
Bidondoo destierra la palabra “republiqueta”, pero 
al contrario del autor mencionado, rebaia la cali- 
dad del movimiento armado a sölo montoneras 
mal armadas, organizadas y caöticas que al prin- 
cipio no tenfan un rumbo definido pero que se 
le fue incorporando mas tarde. Esta era la tönica 
durante la Vefatura de los primeros comandantes 
tales como Eusebio Lira, Santiago Fayardo y.los€ 
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Manuel Chinchilla quienes debian de librar toda 
una suerte de confabulaciones internas para man- 
tenerse en el poder. Sin embargo, esto İlegö a su 
fin con la İlegada de los€ Miguel Lanza en 1821 
quien dotarfa a la primitiva montonera de una 
organizaciön militar mis estricta conformando 
un verdadero cuerpo de linea el cual İlegö hasta 
la firma de la Independencia y que fue la base del 
actual Efercito de Bolivia. 

Frente a esta posiciön, Maria Luisa Soux 
y Roger Mamani argumentan contradicciones. 
Soux (2009) afirmö que el movimiento guerrillero 
si bien naciö de forma desordenada con las mon- 
toneras fueron evolucionando hacia un sistema de 
guerrillas al mando de huan Antonio Alvarez de 
Arenales, quien se encargö de organizar a todos 
los cuerpos insurgentes bafo su mandato como 
Gobernador de Cochabamba y Capitin General 
nombrado directamente por Belgrano. Afin a 
esto, Mamani (2010) afirmö que las montoneras 
fueron la base de la Guerrilla de los valles de la 
Paz y Cochabamba pero que evolucionaron hasta 
convertirse en una Divisiön Militar gracias al or- 
den impuesto por Eusebio Lira qufen dotö a este 
cuerpo insurgente de una organizaciön complefa 
en base un cuerpo profesional de guerrilleros y 
partidas ligeras en diferentes pueblos, contradi- 
ciendo de esta forma lo dicho por Demelas. 

Un ültimo punto en debate ha sido el de los 
momentos finales del proceso, es decir, el de las 
perspectivas de İlos diversos grupos de poder y 
la conformaciön del nuevo Estado. Frente a la 
propuesta de la historiografia tradicional que 
destaca sobre todo el rol yugado por el efercito 
libertador y sus triunfos de Vunin y Ayacucho, 
como los puntos centrales de la cafda del sistema 
colonial, y a la tesis de Vos€ Luis Roca, que plan- 
tea la existencia de una fuerte identidad nacional 
de muy antigua data que llevö el cauce de 1os 
acontecimientos a una posiciön de independen- 
cia, asumimos que en ültima instancia lo que se 
produfo fue una debacle del poder de la corona 
en America cuyo ültimo acto fue precisamen- 
te la independencia de Bolivia. Esto significa 
que no fueron en si 1os triunfos militares los 
que inclinaron la balanza hacia la creaciön de 
nuevas naciones, sino el resquebrafamiento de 
la dominaciön colonial en todos sus aspectos: 
yuridicos, politicos, fiscales y mentales, los que 
İlevaron a İas diversas poblaciones a romper su 
dependencla de la metröpoli. 
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Desde los cambios econömicos y politicos 
suscitados a inicios del siglo XVII, la dificultad 
de su implantaciön en una sociedad abigarra- 
da y mestiza, pasando por los conflictos casi 
permanentes entre 1los intentos por generar 
una soctedad colonial y la resistencia hacia la 
misma, hasta concluir con las consecuencias 
de una erisis generalizada en la monarquia 
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espaftola y la declaraciön de independencia de 
los antiguos reinos americanos, este volumen 
cruza por una permanente tensiön entre un 
estado colonial que pretendiö controlar 1los 
territorios americanos y los habitantes de este 
mismo territorio que empezaron a proyectar 
una nueva sociedad conformada en doscientos 
afios de convivencia. 


PRIMERA PARTE 


Reformas 
El siglo XVII: estructuras econömicas, 
sociales, politicas y culturales 


Fernando Caffas / Ana Maria Seoane de Capra / Maris Luisa Soux 


Los largos afos coloniales estuvieron marcados 
por una serie de cambios y permanencias que es 
necesario analızar. Si la historiografia tradicional 
enfatizö la permanencla de ciertas formas de 
administraciön politica, de bases econömicas e 
inclusive de la estabilidad de una soctedad 7e- 
rirquica que ünicamente se empezö a modificar 
a fines del siglo XVIII, los estudios actuales nos 
muestran, por el contrario, una dinimica mucho 
mayor. Esto significa el Estado espafol y, por lo 
tanto, la economia, la soctedad, la politica y la 
vida cultural no fueron los mismos en el siglo XVI 
que en el XVII, 

Como lo explica el volumen dos de esta co- 
lecciön, para entender los cambios en la relaciön 
entre los monarcas espaftoles y sus sübditos es 
necesario conocer İla esencia del mismo estado 
espafol, habiendo calificado al mismo ya sea 
como “imperio”, “federaciön”, “confederaciön de 
estados”, “monarqufa pluriestatal”, o “monarqufa 
compuesta”. De una forma u otra, se trataba de 
un conyunto de unidades politicas reunidas en la 
persona de una solo soberano que posela un tipo 
de administraciön de caröcter imperial, asumien- 
do dos concepciones diferentes de “imperio”: el 
primero, como la uniön de diferentes naciones 
que permanecen funtas bafo principios yuridicos 
hereditarios bafo la titularidad de un soberano, y 
el segundo, como un conglomerado de territorios 
anexados por sometimiento de una monarqufa 
unitaria. 

A pesar de que la administraciön del estado 
espafiol en la etapa Habsburgo tuviera ciertas 
caracteristicas imperiales, que se manifestaban 
de forma clara cuando alguna otra potencia in- 
tentaba apropiarse de alguna parte del territorio 
americano, los teöricos de la €poca se negaban a 


aceptar esta situaciön como tal, ya que considerar 
a Espafa como un imperio implicaba tambien el 
aceptar a İos territorios de ultramar como colo- 
nias y no como parte de los reinos de Espafa. 
(Bridikhina, 2007) 

Durante los siglos XVI y XVTI, bafo el reinado 
de la dinastfa de los Austria o Habsburgo, la hete- 
rogeneidad de las unidades polfticas fue general, 
aunque si se establecfa una unidad a traves de la 
relaciön directa que se daba entre cada una de 
ellas y el monarca. No existfa, por lo tanto una 
naciön sino varlas, y menos aün existfa una unidad 
yuridica sino a travös de la imagen del Rey. En 
este sentido, la monarqulfa hispinica no era sino 
un conyunto de estados, comunidades y cuerpos, 
de provincias y reinos organizados alrededor de 
la figura del monarca. De acuerdo con François 
Xavier Guerra, esta forma de pensar la unidad 
se daba a travös un sistema de pacto o pactismo, 
que era una relaciön entre el rey y sus vasallos 
que generaba obligaciones y derechos por ambas 
partes. En este pacto el Rey, considerado como la 
cabeza del cuerpo social, no podfia ordenar sin el 
consentimiento de sus vasallos o sübditos. 

En este estado de caricter pactista, las re- 
laciones familiares, de grupo y de clientela eran 
fundamentales para establecer relaciones de po- 
der mediante el intercambio reciproco de favores 
y lealtades, lo que daba sustento a un aparato 
estatal vigoroso y estable. 

Es de todos conocido el hecho de que el Im- 
perio espaftol o İos reinos de Espafa se hallaban 
a fines del siglo XVII en una profunda erisis de 
poder, que desembocaria finalmente en un cam- 
bio de dinastfa, İuego de la Guerra de Sucesiön 
Espafola. Frente a esta situaciön es fundamental 
preguntarse si el cambio de dinastia provocö 
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tambien un cambio en las relaciones entre Estado 
y sociedad), es decir, si el pacto establecido entre 
los Austrias y sus territorios de ultramar sufriö 
transformaciones bafo la casa de Borbön. Frente 
a esto, cabe preguntarse sila figura del Rey, como 
cabeza del reino, mantuvo sus caracteristicas de 
armonizar el funcionamiento de los diversos 
cuerpos y repüblicas o si, por el contrario, se 
empezö a implementar un sistema centralizado 
y homogenizador basado en la relaciön entre el 
Rey y los sübditos, desconociendo las comple- 
yidades de la sociedad estamental americana, lo 
que empezö a resquebralfar el antiguo sistema de 
pactos que İlevaria a la larga a profundizar las 
contradicciones dentro del imperio, dando lugar 
al descontento y al estallido de levantamientos y 
sublevaciones. 

La presente parte se centrar4 precisamente 
en este tema, al presentar las caracteristicas y los 
avatares de este siglo XVIII, el que se tratari de 
analizar no como una etapa “preindependentista”, 
lo que le daria una postura teleolögica, sino como 
el de una sociedad que va adquiriendo sus propias 
caracteristicas, dentro de un contexto general que 
tambien va cambiando. Si desde la metröpoli se 
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empieza a mirar a America como un territorio 
especificamente colonial dentro de un sistema 
imperial, del cual se debe extraer el excedente 
que permita meforar las condiciones econömicas 
y polfticas de la misma metröpoli, desde America 
se empieza a consolidar otra mirada, la de una 
soctedad con su proplia identidad y, por lo tanto, 
con sus propias opciones y conflictos. Elemen- 
tos como el crecimiento demograifico interno, 
la generaciön de nuevos espacios econömicos 
que se siguen articulando al centro potosino y la 
conformaciön de nuevas elites ligadas al comercio 
y la producciön, se articularin en el siglo XVII 
con €l proyecto de la nueva dinastia borbönica. 
Si bien se buscö reformar el sistema desde inicios 
del siglo XVIII, con medidas como la creaciön de 
nuevos virreinatos, no se lograri hacerlo sino 
varias döcadas despuöfs con resultados econömicos 
aparentemente positivos pero con un costo social 
y polftico muy grande. Desde esta propuesta, 
esta parte abordari los siguientes aspectos: las 
caracteristicas y la implementaciön de las re- 
formas borbönicas en America y en Charcas, la 
economla del siglo XVIII, la nueva politica fiscal 
y las caracteristicas de la sociedad y la cultura. 


L Las Reformas Borbönicas 
en Espafla y America 


Previo a la asunciön de la dinastfa de los Borbön 
a la corona espafola, la metröpoli se hallaba en 
crisis. Problemas econömicos, polfticos, sociales 
y culturales ignorados o irresueltos fueron debi- 
İitando y agobiando paulatinamente a la gestiön 
Habsburgo, debilitamiento Real que trascendi6 
hacia sus colonias, que se les fueron de control. 

Con İla muerte de CarlosTI (1699) se iniciö 
en Europa un conflicto por la sucesiön al trono 
de Espafa. Luego de la guerra conocida como 
de Sucesiön Espağola, entre los partidarios 
de los Habsburgo con Austria a la cabeza y 
los partidarios de los Borbön bafo el poder de 
Francia, la Corona pasö de la casa de Austria 
(Habsburgo) a la de Borbön, la misma que 
reinaba en Francia. El nuevo rey de Fspafa fue 
Felipe V, nieto de Luis XIV Rey de Francia. El 
acontecimiento provocö gran conmociön en 
Espafa y tambiön en parte de Furopa, mientras 
que en Hispanoamerica terminö trastornando a 
largo plazo el curso normal de su vida de manera 
contundente. 

El cambio de dinastia y la sucesiön en el tro- 
no fue dificil, generando diferentes reacciones en 
el entorno europeo. La convivencia entre Espafa 
y Francia, aunque con ciertos recelos, fue estable, 
mientras que con İnglaterra fue muy conflictiva. 
La controversia terminö en guerra entre ambos 
pafses, la que fue resuelta cuando se firmö el tra- 
tado de Utrecht en 1713 yel de Radstadt en 1714. 
Con estos tratados se decidiö la permanenclia de 
la casa de Borbön en Espahfa, a cambio de varias 
ventafas para los ingleses y sus aliados, entre östas, 
el derecho exclusivo de İlevar esclavos a America 
desde Africa € importantes concesiones territoria- 
les a la casa de Austria: Los Paises Ba?os, Milan, 
Napoles, Sicilia, Gibraltar y Menorca. A pesar 


de ello, la amenaza de enfrentamientos belicos 
continüo a lo largo de todo el siglo XVIIL 


Antecedentes, fundamentos y ob/etivos 
de las Reformas borbönicas 


Para comprender la importancia de las reformas 
borbönicas, es necesario tener en cuenta no sölo las 
caracteristicas mas relevantes de la gestiön de los 
Habsburgo, sino tambien İos principios rectores de 
orden politico inspirados en la doctrina de Santo 
"Tomis de Aquino (1225-1274) insigne teölogo y 
filösofo, autor de Szzzzz coztra İos gentiles y Suma 
teolögica y la de Francisco de Suörez (1548-1617), 
filösofo y teölogo fesuita cuyas obras se refteren a 
la escoləstica, con İlos de la politica de los Borbön. 

La doctrina tomista fue la expresiön de la 
ortodoxla catölica. Plantea la conciliaciön entre 
la razön y la fe y la de Suiörez condensa su pro- 
puesta en dos principios: primero, la sociedad y 
el orden polftico estin regidos por preceptos o 
leyes naturales externas e independientes de la 
voluntad humana, generando un sistema ferir- 
quico en el que cada persona o grupo cumple 
propösitos que tratan de satisfacer los fines del 
orden natural, y segundo, las desigualdades inhe- 
rentes a esta sociedad suponen que cada persona 
acepta İla situaciön que İle corresponde. El rey y 
sus sübditos tienen obligaciones reciprocas. De 
acuerdo con Enrique Florescano (1980), autor 
que analiza la obra de Suğrez, los sübditos deben 
obedecer al soberano y darle los impuestos que 
exige, siempre que el soberano tenga en cuenta 
el bien comün del pueblo. 

A diferencia del pensamiento anterior el 
pensamiento rector de las Reformas Borbönicas 
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se fundamentö en un sistema de ideas y valores 
que se conoce como “ilustraciön”, cuyas caracte- 
risticas eran: confianza en la razön humana, des- 
eredito a las tradiciones, oposiciön a la ignorancia, 
defensa del conocimiento cientifico y tecnolögico 
como medios para transformar el mundo. La 
büsqueda de soluciones a los problemas sociales 
debia canalizarse a travös de la razön y no tanto 
por medio de la religiön. 

A los gobiernos que aplicaron esos principios 
se los conoce con el nombre de Despotisrzzo İus- 
trado, o absolutismo ilustrado, eyercido durante el 
Siglo XVIII por casi todos los monarcas europeos. 
En Espafa se expresö con caracteristicas propias, 
debido a que los pensadores ilustrados tomaron 
tambien en cuenta la z7zd/cifn nacional, el patrio- 
tismo con caricter politico, la religiön catölica, 
el idioma y el derecho espafol, especialmente en 
la segunda mitad del siglo (Pietsehmann, 1996). 

Los nuevos gobernantes ilustrados tomaron 
conciencia de la decadencia del İmperio y se 
propusieron recobrar la anterior prosperidad, 
pensaban que era un obietivo posible si se apli- 
caban politicas concretas, pricticas y utilitarias y 
no teöricas ni especulativas. 

La intenciön de las reformas era cambiar 
Espafa y sus colonias de acuerdo a la nueva con- 
cepciön de Estado, siguiendo İos principios del 
despotismo ilustrado, para alcanzar el obyetivo 
principal, la reactivaciön de la economia. Fue, 
para Pietsehmann, un intento masivo de rege- 
neraciön econömica. 

Una de las estrategias del gobierno imperial 
para alcanzar el desarrollo de la economia fue 
reforzar la autoridad Real, el poder del Estado y 
el aumento de İos ingresos de la monarqufa me- 
diante cambios importantes en İlos ramos fiscales, 
militares, comerciales y de fomento a diversas 
actividades productivas, promoviendo la partici- 
paciön activa de la poblaciön. A su vez, parte de la 
responsabilidad social fue la de difundir las nuevas 
ideas, las t€cnicas y m€todos del proyecto en pos 
de meforar, a la vez, el nivel de vida de los sübditos, 
especialmente en la segunda mitad del siglo. 


Principales reformas en Espafa e Hispanoamerica 
La implantaciön de las reformas coincidiö con 


una coyuntura favorable a los cambios.A medida 
que avanzaba el siglo XVIII, fueron madurando 
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Figura 1. “Felipe V de Espafa” lean Ranc, 1723. Fue el primer rey de 
la dinastia borbönica en Espafla. İmplementö algunas de las reformas 
propuestas por su abuelo Luis XIV en Frandia. 


Fuente: http://upload-vikimedia.org/vvikipedia/commons/9/97/Felipe V de Fspafla.ipg 


las nuevas ideas y las condiciones obfetivas y 
subyetivas para una renovaciön total de Espafa 
como parte constitutiva de Europa. 

Felipe V (1700-1746) fue el primer Rey 
de la dinastia borbönica. El nuevo rumbo se 
iniciö con interregnos debido a la guerra de 
sucesiön. Para gobernar contö con un grupo 
de colaboradores entre İlos que se destacö el 
cardenal italiano y primer ministro Giulio 
Alberoni. El sucesor de Felipe V fue su hifo 
Fernando VI (1746-1759) quien mantuvo la paz 
con Francia e İnglaterra. Al morir Fernando VI 
sin hifos, heredö la corona su hermano Carlos 
HI (1759-1788) quien İlevö a cabo las princi- 
pales reformas, algunas de las cuales ya habian 
sido probadas en su largo gobierno del reino 
de Napoles y Sicilia. Le siguiö su hifo Carlos 
TV, que no heredö las capacidades de su padre 
y tuvo un reinado marcado por la corrupciön 
y la influencia de su favorito, Manuel Godoy. 
Luego del motin de Arafuez (1808), Carlos TV 
fue obligado a abdicar a favor de su hifo Fer- 
nando VII, en cuyo mandato Espafa sufrid la 
invasiön Napoleönica (1808) y la consecuente 
abdicaciön del Monarca, la convocatorta de las 
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Cortes de Cadiz y la promulgaciön de la primera 
Constituciön Espafola en 1812. 

Para revertir la situaciön de aparente ingo- 
bernabilidad deyada por la dinastia Habsburgo, los 
reyes borbönicos decidieron recuperar el control 
del gobierno, buena parte en manos de los poderes 
locales. Para ello centralizaron el poder acabando 
con la coexistencla de reinos soberanos en Espafa, 
convirtiendolos en territorios dependientes. Con 
el obetivo de “modernizar el Reino, establecieron 
nuevas pautas para controlar la economia, la poli- 
tica y la administraciön. İgualmente, contaron con 
la direcciön y vigilancia de hombres leales y aptos 
para implementar las nuevas politicas. 

Una vez solucionada la sucesiön hereditaria 
y lograda la estabilidad con la firma del tratado 
de Utrecht en 1713, la Corona espaifola iniciö 
la nueva gestiön con progresivas reformas. En 
el campo econömico se reayustaron las finanzas, 
se suprimieron aduanas permitiendo la libre 
circulaciön de mercaderfas, se contrataron ex- 
pertos artesanos y se crearon fabricas. El control 
maritimo del comercio trans-atlintico pasö de 
Sevilla a Cidiz, se modernizö el sistema de flotas, 
se ampliaron las redes camineras que vertebraban 
los centros de entrada y salida de productos con 
los puertos y se organizaron ferias anuales para 
su comercializaciön, entre otros. Por su parte, 
Inglaterra aprovechö el acuerdo que le permitfa 
la trata de esclavos para introducir en las colonias 
mercancias y fortalecer el venta?oso y eficiente 
sistema de contrabando, frente a las excesivas res- 
tricciones comerciales vigentes para la metröpoli. 

Una de las estrategias politicas de los gobier- 
nos Borbön fue acercarse a la burguesia buscando 
su apoyo para gobernar de acuerdo a los nuevos 
tiempos. A diferencia de otros paises europeos 
como İnglaterra, hacia mediados del siglo, la 
burguesia en Espafa todavfa era econömicamente 
debil y dependiente del tutelaye y el apoyo del des- 
potismo ilustrado, progresivamente, este grupo 
fue mostrando mayor fortaleza y caracteristicas 
innovadoras. La burguesia consideraba que ya no 
era posible gobernar como la anterior dinastfa y 
que la garantfa para que Espafa se recuperara 
econömica y politicamente, estaba en aplicar 
politicas modernas concordantes con la €poca. 
Por otro lado, Carlos ITI contaba tambi€n con 
un reconocido equipo en el arte de gobernar, 
generando el apoyo que permitiria implementar 
un innovador y exitoso proyecto. 
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A pesar de comulgar con las ideas de la 
ilustraciön, no fueron €stas sino las circunstan- 
cias las que obligaron a Carlos TIL a profundizar 
la reorganizaciön politica y administrativa del 
Reino. Razones esencialmente de indole inter- 
nacional y principalmente belicas tuvieron que 
ver con la modernizaciön y fortalecimiento del 
sistema defensivo, asf como la centralizaciön del 
poder a la cabeza de funcionarios seleccionados. 
Como estas tareas requerfan fuertes inversiones, 
tambien se emprendiö una reforma de fondo en 
la administraciön de la Real Hacienda. 

Segün Pietsehmann, similar situaciön con- 
frontö la anterior dinastia espafola que aplicö 
medidas parecidas para recuperar el Reino en 
crisis. El reconocimiento de la importancia 
econömica de la agricultura, el uso de tierras 
octosas, la revalorizaciön de la manufactura, el 
uso de la tecnologfa y la organizaciön del fisco 
fueron algunos de los retos que se emprendiö en 
ambos casos. El autor citado opina que existe una 
gran concordancia de lineamientos con relaciön 
al significado del dinero, de İos precios y de la 
riqueza. Las diferencias radican en la metodolo- 
gia, en la definiciön sistemitica de los problemas 
y el concepto del rol preponderante del Estado 
en la economia, politicas reforzadas en el ültimo 
cuarto del siglo gracias a las ideas de la escuela 
fisiocrötica y al pensamiento de Adam Smith. 


Principales reformas 


Las reformas en Espafa se iniciaron desde el 
inicio del reinado de Felipe V. En el campo 
politico-administrativo se organizö el Sistema 
de Intendencias a partir de 1711, cuando se 
nombraron intendentes en todas las provincias 
para la administraciön del Eyercito y la Causa de 
la Guerra, mientras se postergaron las reformas 
en los ramos de hacienda, policfa y fusticia. Los 
intendentes de provincia en Espafa se constitu- 
yeron en un instrumento de suma importancia 
para detener y hacer frente a la amenaza de una 
invasiön extranfera. Eran funcionarios con plenos 
poderes en las diferentes öreas, limitados sola- 
mente por la extensiön de su provincia. 

La decisiön mis importante que tomö la 
Corona fue la de crear Secretarfas de Estado (mi- 
nisterios) entre 6stas, una especialmente dedicada 
a los asuntos indianos. En 1714 se organizaron 
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agencias de gobierno con destacadas persona- 
lidades a la cabeza de los virreinatos. En 1718 
se incluyö a los intendentes de provincia, que 
asumieron €l cargo del corregidor de la ciudad 
capital de provincia, mientras que los restantes 
corregidores fueron nombrados subdelegados. 
De acuerdo con Pietsehmann (1996) con la 
inclusiön de estos funcionarios en el sistema, 
se crearon las condiciones para armonizar las 
relaciones con los corregimitentos, a la vez, que 
se ferarquizö la burocracia, transformindose en 
örganos administrativos regulares. Los intenden- 
tes sölo estaban supeditados a las autoridades del 
poder central, 

En el ramo de policfia y gobierno, se cre6 
en 1719 el "Tribunal de la Acordada, a partir del 
que se conformö el primer cuerpo policial con 
formaciön profesional. Anteriormente las fuerzas 
de control polftico eran las milicias locales, ade- 
mös de otros cuerpos implantados en ciudades 
como Cartagena o El Callao, para la defensa de 
las costas. 

En 1739 nuevamente las tradicionales malas 
relaciones con İnglaterra terminaron en guerra, 
paralizando el comercio con flotas hasta 1750, 
Espafaa tuvo que utilizar /?z770s de registro que eran 
naves que debian registrarse antes de salir de Sevi- 
İla para evitar el contrabando Decadas mis tarde, 
la gradual independencia del traifico mercantil, 
sirviö de antecedente para liberalizar el comercio. 

Las guerras, a su vez, demandaban crecientes 
erogaciones econömicas a la Corona. Esta situa- 
ciön permitiö identificar a las colonias como el 
instrumento mas eficaz para la recuperaciön del 
imperio espafol, no solamente por su contri- 
buciön en metales preciosos, sino tambi€n por 
la riqueza que podrfa generar para el fisco un 
mercado en expansiön como el hispanoameri- 
cano, consumidor de manufacturas espafolas 
ademğs de proveedor de materias primas. Vieron 
entonces que era favorable liberar el mercado 
de ultramar y constituirse en puente comercial 
entre Europa y America gracias a la creaciön de 
una red de factorfas, iniciativa que les permitiria 
tambien fortalecer los vinculos politicos entre la 
metröpoli y sus colonias. 

En el ramo del eyercito podemos decir que 
en America no existfan militares de profesiön, ni 
estructura yerirquica organizada. En el virreinato 
del Perü fue reci€n durante la gestiön del Virrey 
Amat (1761-1776) que, para encarar las ame- 
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nazas belicas externas inglesas o francesas y los 
conflictos y revueltas internos se vio necesario el 
establecimiento de un efercito fuerte, disciplinado 
y moderno, encarindose el problema de la debili- 
dad de las fuerzas del orden aplicando el servicio 
militar obligatorio e incluso se involucr6 a civiles 
en las milicias. De acuerdo con Ragas (2012), la 
poblaciön limefa fue entonces testigo de perma- 
nentes desfiles y del enrolamiento de menores. 

La amplitud de la nueva concepciön de Es- 
tado no sölo respondia a los principios ilustrados 
sino y, esencialmente en el campo de la economia, 
a las nuevas ideas de Adam Smith publicadas 
en 1776 en su libro R?çzeza de las naciones. Los 
ministros borbönicos vieron en la propuesta del 
economista ingles, entre otros, la salvaciön para 
remontar el estado critico de la Corona. En Me- 
xico, por eyemplo, la corporaciön müs poderosa, 
el Consulado de Comerciantes de la ciudad de 
Mexico, perdiö su inmenso poder monopeölico a 
consecuencla de las İlamadas leyes de comercio y 
la creaciön de Consulados paralelos en Veracruz, 
Guadalafara y Puebla (1795). Otro golpe no me- 
nos severo fue el retorno del cobro de alcabalas a 
manos de la administraciön colonial. 

Con el fin de contar con un diagnöstico lo 
mis preciso posible sobre la realidad del mundo 
colonial, la Corona espafola ordenö a mediados 
de la decada de 1770 una inspecciön general de 
todas las cafas reales de Nueva Espaha y de otras 
regiones del imperio colonial. Otra visita impor- 
tante fue la de los€ de Galvez, Ministro de Indias, 
que marcö el inicio de la puesta en prictica de las 
medidas correctivas, detectadas como necesartas. 
Basados en İos informes de Galvez se formaron 
cuerpos de defensa virreinales y se establecid la 
comandancia general de las Provincias Internas. 
Otras medidas estuvteron dirigidas a disminuir el 
enorme poder de los virreyes mediante la crea- 
ciön de nuevos virreinatos y el establecimiento 
del Sistema de Intendencias y Subdelegaciones 
(1786). La muerte de Galvez (1786) y la İlegada 
al trono de Carlos TV, qufen debid6 enfrentar cir- 
cunstancias mis adversas que su padre, debilitö 
el reformismo borbönico. 


La figura del fundonario ilustrado 


Las reformas borbönicas no hubieran sido po- 
sibles sin la presencia de algunos funcionarios 
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Figura 2. “los€ Bernardo de üalvez y Gallardo” marqus de 5onora. Mi- 
nistro de İndias durante el reinado de Carlos III y uno de los principales 
impulsores de las Reformas Borbönicas. 


Fuente: http://blogs.fad.unam.mx/academicos/elizabeth fuentes/vvp-content/ 
uploads/2011/05/1ose-de-talvez.ipg 


que tanto en la metröpoli como en İos territorios 
americanos planificaron y İlevaron a cabo las mis- 
mas, cumpliendo su funciön como parte de una 
nueva burocracia. Entre ellos es importante citar 
a algunos ministros de CarlosTlI (1759-1788) y de 
su hiğo Carlos TV (1788-1808) como Campoma- 
nes, Galvez, Floridablanca, Esquilache y Aranda, 
quienes influyeron en el inimo reformista de 
ambos monarcas e incluso en el de la comunidad 
difundiendo los principios ilustrados, a trav€s de 
las Hamadas Sociedades Econömicas de Amigos 
del Pais y la naciente prensa. 

A diferencia de los funcionarios de los siglos 
anteriores, los de la nueva gestiön fueron, en su 
mayorfa, hombres ilustrados. Ninguno era noble 
de nacimtento y todos İlegaron a tan alta posiciön 
por merito propio, mis importante, aün, a todos 
los impulsaba el afin de renovaciön del İmperio. 

Un eyfemplo de nuevo funcionario fue Pe- 
dro Rodriguez de Campomanes (1723-1803). 
Politico, economista e historiador que, yunto a 
otros altos funcionarios de la Corona, eferci6 
gran influencia en el gobierno siendo el principal 
impulsor de las reformas econömicas y sociales 
del Siglo XVIII De acuerdo con Kossok (1972), 
Campomanes divulgö su vasto programa de 
reformas en dos trabafos especializados, Fovrze/zto 
de la mdustria popular (1774) y Educacitn popular 
(1775), en los que analizö la realidad espafola. 
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Se pronuncid contra la soctedad tradicional que 
menospreciaba el trabafo manual y resaltö la 
importancia de la agricultura y la producciön 
manufacturera a la que debian integrarse la mufer 
y los hifos del agricultor o fornalero: “Los produc- 
tos manufacturados de una naciön constituyen el 
mis seguro barömetro para yuzgar del progreso 
o decadencia de un Estado: por €l se regulan 
la prosperidad y el nümero de sus habitantes” 
(Kossok, 1972). A su vez, tomö en cuenta la ex- 
periencia de paises progresistas como Holanda e 
Inglaterra. Pensaba que debia evitarse el influ)o 
de los comerciantes sobre los productores, porque 
“a 6stos los burgueses y fefes de empresas pueden 
convertirlos en simples fornaleros, que luego 
manefan a su arbitrio”. Planteamientos teöricos 
imitados por las nuevas Soczedades Econömicas de 
Amigos del Pais debido a que en el seno de dichas 
Soctedades se discutfa y exploraba soluciones para 
la agricultura, la industria y el comercio en crisis. 


Los via)eros y el conocimiento del pais 


Otro de los intereses de los borbones fue el 
conocimiento cada vez mös preciso de sus terri- 
torios de ultramar. Una musestra del inter€s por 
el conocimiento fue el envfo por parte de Felipe 
V de los fövenes marinos y cientificos lorge Puan 
y Antonio de Ulloa, que inauguran la etapa mis 
brillante de las expediciones cientificas, la de la 
Hustraciön. Marinos y cientificos participaron en 
la expediciön cientifica hispano-francesa (1735- 
1746) organizada por la Academia de Ciencias 
de Paris y cuyo obyetivo era medir el arco del 
meridiano terrestre en el Fcuador para estable- 
cer la extensiön real de la "Terra y para dilucidar 
su verdadera forma. El viafe permitiö explorar 
y cartografiar toda la costa del Pacifico, desde 
Panama hasta el Sur de Chile. 

Los informes de la expediciön se publicaron 
en dos obras diferentes. La Re/zc/6n bistörica que 
contiene las descripciones de diversos temas sobre 
el Perüy Les Oöservaciones astronöricas y fisicas, que 
aborda 1os temas relacionados con sus medicio- 
nes astronömicas. Aprovechando su viafe, Puan y 
Ulloa elaboraron un informe reservado relativo a 
la situaciön politica de las colonias espaolas en 
America, las mismas que fueron publicadas reci€n 
en 1826 con el titulo de Norrcizsseeretas de Avnerica. 
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Los Virreyes Borbones del Perü 


A inicios del siglo XVIII, el poder virreinal en 
el Perü estuvo bafo la administraciön de los İIla- 
mados Virreyes-arzobispos, Ladrön de Guevara 
(1710-16) y Diego Morcillo (1716, 1720-24), 
quienes, apoyados en su investidura, aumenta- 
ron el poder y la influencia de la iglesia en el 
gobierno del virreinato. A partir de 1724, como 
consecuencla del nuevo pensamiento ms secular 
en Espafa, el nombramiento de virrey recayö en 
el Marques de Castelfuerte (1724-1736), inaugu- 
rando asi la sucesiön de virreyes pertenecientes 
a la casta militar. El nuevo virrey impuso una 
nueva politica y un cambio radical en el yuego de 
fuerzas en el Perü. 

El principal obyetivo de Castelfuerte fue 
recobrar la prosperidad de la Real Hacitenda, 
retomando la politica fiscal del Virrey Duque 
de la Palata de fines del siglo XVII, de ampliar 
el nümero de tributarios y de mitayos. Para ello, 
Castelfuerte realizö un censo general de la po- 
blaciön indigena que demoströ la existencia de 
una subnumeraciön de tributarios en las revisitas 
de antes y despuğs de la epidemla de cölera de 
1719. En base a este censo ordenö una nueva 
numeraciön de tributarios y mitayos, incluyendo 
en ella a los forasteros y agregados. De esta ma- 
nera, el nümero de tributarios aumentö de 31.322 
a 53.367, mientras que el nümero de mitayos 
enviados a Potosi subiö de 1.000 a 3.199. Esta 
presiön sobre la poblaciön indigena provocö una 
serie de movimientos antifiscales. 

El proyecto reformador por parte del Virrey 
con relaciön a la poblaciön americana se vio tam- 
bi€n en otra de sus ördenes que declaraba que los 
mestizos debian presentar pruebas de su situaciön 
y si no lo hacian se los registrarfa como indigenas 
sufetos al tributo y la mita. Los mestizos vieron 
que podrfan perder sus privilegios y organizaron 
tumultosy movimientos en contra de esta medida. 

Con el obyetivo de lograr mayores ingre- 
sos para la Corona e incentivar el trabafo de 
los corregidores, el Virrey Castelfuerte aprobö 
tambien el sistema de reparto de mercancias. A 
pesar de que esta medida fue legalizada reci€n 
en 1751, la misma se habia constituido ya en 
una prictica extendida desde fines del siglo XVII 
Los argumentos de Castelfuerte para defender 
el reparto fue que como ya era costumbre que 
los corregidores se involucren en el comercio, 
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era me?or permitir que se legalice esta actividad 
para que el Rey pudiera beneficiarse de forma 
indirecta por el impuesto de alcabala. Esta medida 
fue rechazada por el clero que vefa disminuido su 
propio beneficio de reparto de mercancias a los 
pueblos indigenas. 

Otra medida que provocö tensiones en el 
virreinato durante el gobierno de Castelfuerte 
fue la cedula real que ordenaba que los obyetos 
de oro y plata İlevaran el sello del artesano y ser 
de buena ley para ser vendidos, con el ob/etivo de 
impedir el contrabando y el fraude. Este intento 
por controlar el traba?o de los plateros promoviö, 
entre otros, el levantamiento de Aleyo Calatayud 
en Cochabamba. 

"Todas las medidas descritas hicieron que 
durante el gobierno de Castelfuerte se produyeran 
muchas tensiones y conflictos entre las autorida- 
des civiles y las eclesiğsticas, İlegindose incluso a 
ordenar a los corregidores que indagaran sobre 
la vida privada de los curas. Este desencuentro 
entre ambos poderes se irfa pronunciando a 1o 
largo del siglo. 

En 1761 Ilegö al Perü el Virrey Manuel de 
Amaty.hunient, en un momento en que en Espafa 
se iba generando una serie de cambios impulsados 
por los borbones y en una coyuntura en el Perü en 
que las tensiones entre la poblaciön americana y 
las autoridades coloniales se iban profundizando. 

Amat, obedectendo las ördenes de la Corona, 
se preocupö por aspectos econömicos y de segu- 
ridad. En el ramo de Hacienda iniciö el proceso 
de creaciön de las Aduanas Reales y profundizö 
el control sobre el trabafo realizado en las Cafas 
Reales que se hallaban en su virreinato. Con el 
ob/etivo de generar mayores ingresos para la 
Corona, creö nuevos impuestos para el correo y 
para los yuegos de azar. 

En un contexto marcado por la hegemonia 
de Gran Bretafa y la Guerra de İos Siete Ahos, 
una de las principales preocupaciones de Amat 
fue el de la seguridad. Para fortalecer las costas, 
mandö construir fuertes en İlos principales puer- 
tos, concluyendo el de San Felipe en el Callao, 
igualmente creö cuerpos militares permanentes, 
convocando a la poblaciön masculina en gene- 
ral, estableciendo tambi€n compafiias de indios, 
negros y mulatos. Con esta convocatoria se mo- 
dificaba profundamente la composiciön anterior 
de los cuerpos armados, conformados por milicias 
y no por efercitos permanentes. 
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En el ramo de la economfa, el mantenimiento 
de la politica de reparto de mercancias y el esta- 
blecimiento de aduanas produferon levantamien- 
tos indigenas en varios lugares del virreinato, las 
que fueron reprimidos, a veces mediante fuicios 
y castigos eyemplares. 

Fue durante el gobierno del Virrey Amat 
que, en 1767, se produfo la expulsiön de la 
Compafifa de Vesüs. Como consecuencia, se 
organizö el llamado Ramo de Temporalidades, 
que se hizo cargo de todos los bienes urbanos y 
rurales deyados por İos fesuitas, mientras que en 
el aspecto cultural se preocupö por establecer 
opciones alternativas a los colegios y universida- 
des regentadas por östos. Una de las medidas fue 
la creaciön del Real Convictorio de San Carlos 
en Lima y, posteriormente, de la Academia Ca- 
rolina en La Plata. 


Figura 4. “Manuel dZmat i de lunyent” Pedro 10s6 Diaz, 1773. Manuel 
de Amat fue gobemnador de la Audienda de (hile y Virrey del Peri entre 
1761Y 1776. Durante su gobierno se İlevaron a cabo algunas reformas 
como la expulsiön de los iesuitas y el recuento de la pobladin del virrei- 
nato del Pert, 


Fuente: Museu Nadonal d” Art de Catalunya. Eh: http://uploadvikimedia.org/vvikipedia/ 
commons/7/77/Amat, İunyent.ipg 
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Uno de sus obietivos en el tema de la instruc- 
ciön fue el transmitir las modernas ensefanzas 
y expertencias educativas. Para ello no bastaba 
reasumir las instituciones dirigidas anteriormente 
por la Compala de Vesüs, sino tambi€n emprender 
reformas de caricter pedagögico, dando mayor 
fuerza a la enseflanza de las ciencias y prestando 
mis importancia a la prictica, como se realizö en 
la Academia Carolina de Practicas Furfdicas. 

Como hombre de la ilustraciön, se preocupö 
por meforar la vida urbana de la capital del vi- 
rreinato. Para ello nombrö alcaldes de barrio que 
debian encargarse de la limpieza de las acequlas, 
la iluminaciön y la soluciön de conflictos entre 
los vecinos. Igualmente hizo construir espacios 
püblicos como la plaza de toros del Acho, la 
alameda y el empedrado del camino entre Lima 
y el Callao. 


La qeadön del Virreinato del Rio de la Plata 


A principios del siglo XVIII existfan dos virrei- 
natos en Hispanoamerica, el del Perü y el de 
Nueva Espafa, ambos tenian el mismo rango 
y se equiparaban en importancia econömica y 
geopolitica. En 1719 fue creado el virreinato de 
Nueva Granada en base a territorios desprendi- 
dos del virreinato del Perü y de las audiencias de 
Santo Domingo y Panama (actuales Colombia, 
Venezuela, Panamğö, Ecuador, parte del Perü y 
parte del Brasil) territorios muy dispersos como 
para poder administrarlos eficientemente. El 
mismo fue suprimido en 1724 y reconstituido en 
1739. El virreinato del Perü mantuvo un enorme 
territorio, que abarcaba las actuales repüblicas 
del Perü, Bolivia, Argentina, Chile, Uruguay y 
Paraguay) era un territorio que por su extensiön y 
diversidad geogrefica resultaba sumamente dificil 
de gobernar. La capital del virreinato, Lima, era 
el centro econömico y politico del poder espanol 
en America del Sur. 

Previo a la creaciön del Virreinato, las pro- 
vincias del Rio de la Plata habian ocupado una 
posiciön marginal dentro del Imperio Espahol, 
hasta que en el siglo XVIII se expandiö la ganade- 
ria del litoral y la actividad comercial del puerto 
de Buenos Aires cobrö importancia. 

En 1776 se creö el Virreinato del Rio de la 
Plata con su capital Buenos Aires. Varias razones 
de peso influyeron en la Corona para determinar 
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su creaciön, unas de indole econömica y otras 
politico administrativas. El permanente peligro 
de invasiön inglesa, portuguesa o francesa, el 
mefor y ripido acceso desde Europa via el Atlin- 
tico facilitando la comunicaciön y el comercio 
con Espafa, la gran extensiön del Virreinato del 
Perü, del que dependian las provincias del Rio de 
la Plata, dificultaba, afirmaba el virrey de Lima 
Amat y hunient, el 22 de enero de 1775, que la 
fuerza püblica influyera y controlara el normal 
funcionamiento del Estado, sumado al peryui- 
cio que significaba la creciente dependencia de 
Buenos Aires de los subsidios de la capital (Lima) 
para el crecimiento econömico de la regiön. 

La solicitud para la creaciön de un nuevo 
virreinato, presentada a principios de 1771 por 
el fiscal de la Audiencia de Charcas D. "Tomis 
Alvarez de Acevedo, en un voluminoso memorial, 
muestra İla posiciön de algunos funcionarios de 
Charcas respecto a su incorporaciön a Buenos 
Aires. Esta se sustentö esencialmente en razones 
econömicas, como que las grandes transforma- 
ciones de los nuevos tiempos miraban haclia el 
Atlintico, que desde las primeras decadas del 
siglo la regiön habia trabağado y comerciado 
en el circuito Buenos Aires - Potosi, con los 
consecuentes beneficios para ambas regiones, 
que se habia incrementado la poblaciön y el 
movimiento econömico y, por İlo tanto, era im- 
portante para su seguro y mefor desarrollo contar 
con una forma de administraciön mis adecuada. 
Otros argumentos se basaban en que las grandes 
distancias facilitaban las arbitrariedades en la 
administraciön, desobediencia a las leyes y a los 
derechos financieros de la Corona, a pesar de los 
adelantos alcanzados en el nümero de pobladores, 
el comercio y la industria. 

El nuevo Virreinato inclufa todas las pro- 
vincias dependientes de la Audiencla de Charcas, 
las gobernaciones de Buenos Aires, Paraguay y 
"Tücumin yla provincia de Cuyo.Al margen de las 
razones expusstas, la inclusiön de Charcas otorga- 
ba al nuevo virreinato una mayor base econömica 
y prestigio, por estar en su territorio la riqueza 
minera de Potosi, las regiones densamente po- 
bladas por indigenas tributarios e instituciones 
como la Audiencla de Charcas y la Universidad 
de San Francisco Xavier. 

Como se ha visto ya en el libro TI, el virrey 
era el representante directo del rey, y como tal 
asumfa funciones polfticas, econömicas, yudicia- 
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les, eclesiisticas y militares. Entre las atribuciones 
polfticas presidia actos püblicos, cuidaba el orden 
interno y fomentaba efecuciön de obras püblicas. 
Como capitin general debia vigilar las fronteras, 
edificar las defensas navales y terrestres, organizar 
el eyercito, formar las milicias y apertrecharlos 
militarmente, en todas las provinclas del virrei- 
nato. Como presidente de la audiencia presidia 
las sesiones, dirimfa conflictos entre audiencias 
y eyecutaba las Leyes de Indias. En lo econömico 
recaudaba impuestos, vefa por el incremento de 
la producciön y estimulaba la actividad comer- 
cial entre las colonias y Espaha, enfrentando el 
contrabando. En lo eclesiistico eyercia el vice- 
patronato y apoyaba la construcciön de iglesias 
y conventos, por İlo tanto, la institucionalizaciön 
de un nuevo virreinato con sede en Buenos Aires, 
implicaria para Charcas cambios profundos en 
todos los aspectos. 

La Corona encomendd al Virrey Ceballos 
el gobierno del flamante Virreinato. El manda- 
to consistfa en reorganizar el territorio de su 
yurisdicciön y acrecentar la fuerza econömica 
de la regiön para asegurar su defensa y generar 
beneficios para la Metröpoli. Con ese fin se 
habia autorizado ya en 1765 el embarque de 
mercancifas desde nueve puertos espaioles y la 
recepciön de las mismas en cinco puertos ame- 
ricanos. El 2 de febrero de 1778 se autorizö la 
navegaciön libre a los puertos de los virreinatos 
del Perü, del Rio de la Plata y la Capitania Ge- 
neral de Chile. 

En octubre del mismo afo, se publicaron las 
regulaciones para ellibre comercio entre los trece 
puertos espaftoles y veintidös en las colonias. Para 
fomentar el trifico se rebağaron los derechos para 
el comercio del azücar, tefidos y otros productos 
espafioles. La modernizaciön y ampliaciön de la 
infraestructura que facilitaba el comercio generö 
una evidente y ripida riqueza, desconocida hasta 
entonces (Fust, 1994), sensaciön de prosperidad 
presente en casi todos los territorios americanos, 
especialmente en el Rio de la Plata. 

La diferencia entre los antiguos virreinatos y 
los nuevos de Buenos Aires y Nueva Granada se 
puede apreclar en la diversificaciön del mane?o 
econömico. En la segunda mitad del siglo XVIII, 
Mexico y Perü se centraron esencialmente en 
impulsar el resurgimiento y la expansiön de la mi- 
neria, mientras que la agricultura y la industria se 
mantuvieron en un segundo plano. Para Buenos 
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, (C 1812). H virreinato del Rio de la Plata fue qeado 


Figura 5. Mapa del Virreinato del Rio de la Plata. Atribuido a Aaron Arrovvsmith $ Samuel Levis 


en 1776, abarcando territorios que formaban parte del virreinato del Perü, entre ellos el de la Real Audienda de (harcas. Su capital fue la dudad de 


Buenos /ires. 


Fuente: David Rumsey Historical Map Collection. 
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Aires, por el contrario, si bien la minerfa segufa 
siendo importante, el comercio asumiö un punto 
central, generando el predominio econömico de 
los comerciantes portefos sobre el interior. El 
comercio se convirtiö en un instrumento de do- 
minaciön econömica sobre las demis provincias 
del interior, entre las que se hallaba Charcas. 

La creaciön del nuevo Virreinato gener6ö 
diversos efectos en las regiones y provincias de su 
yurisdicciön. La integraciön de Charcas, conocida 
ya entonces como Alto Perü, al nuevo virreinato, 
gener6ö una ilusiön inicial de revitalizaciön de la 
Audiencia, ya que de manera directa o indirecta 
cumplia funciones de gobierno, sin embargo, con 
la creaciön de la Audiencia de Buenos Aires en 
1785 y anteriormente con la ecreaciön de las in- 
tendenclias, la perdida de importancia polftica de 
la Audiencia de Charcas fue paulatina y evidente 
y su rol fudicial no fue reconocido, tanto que en 
los ültimos afos manifestaran desobedienclia al 
virrey de Buenos Aires. 

La epoca que va de 1776 a 1810 fue para 
las regiones interiores de Mendoza, Cördoba, 
"Tucumin y İuyuy una etapa de depresiön eco- 
nömica, mientras que las regiones de Paraguay 
y Charcas buscaron reforzar y estrechar sus 
vinculos econömicos y polfticos con la nueva 
capital virreinal sin alcanzar el exito esperado. 
De esta manera, Charcas se mantuvo como un 
territorio dependiente, esta vez de Buenos Aires. 

Las relaciones del Virreinato del Rfo de la 
Plata con los otros virreinatos, sobretodo con el 
del Perü, se caracterizaron por una crectente riva- 
lidad politica y comercial. Finalmente la balanza 
se inclinö hacia el comercio del Atlantico, por su 
parte, İnglaterra aprovechö esa circunstancia para 
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introducir esclavos, influyendo en la adquisiciön 
de tierras, para el mantenimiento “licito” de los 
mismos. Buenos Afres se constituyö asi en la mis 
grande factorfa comercial de Inglaterra. 

La rivalidad entre Lima y Buenos Aires, se 
fue profundizando hasta marcar claramente dos 
tendencias econömicas: monopolio por el lado 
de Lima y libertad comercial por el del Rio de 
la Plata. La principal exportaciön desde Buenos 
Aires fue el cuero, mientras que otros productos 
como la plata potosina, empezö a exportarse de 
forma legal por este puerto. Este movimiento 
comercial fortaleciö la economfa de Charcas, lo 
que se manifestö en la construcciön de varias 
obras püblicas y la urbanizaciön de las ciudades. 

El rumbo de la gestiön virreinal se puede 
apreciar desde las primeras medidas que adoptö el 
virrey Cevallos: la prohibiciön de la exportaciön 
de metales por Lima, beneficiando a Buenos aires, 
la libertad comercial, elaumento de la acufaciön 
de monedas en Potosi, entre otros. "Todas esas 
politicas fueron trascendentes para Charcas. 

El auge de 1os centros mineros, el movimien- 
to comercial en el efe Buenos Afres - Potosi - La 
Paz - Lima generö un intenso trafico, impul- 
sado por el aumento de la producciön de plata 
en Potosi, Estanislao hFust (1994) opina que los 
territorios americanos alcanzaron un nivel eco- 
nömico semefante al de Espafa, lo que aumentö 
las expectativas de los espafioles americanos que 
pensaron podrfan tener los mismos derechos que 
los de Europa. La ecreaciön del nuevo virreinato 
significö progreso y estabilidad coyuntural, em- 
pero, necesitaban ayustar el control del engranai/e 
polftico con el econömico, para ello, la corona 
estableciö el Sistema de Intendencias. 


IL La economia 


La pobladön de Charcas en el siglo XVIII 


En una etapa precensal como la del siglo XVIII, 
es dificil establecer con rigurosidad el nümero 
de habitantes que tenia la regiön de Charcas. La 
inexistencia de registros periödicos y la falta de un 
control sobre la poblaciön por parte de la iglesia 
y el Estado -subnumeraciön de nacimientos y 
defunciones, debido sobre todo a que el registro 
era oneroso para el habitante pobre, y la perdida 
de numerosas fuentes demograficas, como los 
registros parroqulales— hace muy dificil estable- 
cer de forma mis especifica el comportamiento 
demograifico de la poblaciön de Charcas, por lo 
que este punto seri abordado de manera general 
con los pocos datos disponibles. 

Nicolis Sinchez Albornoz ensu libro İz po2/z- 
ciön de America Latina (1977) indica que entre me- 
diados del XVII y los inicios del siglo XX se extiende 
un largo periodo de crecimiento mesurado de la 
poblaciön hispanoamericana, en contraposiciön al 
desastre demografico de la conquista, ahadiendo 
que a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, el 
aumento poblacional fue mayor al de otras regiones 
del mundo, con excepciön de Norteamtrica. 

En este largo siglo XVIII, Sanchez Albornoz 
destaca tres etapas: una primera de estabilizaciön 
durante la cual la poblaciön indigena se repuso 
de la cafda anterior, una segunda de expansiön 
que va desde la segunda mitad del siglo XVIII e 
inicios del XIX, y finalmente una tercera de fuerte 
crecimiento, que se dio ya en los siglos XIX y XX. 

Mientras la poblaciön indigena en Mexico 
habia empezado a crecer ya desde inicios del siglo 
XVII, en el virreinato del Perü, la misma segufa 
disminuyendo, lo que preocupdö a las autoridades 
coloniales. "Tal es asi que cuando el Virrey Duque 


de la Palata instruyö una nueva revisita en 1683, 
expresö la necesidad de aplicar algün remedio para 
evitar la caida demografica. Responsabilizaba de 
ello a la facilidad con que İlos indios cambiaban de 
domicilio, migrando a las ciudades y a otras regio- 
nes para escapar del pago de tributos y otros abusos, 
asi, los originarios iban desapareciendo mientras 
aumentaba el nümero de forasteros. Para paliar 
este problema, la revisita de La Palata establecid el 
pago del tributo tambi€n para los segundos, lo que 
no se pudo İograr hasta mediados del siglo XVII. 

De forma general, Charcas mantuvo las 
siguientes caracteristicas demograficas durante 
el siglo XVIII: 


e Una fuerte movilidad de la poblaciön indi- 
gena entre las tierras altas, cuyos habitantes 
originarios, sometidos a las obligaciones del 
tributo y la mita, escapaban refugiindose en 
las ciudades, en comunidades de valle como 
forasteros y en las haciendas de espafoles 
como yanaconas. 


e El crecimiento de la poblaciön proveniente 
del Africa, a trav6s de la İlegada de nuevos 
grupos de esclavos que fueron vendidos 
probablemente para trabafar en las ciudades 
como trabayadores domesticos y en las ha- 
ciendas productoras de coca de los yungas 
de La Paz. 


e La migraciön obligada y la reducciön de los 
pueblos indigenas de tierras bayas por acciön 
tanto de colonizadores desde el territorio 
espafol como portuguğs, asi como de los 
proyectos misionales. Esta doble presiön sobre 
los pueblos 1os obligö a someterse al sistema 
misional frente al peligro de caer bafo el sis- 
tema esclavista de cruceftos y bandeirantes. 
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e Flerecimiento de la poblaciön criolla y mestiza 
en las ciudades, lo que generö una mayor movi- 
İidad social, aunque restringida para las grandes 
mayorfas indigenas. Frente a un estancamiento 
de la poblaciön en ciudades como Potosi, stir- 
gieron nuevos centros de atracciön para los 
nuevos migrantes peninsulares como La Paz. 


Si bien se puede hablar a grandes rasgos 
sobre tendencias de crecimiento de toda la 
poblaciön de Charcas, no existen estudios de 
demografia histörica que nos permitan establecer 
cuantitativamente esta situaciön, con excepciön 
de algunos datos sobre la poblaciön indigena tri- 
butaria, gracias a İla existencia de revisitas, como 
se muestra en el cuadro de aba?o. 

Si bien el sigutente cuadro no esti completo, 
ya que no presenta datos poblacionales de provin- 
cias tan importantes como Pacayes y Omasuyos, el 
mismo nos permite establecer que el crecimiento 
poblacional de la poblaciön tributaria del altipla- 
no y los valles de Charcas fue moderado, con un 
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aumento mayor en las tierras de valle como Chu- 
lumani, Mizque y İariya, mientras que en las tierras 
altiplinicas, el aumento fue menor, con excepciön 
de la provinclia de Paria donde la poblaciön pricti- 
camente se triplicö entre los ağos estudiados. Las 
razones de este comportamiento pueden deberse 
en parte al aumento de las actividades agricolas en 
los valles con productos como la coca, el trigo y 
la vid, frente al peso que implicaba la obligaciön 
de la mita, que recafa en la poblaciön altiplinica, 
temas que trataremos mas adelante. 


La propiedad de la tierra y la agricultura 


Uno de los cambios mis profundos entre el sis- 
tema econömico y social de la etapa prehispinica 
y la impronta del sistema colonial fue el de la 
concepciön sobre la tenencla y la propiedad de la 
tierra. La percepciön de la tierra como fundamen- 
to de subsistencia de los ayllus y de generaciön de 
excedentes para el Estado y el culto, se modificö 


Cuadro1 
Pobladön indigena tributaria de Charcas 1683 — 1786 


Provincia 1683 1786 Aumento (veces) 
Atacama 966 3469 2,6 
Lipez 2021 39050 1/0 
(arangas 8382 15174 0,8 
Paria 10065 30428 20 
Üruro 6819 6861 0,0 
Chayanta 26476 54620 1.1 
Porco 22350 32117 0,4 
Sicasica 13049 30794 14 
(hulumani 8472 29766 2,5 
(odabamba 33586 59199 0,5 
Mizque 2128 9993 3/7 
Tomina 4356 11005 15 
Yamparaes 7567 9851 03 
Potosi 4427 12213 18 
Teriya y dhidhas 6633 15156 13 
Pilaya y Paspaya 6672 9934 0,5 


Riente: Sanchez Albornoz, 1977. 
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con el concepto de propiedad privada de la tierra 
que marcö profundamente la estructura agraria 
de la €poca colonial, 


Las haciendas 


Una de formas por las cuales los conquistadores 
espaftoles del siglo XVI lograron obtener la pro- 
piedad de la tierra fueron las mercedes, que con- 
sistian en İla entrega de tierra, perteneciente o no 
a los ayllus y de forma temporal o definitiva como 
premio a İla participaciön en la conquista. A fines 
del siglo XVI, se inicid el proceso de composiciön 
de tlerras, que consistia en cancelar a la Corona 
un monto dado para legalizar la posesiön anterior 
de tierras, recibidas como mercedes o apropiadas 
de facto (Asebey, 2012). Las tierras mis cotizadas 
para los espafoles eran las de valle, que permitfan 
el cultivo de productos a los que estaban acostum- 
brados, como la vid, el trigo o los irboles frutales, 
en un segundo lugar de preferencia se hallaban las 
tierras altas donde se podia sembrar papa o cebada 
y tenian suficiente mano de obra servil, finalmente, 
las tierras menos valoradas, desde la perspectiva 
espaftola, eran İas tierras altas con vocaciön pas- 
toril, razön por la cual las comunidades o ayllus 
pudieron mantener su propiedad. 

Esta diversa valoraciön de la propiedad y 
tenencia de la tierra hizo que, hacia fines del 
siglo XVII existieran regiones de Charcas con 
un porcentaie mayor de haciendas, mientras 
que en otras se mantuvieran las comunidades 


Figura 6.Hadenda (ayara. Potosi. Hadenda construida en el siglo XVI, su 
producdön de papa y cereales fue importante para abastecer a laVilla de 
Potosi, A fines del siglo XVIII fue propiedad de los marqueses de Ütavi. 


Fuente: http://notesfromcamelidcountry:files.vordpress.com/2013/01/4scn0379.ipg 
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o ayllus. Entre las primeras podemos citar a 1os 
valles de Cochabamba, Yamparaez, Cinti, Tupiza, 
"Tariya, Caracato, Luribay, Larecafa, Yungas de 
Chulumani y Rio Abafo, ademis de la regiön 
circunlacustre, mientras que el altiplano central 
y sur y İlas cabeceras de valle de Cochabamba y 
Chayanta eran regiones donde predominaban las 
comunidades. 

A inicios del siglo XVIII, coincidiendo con 
los proyectos borbönicos, se llevö a cabo una 
nueva revisita de composiciön de tierras diri- 
gida por )uan Bravo del Rivero. Esta revisita, 
realizada en 1716, fomentö el crecimiento del 
nümero de haciendas quitando tierras a İlas 
comunidades en las que reconociö ünicamente 
la propiedad de los originarios (Soux, 2012). Si 
bien el proceso de apropiaciön de tierras y la 
creaciön de haciendas se habia iniciado en el 
siglo XVI, el mismo se profundizö y dinamizö 
bafo los borbones, ampliindose a nuevas re- 
giones como Coroifco y Larecafa, y a tierras 
menos productivas que no habian sido valoradas 
anteriormente. Fsto significa que desde inicios 
del siglo XVIII hubo una mayor presiön sobre 
las tierras del comün, debido al crecimiento de 
la poblaciön y a la apertura de nuevos merca- 
dos para la producciön agricola. A este tipo de 
propiedad se sumaron las plantaciones, aunque 
estas ültimas no fueron importantes en İos valles 
andinos o el altiplano. 

Las haciendas de la regiön de Charcas, a di- 
ferencia de las plantaciones de la costa peruana, 
se especializaron sobre todo en la producciön 
de granos, papa, cebada, vid y irboles frutales, y 
fueron conocidas como haciendas de panllevar. 

Existfan haciendas de diversas clases, de 
acuerdo al tamağo, al tipo de propiedad y a 
su ubicaciön, pero todas compartian algunas 
caracteristicas: Se trataba de propiedades pri- 
vadas pertenecientes a personas individuales o 
a instituciones como la iglesia, su producciön 
estaba destinada fundamentalmente al mercado 
interno y el trabafo no era asalariado sino servil 
(Soux, 1993). 

Las razones por las que se posela una ha- 
cienda no eran ünicamente econömicas, sino 
tambien sociales y de status, generindose un 
grupo terrateniente de elite en la mayorfa de 
las ciudades de Charcas. Este afin por meforar 
el status a travös de la propiedad de la tierra se 
manifestö en la creaciön de nuevos vinculos de 
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mayorazgo sobre la tierra, como fue el caso de 
las tierras del Marques de Santiago en la regiön 
de "Tapacari, de la familia Vaisquez de Velasco, 
en Siporo, cerca a Potosi, o de la familia Balli- 
viin — Rofas en Cebollullo, La Paz. La creaciön 
de mayorazgos (que se instituyeron ya desde el 
siglo XVI, de acuerdo a İos traba?os de Ana Maria 
Presta) implicaba la prohibiciön de la divisiön 
de la tierra. Como contraparte a esta forma de 
propiedad seforial, se hallaban las tierras de caci- 
cazgo o 4y7zz4s, que habian sido establecidas como 
tierras de propiedad privada pertenecitentes a la 
familias de los caciques que se hallaban muchas 
veces dentro de las mismas tierras de comunidad 
y eran trabafadas por turno por los miembros de 
los ayllus. El establecimiento de zyzzzzs reconocfa 
los privilegios del cacique, por un İado y, por el 
otro, la seguridad en la propiedad de la tierra 
que podia dar el zyzzzz frente a los intentos de 
apropiaciön de tierras comunales por parte de 
espaitoles y crfollos. 

La extensiön de las haciendas variaba de 
una regiön a otra, siendo mayor la extensiön en 
las tierras altas y en las tierras de reciente uso, 
mientras que en los valles empezö a surgir en el 
siglo XVIII una presiön demografica que produ/o 
una disminuciön en el tamafo de las haciendas. 
Brooke Larson (1988), que ha trabayado el tema 
para el valle de Cochabamba muestra que, como 
consecuenclia de esta presiön, se fueron generan- 
do nuevas formas de traba?o agricola con el sur- 
gimiento de una clase de pequeğos propietarios 
campesinos y arrendatarios. De esta manera, en 
el valle se intercalaban grandes haciendas con 
trabafo servil con pequehas propiedades que 
utilizaban mano de obra familiar. 

En el caso de La Paz, analizado para fines del 
siglo XVII por Herbert Klein (1995), la riqueza 
de cada propiedad estaba basada no sölo en la 
extensiön de la misma, sino tambi€n en el nümero 
de yanaconas que posefa. De esta manera, en el 
altiplano, en las regiones de Omasuyos, Pacafes 
y Sicasica, el nümero de yanaconas era mucho 
mayor al de las haciendas de los valles y yungas, 
pero su valor se compensaba con la riqueza de 
la tierra y el tipo de producciön de las segundas. 
Asi, 1os propietarios de tierras en İos valles, que 
cultivaban frutas, maiz y productos de panllevar 
para İla ciudad, se beneficiaban de su cercania a 
la ciudad, las haciendas de Yungas, podian com- 
pensar sus problemas de falta de yanaconas por el 
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Figura 7. Plantadön de quinua. (ereal de origen prehispinico, fue un 
producto importante en la alimentadön de los indigenas, aunque 
tambiğn fue utilizado por los criollos, como puede demostrarse en las 
recetas de cocina de la epoca colonial, 


Fuente: http://quinuagranodeorobolivia.bloqspot.com/ 


mercado seguro que tenia su producciön de coca 
que se vendia en todo el circuito minero mientras 
que los terratenientes del altiplano se beneficiaban 
del hecho de poseer mayor nümero de yanaconas. 

En los valles cercanos a la Villa Impe- 
rial surgieron haciendas pertenecientes a las 
grandes familias de azogueros. Se establecfa 
de esta manera una relaciön directa entre la 
minerfa y la agricultura, en lo que se ha İlamado 
posteriormente el “complefo mina-hacienda”. 
Ademis de razones de status, los azogueros 
compraban haciendas para completar su pro- 
pia alimentaciön, en regiones donde era dificil 
conseguir productos como la leche, los cereales 
y las frutas. 

Una situaciön especial tenfian las haciendas 
productoras de vid, como las de Cinti (Potosf), 
Mizque (Cochabamba) y Caracato (La Paz).A 
diferencia de las otras haciendas que servfan 
para el consumo familiar o para surtir merca- 
dos regionales con productos no elaborados, 
la producciön de uva era transformada en vino 
para su comercializaciön en las ciudades de 
Charcas, lo que implicaba tambien la obtenciön 
de un excedente mayor resultado del proceso 
de fermentaciön y destilaciön. 

Sobre la mano de obra utilizada en las ha- 
ciendas de Charcas, la situaciön era muy diferente 
en un İugar y otro. Asi por efemplo, mientras las 
grandes haciendas del altiplano aprovechaban 
casi exclusivamente de la poblaciön de yanaco- 
nas, en la regiön de İos Yungas se utilizaba una 
combinaciön de formas de traba?o entre los que 
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se hallaba el de İos esclavos, los yanaconas y el tra- 
bafo asalariado de los mingas, sobre todo para la 
€poca de mita o cosecha de la coca. (Soux, 1993). 

En estas regiones donde la mano de obra era 
ms apreciada, debido a su escasez, se afaadia a la 
tierra y/o el fornal una raciön diaria de alimen- 
tos y coca cuando se trabafaba en las tierras del 
hacendado, aunque esta entrega, conocida como 
avio, era muchas veces descontada del fornal o 
afadida en las cuentas como deuda del trabafa- 
dor. De esta manera, el sistema de explotaciön de 
mano de obra agricola se valfa de formas falseadas 
de reciprocidad para lograr el compromiso de 
trabafo de los yanaconas y mingas. 

Un tema que puede ser analizado y debatido 
es el del grado de explotaciön y la forma de vida 
de los trabafadores de las haciendas coloniales. Si 
bien no puede negarse que existfa una explota- 
ciön de la mano de obra a cambio del uso de una 
parcela, de acuerdo con Herbert Klein (1995), 
en relaciön al uso mismo de la tierra, los colonos 
o yanaconas diferian poco de los comunarios. 
Cada familia tenia su propia casa y corral para 
los animales y posefa tambi6n su sayafia o campo 
cultivado. Los yanaconas tenfian derechos de uso 
individual en las parcelas o qz//pas esparcidas en 
la hacienda ba?o el sistema de zyzzoqz (sistema 
de cultivo cuya rotaciön es decidida de forma 
comunal), y derecho para el uso comün de los 
pastizales. La diferencia fundamental, desde nues- 
tro punto de vista era que el hacendado recibia 
parte del excedente sin participar efectivamente 
en el traba?o, ademis de que se apropiaba de los 
mefores terrenos de cultivo individual y en 4yrzoqz 
para sus cultivos y de los mefores pastizales para 
sus propios rebafos. Otra cara de la explotaciön 
en el sistema de haciendas era el de los servicios 
personales que debian dar los yanaconas y sus 
familias. Entre estos se hallaba el de proporcionar 
servicios domesticos tanto en la casa de hacienda 
como en la casa del propietario en la ciudad, el de 
servir con sus propios animales para el transporte 
de productos a los mercades, el cuidar los rebafos 
del hacendado y los trabafos de transformaciön de 
productos como la fabricaciön de quesos, elabo- 
raciön de costales, encestado de la coca y otros. 

Si entre los azogueros potosinos era comün 
obtener tierras para lograr una complementaciön 
de sus actividades econömicas, entre los terrate- 
nientes pacefos la estrategia fue la adquisiciön 
de terras en varios pisos ecolögicos, lo que les 
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facilitaba el acceso a productos como el maiz y 
la coca que podfia repartirse a los yanaconas del 
altiplano, y la chalona y el chufo que era reparti- 
do como avio a İos trabafadores de sus haciendas 
de valle y yungas. Por su parte, en el valle de 
Cochabamba, la complementaciön se İlevaba a 
cabo con la utilizaciön de la mano de obra en 
actividades artesanales como la fabricaciön de 
chicha, la alfarerfa y la elaboraciön de tocuyos 
que eran comercializados en la ciudad y en los 
pueblos. 


Las comunidades o ayllus 


Los ayllus prehispinicos, caracterizados por su 
organizaciön basada en relaciones de parentesco 
y con una tenencia de la tierra basada muchas 
veces en una territorialidad salpicada, se vieron 
profundamente modificados desde el siglo XVI 
tanto con el sistema de encomiendas como con 
la reducciön a pueblos de indios, generindose 
de esta manera las comunidades o parcialidades 
que, siendo herederas de los antiguos ayllus, 
presentaban elementos de adaptaciön al nuevo 
sistema colonial. 

La reducciön y la creaciön de pueblos de 
indios, donde se concentraba la poblaciön antes 
dispersa, motivö la existencia de un doble domi- 
cilio por el cual los miembros de las comunidades 
segufan viviendo dispersos en pequefas aldeas 
O estancias, aunque sus comunidades o ayllus 
posefan tambien casas comunes y bienes en los 
pueblos, donde İlegaban para actos especiales 
como €l del pago del tributo, la partida a la mita 
o las flestas patronales, ademis de la obligaciön, 
no siempre cumplida, de ir a la iglesia para İlos 
domingos y ftestas. 

En las comunidades se mantuvieron algunos 
elementos necesarios para el desarrollo de suvida, 
como la permanencia de tierras de uso comün para 
pastizales y las zyrzoqas para lograr una rotaciön 
comün de cultivos, a ellos se sumaron elementos 
nuevos desde el siglo XVI, como la incorporaciön 
de ganado europeo y la introducciön de nuevos 
cultivos, ademis del usufructo familfar de parcelas 
que eran transmitidas a sus descendientes. 

Para el siglo XVII, la estructura de las comu- 
nidades se habfa consolidado con la organizaciön 
de unidades sociales bastante ferirquicas. A pesar 
de que la historiograffa ha resaltado los elementos 
de equilibrio e igualdad dentro de las comuni- 
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dades indigenas, los estudios de caso muestran 
la existencia de grandes diferencias internas en 
las mismas (Mamani, 2012). A la cabeza de cada 
comunidad se hallaba el cacique. Heredero de 
los sefores €tnicos prehispönicos, para el siglo 
XVII se habfa constituido mis bien en una fi- 
gura bisagra que articulaba las relaciones entre 
las autoridades coloniales y los ayllus. Desde el 
punto de vista de la propiedad de la tierra, posefa 
dentro de las mismas tierras de comunidad o 
cercanas a ellas tierras de propiedad y uso per- 
sonal İlamadas zyzzzzs, que eran trabafadas por los 
propios miembros de la comunidad. Muchos de 
los caciques vivian de forma permanente ya sea 
en el pueblo o inclusive en la misma ciudad y su 
principal relaciön con İos indios del comün era 
su responsabilidad por el cobro del tributo y el 
envio de mitayos a Potosi, Esta relaciön desigualy 
yerirquica era matizada mediante elementos sim- 
bölicos como la construcciön de iglesias, el pago 
del tributo de su propio peculio en momentos de 
crisis o su presenclia en las ffestas de la comunidad 
(Choque, 1987, Thomson, 2007). Durante el siglo 
XVIII, esta progresiva separaciön del cacique de 
los intereses de los ayllus devino en una crisis 
de los cacicazgos de sangre que fue aprovechada 
por la Corona para nombrar caciques forineos, 
muchos de ellos mestizos, para cobrar el tributo. 
De acuerdo con Sinclair Thomson (2007), la crisis 
del cacicazgo produfo un paulatino deslizamiento 
del poder comunal hacia autoridades menores 
que, a diferencia de los caciques, que era un cargo 
hereditario, segufan un sistema de turnos anuales. 

Por debafo de los caciques se hallaban au- 
toridades como alcaldes, 7//zqatas y principales, 
que se distanciaban de los caciques por el hecho 
de estar sufetos al tributo. Su cargo como au- 
toridades no era permanente sino por turnos, 
generalmente anuales, mientras que su status en 
la comunidad iba subiendo conforme segufan los 
turnos cada vez de mayor responsabilidad. Los 
indios del comün o tributarios tampoco forma- 
ban un grupo homogöneo. Para fines tributarios, 
se establecieron desde aproximadamente 1730 
varias categorias: originarios, forasteros y agre- 
gados, con tterra y sin ella. Si bien su situaciön 
tributaria ser4 analizada mis adelante, en relaciön 
con la tenencia de la tierra se puede decir que 
los originarios, supuestos habitantes de origen al 
momento de la reducciön, posefan mayores dere- 
chos sobre la tierra, por su parte los forasteros y 
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agregados, familias acogidas posteriormente en la 
comunidad pero tambien hermanos menores de 
los originarios, tenian derechos mucho menores 
a las tierras del comün y muchas veces no posefan 
sayafias propias. 

En relaciön con la producciön, la situaciön 
era diferente de acuerdo a la regiön y al grado de 
articulaciön con el mercado. Las comunidades o 
ayllus del altiplano, los valles y los yungas, com- 
petfan con la producciön de las haciendas con los 
mismos productos tanto agricolas como ganade- 
TOs, mientras que en las regiones de altura donde 
no habian İlegado las haciendas, las comunidades 
posefan grandes extensiones en pastizales donde 
criaban ganado, ya sea de İlamas, alpacas u ovefas. 

A nivel regional, sin embargo, existian al- 
gunas diferencias en la İögicas productivas de 
haciendas y comunidades, asi, por efemplo, la vid 
era un cultivo casi exclusivamente hacendatario, 
mientras que la crianza de camelidos se mantuvo 
casi ünicamente en las comunidades de altura. 


La propiedad en las tierras balas 


Se conoce poco sobre este tema, debido sobre 
todo a la falta de mayores estudios de caso, sin 
embargo, se puede decir que durante gran parte 
del siglo XVIII se mantuvieron en İas tierras bafas 
de Charcas dos tipos de propiedad sobre la tierra: 
el de la propiedad individual y el sistema misional 
de tenencla de la tierra. El sistema de propiedad 
individual se basaba en İa existencia de haciendas 
y estancias ganaderas de gran extensiön, propie- 
dad de los vecinos de Santa Cruz, especializados 
sobre todo en la crianza de ganado vacuno para 
la fabricaciön de obietos de cuero, y en el cultivo 
de caha, para la producciön de azücar, productos 
que eran comercializados en el mercado potosino. 

El sistema misional, por el contrario, se basa- 
ba en el uso de la tierra por parte de los pueblos 
misionados, mediante la combinaciön de traba?o 
para la misiön y para las familias. De acuerdo 
con Antonio Menacho (1991), cada familia tenfa 
en propiedad su propio terreno, con extensiön 
suficiente para sustentarse en afios de cosecha 
normal. "1odos tenfian la obligaciön de trabafar 
su tierra tres dfas a la semana, castigindose a 
los holgazanes. Habia tambi€n campos con una 
funciön colectiva, para provecho social de la 
comunidad. Estos campos eran trabayados por 
turnos dos a tres veces por semana. Los productos 
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eran repartidos dentro de la comunidad y servfan 
tambi€n para pagar el tributo al Rey. Lo que 
sobraba servfa para ayudar a los ancianos, viudas 
y enfermos. Los principales productos para el 
consumo interno eran maiz, yuca, arroz, camote, 
caha de azücar y algodön. 

La ganaderfa era un traba?o colectivo. Las 
reses eran cuidadas por turnos y cuando se las 
carneaba, la carne era repartida entre todas las 
familias de forma equitativa, mientras que la 
crianza de ganado equino servfa para la venta 
de caballos y mulas en la ciudad de Santa Cruz 
(Menacho, 1991). 

Luego de la expulsiön de los fesuitas, los 
nuevos administradores seculares trataron de 
mantener €l sistema, aunque no lo consiguie- 
ron debido tanto al aumento de la presiön de 
la poblaciön de Santa Cruz por apropiarse de 
las tierras misionales como por la huida de los 
misionados, defando ganado abandonado. Hacia 
fines del siglo XVIII, las antiguas misiones de 
Moxos y Chiquitos se debatian entre la pobreza 
y el abandono. 


La mineria en el siglo XVIII 


La minerla de la plata, concentrada especial- 
mente en Potosi y Oruro, continuö en el siglo 
XVII como el principal ingreso econömico de la 
Audiencia de Charcas, con una profunda ecrisis 
en el primer tercio, una significativa recupe- 
raciön en el siguilente y una nueva crisis en el 
ültimo tercio. 
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Figura 8. Paisaie de las tierras 
bafas. Parque Nacional Madidi. 
H control colonial de las tierras 
bafas se limitö en gran parte a la 
regiön de Santa (ruz de la Sierra, 
con intentos de avance sobre las 
regiones del (haco yla Amazonia. 
Desde fines del siglo XVII se fun- 
daron en las regiones de Moxos 
y Chiquitos misiones fesuiticas, 
mientras que otras z0nas se 
mantuvieron en la prdctica fuera 
del sistema colonial. 


Fuente: http://spi2uk.itvnet.lv/upload2/ 
artidles/68/680686/images/ origin Ap- 
brina-verta-pasaule-10.)pg 


Potosi, pese a continuar como €l efe econö- 
mico articulador de un amplio territorio, cedi6 
su primacia mundial a Mexico. Es importante 
recordar que Potosi aportaba, por concepto de 
impuesto, a fines del siglo XVI, un promedio de 
un millön y medio de pesos anuales, en la primera 
mitad del siglo XVII, un promedio de un millön 
de pesos: en la segunda mitad, aproximadamente 
400.000 pesos, es decir, una constante disminu- 
ciön, pero la gran depresiön minera se produfo 
en la primera mitad del siglo XVII, İlegando a 
pagarse un ao, 1738, tan sölo 181.000 pesos. 

El historiador potosino Bartolom€ Arzans 
Orsüa y Vela, paseando la vista en torno, mi- 
rando bocaminas destertas, trechos de la Ribera 
destruidos, ingenios caidos, casas abandonadas, 
gente resignada y desastrosa, transitando por la 
Villa, acongoyado se interroga: “Dime, famosa 
Villa de Potosi, iqu€ se han hecho tu antigua 
grandeza, riqueza y pasatiempos tan gustosos?” 
Y se responde a si mismo: “lodo se ha acabado, 
todo es pena y fatiga, todo İlanto y suspiros”. Y 
volviendo la vista al Cerro: “Entonces cualquier 
piedra del Cerro todo era plata y hoy todo es 
tierra”. 

Arzans, que expresö un sentimiento colectivo, 
en muchos pasafes de su libro refle)6 este doble 
sentimiento de desesperaciön y de nostalgia, pero 
no ded de alentar İla esperanza de una recupera- 
ciön y, como un presagio de la larga duraciön del 
Cerro, afirmö: “Nunca hasta el fin del mundo cesa- 
ri este rey de İlos cerros de dar İo rico de su plata”. 

El historiador potosino no pudo ver que, efec- 
tivamente, a partir de 1750, Potosi vivirfa un nuevo 
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RIQVESAS INCOMPARABLE5 - 
DESVFAMOSO CERO 


"APİTVLO PRIMERO. 
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Figura 9. Portada de la obra de . Arzans de Ürzia iyleh “His- 
torla de la Villa İmperial de Potosi” Considerado el principal conista de 
la Villa İmperial, en su obra, escrita a mediados del siglo XVIII, se halla 
impresa la historia y el mito de la celebre dudad de Potosi. 
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periodo de empuie de su industria argentifera. Lo 
que no pudo cumplirse fue la esperanza de los po- 
tosinos “en dfas mis esplendorosos que İlos pasados” 
porque a pesar de la reactivaciön econömica, Potosi 
no recuperö su lugar de primacia en el continente, 
ya que öste lo tenian las minas de Nueva Espaha, ni 
tampoco pudo recuperar la producciön del periodo 
colonial temprano. Tal como afirma el historiador 
enrique “landeter, el nuevo auge de la segunda 
mitad del siglo XVIII, no significö ni el 5096 de la 
producciön de fines del siglo XVI. 
En todo caso, como sostiene “andeter: 


El boom de la plata mexicana hubiera debido 
implicar, en terminos econömicos abstractos, el 
abandono de Potosi, por su falta de rentabilidad. 
Pero eso no ocurriö y, mis aün, su producciön 
anual se duplicö entre la decada de 1740 y la de 
1790. Aunque Potosi no ocupara mis un lugar 
de primer orden en la economia mundial, su 
producciön era fundamental para la articulaciön 
de un extenso espacio sudamericano. 


Oruro, al igual que Potosi, es un asiento 
minero de larga duraciön. Sin embargo, esa ex- 
plotaciön no fue constante. Oruro vivid sus ciclos 
de auge y de depresiön. La minerfa orureha viviö 
ciclos de bonanza y decadencia durante el siglo 
XVII y el primer tercio del siglo XVIIL Desde 
fines del siglo XVII hasta 1740, se produfo el em- 
pobrecimiento y el despoblamiento de la Villa de 
Oruro, pero a partir de 1740 se viviö una reacciön 


Figura 10. “Descripciön del 
(erro Rico e İmperial Villa 

de Potosi” Gaspar Miguel de 
Berrio, 1758. La obra muestra 
desde una perspectiva aörea 
la organizaciön de la dudad, 
el famoso (erro Rico y lavida 
cotidiana en cada uno de sus 
barrios. 


Fuente: Museo (harcas, Suqe. 
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poderosa debido al descubrimiento de las minas 
de Poopö, capital de la provincia de Paria, que 
estaba bafo la yurisdicciön de las Cafas Reales de 
Oruro, por ello, la producciön de plata de Poopö 
incrementö los ingresos de Oruro. Por otra parte, 
la explotaciön de esas minas estuvo en manos 
de mineros criollos orurehos, especialmente del 
mös pröspero de ellos: Vuan de Dios Rodriguez. 

Por tanto, la industria minera, la del Cerro 
Rico de Potosi, la de Oruro, la de otras minas en 
otros territorios potosinos, orurefos y pacefhos, 
pese a la bağa de producciön y rentabilidad, con- 
tinuö como la actividad econömica mis impor- 
tante de la regiön de la Audiencia. Hasta 1776, 


57 


ao de la separaciön del Virreinato del Perü, las 
minas de Charcas aportaban a este virreinato con 
el 6396 de la cantidad global de plata registrada 
(de la que el Cerro Rico aportaba con el 50.696), 
cuando pasö a depender del Virreinato de la 
Plata, sölo Potosi aportaba con el 6596. Entre 
1779 y 1788, el metalico superaba el 8096 de las 
exportaciones del nuevo Virreinato. En 1776, el 
Virrey Amatiinformaba que la plata registrada en 
el Perü ese afio sumaba 800.000 marcos, de los 
cuales 325.000 correspondian a Potosi, 114.000 
a Oruro, 100.000 a Pasco y el resto a otros cen- 
tros menores, cuyos porcentafes se muestran en 
el sigulente cuadro. 


Cuadro 2 
Porcentaies de plata produdda segün regiön 


Afo Potosi Oruro Otros Charcas Pasco Resto virreinato 
Antes 1776 50,6 12,4 370 
1776 40,6 14,3 12,5 32,6 
1779-1788 80,0 20,0 


Riente: Tandeter, 1992 


De los ingresos de la minerfa, salfan salarios 
a autoridades civiles, militares y eclesiösticas, a 
funcionarios y curas, a gastos püblicos y, sobre 
todo, a fines del siglo XVIII el “situado de Bue- 
nos Aires”, un aporte altamente significativo 
para la consolidaciön de la ciudad capital del 
Virreinato. 

El nuevo auge de la minerfa en Charcas del 
siglo XVI se debiö a varios factores: descubri- 
miento de nuevas minas como las de Poopö, la 
rebafa del impuesto del quinto real al diezmo 
(en 1750), la rebayfa del precio del azogue y la 
consolidaciön, sobre todo en Öruro, del sistema 
de trapiche, o centros de refinaciön pequehos. 
Por tanto, el nuevo auge no fue una consecuencia 
directa de una politica de apoyo por parte de la 
Corona como sucediö en Mexico y en Perü. 

Es importante recordar que las reformas 
borbönicas en America tuvieron politicas para el 
comercio, para la agricultura y una especifica de 
fomento a la minerfla aurifera. De ahi que en la 
segunda mitad del siglo XVIII se revitalizarla la 
minerfa, pero la politica borbönica de fomento 


minero vari6 en intensidad y en resultados, segün 
las regiones. 

Esta comprendi6 la rebafa de impuestos, 
la disminuciön del precio del mercurio y, sobre 
todo, la modernizaciön tecnolögica y legislativa, 
la que tuvo mucho exito en Mexico y en Perü, 
pero mucho menos en Potosiy Oruro. En la Villa 
Imperial se establecid el Banco de Rescates, luego 
İlamado Banco San Carlos, que permitiö meforar 
la situaciön de los azogueros al poder vender la 
plata a un precio superior al establecido por el 
mercado libre, contar con una subvenciön a di- 
versos insumos y contar con el capital de sustento 
que permitirfa la participaciön de productores 
que no tenian suficiente capital, sin embargo,la 
Corona fracasö en el establecimiento de una “İri- 
bunal de Minerfa que dirimiera las controversias 
relativas a esta actividad y tampoco pudo imponer 
una nueva legislaciön minera 

En todo caso, probablemente, la mayor 
İimitaciön para la reactivaciön de las minerifas 
potosina y orureha, fue la relacionada con 
capacitaciön tecnica de mineros y beneficia- 
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rios de İlos ingenios, asi como la mefora de los 
instrumentos de producciön. A diferencia del 
historiador Arzans, que defendia el populismo 
de la metalurgia potosina, los gobernadores y 
funcionarfos ilustrados de la segunda mitad del 
siglo XVIII, criticaron severamente ese empiris- 
mo. El Intendente Francisco de Paula Sinz, a 
fines de siglo, afirmaba que “muy pocos de los 
trabağadores tenian un buen conocimiento de sus 
labores”, el tambien intendente Pino Manrique 
calificaba a Potosi como “el mis importante 
asiento minero de America”, pero, a la vez, “el 
mös abandonado por no haber los conocimien- 
tos necesarios ni para labrar las minas ni para 
beneficiar los metales”. Pedro Vicente Cahete 
İlamaba a 1os beneficiarios “hombres ignoran- 
tes”. La Corona envid la misiön t€cnica alemana 
encabezada por el Barön Nordenflicht, con el 
fin de modificar los sistemas de refinamiento del 
mineral, disminuyendo el tiempo de beneficio, 
pero fracasö. 

"Todas estas razones explican por quğ6, pese 
a la reactivaciön, las minerfas de Potosi y Oruro 
eran muy vulnerables. Esta ültima no resistiö a 
las consecuencias de la sublevaciön general de 
indios de 1780 — 1782, mis aün cuando los prin- 
cipales mineros criollos fueron tomados presos, 
la minerfa potosina sobrevivirfa, pero sölo hasta 
principios del siglo XIX, etapa en la que se vio 
envuelta en una nueva depresiön. 

Es importante anotar que la rentabilidad 
de la minerfa potosina en el siglo XVIII, se debia 
fundamentalmente a dos elementos, el primero, 
el aprovechamiento de los desmontes o restos de 
mineral de dos siglos de explotaciön, el segundo, 
el mantenimiento de la mano de obra mitaya que 
abarataba enormemente İos costos de produc- 
ciön. La mita fue la instituciön mis profunda y 
complefa de la historia social colonial. "Turno de 
traba?o, migraciön laboral forzada, apropiaciön de 
excedente de fuerza de trabafo de las comunidades 
en beneficio de la minerfa potosina, İlamese como 
fuera, fue polemica desde su implantaciön por el 
Virrey Toledo, a fines del siglo XVI, y a pedido 
de los empresarios mineros. 

Fue polemica en el siglo XVII y lo siguiö 
siendo durante el siglo XVII, pero no fue abolida 
hasta la Constituciön de Cadiz en 1812. En el 
siglo XVII, uno de los mis severos crfticos a la 
mita fue el historiador Arzans quten a inicios del 
siglo XVII escribia: 


REFORMAS, REBELİONES E IİNDEPENDENCİA 1700 - 1825 / TOMOll 


El preservar la mita por İlo que toca a İos indios, 
es una de las grandes listimas el verlos salir para 
esta Villa deyando sus provincias y casas cada afio 
al entero de esta mita. :Qu€ de demostraciones 
de sentimientos no hacen, que de İlantos, alaridos 
y gritos de muferes no se oyen al despedirse por 
aquellos campos y pobladosil 


Afirmö que la situaciön de los mitayos era peor 
que la de los esclavos porque “los amos a quflenes 
sirven no tienen obligaciön de darles de comer y de 
caridad no lo hacen”. Pero, por otra parte, en varios 
pasafes tambi€n vacilö sobre la supresiön de la mita, 
porque quitada ella, dudaba que alguien quiera 
trabafar en las minas. Vacilaba, aunque finalmente, 
casi al concluir su historia afirmaba: 


Es a mi parecer muy yusto y en servicio de am- 
bas mafestades el que de una vez se extinga esta 
mita, que quizis por el maltratamiento y fuerza 
que en todo se hace a estos naturales perece ya 
esta Villa, no obstante que se alegue de parte del 
gremio de los azogueros y aün de toda la Villa el 
dafio general que se sigue extingui6ndola, que 
Dios (que es la suma caridad) lo remediara por 
otro camino. Pero estemos en İo cierto que no se 
mira como a pröfimos a estos indios, sino, como 
fueran de otra especie, los maltratan y desprecian 


En cambio, Pedro Vicente Cahete, d€cadas 
mis tarde, en su Gziz Histörica, pese a que abunda 
en detalles “sobre las fatales consecuencias que 
han procedido de los abusos de la mita” y “sobre 
las cruelisimas continuas muertes que recibfan los 
indios de mita en el Cerro de Potosi”, concluyö 
que de la mita “dependia la subsistencia de las 
minas de Potosi y por consigufente la felicidad 
de este Reino”. 

Pese a las criticas, la mita continuö aportando 
lo principal de la mano de obra en el Cerro Rico 
de Potosi durante todo el siglo XVTIL Si bien hubo 
intentos por suprimir la mita en el siglo XVII, por 
recomendacidön de los mismos virreyes, el mayor 
intento de su supresiön fue la Sublevaciön Gene- 
ral de Indios de 1780 — 1782, pero los sublevados 
no lograron su obfetivo. 

Desde los inicios de la explotaciön de las 
minas de Oruro, el sistema de mano de obra fue 
el fornalero İibre, pese a los constantes pedidos 
de 1os propietarios mineros orurefos de obtener 
trabafadores forzosos similares a los de la mita, 
esos iornaleros no eran estables. En el siglo XVII, 
los mineros combinaban su traba?o con su labor 
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agricola, salvo los trabayadores mineros mis es- 
pecializados, como los barreteros. 

En el otro extremo de las relaciones de pro- 
ducciön estaban los propietarios mineros. Al ser la 
minerfa la principal actividad econömica de Po- 
tosi y Oruro, los propietarios de minas e ingenios 
constitufan uno de los sectores sociales con mayor 
capacidad de acumulaciön de poder econömico y 
politico, con mayor prestigio y posicionamiento so- 
cial. Los mineros azogueros de Potosi continuaron 
como la elite de mayor prestigio en la Villa İmperial 
y detentaron gran parte del poder local, lo mismo 
que los mineros de Oruro. Esta situaciön, sin em- 
bargo, tenfa una base debil, ya que en las €pocas de 
crisis no tenian la İiquidez suficiente, especialmente 
para adquirir el necesario azogue, y eso los hacia 
dependientes de los comerciantes europeos. 

En Potosi, se dieron peculiaridades que 
diferenciaban la situaciön de 1os propietarios 
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mineros, comparando con otros asientos mineros 
del continenteş diferencias que fueron descritas 
asi por Pedro Vicente Cahete: 


En los dos reinos de Nueva Espafa y del Perü, 
se İlaman comünmente mineros todos los que 
buscaban su fortuna en el trabafo de minas y bene- 
ficio de metales. Sölo en Potosi deyan los duefios 
de principales aquel nombre a sus mayordomos 
y criados, tomando ellos por si el de azogueros, 
segün dice el Setor Mirquez de Montesclaros, 
en una relaciön que cita Escalona. 


Los azogueros, o sea İlos principales duehos 
de minas, tenian en Potosi poder econömico, 
polftico y un gran prestigio social, pero al ser 
la minerfa una actividad aleatoria, su poder 
econömico variaba segün las €pocas de auge 
o de decadencla. A principios del siglo XVIII, 
precisamente en uno de los periodos de la 
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Figura 11. Plano de la Casa de Moneda de Potosi, Pedro de Tagle, 1773. la (asa Real de Moneda es la principal obra divil de la etapa colonial 
sudamericana, construida sobre la antigua plaza del mercado con una extensiön de mas de 7.000 metros cuadrados, se constituye en un simbolo de 
la nueva politica borbönica de control de la producciön econömica de Charcas, En esta casa se acın la moneda hasta el siglo XXy es hoy uno de los 


principales museos de Bolivia. 


Riente: Ardiivo General de İndias, Sevilla. 
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decadencia, se unieron en un cuerpo con el 
nombre de “cofradia”. El gremio de azogueros 
tenfa como fin defender sus derechos frente 
al Estado, fomentar sus intereses comunes y 
promover su independencia econömica frente 
a los mercaderes. 

De forma similar que en los otros grandes 
asientos mineros del continente, tambi€n en 
Potosi la relaciön entre mineros y comerciantes 
era conflictiva. Los llamados mercaderes de la 
plata eran los que obtenian mis utilidades. A 
mediados del siglo XVIII, como un medio de 
liberarse de los pr€stamos de 1los mercaderes, el 
Gremio de Azogueros fundö su propio Banco, 
que luego fue incorporado a la Corona como 
Banco de San Carlos. 

En todo caso, sea en epocas de crisis o de bo- 
nanza, el gremio de azogueros gozaba de un gran 
prestigio social en la Villa, prueba de ello es el 
sitial de privilegio que tenian en las grandes fiestas 
civicas y religiosas, a ellos, dedicö su İibro Cahete, 
y Arzans, a lo İargo de su historia, los denomina 
“ilustre gremio de azogueros”, aunque tambi€n 
les reprochö por su forma de explotar al indio. 
No gozaban del mismo prestigio, los duefos de 
pequefas minas, İlos trapicheros (propietarios 
de pequefos centros de beneficio), los khafchas 
(ladrones de mineral) y los beneficiadores. 

En Oruro, ni en el siglo XVII, ni en el siglo 
XVIII, 1os propietarios de minas o ingenios, 
que muchas veces eran los mismos, llegaron a 
constituir grandes empresas o acumular grandes 
fortunas, sin embargo, desde la fundaciön de 
Oruro, los propietarios mineros constituyeron el 
sector social mis importante de la elite politica, 
econömica y social de la Villa. En la segunda 
mitad del siglo XVIII gran parte de esa elite mi- 
nera estaba constituida por familias tradicionales 
orurefas como los Rodriguez y los Herrera, a 
los que se sumaron eriollos de otras partes de 
America como los Galleguillos y los Flores. 
La otra parte de la elite minera la constitufan 
peninsulares de larga y corta estadia en la Villa. 
Esa elite, especialmente los Rodriguez, eran a 
la vez hacendados y detentaban el poder local 
de la Villa, a travs de sus puestos en el Cabildo, 
que les permitiö, no pocas veces, ocupar el cargo 
de alcaldes. 

"Tambien en Oruro se dio el conflicto entre 
grandes mineros y grandes comerciantes, la ma- 
yorfa europeos, conflicto, que a fines de la deca- 
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da de İos setentas adquirid ribetes dramiticos. 
La crisis minera obligö a los mineros orurehos 
a endeudarse con comerciantes europeos, en 
su mayorfa vascos, €stos a su vez ganaron las 
elecciones para İla gestiön de alcaldes de 1780. 
El conflicto mineros-comerciantes, derivö en 
tensiones entre peninsulares y criollos, los que 
se aliaron con mestizos e indigenas y protagoni- 
zaron la sublevaciön del 10 de febrero de 1781, 

La primera consecuencla de la sublevaciön 
fue la muerte de mis de una decena de co- 
merciantes peninsulares, la toma temporal del 
poder İocal y regional, por parte de la alianza 
criollo-mestiza-indigena. El fracaso de la su- 
blevaciön tuvo como consecuencia la profun- 
dizaciön de la crisis minera y el apresamiento 
de los principales mineros criollos orurehos y 
su muerte en prisiön. 


El intercambio y el comercio 


La historia sobre la economia colonial de los 
siglos XVI y XVII fue analizada durante muchos 
afios desde una perspectiva que privilegiaba la 
circulaciön hacia y desde Europa. Fue reci6n 
en la decada de 1980 cuando, gracias a los 
traba?os de Carlos Sempat Assadourian (1982), 
se demoströ que, contrariamente a lo que se 
habia establecido anteriormente, gran parte de 
la producciön de plata del Cerro Rico circulaba 
en un amplio mercado regional que abarcaba 
desde Quito hasta el Rfo de la Plata, circuito 
que contemplaba el intercambio de numerosos 
productos como mulas, coca, algodön, fabön 
y cereales a cambio de plata ya sea acufada o 
pifa. Este sistema fue bautizado por el mismo 
Assadourian como el “Espacio econömico pe- 
ruano” cuyo centro era, indudablemente, la Villa 
Imperial de Potosi. 

Para un estudio de la vida econömica del 
siglo XVIII, una pregunta que se hace indis- 
pensable, mis aün frente a la nueva coyuntura 
mundial, es si este antiguo espacio econömico 
habia sufrido cambios y si era asi, cuil era el 
nuevo espacio que se habia generado. La res- 
puesta no se presenta tan facil como se puede 
pensar por algunos traba?os generales acerca de 
la economia colonial y es que, si bien la pro- 
ducciön de plata del Cerro Rico habia decaido 
desde el siglo XVII, la vida fastuosa de la Villa 
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continuaba, como puede advertirse en la obra 
de Bartolome Arzans (1965). 

De la misma manera, los datos acerca de 
la producciön en otros İugares que formaban 
parte del espacio econömico potosino, no sölo 
que se mantenian, sino que habian ecrecido, tal 
era el caso de los cereales en Cochabamba, la 
coca en İlos yungas de La Paz y las mulas del 
"Tucumin, igualmente, persistia el comercio de 
productos de la costa sur del Perü, sobre todo 
el aguardiente de Moquegua y Arequipa. Por 
otro lado, se desarrollaron nuevos centros pro- 
ductivos, como fueron los de cueros, muebles 
y azücar de las recien creadas misiones fesufti- 
cas de Chiquitos y Mofos, que desplazaron en 
parte a la producciön de la costa peruana, y İla 
de coca en La Paz, que empezö a desplazar a la 
producida en la regiön del Cuzco. Estos cambios 
lentos en İlos circuitos comerciales con relaciön 
al siglo XVII provocaron en İlas nuevas zonas un 
incremento de la poblaciön y la creaciön de una 
nueva elite que dinamizö estas regiones. Asi, por 
eyemplo, en La Paz, surgieron nuevas familias 
hacendatarias, como los Diez de Medina y los 
Roxas que empezaron a adquirir tierras en los 
valles de Yungas, igualmente, una nueva clase 
terrateniente surgiö en Cochabamba y en las 
tierras de "Tupiza y Cinti. En resumen podemos 
decir que, si biten el circuito alrededor de Potosi 
mantuvo su centralidad, al mismo tiempo fueron 
surgiendo, gracias al dinamismo de las regio- 
nes, circuitos comerciales locales, dando lugar 
a una superposiciön de espacios econömicos 
regionales que giraban en torno a determinados 
productos. 

Este espacio econömico y red articuladora, 
fue fundamental para generar identidades que 
iban mis alli del comercio, pudi€ndose decir 
que fue alrededor de la minerfa y el circuito 
econömico en torno suyo que se generö un 
sentimiento de pertenencia a Charcas, identidad 
que fue central al momento de la independencia. 

Las redes de comunicaciön y los tambos 
que cobiyaban a viaferos y animales en su paso 
por el largo camino, no sölo cumplieron el 
rol de medios para desplazar el transporte de 
personas y carga, tambi€n se constituyeron 
en comunicadores, difusores y formadores 
de una identidad, donde la reutilizaciön de 
rutas prehispinicas y los tambos tenfan el se- 
Ilo de 1o propio. "Tambos donde el trafinante 
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era atendido en sus necesidades de descanso, 
alimentaciön y equipamiento, asi como de 
alimentaciön y recambio de animales fueron 
tambien centros donde se compartfan ideas y 
expertencias. 

En el imbito del comercio interno y ex- 
terno Potosi siguiö fugando un importante rol 
articulador. Internamente grandes contingentes 
de mano de obra indigena arribaban a la ciudad 
de Potosi y a los centros mineros procedentes 
de sus respectivas comunidades, para realizar 
el trabağo forzado-mita, ademis de artesanos, 
comerciantes, proveedores, sirvtentes, İlameros, 
chasquis, muleros tucumanos y demis actores 
que intervenfan y articulaban el complefo mun- 
do de la actividad minera alrededor de Potosi. 
Este movimiento generö un sentimiento de 
pertenencia a la red y al todo que representaba 
la convergencia de poder, ambiciön, negocio, 
oportunidad, esperanza, desarraigo, explota- 
ciön, enfermedad, sufrimiento, dolor y muerte, 
un todo que se fortalecfa o tambaleaba con el 
crecimiento o decaimiento de la red, presa de 
los vaivenes de una economia esencialmente 
dependiente y monoproductora. 

A su vez, la red fue integradora y genera- 
dora de identidades regionales diferenciadas. 
Potosi y Oruro como centros productores de 
minerales, Chuquisaca como centro politico 
administrativo, La Paz como efe comercial, 
Cochabamba como centro agropecuario, Santa 
Cruz como proveedora esencialmente de azü- 
car, ademis de custodio de İla extensa frontera 
con el Brasil y muralla de contenciön de los 
avances chiriguanos, y "larifa como importante 
via de contacto con las provincias del Rio de 
la Plata. 

Pero el comercio no se limitaba a ciertos 
productos y al intercambio entre las provincias 
de Charcas, sino que articulaba tambien otras 
regiones del virreinato: Buenos Aires y Lima 
de donde lİlegaban los excedentes agricolas e 
industriales para los centros mineros y urbanos, 
"Tücumin, desde donde se llevaba carne para el 
sur de Charcas y mulas para todo el circuito, 
de la costa peruana, con trafines hacia Oruro y 
Potosi con aceitunas, almendras, pasas y afi. Des- 
de Espafa e Inglaterra se exportaban telas que 
eran muy apreciadas por las damas de la urbe, 
tambien İlegaban pafos y trayes confeccionados 
con detalles de oro y plata de Buenos Aires a 
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La Paz, Oruro y Potosf. Fue una coyuntura 
muy favorable al florecimiento del comercio, 
gracias a las reformas econömicas implantadas 
por la Corona. 

Los sistemas de comercio, que articulaban el 
pago a fiado y diferido, la creaciön de compafias 
familiares y el entrecruzamiento de la compra y 
venta de articulos de ultramar con otros prove- 
nientes del mercado regional colonial, hicieron 
de los grandes mercaderes un grupo articulador 
de grandes espacios econömicos. Un efemplo 
es Domingo Belgrano (Gelman, 1996) cuya 
compafifa İlevaba yerba mate paraguayo y hierro 
europeo a Potosi, retornando con plata, con la 
que compraba mulas o vino para emprender 
nuevamente el camino hacia Charcas donde 
los vendia en la ciudad de La Paz, comprando 
en el viafe de retorno textiles que eran a su 
vez vendidos en las ciudades y villas de Salta y 
"Tucumöin. Su comercio İlegaba inclusive hasta 
Lima y era controlado por un eficiente sistema 
de informaciön. 


Recuadro 1 
El consumo y el luio en Potosi 


La villa esta siempre bien abastecida de los alimen- 
tos comunes, que concurren de los mas dilatados 
valles, porlos muchos espaftoles que se mantienen 
en ella. El congrio seco que Ilega de la costa de 
Arica se puede reputar por el mefor pescado fresco, 
y se vende a un precio cömodo, como asimismo 
otros reglados que acarrea el mucho consumo 
y la seguridad de que no corrompan, porque a 
corta distancia de la costa o valles entre la puna 
tan rigida que no permite insecto alguno. (...) El 
principal lulo de esta villa, como casi sucede en 
los demas pueblos grandes del reino, consiste en 
los soberbios trayes, porque hay dama comün que 
tiene mas vestidos guarnecidos de plata y oro que 
la Princesa de Asturias. 


Fuente: Concolorcorvo, 1773. 


Dentro de un sistema colonial y seforial, 
como era Charcas, se dio en el siglo XVIII un 
lento cambio en relaciön a las actividades eco- 
nömicas y el lugar que se ocupaba en la soctedad, 
asi, si bien los azogueros segufan siendo las per- 
sonas de mayor prestigio en Potosi, los mineros 
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en Oruroy los grandes terratenientes en La Paz, 
el poder econömico fue pasando de manera a 
veces imperceptible a las manos de los grandes 
comerciantes, que terminaron siendo acreedores 
de las elites locales. En otros casos, se establecie- 
ron alianzas entre azogueros o mineros y comer- 
ciantes, conformando de esta manera una elite 
entre los dos grupos. Ambos aprovechaban los 
privilegios que tenian para acudir, por eyemplo 
al credito eclesidstico mediante la obtenciön de 
prestamos a censo. Igualmente, la combinaciön 
de actividades mineras y comerciales, permitfa 
incrementar el capital mediante actividades co- 
merciales para posteriormente adquirir minas 
e ingenios, lo que les daba un mayor prestigio 
y la gran ventafa, al menos en Potosi, de contar 
con mano de obra mitaya. Otra forma como se 
articulaban las actividades mineras y agrarias 
con el comercio fue el utilizar ya sea la mina o 
la hacienda como garantfa de İlos censos o prös- 
tamos realizados por la iglesia, capital que era 
invertido en actividades comerciales que daban 
una mayor ganancia. 


Fiscalidad: el tributo y el reparto de mercancias 
El tributo indigena 


Despuös de la minerfa, el segundo ingreso en 
importancia cuantitativa fue el tributo indige- 
na, establecido, como ya se vio, en el siglo XVI, 
como parte de las obligaciones de los indios, al 
ser considerados vasallos del Reyy, en el caso de 
los originarios con tierra, como la mefor garantfa 
para mantener sus tierras de comunidad. 

El tributo indigena fue una de las institu- 
ciones econömicas y sociales de larga duraciön 
que abarcö todo el periodo colonial y gran 
parte del siglo XIX. En el siglo XVIII mantuvo 
la esencia de los siglos anteriores, la mayor di- 
ferencia del siglo XVIII respecto al siglo XVI fue 
el triunfo paulatino del regalismo, es decir, del 
cobro directo de la Corona, ya que en el siglo 
XVII culminö el proceso de fortalecimiento de 
la misma. Otras variaciones importantes fueron 
la cantidad de tributarios y el monto de las tasas. 

La poblaciön indigena era dividida segün su 
relaciön con el tributo y segün su relaciön con 
la tierra. De acuerdo a su situaciön tributaria, se 
distingufan las siguientes categorfas: 
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Cuadro 3 
Pobladön indigena segün su relaciön con el Tributo 
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nusvalidos, enfermos de”mal de mina? etc. 


Categoria Definiciön 
Tributario Los indios varones entre 18 y 50 afios. 
Pröximos Los adolescentes, “pröximos”a ser tributarios. 
Reservados Los indios varones que no tributaban por razön de nobleza (dıracas), funciön (alcaldes, hilacatas durante 


el afo de su gestiön), servidos (permanentes a la iglesia), edad (mayores de 50 afios), enfermedad (mi- 


Muferes y nifas 


Alas müleres se las dasificaba segün su edad y su estado drvil: nifas, solteras, casadas y viudas. Segün la 
ley, no pagaban tributo, pero en la practica muchas viudaslo hadan para no perder su parcela. 


Cuadro 4 


Poblaciön indigena segün su reladön con la posesitn y trabaio de la tierra 


Categoria 


Definidiön 


Üriginarios con tierra 


Los que poselan tierras y, por lo tanto, el sector que pagaba mayor tributo. 


Alyregados y forasteros sin tierra 


los originarios. 


Nuevos habitantes de las comunidades que no poselan tierras, los que arrendaban tierras 0 
trabayaban de iornaleros libres. Pagaban, salvo excepciones, la mitad del tributo que pagaban 


Yanaconas No tenian tierra y, en general, trabafaban en las haciendas de los espafioles, pagaban un tributo 
similar al de los forasteros. 
Urus Por la pobreza de sus tierras, eran los que pagaban menor tributo. 


El monto del tributo era fifado segün la rique- 
za y productividad de la zona donde habitaba la 
comunidad y segün las categorfas arriba expuestas. 
El monto era determinado para cada tributario, 


Cuadro 5 
Tributarios en algunas provindas de Charcas 


pero ademdis se establecfa lo que debia pagar cada 
comunidad, de acuerdo al nümero de tributarios, el 
quevariaba mucho de un corregimiento o provincia 
a otro, como puede verse en los sigutentes datos: 


17 forasteros 


Distrito o partido 1735 1773 1777 1785-86 
Paria 2.297 originarios 3.476 originarios 
333 forasteros 1.288 forasteros 
93 urus 188 urus 
Üruro y alrededores 1.023 forasteros 
Chayanta 8.419 tributarios 
Atacama 631 originarios 676 originarios 


25 forasteros 
27 diolos con tierra 
1 dholo sin tierra 
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Como se puede observar, los datos acerca 
del nümero de tributarios son muy dispares 
con relaciön a las fechas en que se hicieron las 
revisitas de tributarios, las categorfas tributarias 
y el nümero de cada uno de ellos en diferentes 
regiones de Charcas. 

El pago colectivo fue una de las mayores 
fuentes de abuso, ya que si se producia una dis- 
minuciön de tributarios por muerte, ausencia o 
reserva, el Estado exigfia el pago del monto total 
establecido por la Revisita, lo que obligaba a las 
viudas o a los mayores de 50 a seguir tributando. 
Se realizaban revisitas periödicas, en general 
cada cinco aüos, para censar a los tributarios y 
establecer los montos colectivos, que variaban de 
revisita en revisita. Las revisitas que se conservan 
en varios repositorios del pais son una fuente de 
trascendental importancia para el estudio de la 
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poblaciön indigena, especialmente las que descri- 
ben con gran detalle 1os nombres, los oficios, las 
edades de las poblaciones masculina y femenina. 

En el siglo XVIII, el monto de las tasas va- 
r16 por diversas circunstancias: la calidad de las 
tierras que trabafaba el tributario, aumento o 
disminuciön de la poblaciön tributaria, conce- 
siones que hacian las autoridades coloniales a 
las comunidades por la capacidad de producciön 
de sus tterras o por premliar su fidelidad politica 
durante la sublevaciön de 1781. La forma de 
pago era en pesos corrientes de a 8 reales, y, en 
algunos casos, en especie como ropa o productos 
alimenticios. El monto era anual y se pagaba en 
dos momentos, el tercio de San İuan y el tercio 
de Navidad. El monto del pago anual variaba 
tambien de una regiön a otra, como se ve en el 
sigulente cuadro: 


Cuadro 6 
Canon de pago de tributos en algunas regiones de Oruro 


Categoria 1692 1765 1770 
(ondocondo Üriginarios 9ps 3r 
(hallapata Üriginarios 9ps Tər 
Poopö Üriginarios 5 ps 10ps 2r 
(hallapata Üriginarios 1p 1 r(4-158 piezas de ropa) 
Üruro en general Forasteros y yanaconas 7p 
Ütros 4pTr 


Este monto, con İigeras variantes se mantu- 
vo dos decadas, durante la sublevaciön general 
de indios, el cobro se tornö muy irregular y se 
dio una disminuciön de los montos, aunque 
la misma aumentö en los sigulentes ahos, asi, 
por efemplo, la recaudaciön de Paria aumentö 
de 27.672 pesos 1 real en 1765 a 36.644pesos 
en1785, mientras que la de Carangas aumentö 
de 16.376 pesos 5 reales en 1769 a 21.873 pesos 
5 reales en 1788. 

La gruesa anual, es decir la cifra fifada en las 
Revisitas, en contadas ocasiones coincidfa con el 
cobro real, pero siempre alcanzaba para pagar el 
salario de los corregidores y funcionarios civiles 
y el sinodo de İos curas. La suma de salarios y 
sinodos sumaban, como promedio, 8.479 pesos, 
es decir, lo que significaba que mis del 2096 de 


lo recaudado servfa para pagar sinodos y salarios 
en la regiön. 

Otro efemplo interesante, en cuanto al tributo, 
es el de la provincia de Atacama, dependiente de la 
Intendenclia de Potosi. Esta provincia comprendia 
cordillera, puna, desierto, oasis y costa. Fn el inte- 
rior habitaban İos indios atacamefos y en İla costa 
los indios changos. En el siglo XVII, la provincia 
estaba dividida en Atacama la Alta donde estaba 
la capital de la provincia, San Pedro de Atacama y 
sus diez ayllus, Atacama la Bağa con pueblos como 
Chiu Chiu, Calama y el puerto de Cobiya. (Caifas, 
2005). 

El nümero de indigenas en Atacama, y, por 
ende de tributarios, fue mucho menor que el de 
los indigenas del altiplano, ademis las catego- 
rfas se repartfan de forma diferente en Atacama 


LA ECONOMİA 


la Alta y la Bafa. En la primera, habia mayor 
nümero de originarios (523 en 1777 y 568 en 
1786) que en la segunda (108 en ambos aftos), 
mientras que los forasteros eran menos enla Alta 
(6 y 4 respectivamente) que en la Bafa, donde los 
forasteros aumentaron de 11 a 21 entre ambos 
afios de revisita. Finalmente, existfa en Atacama 
otra categorfa, la de cholos con y sin tierra, que 
aparece en la revisita de 1786. 

A fines del siglo XVIII hubo una bafa notable 
de indios tributarios en Atacama a consecuencia 
de una epidemlia de viruela. En la revisita de 
1804, se establecen solo 567 indios tributarios en 
comparaciön con los 729 de 1786, de los cuales 
se empadronaron tan sölo tres indios changos 
tributarios de Cobifa. A modo de comparaciön, 
es importante anotar que, a consecuencia del 
impulso del gobierno de Bolivla a la habilitaciön 
de Cobiya como su puerto, se consignaron en el 
censo de 1830, 150 naturales habitando en las 
inmediaciones del puerto y explotando, como lo 
habian hecho tradicionalmente, el guano. 

A fines del siglo XVII, el monto del tributo 
variaba constantemente en Atacama, como en las 
otras provincias de la Audiencia. Hacia 1760, los 
indios de Atacama pagaban un tributo anual de 
1.700 pesos, la Revisita de 1777 estableci6 que 
debian pagar 6.429 pesosy 7.212 pesos, la de 1786. 
La de 1804 estableciö el pago de 5.471 pesos. Pero 
esto no se cumplia rigidamente, las mis de las veces 
el corregidor entregaba menor cantidad, ya sea por 
fraude o por situaciones econömicas y sociales que 
se presentaban y que hacian imposible el cobro 
del tributo (muertes, malas cosechas, epidemias, 
ausencias de los tributarios). De todos modos el 
Estado consideraba como deudor al corregidor y 
tarde o temprano cafa sobre 6l, por esto, el corre- 
gidor apremiaba al cacique y €ste a los indigenas 
para que cumplan con el pago. 

Durante el siglo XVII y parte del XVII, el 
tributo formö parte importante del pacto colo- 
nial, en el cual, la Corona aceptaba que el poder 
interno de las comunidades manefe por medio 
de “usos y costumbres” el cobro anual, asi, por 
eyemplo, en la prictica tributaria del norte de 
Potosi, no todos pagaban lo establecido para 
su categorfa tributaria, algunos indigenas ricos 
pagaban mis y otros menos, ademds, se instituyö 
de forma informal el sistema de los colqueru- 
nas, es decir, indios que cancelaban un monto 
establecido para librarse del turno de la mita, 
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finalmente, aunque las leyes establecfan que sölo 
quedaban exentos del tributo los caciques, en la 
pröctica no se cobraba a varias otras autoridades 
menores y a los que tenfian el turno de mita a 
Potosi. Esta situaciön tratö de ser controlada 
por parte del gobierno borbönico, destituyen- 
do a los caciques que no observaban las leyes e 
imponiendo caciques nuevos, situaciön que fue 
causa importante para la sublevaciön en la regiön 
en 1780-82. (Serulnikov, 2011). 

Para inicios del siglo XIX, Huber (1997) ha 
determinado que entre 1800 y 1804, en Potosi se 
recaudö 281.647 pesos corrfentes y 101.373 pesos 
por tributo indigena. En el mismo periodo, en 
La Paz, se recaudaron 283.333 pesos por tributo 
indigena (mis que la minerfa potosina) y 86.211 
pesos por alcabala. Los ingresos de las cafas reales 
pacehas por concepto de tributo fueron de gran 
importancia para el desarrollo de La Paz y con- 
tribuyeron a su posicionamiento como primera 
ciudad en el siglo XIX. 

Pese a los abusos emergentes del cobro del 
tributo y su carga racial, ya que sölo los indios, 
salvo excepciones, tributaban, el tributo signi- 
ficö, en el largo plazo, la garantia para que las 
comunidades mantengan sus tierras. Por eso, fue 
asumido como parte del pacto de convivencia 
entre espafoles e indigenas. 


El reparto de mercandas 


El fragil equilibrio del sistema colonial surgido en 
el siglo XVT en İla relaciön con los indigenas sufriö 
un fuerte impacto con la institucionalizaciön del 
reparto mercantil a partir de 1750. La compra 
obligatoria de mercaderfas por parte de cientos 
de comunidades indigenas, mercaderfas muchas 
veces inservibles, produ/o la quiebra econömica 
de las comunidades. Si bien la sublevaciön de 
1780-82 fue tambiön contra el tributo, la mita 
y todo genero de pensiones, el combate contra 
el reparto fue mucho mös vigoroso, tanto que 
la Corona, pese a su victoria militar contra los 
sublevados, decidiö eliminarlo. 

El reparto mercantil ya existfa desde el siglo 
XVII, pero fue legalizado y reglamentado por Real 
Cedula de 15 de funio de 1751. Para instituir el 
sistema de reparto se combinaron İos intereses de 
la burguesfa comercial limefa, los intereses de la 
Corona -que buscaba generar nuevos ingresos, 
los intereses de centros productivos europeos, es- 
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pecialmente ingleses, que buscaban la expansiön 
de mercado para sus productos. 

El reparto consistia en repartir forzosa- 
mente mercaderfas a los indigenas en un monto 
que variaba segün las provincias con el fin de 
expandir el mercado, ya que los indios no eran 
consumidores de mercaderias de ultramar. A 
partir de la legalizaciön del reparto, el corregidor 
era el principal eyecutor, teniendo la facultad de 
obligar a la poblaciön indigena a que recibiera 
las mercancias, para lo que contaba con recursos 
policiales y fudiciales. 

Si bien el corregidor era el eye fundamental 
del sistema, no era el ünico beneficiario, €İ era 
parte de un complefo sistema. Desde un inicio es- 
taba endeudado con prestamistas y comerciantes 
İimehos, con prestamistas peninsulares quienes 
otorgaban al corregidor el monto necesario para 
la adquisiciön de mercaderfas, obyeto del reparto. 
Ademis tenia que pagar al Estado el derecho de 
alcabala para cada una de las mercaderfas. Algu- 
nos corregidores hicteron fortuna con el reparto, 
otros murieron endeudados y enyuiciados, en 
todo caso, los mayores beneficiarios fueron los 
comerciantes de Lima que importaban merca- 
derfas de ultramar. 

Aİ otro lado del sistema, los indios fueron las 
principales victimas del sistema. Tambien fueron 
peryudicados los comerciantes İocales, los mesti- 
zos, los hacendados porque perdieron importan- 
tes segmentos de su mercado, o porque perdieron 
mano de obra. Los artesanos fueron afectados 
por la invasiön de productos importados. "Todas 
las fuerza sociales provinciales, incluyendo las 
burguesfias comerciales, estuvieron en contra del 
reparto. En definitiva, el reparto creö un clima 
de descontento que desembocarfa en cientos de 
sublevaciones İocales y en la gran sublevaciön 
general de 1780 — 1782. 

Contra el sistema de reparto se sefalaban 
principalmente cuatro grandes abusos: la inuti- 
lidad de las mercancifas, la cantidad excesiva de 
cada mercaderfa, el sobreprecio exagerado y İla 
extorsiön y violencia con que se repartfan. Las 
mercaderias que se repartlan eran de la tierra 
(productos propios de America) y de ultramar. 

Las de la tierra eran ütiles como İas mulas, 
pero se las repartfa en precio mayor al del mercado 
local y un nümero mayor al que losindios necesita- 
ban o podian mantener. İambien distribufan coca, 
aguardiente, “ropa de la tierra” como los pafos de 
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Quito o los de Cochabamba, ropa confeccionada 
en America. En estos rubros la mayor quefya era 
contra el sobreprecio y la cantidad excesiva. 

A los productos de diferentes regiones ame- 
ricanas, se afadian los traidos de Europa, entre 
los que ocupan İugar preferente los textiles, cuyos 
precios eran mucho mayores a los de producciön 
regional y a los que se englobaba bafo el nombre 
de “ropa de Castilla”. Estos textiles consistfan en 
tefidos de lana, telas de algodön, lino ingles, lana 
satinada y otra ropa an mis inütil para los indios 
como las cintas de colores de Napoles, pelucas y 
medias de seda. 

Otro producto traido de Europa era el de las 
herramientas, tambin distribuidas en cantidades 
mayores a las necesarias y con el consabido so- 
breprecio. Se distribufan libros, como la Biblia 
y otros en una poblaciön, cuya mayorfa no sabia 
leer. Existen numerosos testimonios de protesta 
contra el reparto, uno de ellos es el del caudillo 
rebelde de Chayanta, Tomös Catari que afirmaba: 


dichos corregidores han repartido cuando han 
querido y cuantos generos que no son usuables 
entre los indios, de suerte que hemos estado 
esperando cuando estos ladrones...nos repartan 
breviarios, misales y casullas para decir misa y 
botones para ser doctores. 


Elcaudillo indigena Miguel Bastidas, afirmö 
ante losep Reseguin, fefe militar de la contrare- 
voluciön: 


han tenido la desenvoltura y arrofo de repartir por 
fuerza, contra su voluntad y razön, las bayetas y 
cuchillos que valen a dos reales, los daban a un 
peso... y a esta semefanza los polvos azules, agu- 
yas de Cambray, polvos azules, dedales, alfileres, 
espefitos, sortiyas de latön, que no sirven a İlos 
naturales y mucho menos los terciopelos ... con 
otros efectos de seda y Castilla que yamös visten 
los indios. 


El reparto mercantil produ/o profundos efec- 
tos en la economla colonial, especialmente en la 
del campesinado indigena. Ampliö la economfa 
colonial, la participaciön indigena en los merca- 
dos y la utilizaciön de la mano de obra, ya que el 
indigena de las comunidades tenfa muchas veces 
que vender su fuerza de trabaf?o en las haciendas, 
minas y obrafes para poder pagar las mercancias 
repartidas. O sea que si bien el reparto mercantil 
rompia las İimitaciones del mercado, era en be- 
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neficio de los paises europeos, reforzando, por 
tanto, la dependencia econömica de las colonias. 

El efecto social del reparto fue el enrique- 
cimiento de todos İos sectores beneficiarios y el 
empobrecimiento de las victimas del sistema, es- 
pecialmente del indigena obligado a entregar por 
este medio gran parte del excedente de su traba?o. 

Ademis de productos europeos, se repartfa 
otros procedentes de America, como las mulas. 
Segün el arancel de 1753, la cantidad de mulas a 
repartirse se establecia de acuerdo al nümero de 
habitantes. De las provincias de la Audiencia de 
Charcas, la que mis recibia (por ser la mis pobla- 
da) era la de Sica Sica, con 4.000 mulas, la segufan 
Pacafes, Larecafa, Omasuyos, Chayanta y Co- 
chabamba con 2.000 mulas cada una, Paria, 800 
mulas, Carangas, 700 y Oruro, 200. El nümero 
de habitantes era el criterio principal, pero no el 
ünico. Por efemplo, Atacama, con una poblaciön 
ocho veces menor que la de Paria, recibia casi el 
doble de mulas. Esto puede deberse a su cercania 
con las provincias proveedoras (Tucumin), pero 
ademas por la intensa actividad de İos arrieros 
atacamenos. 

El precio de cada mula variaba, tambi€n segün 
la distancia con las provincias proveedoras. Por 
eyemplo, en Atacama valia 21 pesos, en “İarifa y 
Lipez 20 pesos, en Sica Sica 27, en Larecala, 28 y, 
en algunos lugares del Perü, İlegaba hasta 60 pesos. 

Con relaciön a los pafos de la tterra, la can- 
tidad repartida variaba tambi€n de provincia a 
provincia. Las que mis recibfan por su numerosa 
poblaciön eran: Sica Sica, 30.000 varas de pafo 
y Porco, 18.000 varas. Las que mis recibian per 
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capita eran La Paz, 3,1 varasy Atacama, 2,7 varas, 
mientras que en Oruro y Carangas se recibfa 1,7 
varas por persona. 

Otra de las mercaderfas que se distribufan 
eran los pafos de Quito, bastante mis caros que 
las otras ropas de la tierra. En Arica, por eyemplo, 
el paio azul valia 5 pesos y el verde 4. En la ma- 
yorfa de las provincias de Charcas del altiplano 
norte y central, el pao azul valia 7 pesos, 4 reales 
y el verde 6 pesos, 4 reales, en cambio, en el sur 
(Tarifa, Atacama, Chichas, etc.), el patio azulvalia 
8 pesos y €l verde 7. La provincia que mis pafos 
de quito recibfa era Cochabamba con 4.000 varas, 
segulda de Sica Sica con 2.700 varas. 

La coca era distribuida exclusivamente en el 
territorio de la Audiencia de Charcas, incluyendo 
a Puno y Chucuito. Esto tiene una explicaciön: 
en estas provincias existfa un mayor consumo por 
la existencia de centros mineros. Paria figuraba 
como la provincia donde se distribufa mis coca 
con 1.400 cestos, segufan Cochabamba, Porco 
y Carangas con 1.125 cestos, otras provincias 
recibian entre 500 y 900 cestos y las que menos 
Atacama, Oruro y Pilaya y Paspaya, que recibian 
solo 215 cestos de coca. 

Los abusos que cometfan los corregidores 
con el reparto y todas las caracteristicas y con- 
secuencias ya descritas, fueron la causa principal 
para numerosas sublevaciones que en muchos 
casos conclufa con la muerte del corregidor. Aca- 
bar con las inyurias y los agravios del reparto fue 
uno de los obietivos centrales de la sublevaciön 
general de indios y el ünico que, a pesar de la 
derrota, se logrö conseguir. 


HIT, La soctedad del siglo XVII 


La sodedad colonial en las tierras altas 


La soctedad colonial del siglo XVII, al igual 
que en los siglos anteriores, fue una sociedad 
predominantemente estamental, con muchas 
similitudes a las sociedades europeas del Antiguo 
Regimen. El principal criterio para definir la 
ubicaciön yerirquica de una persona en la socie- 
dad era el nacimiento, por İo tanto, el grado de 
nobleza, sangre y alcurnia. 

Los estamentos eran agrupaciones relativamen- 
te cerradas, a diferencia de las castas de la India que 
es totalmente cerrada, existfa la posibilidad de mo- 
vilidad social por meritos militares, religiosos, acu- 
mulaciön econömica, conocimiento y matrimonio. 

La diferencia entre las sociedades americanas 
y las sociedades europeas del Antiguo Regimen, 
es que en las primeras, la divisiön social no sölo 
estuvo determinada por los estamentos sino tam- 
bi€n por las castas, es decir que era tambi€n de- 
terminante el componente racial €tnico cultural. 

"Tampoco esta divisiön de castas era rigida, 
el componente que ocasionaba mis movilidad y 
ms tefidos sociales entre una y otra casta fue el 
mestizafe que se dio por las frecuentes relaciones 
interculturales y por la convivencia en las ciuda- 
des y pueblos cabeceras de provincias. 

Esta divisiön por castas, en las colonias 
de Espafaa, se plasmö fundamentalmente en el 
siglo XVIII, motivada fundamentalmente por el 
temor de los espafoles peninsulares al creciente 
protagonismo y acumulaciön de poder de crio- 
Ilos y mestizos. Si bien los preyuicios respecto a 
America existian antes, es en el siglo XVIII, cuando 
se difunde mis la “calumnia americana” que ase- 
veraba que el territorio americano era inferior y, 
por tanto, los nacidos en America eran inferiores. 


En el lado americano tambien surgen mira- 
das y actitudes contrarias a lo europeo. En la su- 
blevaciön general de indios de 1780-82 y durante 
todo el proceso hacia la independencia queda 
clara la existencia de dos macro identidades: la 
europea y la americana. 

Dada la complefidad de la sociedad colonial, 
esas macro identidades estaban İe?os de ser ho- 
mogöneas. Cada una de las castas tenfa su propia 
identidad y sus propios intereses econömicos 
y politicos. Los temores hacia el mestizafe o 
“pardocracia” no sölo se manifestaban desde los 
espafioles, sino tambi€n desde los criollos. La 
mayor oposiciön para la liberaciön de los esclavos 
en İos debates de la Constituciön de Cadiz (1812), 
por eyemplo, vino del lado de los hacendados 
americanos. 

Como ya se difo, al igual que los estamentos, 
las castas americanas, tampoco eran absolutamen- 


Figura 12.“De espafol y castiza, espafiol” /os€ de Paez, 1770-1780. Los 
İlamados “Cuadros de castas” que mostraban el compleio proceso de mes- 
tizadön de la sodedad colonial fueron numerosos durante el siglo XVIII. 


Fuente: http://historiasenconstrucdon.vikispaces.com/Leonardo 
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Figura 13.“De espafol y mestiza, castiza” Miguel (abrera, 1763. H cıadro, 
procedente de otra colecdön de “Cuadros de castas” muestra otro nivel de 
mestizafe, en el cal se genera la castacastiza” descendiente de espafol 
y mestiza. las colecdiones de aıadros de castas muestran la estrudura 
etnica y estamental de la sodedad colonial, en la cual la pertenenda a una 
determinada “casta” marcaba en gran parte la ubicaciön sodal, 


Riente: Museo de America, Madrid. 


te cerradas. Aunque el siglo XVIII es un siglo de 
fisuras y rupturas, se mantuvo en gran parte la 
herencia de pactos y tefidos sociales. 

Müuchas pinturas coloniales, especialmente 
realizadas, en Mexico y Quito, sociedades muy 
parecidas a la de Charcas, muestran un deseo 
por definir con la mayor exactitud posible la 
pertenencia a una casta, con diversos fines 
sociales y politicos. Sin embargo, esa defini- 
ciön no era sino un intento oficial por fifar la 
ubicaciön de cada casta en la sociedad, es decir 
una muestra müs de que esto no se producia en 
la realidad. 

Por un lado existia una estratificaciön so- 
cial basada en las castas, pero los estamentos, 
la riqueza, los meritos militares y religiosos, el 
conocimiento y las habilidades artisticas, los 
matrimonios, padrinazgos y alianzas sociales 
producifan una intensa movilidad social y rela- 
ciones profundas entre individuos de distintas 
castas. La casta, por İlo tanto, no era el ünico 
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parimetro para definir el estatus de una perso- 
na o su posiciön politica. Asi, por eyemplo, los 
nobles indigenas mantuvieron sus privilegios 
de poder dentro de su comunidad, los de no 
pagar tributo, que les permitla acumular rique- 
za. Los artistas y escritores indigenas, asi como 
los indigenas artesanos de las ciudades estaban 
en mefor situaciön econömica y social que los 
indigenas rurales. 

Las familias eriollas establecidas por varias 
generaciones en una ciudad, propietarios de ha- 
ciendas, minas, comercio, tenian müs prestigio 
social, poder politico y econömico que los eu- 
ropeos pobres recien İllegados y sin ascendencia 
noble, mientras que la acumulaciön de riqueza, 
el conocimiento y meritos militares, permitieron 
a no pocos mulatos, pardos y mestizos el ascenso 
social, 

Por otro lado, a diferencia de los sistemas de 
castas absolutamente cerradas, los matrimonios, 
amistades y compadrazgos, que fueron generales, 
permitieron una fluida relaciön entre individuos 
de diferentes castas. 

Pese a toda esa innegable movilidad, la 
casta se mantuvo como €l principal criterio de 
estratificaciön social, especialmente a la hora 
de acceder a İos altos cargos politicos, mili- 
tares y religiosos, lo que İlevaria, finalmente, 
a la profunda ruptura, pero ni siquiera en los 
momentos ms violentos del proceso hacia la 
independencila, las castas fueron impermeables, 
ya que individuos de cada una de ellas, comba- 
tian en ambos bandos. 

Para comprender la estratificaciön social, 
las alianzas y conflictos, es importante recordar 
que el siglo XVIII fue un siglo de un paulatino 
y profundo proceso de construcciön y recons- 
trucciön de identidades culturales y regionales, 
solo comparable, en nuestra historia, por lo que 
sucede en Bolivia, a partir de la segunda mitad 
del siglo XX. 

El reparto, la mita, el tributo, los obrafes, 
los servicios a la iglesia y otras presiones fueron, 
sin duda, las causas principales de İla efervescen- 
cia que se vivi6 en el siglo XVIII, pero, esas no 
fueron las ünicas causas del descontento, el siglo 
XVII significö el renacimiento de las identida- 
des aymara y quechua, reflefado en las İecturas 
de Garcilaso de la Vega, en la memoria inca de 
las fiestas, en la reivindicaciön del idioma y de 
la vestimenta y, sobre todo, en el arte barroco 
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mestizo. Ese movimiento identitario seri el sus- 
tento cultural para lo que Rovve (1954) Ilama el 
nacionalismo inca que se constituiri en otra de 
las causas principales de la sublevaciön general y 
de las sublevaciones locales. 

"Tambien la identidad eriolla continüa su 
lento proceso de diferenciaciön de lo espahol, 
aunque todavifa es una gran vertiente del his- 
panismo. El distanciamiento del siglo XVIII es 
producido por İla politica excluyente del gobierno 
espafol, que en 1750 excluye a los criollo de los 
cargos en la administraciön y de espactos en las 
audiencias americanas (Bridikhina, 2007), agra- 
vada por los impuestos aduaneros que originan 
varias sublevaciones urbanas en la decada de los 
setentas. Las identidades de las İlamadas castas 
se fortalecen, sobre todo, a impulso del propio 
gobierno espafiol. 

El mestiza/e se fortaleciö biolögica y cul- 
turalmente en ciudades como La Paz, Oruro y 
Potosi, pero los mestizos tambi6n sentfan el peso 
de la diseriminaciön, por efemplo en los mandos 
medios del efercito y la milicia. 

La poblaciön negra crece en las haciendas 
de la coca y del azücar como esclavos y como 
esclavos domösticos en las ciudades, pero su 
presencia es minoritaria comparando con otras 
regiones de America. La trata de esclavos solo 
ser3 seriamente cuestionada a partir de finales 
del siglo. 

Si bien en el siglo XVIII se afianza el sistema 
de castas y estamentos, tambiğn se presentan las 
causas de su desmoronamiento parcial durante 
la Guerra de la Independencia. Sin embargo, 
es importante insistir que el sistema no era tan 
rigido como en otras latitudes y que otros facto- 
res como la nobleza, la riqueza, el conocimiento 
marcaban diferencias dentro de las propias castas 
y permitfan la movilidad de una casta a otra o 
relaciones intercastas. 

Mas alli de la movllidad social, el estatus 
“oficial” de las personas, o sea, su posiciön dentro 
de la soctedad, al igual que en algunas culturas 
prehispinicas, estaba marcada hegemönicamente 
por la identidad €tnica y por la procedencia geo- 
grafica. Asi la pirimide social colonial estaba en- 
cabezada por los peninsulares (espafoles nacidos 
en la peninsula iberica), seguida por İos criollos 
(espafoles nacidos en America), a continuaciön 
los mestizos o cholos (mezcla de espafol o criollo 
con indigena), al mismo nivel que los mulatos 
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(mezcla de espaftol o criollo con negro), segufa el 
indio (descendientes de los pueblos precoloniales) 
y, finalmente el negro. 

Esa divisiön se reflefaba, sobre todo, en los 
derechos politicos, de preeminencia en unos 
casos y prohibiciön en otros para ocupar altos 
cargos politicos, militares y religiosos, de ahi 
que un requisito para asumir esos cargos era la 
probatoria de la limpieza de sangre. Pero esta 
divisiön —a diferencia de sociedades como la hin- 
dü (que prohibia en forma explicita la relaciön 
intercastas) o de las anglosafonas (que prohibian 
esa relaciön en forma implicita por normas 
sociales y religiosas)—, permitfa las relaciones 
intercastas, lo que tenfa claras consecuencias 
en la movilidad social. 

El efemplo mis claro de esas relaciones fue- 
ron los matrimonios. Los mis frecuentes se daban 
entre espaitoles con crfollas, ya que todavla en el 
siglo XVII, la migraciön espafola a America fue 
mayormente masculina. Una buena parte de los 
heroes criollos de la Independencia tenian esa 
doble ascendencia. Tambi€n se daban, con mucha 
frecuencia, uniones criollo — mestiza, e inclusive 
criollo — indigena, como es el caso de los padres 
del Mariscal Andres de Santa Cruz. Para un es- 
pafol recien İlegado, era dificil distinguir entre 
un criollo y un mestizo. 

Si bien, desde el punto de vista de la pro- 
cedencia, la mayor diferencia se daba entre el 
europeo y el americano, tambien entre los ame- 
ricanos se daban miramientos. A pesar de que el 
nacionalismo y el regionalismo se agudizaron 
reci€n en el siglo XIX, mientras que en el XVIII 
los americanos tenfan una identidad comün, ya 
se ven en este siglo sintomas de lo que vendrfa 
despues por las dificultades de posicionamiento 
social que tenfan los individuos que procedfian de 
un lugar americano diferente. 

Un factor muy importante, determinante para 
la diferenciaciön dentro de una casta era el indica- 
dor de nobleza o de sangre, cuyo prestigio social 
ascendfa el estatus de una persona. Al igual que en 
Europa, los nobles tenian privilegios legales que 
duraron hasta que triunfd definitivamente el prin- 
cipio de igualdad ante la ley durante el siglo XIX. 

De los nobles coloniales, algunos 1o eran 
por muy antigua ascendencia, los mis lo eran 
por meritos militares o aportes econömicos y 
no gozaban de mucho prestigio en Espafa. Asi 
existian nobles europeos y nobles criollos. Entre 
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estos ültimos, por eyemplo, los Lizarazü, condes 
de la Casa Real de Moneda, o los Diez de Me- 
dina, condes de Arana, tenian tftulos alcanzados 
por sus fortunas. 

"Tambien los indigenas contaban con su 
estamento noble. El pacto implicito entre vence- 
dores y vencidos pasö por la conservaciön de los 
derechos de la nobleza indigena, compuesta por 
los descendientes de los Tncas y por İos curacas 
aymaras y quechuas provinciales. A los curacas, se 
los denominö “caciques” utilizando un termino 
caribefo y como tales figuraron en los documen- 
tos coloniales. 

Los caciques tenian privilegios como el no 
pagar tributos y no ir a la mita, eran los encar- 
gados de cobrar el tributo, de supervisar el envio 
de los mitayos y eran intermediarios en la distri- 
buciön y cobro del reparto. Recibian un sueldo 
por ello o un porcentafe del cobro tributario. 
Müuchos de ellos lograron acumular fortunas 
y, por ende, gran prestigio social. No pocos de 
ellos se sintieron parte importante del sistema 
colonial y lo defendieron durante la Guerra de la 
Independencla. No es extrao que padecieran la 
misma persecuciön, por parte de los sublevados 
indigenas, que 1os corregidores. 

Sin embargo, algunos de İos focos de la Su- 
blevaciön General de Indios fueron acaudillados 
por representantes de varias familias nobles, entre 
los que destacö los€ Gabriel Condorcanqui en el 
Cuzco, que rompid la alianza con las autoridades 
coloniales por los abusos del reparto y por la in- 
fluencia del nacionalismo inca. Ser noble era un 
factor muy importante para conseguir el lideraz- 
go, tanto que luliin Apaza, lider de base, tuvo que 
adoptar el nombre de Tüpac Catari, para adquirir 
prestigio de nobleza. El, como todos los caudillos 
de la sublevaciön, reconociö la preeminencia de 
los descendientes de los Tncas. 

Como en todas las soctedades, el factor eco- 
nömico tuvo tambiön una gran influencia en el 
estatus de las personas. Como ya se di/o, permi- 
tiö a no pocos acaudalados adquirir el titulo de 
nobleza y/o superar las barreras de la identidad 
etnica y de la cuna. La actividad minera, el comer- 
cio, la propiedad de la tierra permitieron ascensos 
importantes en la escala social. Por eyemplo, el 
mulato Clemente Menacho en Öruro, por su ac- 
tividad exitosa en la minerfa y el comercio, pudo, 
nosin dificultades, asumir cargos en el cabildo, en 
la milicia y codearse con la elite orurefa. 
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Ser parte del alto clero o de altos cargos en 
el eyercito y las milicias tambien daba prestigio. 
Al igual que en los altos cargos politicos, en esos 
nombramientos es donde mis se presentaba la 
discriminaciön basada en la identidad, por la 
preeminencia que se daba a los peninsulares, 
en desmedro de los criollos y mucho mis de los 
indigenas y mestizos. Aün asi, muchos criollos 
lograron una importante carrera militar, o los 
ms altos cargos en las milicias İocales, lo que 
afianzaba su posiciön dentro la sociedad. Un 
eyemplo, es el de los Rodriguez, mineros criollos 
orurefos que ademös de su poder econömico, de 
su predominio en los cargos del Cabildo, tenian 
los dos mös altos cargos de la milicia local, 

"Tambi€n, como en todas las sociedades, el 
poder del conocimiento y del arte influfan en 
el posicionamiento social. Ser abogado, medi- 
co, arquitecto, ingeniero, historiador, pintor, 
escultor, poeta, müsico daba un prestigio que 
permitfa una buena posiciön social, aunque no 
necesariamente İlegar a ser parte de la elite, a 
pesar del estrecho relacionamiento por los en- 
cargos de trabafo. 

Existia tambien una diferencia entre ciudad 
y campo. En general, salvo los mitayos en Potosi, 
la situaciön de İlos indigenas urbanos era mefor 
que la de los indigenas del örea rural. Pagaban 
mitad del tributo como yanaconas y muchos 
tenfan me?ores ingresos al efercer oficios como 
zapateros, montereros, sombrereros, panaderos 
y otros. 

La peor posiciön la İlevaron los negros que 
por su color y ascendencla africana, fueron con- 
vertidos en esclavos, la condiciön mis denigrante 
de la especie humana. El mayor peso para su 
situaciön fue su identidad €tnica y en nada influ- 
yeron otros factores como la nobleza, la riqueza 
o el conocimiento porque, al carecer de libertad, 
no pudieron adquirirlos. Algunos İlograron el 
puesto de capataces o caporales, otros vestian 
ocasionalmente muy elegantes al ser parte del 
protocolo, pero lo horriblemente predominante, 
fue la percepciön que se observa en los testamen- 
tos, que eran mğös mercaderias que personas. De 
acuerdo al censo de 1778 existian muy pocos 
negros en la Audiencia de Charcas, distribuidos 
principalmente en los Yungas, en las haciendas de 
coca y en todas las principales ciudades. Asi, por 
eyemplo, en Oruro, se registraron 229 negros, que 
equivalian a menos del 196 de la poblaciön total. 
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El escenario donde mis se produfo el mes- 
tiza/e fue la ciudad, escenario tambi€n propicio 
para el desarrollo de las identidades regionales. 
En las ciudades se concentraron las poblaciones 
peninsular, eriolla y mestiza, espacio de ferias y 
fiestas, del auge del barroco mestizo que en el 
ültimo tercio del siglo XVIII seri reemplazado 
por el neoclisico. Los localismos y la patria 
chica adquirieron mis fuerza, que harin decir a 
un nacido en La Plata, que en Oruro se sentfa 
extran/ero, un regionalismo que no lo fue tanto 
como en el siglo posterior ya que tambien un 
İimefo y un chileno podian formar parte del 
partido criollo orureno en las elecciones mu- 
nicipales. 

Las ciudades-regiön efercian un poder 
politico y administrativo que no abarcaba sölo 
las İlmitadas fronteras urbanas, sino un extenso 
territorio. Por eyfemplo, el corregimiento de La 
Paz tenia yurisdicciön sobre las regiones de Sica 
Sica, Pacafes, Larecafa, Yungas, el de Oruro so- 
bre las de Paria y Carangas, el de Potosi sobre 
Chichas, Lipez, Porco, “İarifa y Atacama. Esta 
identidad regional se consolidö con la creaciön 
de las intendencias en 1784, la mayorfa de las 
cuales son los departamentos actuales en los que 
esti dividida Bolivia. 

Ciudades que decrecen como Potosi y ciuda- 
des que crecen como La Paz, regiones en las que 
la acumulaciön principal se debia a un producto, 
como la plata en Potosi y Oruro, el azücar en 
Santa Cruz, la coca en La Paz, pero entre todas 
estas actividades, la mös İucrativa y menos ries- 
gosa era el comercio. 

Ciudades divididas entre la cuadricula espa- 
fola y los barrios de indios, pero con fronteras 
fragiles tanto que lo predominante es el mestizafe 
de los unos y de los otros. Pese a la prohibiciön 
legal de relaciön entre una parte y otra de la 
ciudad, sta se dio, asi en la segunda mitad del 
siglo XVIII, ya la mayorfa de la poblaciön urbana 
era mestiza y muchos criollos pobres y mestizos 
vivfan en los barrios de indios. 

En todo caso, la sociedad colonial del siglo 
XVII fue muy complefa y abigarrada con mu- 
chos elementos que se entremezclaron: casta, 
estamento, clase, conocimiento, regiön, gremio 
con sus respectivos y complefos tefidos sociales 
entre uno y otro. De alguna manera, fue una so- 
ciedad colonial tan abigarrada como la sociedad 
boliviana actual. 
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Tierras balas: el sistema misional 
güna sodedad utöpica? 


Otra realidad social se viviö en las terras bafas 
de la Audiencia de Charcas, conformadas por İla 
macro regiön amazönica, el tröpico de transiciön 
y el Chaco. La primera, formaba parte, como las 
otras, de la Audiencia de Charcas desde mediados 
del siglo XVI, era considerada tierra de Moxos y 
Chunchus, a pesar de la existencia de una gran 
cantidad de exploraciones a esta regiön desde el 
inicio de la empresa conquistadora, la misma fue 
colonizada de forma permanente reci6n a partir de 
la ültima decada del siglo XVII, gracias al empefoso 
traba?o de fesuitas y franciscanos. La segunda, tuvo 
una presencia hispana significativa gracias a la 
fundaciön de la ciudad de Santa Cruz a mediados 
del siglo XVI, pero, el bosque chiquitano fue recien 
incorporado a partir de 1690 y tambitn gracias a 
los fesuitas. La tercera regiön, conocida y explorada 
desde el siglo XVI, fue una regiön mucho mis dificil 
de colonizar por la resistencia de guaranies, tobas y 
otras naciones guerreras. Por ello fue una regiön de 
frontera, militarizada, de frecuentes enfrentamien- 
tos. La guerra logrö poco a poco ganar territorio a 
los denominados chiriguanos y tambi€n lograron 
fundar asentamientos los misioneros franciscanos. 

Por lo tanto, la mayor parte de İas tierras 
bafas fueron incorporadas de facto a la Audien- 
cia de Charcas gracias a la labor de las misiones 
religiosas. Misiones que establecieron un sistema 
muy diferente al que existiö en las otras regiones 
de la Audiencia, sin las divisiones sociales de casta, 
estamento o clase, autönomas de la administra- 
ciön espafola y sinla intromisiön de peninsulares, 
criollos y mestizos. Si bien existiö un marcado 
paternalismo por parte de los misioneros, su 
sistema fue mas fusto y equltativo, tanto que al- 
gunas poblaciones de tierras bafas herederas de las 
misiones, consideran en la actualidad la €poca de 
las misiones como su momento fundacional y han 
optado por utilizar, como gentilicio, el nombre 
de la misiön a İla que pertenecieron sus abuelos, 
como 6s €l caso de los moxefos trinitarios y los 
moxehos ignacianos. 

Las mis famosas y estudiadas de esas mi- 
siones, son las misiones fesuitas, pero tambi€n 
cumplieron una importante labor las misiones 
franciscanas, cuya labor mis destacada, en estas 
regiones, se desarrollö en los ültimos afos colo- 
niales y en el siglo XIX. 
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Figura 14. Templo de San 1ose de (hiquitos. Geoffrey üroesbedk, Las misiones iesuiticas de Chiquitos se caracterizaron por el desarrollo de las artes a favor 
de la evangelizadön. A diferendia de otras misiones, los templos de la etapa iesuitica se han conservado, generando de esta manera una cultura viva que 
ha sido reconodda por la UNESCO. La mayorla de las iqlesias de la diiquitania como las de Concepdin, San Xavier y Santa Ana fueron construidas con 
madera y ladrillo, mientras que el templo de San /os€ fue construido integramente en piedra. 


Fuente: http://upload.vikimedia.org/vvikipedia/commons/4/45/5an, .10s96(30649 de (Chiquitos 001.1P6 


Desde 1680, gracias a las Misiones lesuiticas, 
la Audiencia de Charcas, ampliö significativa- 
mente la colonizaciön de su territorio. Moxos 
y Chiquitos se incorporaron definitivamente. 
Pese al difundido mito de “El Dorado” o “Gran 
Paititi”, las incursiones espafolas, militares o 
religiosas, fueron esporidicas en los siglos XVI 
y XVII, y aunque defaron importantes informes, 
fracasaron. EFsta situaciön fue favorable a los 
bandeirantes portugueses que penetraban en este 
territorio İlevindose esclavos indigenas. 

Por fin, no sin una gran cantidad de dificulta- 
des, los misioneros fesuitas lograron establecer las 
reducciones misionales en los territorios moxehos 
y chiquitanos. Los İlanos de Moxos, son parte de 
la regiön amazönica, zona de grandes rios como 
el Mamore, el Beni y el Ttenez. “Territorio que 
se inunda todos los afos en la epoca de İluvias y 
para lo cual una alta cultura prehispinica, la İIla- 
mada “Cultura de Moxos”, encontrö la soluciön 
construyendo islas, lomas y camellones. Cuando 
İlegaron los fesuitas ya no existfa esa cultura de 
gran desarrollo, sino culturas aldeanas agricolas 
y culturas preagricolas. 


Las dos naciones mis importantes y pobladas, 
con las que se encontraron los fesuitas fueron 
los moxos y los baures, cuyas lenguas tenian raiz 
aravvak. hunto a ellas encontraron aproximadamen- 
te medio centenar de otras lenguas diferentes, a las 
que los fesuitas unificaron ba?o una cultura y una 
lengua, denominada moxeha, constituy€ndose la 
naciön moxeha en la mis importante de la regiön. 
Otras naciones, evangelizadas por İos fesuitas, 
mantuvieron su propia identidad como los baures, 
itonamas, canichanas, cayubabas y movimas. 

Luego de un debate en el seno de los fesuitas 
sobre si evangelizar a los chiriguanos o aventurar- 
se hacia el norte y este de Santa Cruz, optaron por 
la segunda. Uno de los grandes promotores para 
el inicio de la evangelizaciön de la regiön de Mo- 
xos fue el padre )ose del Castillo que, desde Santa 
Cruz, via/ö a Lima de donde consiguiö volver con 
los padres Cipriano Barace y Pedro Marbin. Con 
ellos constituyö el trio de misioneros que desde 
1675, iniciaron la labor evangelizadora. 

No fue tarea faicil convencer a los indigenas 
convivir y vivir en reducciön. Finalmente, Pedro 
Marban (1647 — 1713), un fesuita navarro, dotado 


LA SOCİEDAD DEL SIGLO XVIII 


75 


şə 


Figura 15. “EH Paraguay. Misiones de los PP de la Compafila de esüs” Anville,1733. 


Riente: lozano, 1733. 


como la mayorfa de los misioneros de capacidades 
İlngüisticas (ha defado gramiticas), musicales (pro- 
fesor y constructor de violines) y organizativas, 
fundö el pueblo de Loreto en 1682, la primera 
misiön fesuita en la regiön. Del Castillo, muri6 
un afo despuğs. En 1686, el padre Cipriano 
Barace, de las mismas cualidades que Marbin y 
con la misma herencia de libros de gramitica de 
las lenguas nativas, fundö la misiön de Santisima 
"Trinidad. Se sumaron luego otros misioneros, 
como Antonio Orellana, que funda en 1689 San 
Iİgnacio de Moxos. 


Los lesuitas İlegaron a fundar en İla regiön 
25 pueblos, de los cuales, por diversas razones, 
en el momento de la expulsiön solo quedaban 
16, nümero que se redufo tambi€n despuğs de 
la expulsiön. Entre esos pueblos que todavfa 
existen en el Beni destacan San Pedro (1697), 
por mucho tiempo capital de las misiones de 
Moxos, San Francisco de Borya (1693), hoy 
conocido como San Boria, centro de indios mo- 
setenes, Concepciön de Baures (1708), centro 
de los indios baures, San loaquin (1709), Reyes 
(1710), Santa Ana (1719), centro de los indios 
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movimas, y Magdalena (1720), centro de los 
indios itonamas. 

Paralelamente, en el tröpico de transiciön, 
al este y sudeste, de la ciudad de Santa Cruz, 
1os fesuitas fundaron otra decena de misiones. 
"Tambien en esta regiön existfan varias decenas de 
culturas, que los fesuitas unificaron como cultura 
chiquitana. En este caso el nombre, no se vincula, 
como en Moxos, al medio geografico, sino a una 
primera percepciön hispana, de que los indigenas 
del lugar eran chiquitos. 

Los pueblos misionales de Chiquitos son: 
San Francisco Xavier, fundado en 1692 por el 
padre )ose de Arce, San Rafael, fundado en 1696 
por los padres luan Bautista Zea y Felipe Suarez, 
Concepciön, cuya fundaciön definitiva se debe al 
Padre Lucas Caballero, en 1708, San Miguel Ar- 
cingel, en 1721, por el padre Felipe Suiörez, San 
Ignacio de Zamucos, en 1724, por el padre yPuan 
Bautista Zea, San Ignacio, en 1748, por el padre 
Miguel Areifer, Santa Ana, por el padre yuliin 
Nogler, en 1755, Santiago y Sagrado Corazön, 
en 1760, por el padre Antonio Gaspar. 


La vida econömica y sodial en la misiones 


La historia de ambos conyuntos misionales, puede 
dividirse en dos etapas: la primera, entre 1680 y 
1720, la de las primeras fundaciones, la del difi- 
cultoso posicionamiento en ambas regiones, İla 
del mayor choque cultural, la de la pobreza. La 
segunda, entre 1720 y 1767, la de la prosperidad, 
la de 1os excedentes, la de la consolidaciön. 

Se construye en ellas una socfedad utöpica, 
igualitaria, con excedentes y profundamente au- 
tönoma de los poderes politicos y religiosos. Se 
edifican bellas iglesias de un magnifico barroco 
con caracteristicas regionales propias. Se adapta 
a los ofdos de moxefos y chiquitanos la müsica 
religiosa barroca.Asi se complementa la actividad 
de estos indigenas como agricultores, ganaderos, 
artesanos, como arquftectos, pintores y müsicos. 
Esta armonia se rompi6 con la expulsiön de la 
Compahifa de lesüs en 1767. 

Los fesuitas, formados con İos Efercicios 
Espirituales escritos por San İgnacio de Loyolay 
en disciplinas propias de la modernidad, buscaron 
construir sociedades utöpicas igualitarias que se 
constituyeron en el resultado ms positivo, del 
Encuentro de Dos Mundos. Probablemente el 
mayor problema fue el choque cultural, espe- 
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cialmente, por costumbres como la poligamia, la 
desnudez, el sexo informal, costumbres que los 
misioneros extirparon paulatinamente. Creen- 
cias religiosas, danzas rituales, cosmovisiones, 
möscaras, müsica, algunas de las cuales se elimi- 
naron y otras se conservan cristianizadas, hasta 
la actualidad, como los yarituses de San Xavier 
de Chiquitos, los macheteros de San İgnacio de 
Moxos, los abuelos de San )ose, y, creencias mis 
profundas como la büsqueda de la Loma Santa, 
entre los moxefos son elementos misionales que 
perduran hasta hoy. 

Politicamente las misiones fesuitas tuvieron 
un gobierno teocritico encabezado por los dos 
misioneros encargados de la misiön y por los ocho 
miembros del Cabildo Indigena, que en muchos 
pueblos sobrevive hasta hoy, cumpliendo, entre 
otras tareas, las religiosas, especialmente en torno 
a la flesta patronal. 

Las misiones eran autönomas y a ella no 
podian ingresar ni espaftoles, ni criollos, ni otros 
religiosos, ni las autoridades civiles. Detuvieron 
el avance portuguğs en la zona. 

Su economia era de autosubsistencia. Pro- 
ducfan arroz, yuca, azücar, algodön, maiz en un 
sistema de terras comunitarias e individuales. Te- 
nian una importante ganaderfa vacuna y caballar. 
El sistema de distribuciön era comunitario y asi 
una parte podian dedicarla a huerfanos, invAlidos 
y viudas. "Tenian talleres para producir muebles 
e instrumentos musicales. Tambi6n producfan su 
ropa. Su prosperidad se debiö a su organizaciön, 
pero tambiğn al mercado crucefho, potosino y 
andino donde se vendfan, entre otras cosas, el 
azücar, los muebles y la cera. 

El trabafo era obligatorio y era vigilado por 
tres fiscales del cabildo indigena. Las fornadas 
empezaban con una misa tempranera y termina- 
ban con el rosario. Los domingos y dias festivos, 
ademğs de los oficios religiosos, eran dfa de danza. 

Por 1o descrito, las misiones fesuitas han 
sido consideradas como una soctedad utöpica. 
Si se compara con İo que sucedia paralelamente 
en otras latitudes, la sociedad de las misiones era 
mucho ms yusta. El punto mis criticado fue su 
excesivo paternalismo que evitö que los indios 
de las misiones contacten con el mundo exterior 
para evitar las contaminaciones malignas, pero 
no los preparö a enfrentarse al otro mundo en la 
eventualidad de quedar sin la protecciön de los 
misioneros. 
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Eso sucediö precisamente cuando, como 
parte de las Reformas borbönicas se determinö 
la expulsiön de İos fesuitas en 1767, que significö, 
entre otras cosas, la apropiaciön de un conside- 
rable territorio, maneyado por los misioneros en 
el cual, como en el caso de Moxos y Chiquitos, 
donde los fesuitas establecieron una total auto- 
nomlia politica, econömica y religiosa. 


La expulsiön de los iesuitas 


Es dificil comprender las causas de la expulsiön, 
fruto de un acuerdo entre importantes gobiernos 
catölicos europeos y el propio Papado, toman- 
do en cuenta lo que significö la Orden para la 
defensa y expansiön del catolicismo en tiempos 
tan dificiles como los de la Reforma protestante. 

La expulsiön de los fesuitas fue el resultado 
de un largo proceso de enfrentamiento entre la 
orden y las monarqufas catölicas ilustradas. La 
mayor contradicciön eran teorfas que difundian 
los fesuitas como la del tiranicidio en caso de 
incumplimiento del monarca o de autoridades 
menores, teorfas ampliamente difundidas por la 
influencia de 1os fesuitas en la educaciön y que, 
segün los gobiernos, se İlevaban a los hechos a 
trav6s de motines y sublevaciones. 

En 1759, los fesuitas fueron expulsados de 
Portugal, acusados de atentar contra el Rey, en 
1762 de Francia por considerar que varias de sus 
posiciones doctrinales eran incompatibles con la 
monarqula y, en 1767, de Espafaa, acusados de par- 
ticipar en el Motin de Esquilache delaho anterior. 

El motin contra Esquilache, ministro de 
Carlos III, se debi6 a varias causas, entre ellas la 
subida del precio del pan, derivö en una violenta 
convulsiön social que se extendiö por muchas 
ciudades de Espafia y en la que se escucharon 
voces antiseforiales. Carlos III tuvo que obligar 
a la renuncia de Esquilache y abrogar varias me- 
didas para İlograr el apaciguamiento. 

Controlado el motin, se iniciö el proceso 
contra los instigadores. El encargado del proceso 
fue Camponames, un furibundo antifesuita que 
aprovechö la ocasiön para acusarlos de ser los 
principales instigadores. Pese a no tener mayor 
prueba, CarlosTII, despu6s de una amplia consulta 
con sus colaboradores, los considerö culpables y 
decretö su expulsiön en abril de 1767. 

Presionado por esos gobiernos, el Papa Cle- 
mente XIV decretö, ocho afos despuss, la disolu- 
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ciön de la Compafla de Yesüs. Paradöficamente, 
fueron gobiernos no catölicos como los de Prusia 
y Rusia que no acataron el decreto papal y reci- 
bieron a numerosos fesuitas exiliados e inclusive 
les permitieron tener sus colegfos, lo que permiti6 
que la Orden no desaparectera y fuera restaurada 
en el mundo catölico en el sigutente siglo. 

El motin de Esquilache fue el pretexto que 
dio el fustificativo a un obfetivo largamente 
incubado. La doctrina del fansenismo, estaba 
ampliamente difundida y era contrarla a İlos /e- 
suitas por sus m€todos educativos y por sus con- 
ceptos respecto a la monarqufa, una monarqufa 
espafiola que, por otro lado, buscaba un mayor 
control sobre su territorio y sobre la iglesia. Los 
yesuitas que solo obedeclfan al papa, que crearon 
territorios autönomos y que contaban en sus 
filas con misioneros de varias nacionalidades, se 
convirtieron en un estorbo para un Carlos TII, 
ilustrado, regalista, centralista y poco amigo de 
los fesuitas. 

La razön de la expulsiön no era solamen- 
te polfitica, ya que el poder de los fesuitas era 
tambi€n econömico. Dado el regalismo predo- 
minante, su expulsiön y disoluciön significaba 
la desamortizaciön de numerosos bienes, cuyas 
ventas significaron cuantiosos ingresos a las 
arcas reales. 

La orden del Rey se cumpliö eficientemente 
en Espafa y toda America. Fueron expulsados 
de todas las ciudades de la Audiencia de Charcas 
y de las Misiones de Moxos y Chiquitos, 6stas 
ültimas refleyo del poder autönomo de la Orden, 
de misioneros de diferentes nacionalidades y de 
prosperidad econömica. 

Las consecuencias fueron mültiples, sus bie- 
nes, denominados temporalidades, fueron confis- 
cados y rematados. Su labor educativa reemplazada 
por otras ördenes religiosas. Para los indios de 
todos los pueblos de misiones, significö en el corto 
y, sobre todo, en el largo plazo, la perdida de sus 
tierras de comunidad, el enganche forzoso de su 
trabafo y su decadencia cultural y econömica. 


Las misiones franciscanas 


Las Misiones franciscanas, si bien no lograron la 
relevancia de las misiones fesuitas, cumplieron tam- 
bien una importante labor de evangelizaciön en el 
siglo XVIII, especialmente en Apolobamba, el Chaco 
o Chiriguania y en la montafa de los Yuracarös. 
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Figura 17, Planos de las misiones lesuitas de San /os€ en Chiquitos y Concepdön en Moxos. 
Fuente: D”0rbigny, 1846. 


80 


La regiön de Apolobamba, hoy las provincias 
Franz "amayo e İturralde de la zona amazönica 
del departamento de La Paz, estaba habitada 
por varias naciones indigenas, entre ellas las de 
los lecos y los chunchus. Esta ültima era una 
denominaciön con la que en tierras altas se de- 
nominaba a todos los indigenas de la regiön. Los 
franciscanos intentaron entradas desde mediados 
del siglo XVII, pero fue a fines del siglo XVII y en 
el siglo XVIII cuando se consolidö su presencia y 
la fundaciön de pueblos que todavla existen. Asi, 
en 1686, fundaron Apolo, en 1689, San Buena- 
ventura, en 1710, Tumupasa, en 1716, San los€ de 
Uchupiamonas, en 1721, San Antonio de İxiamas 
y en 1726, Santa Cruz del Valle Ameno. 

Las misiones franciscanas de Apolobamba 
eran autönomas como las misiones fesuitas, no 
defaron una herencia artistica como £€stas, su- 
frieron varios levantamientos y languidecieron a 
finales del siglo XVIII, pero los pueblos que fun- 
daron continüan una historia de larga duraciön. 

El segundo gran centro de acciön evange- 
lizadora de 1os franciscanos fue la regiön del 
Chaco, acciön que fue dirigida desde su colegio 
de "Tarifa. De acuerdo a los estudios de "Thierry 
Saignes, la misiön de cristianizar a los chirigua- 
nos la iniciaron los fesuitas. Ante el fracaso de las 
acciones militares, las autoridades de la Audiencia 
y de larifa apoyaron las misiones como un medio 
menos oneroso para pacificar la zona. 

La acciön misionera de İos fesuitas en el 
Chaco se iniciö en 1690, paralelamente a las de 
Chiquitos y Moxos, pero con los chiriguanos, 
pese a los exitos iniciales, fracasaron. Llegaron a 
fundar misiones como la de Guapay, pero fueron 
sucesivamente destruidas, especialmente por el 
ataque de una coaliciön indigena en 1727. 

Los fesuitas decidieron retirarse y, despu6s 
de varias decadas fueron relevados por İos fran- 
ciscanos. La acciön evangelizadora franciscana 
se inici6 gracias al reforzamiento del colegio 
de "Tarifa. Durante la segunda mitad del siglo 
XVII los franciscanos, especialmente gracias a 
la labor del fraile Francisco del Pilar, fundaron 
17 reducciones que logran permanecer, pese a 
que seis de las mis importantes, entro İlos rfos 
Guapay y Pilcomayo, fueron destruidas en 1799, 
por levantamientos indigenas. Pese a que fueron 
restablecidas, las guerras que se dieron en la pri- 
mera decada del siglo XIX, dificultaron la acciön 
misionera. 
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Para 1810, las misiones habfan İlegado a 
su apogeo, pero İla guerra de la independencia 
marcö el fin de esta etapa misional. Hacia 1816, 
casi todas las misiones estaban incendiadas y los 
franciscanos habian sido desterrados. 

El tercer frente de acciön franciscana tuvo 
se centro en el colegio franciscano de "İarata. 
Desde allf, tambien tardiamente, en la segunda 
mitad del siglo XVII, se intentö evangelizar la 
regiön de los yuracar6s. El intento de coloniza- 
ciön de la Montafa de los Yuracaröts, hoy mis 
conocida como la regiön del Chapare, ha sido 
ampliamente estudiada por Gustavo Rodriguez 
Ostria, Roy Quereyazu (2009) y Hans van den 
Berg (2010). 

De acuerdo a estos historiadores, desde 1775 
se realizaron varios intentos civiles y misionales 
para asentarse en la regiön, pero fue en la decada 
de 1790 cuando la evangelizaciön se vinculö a un 
plan de gobierno. El plan pertenecla a Francisco de 
Viedma, gobernador de Cochabamba, que plante6 
la necesidad de evangelizar a los yuracarös para 
yuntarlos, pacificarlos y asi crear las condiciones 
para que se pueda colonizar la regiön con hacen- 
dados que desarrollarfan la producciön de cacao, 
coca y algodön. Con este fin, Viedma auspici6 İla 
expediciön de "Tadeo Hancke para demostrar las 
grandes posibilidades agricolas de la regiön. 

La fundaciön del Colegio franciscano de 
"Tarata coincidiö con el plan. Asi durante dos 
decadas de un gran esfuerzo se intentö cumplir 
la tarea. Se fundaron varias misiones, como la de 
Chimor6, la de Asunciön y, la mis importante la 
de San Carlos de Buena Vista, en 1791. 

Finalmente, la evangelizaciön de los yuraca- 
res resultö un fracaso. Contribuyeron a ello las 
discrepancias entre los superiores franciscanos 
y el gobernador Viedma, pero, sobre todo, la 
negativa de los yuracar6s a vivir en reducciones. 
El choque cultural con la öptica franciscana de 
disciplinamiento haclfa que los yuracarös sintieran 
que perdian su İlibertad. 

En 1805, las tres misiones sobrevivientes 
de San Francisco, San )os€ y Asunciön estaban 
completamente abandonadas, los yuracarös las 
habian abandonado de forma masiva. Los fran- 
ciscanos no se rindieron y fundaron dos nuevas 
misiones a orillas del rio Chapare, pero tambien 
fracasaron. Lo mis trascendente de esta historia 
fue la reproduceciön de la semilla de la coca traida 
desde los yungas de La Paz. 
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Se puede concluir que durante el siglo XVIII 
y la primera decada del siglo XIX se produfo una 
importante expansiön de la frontera cristiana en 
tierras bafas, gracias a las misiones de fesuitas y fran- 
ciscanos, aün asi no se pudo ocupar todo elinmenso 
territorio amazönico y chaquefo, lo que a la larga 
producirfa los complefos problemas de fronteras 
que tuvo Bolivla con Brasil, Paraguay y Argentina. 


La dudad de Santa (ruz de la Sierra en el siglo XVIII 


Santa Cruz, continuö como la mis importante 
ciudad de la Audiencia de Charcas en "Tierras 
Bağas. Desde que fue fundada en el siglo XVI 
cumpli6 con ese rol. Estaba unida en la adminis- 
traciön civil y religiosa a Cochabamba, pero tenia 
su propia identidad, tanto que apenas fundada 
la repüblica adquiriö el rango de departamento. 
Otros centros urbanos importantes fueron Sa- 
maipata y Vallegrande. 

Santa Cruz era una ciudad pufante que te- 
nia como principal actividad la agricultura y la 
ganaderfa, especialmente el cultivo del azücar. 
Su elite estaba conformada fundamentalmente 
por hacendados. Santa Cruz y 7larifa y, en menor 
proporciön, Tomina, fueron las ciudades frontera 
de la Audiencia, en cuyas cercanias estaban los 
indomables chiriguanos. Por ello fueron centros 
de envfo de misiones religiosas y militares para 
expandir la frontera o defenderla. Entre estas 
ciudades y İos sitios conservados por los chiri- 
guanos, habitaban colonos que explotaban las 
tierras en periodos de paz. 

Durante toda la colonia se dio İla guerra 
con İlos chiriguanos. Mientras €stos buscaban 
conservar sus tierras, los otros buscaban la cris- 
tianizaciön pero, sobre todo, expandir su frontera 
agricola apropiindose de tierras fertiles que 
estaban en manos de los rebeldes. 
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Despusğs de casi un siglo de paz, que permitiö 
el crecimiento demografico de los chiriguanos, la 
guerra volvid a estallar en 1727 a causa de la büs- 
queda de mis tterra para cultivar y para comer por 
parte de ambos bandos. La misma cobrö la vida de 
muchas personas y la toma de miles de cautivos. 

Luego vino otro periodo de tregua y rela- 
tiva paz hasta la ültima decada del siglo XVII 
ya que, como afirma T"hierry Saignes, el dilema 
principal no estaba resuelto: los chiriguanos o 
“ava” querfan mantenerse duehos de sus tierras 
y recursos y los colonos o “caray” asediaban 
constantemente para apropiarse de esas tierras 
y esos recursos. En abril de 1799, el capitin 
chiriguano Cumbay se presentö en la Audiencia 
de Charcas, a elevar su quefa contra el avasalla- 
miento de colonos que hacfan introducciones 
violentas a sus terrenos, pidiendo que se les 
ordene se abstengan de esos ataques para que 
los indigenas puedan vivir en paz cultivando sus 
terrenos. No fue suficientemente escuchado y 
los afectados optaron nuevamente por el camino 
de la guerra. La misma empezö en 1799 y durö 
toda una decada con el resultado de cientos de 
muertos y cautivos. Las paces se firmaron el 
mismo afo del estallido de las sublevaciones 
urbanas contra el mal gobierno espaiol, en 
1809. Cumbay fue protagonista tambien de la 
guerra de la independencia, como se relata en 
otro acöpite de este libro. 

Asi las tierras bafas de la Audiencia de 
Charcas, en el siglo XVIII, presentan diferentes 
escenarios: encuentros pacificos y violentos 
entre el mundo hispano cristiano y el mun- 
do aborigen. Dadas las caracteristicas de las 
misiones y de la frontera belica, se dio menos 
mestizafie que en las ciudades, poblados y sus 
alrededores, pero el mismo si existiö desde el 
siglo XVI. 


IV. Iglesia, religiön y cultura 


La Iglesia Catölica en el siglo XVIII 


Como ya se vio, una de las tareas fundamentales 
que se propusieron los espafoles fue la incorpo- 
raciön de todos İlos pueblos nativosal catolicismo 
y lo lograron, otro obyetivo fue mantener el te- 
rritorio y la poblaciön del Nuevo Mundo dentro 
del catolicismo sin defyar espacio a las iglesias 
reformadas y lo lograron. 

En el siglo XVIII el predominio catölico en las 
mentalidades, en el nacimiento, en el matrimonio, 
en la educaciön y İos ritos de la muerte se mantuvo 
con la misma fuerza que en los siglos anteriores, 
pero surgieron nuevas circunstancias e ideologfas 
que repercutieron en el funcionamiento de la 
Iglesia como instituciön y, por ende, en su labor 
de evangelizaciön. Fstas nuevas circunstancias es- 
tuvieron marcadas, especialmente, por la difusiön 
de las ideas racionalistas de la Tlustraciön, por el 
surgimiento de las rebeliones anti coloniales y por 
la paulatina construcciön de una simbiosis religiosa 
entre el catolicismo y la religiosidad andına. 

De los siglos anteriores se heredö la or- 
ganizaciön territorial en diöcesis (provincias 
eclesiisticas) que no siempre coincidfan con las 
provincias estatales. Las diöcesis estaban encabe- 
zadas porla Arquidiöcesis de La Plata o Charcas, 
fundada en 1609, de la que pasaron a depender 
la propia diöcesis de Charcas, fundada en 1552, 
la de La Paz, fundada en 1605 y la de Santa Cruz 
de la Sierra, fundada en 1605. La diferencia con 
el siglo anterior es que ya no dependian de la Ar- 
quidiöcesis de Charcas, las diöcesis de Paraguay 
y Tucumün, que pasö a depender de la Arquidiö- 
cesis de Cördova desde 1697. 

Continuö funcionando el Regio Patronato, 
instituciön creada en el siglo XVI que facultaba 


a los Reyes de Espaha a efercer una importante 
tuiciön sobre la Iglesia Catölica, especialmente en 
cuanto al nombramiento de arzobispos, obispos 
y otros beneficios. Como contrapartida debian 
contribuir en la construcciön de catedrales y todo 
tipo de infraestructura al servicio de la evangeli- 
zaciön, asi como pagar los sueldos de los curas de 
todas las parroqulfas, los que eran cancelados con 
parte de las recaudaciones del tributo indigena. 

Una era la labor de las autoridades ecle- 
si3sticas y otra la de las ördenes religiosas que 
gozaban de cierta autonomia. Entre las ördenes 
religiosas masculinas que continuaban trabağando 
en el siglo XVIII, estaban las de los franciscanos, 
mercedarios, dominicos, agustinos, yesuitas y los 
hermanos de San luan de Dios, entre las örde- 
nes religiosas femeninas se hallaban las clarisas, 
las carmelitas y concepcionistas. "Todas ellas han 
defado huella de su presencia en bellas iglesias y 
conventos diseminados en toda Charcas. 

Para su mantenimiento y para la labor de 
evangelizaciön, las ördenes religiosas tenfan 
numerosos bienes en el Area urbana y en el örea 
rural. Por efemplo, en La Paz, los fesuitas eran 
duefos de la regiön de Obrafes y las concep- 
cionistas tenfan una hacienda en Achumani. En 
Potosf, el convento de Santa “Teresa, de la orden 
carmelita, tenfa un convento de una decena de 
patios, de los que actualmente solo conservan tres. 

Ademas de la propiedad de casas y haciendas, 
las ördenes religiosas basaban su poder econömico 
en el censo, mediante el cual, los miembros de la 
elite colonial se pretaban dinero de los conventos 
y monasterios baf?o la garantfa de una casa o una 
hacienda, esto significa que la iglesia cumplfa tam- 
bi€n una funciön econömica semefante a la de los 
bancos. Otra forma de garantizar la subsistencia, 
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sobretodo de los curas seculares, fue la instituciön 
de la capellanfa, por medio de la cual un sacerdote 
recibia un pago permanente por parte de una fa- 
milia a cambio del rezo de misas para sus difuntos. 

Como ya se vio, en el siglo XVIII, se incremen- 
tö sustancialmente la presencla de los misioneros 
yesuitas y franciscanos en tierras bafas, lo que per- 
mitiö incorporar efectivamente a la Corona varios 
extensos territorios, en peligro de ser tomados por 
los portugueses. Pese a algunos errores y frustra- 
ciones, la labor misional y su vinculaciön con el 
desarrollo humano, social y econömico de varios 
pueblos indigenas, fue uno de las mefores facetas 
del trabafo de la Iglesia durante este siglo. 

La prueba mis dura que recibiö la Iglesia 
para continuar como un todo homogöneo fue 
la crisis politica emergente de las reformas bor- 
bönicas y medidas fiscales como la imposiciön 
del reparto mercantil, que İlegö a su mixima 
expresiön en la sublevaciön general de indios 
de 1780-1782, crisis interna que se profundizö 
durante la Guerra de la İndependencia. 

Frente a esas dos crisis la Iglesia Catölica, 
no se presentö como un todo homogöneo. Por 
un lado el alto clero continu6 como el sustento 
ideolögico del Antiguo Regimen, por otro se 
multiplican los misioneros de mentalidad de 
cambio y ansia de mayor yusticia, aunque tambien 
desarrollaron su actividad miembros del alto clero 
que se sumaron al pensamiento ilustrado, como 
fue el arzobispo San Alberto de La Plata. 

Las exclusiones estamentarias tambi6n se 
reflefaron en el nombramiento de autoridades 
eclesidsticas y de ördenes religiosas, por lo que la 
creciente rivalidad criollo — peninsular tambi€en 
repercutiö en el seno de la Iglesia. Un eyemplo 
de ello se dio en la sublevaciön de Öruro, del 10 
de febrero de 1781. La lIglesia vivid la crisis en su 
propio seno, dentro de ella se presentaron los dos 
partidos en pugna. Fl sentido unitario de la Iglesia 
no pudo evitar que fueran los curas del partido 
europeo los principales acusadores contra los curas 
del partido criollo. El conflicto no sölo se dio entre 
curas seculares, parrocos de las diferentes doctrinas, 
sino tambi€n entre curas de las ördenes religiosas 
establecidas en la Villa de Oruro, especialmente en 
la de 1os mercedarios. A consecuencla de los acon- 
tecimientos y, luego de la derrota de los rebeldes, 
fueron tomados prisioneros el Vicario de la Villa, 
los pirrocos de Sora Sora, Challacollo y Paria, dos 
mercedarios, un franciscano y un hermano de San 
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üan de Dios. Fİ cura Merlo tambien fue pol€mico 
por su apoyo a İlos Cataris de Chayanta. 

Esta situaciön se profundizö durante la 
Guerra de la Independencia, baste recordar la ac- 
tuaciön plenamente identificada con İos realistas 
del Arzobispo de La Plata Benito Maria Moxö y 
Francoli y del Obispo La Santa de La Paz, du- 
rante los sucesos de 1809. Como contrapartida, 
se anota la actuaciön en las filas patriotas del 
Presbitero Medina en La Paz y del cura Ildefonso 
de las Muhecas, encabezando una guerrilla. 

El otro gran cambio de la mentalidad re- 
İigiosa colonial fue la adopciön paulatina de la 
simbiosis religiosa, lo que otros İlaman el sincre- 
tismo religioso, es decir, la convivencia entre el 
catolicismo y la espiritualidad andina, convivencia 
implicita y no explicita como en la actualidad. Ya 
no era predominante la mentalidad extirpadora, 
porque la inteligencia evangelizadora, de los que 
estaban mğs cerca de la poblaciön indigena se dio 
cuenta que era imposible extirpar el sol, la tierra, 
el lago y las montafas, que lo prudente era cris- 
tianizarlos y asi se dio un proceso dialectico de 
cristianizaciön de lo andino y de andinizaciön de 
lo eristiano. Su mayor reflefo esti en las fachadas, 
en İlos altares, en las pinturas y en las imigenes 
de muchas iglesias del siglo XVIIL 


Cultura y arte 
Hementos de la cıltura colonial en el siglo XVIII 


La divisiön social en castas y estamentos tuvo, 
yunto al medio geograifico, una clara influencia 
sobre las manifestaciones culturales, ya que cada 
una de las castas tuvo su propia identidad cultural, 
con diferencias, segün el medio geograefico. 
Asise puede hablar de una cultura peninsular, 
de una cultura criolla, de una cultura mestiza, 
de una cultura indigena y de una cultura negra. 
Cada una con sus propias expresiones en €l arte, 
el idioma, la indumentaria, la gastronomia, la 
religiön, los usos y costumbres, la fiesta, En el 
siglo XVII existe, por lo menos hasta 1780, mucha 
mis tolerancia e interculturalidad que en el siglo 
XVI. En este siglo predominaba, por efemplo, la 
extirpaciön de la religiön del vencido, incluidas 
las obras de arte que transmitfan creencias de 
las culturas prehispinicas, en cambio, en el siglo 
XVII, lo predominante es la simbiosis religiosa. 


IGLESİA, RELİGİÖN Y CULTÜRA 


Figura 18. “San /uan de Dios” Meldhor Perez Holguin, 1714. Nadido en 
(odabamba y avedindado por mudhos afos en Potosi, Melchor Perez 
Holguin es considerado el mas famoso pintor de la etapa colonial, Ha 
deyado numerosas obras de cardcter religioso sobre la vida de lesüs y de 
la virgen, la vida de los santos y varias series de evangelistas. Fs uno de 
los representantes del barroco mestizo en la pintura. 


Riente: Museo Nadonal de Arte, La Paz. 


La simbiosis religiosa del siglo XX y XXI es 
muy explicita y esti clara la cristianizaciön de 
muchos elementos de la cosmovisiön andina y 
İla andinizaciön de muchos elementos cristianos, 
la challa y la bendiciön conviven en un mismo 
espacio — tiempo. En cambio, en el siglo XVII, 
esa simbiosis no es tan explicita, existe, pero se 
manifiesta a trav€s de simbolos permitidos en las 
artes plisticas, en los textiles. 

El triunfo de los espafoles sobre las culturas 
indigenas significö la hegemonia y dominaciön 
de la cultura occidental hispana, pero, especial- 
mente en Charcas, la cultura vencedora tuvo que 
convivir con la cultura indigena que sobrevivi6 
manteniendo manifestaciones tradicionales muy 
propias, pero tambien introduciendo sus conte- 
nidos en las manifestaciones del otro. 

Por efemplo, el idioma. El castellano pre- 
dominö como el idioma oficial, pero dadas las 
distancias con Espafa y entre las colonias, fue- 
ron surgiendo castellanos divergentes, con su 
propia fonttica, inclusive con su propio İexico. 
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Por lo tanto surgiö un castellano criollo. Muchas 
culturas indigenas mantuvieron sus idiomas y 
palabras de esos idiomas, asi como modismos, se 
introduyeron en el castellano, dando lugar a un 
castellano mestizo. 

En las Misiones de Moxos y Chiquitos, los 
misioneros consolidaron los idiomas chiquitano 
y moxehto, unificando varios otros idiomas nati- 
vos. Aymaras y quechuas mantuvteron su idioma 
y tuvieron una manera muy particular de hablar 
y escribir el castellano, como se refleya en docu- 
mentos de la €poca. Lo mismo sucediö, aunque en 
proporciones diferentes con la sobrevivencla del 
idioma guarani, el takana, el uruchipaya y tantos 
otros idiomas nativos. 

Los que mis perdieron sus lenguas origi- 
narias fueron los esclavos negros, pero, en la 
Audiencia de Charcas mantuvieron palabras y un 
modo especial de pronunciar el castellano que ha 
dado hugar a mödismos muy particulares. 

Con la gastronomia se dio un proceso si- 
milar. Los espafoles traferon animales y plantas 
que no existian en America tales como el cerdo, 
el cordero y la vaca y, se İlevaron İla papa y otros 
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Figura 19. “Inmacılada” Anönimo pacefo, 1680. El culto mariano fue 
fundamental en la religiosidad popular de Charcas. 


Riente: Museo Nadonal de Arte, La Paz. 
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Figura 20. “İxtasis de San Pedro de Alcantara” Melchor Perez Holguin, 
1702. H realismo del barroco se manifestö en Perez Holguin en algunas 
de sus obras como las referidas a San Pedro de Alcantara en las ciales 
destaca el ascetismo del mismo. 


Riente: Museo Nadonal de Arte, La Paz. 


productos propios de America. Surgiö asi, de ma- 
nera predominante, una gastronomlfa mestiza, por 
la mezcla de ingredientes, por los condimentos, 
por la preparaciön. 

La indumentaria tambien permitfa reconocer 
las identidades culturales. Muchas culturas man- 
tuvieron sus acsus y sus uncus, sus sombreros. 
En el siglo XVIII, en los que mis se observa el 
cambio de moda es en los peninsulares y en los 
criollo — mestizos a imitaciön de los primeros. La 
moda francesa se impuso en gran parte de Furopa 
y se apropid de Fspafa y sus colonias que fueron 
inundadas de pelucas masculinas y femeninas. 
"Tambi€n en la vestimenta, lo mestizo es sobre- 
saliente, sobre todo en la vestimenta femenina de 
las muferes indigenas urbanas. 

La religiön es una de las manifestaciones 
culturales mis profundas porque es la que mis 
contribuye a formar la mentalidad de los pueblos 
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y por su influencia sobre las otras manifestaciones 
culturales como la indumentaria, la gastronomia, 
los usos y costumbres y la fiesta. 


H arte como manifestadin de la sodedad 


Una respuesta al sincretismo religioso y cultu- 
ral puede encontrarse en una manifestaciön de 
alta cultura como es el arte. El arte de la €poca 
colonial, en la gran mayorfa de sus obras, fue un 
arte militante del catolicismo, al servicio de la 
evangelizaciön, un arte difusor de los dogmas de 
fe negados por el protestantismo, exaltador de 
los triunfos de la Iglesia Catölica. 

El estilo artistico que tuvo müs exito y que 
predominö por dos siglos fue el barroco. Con 
este estilo se İlenaron las iglesias de ingeles, 
de cielos y de infternos, de carros triunfales, de 
heroes de la iglesia (misticos, ascetas, mürtires, 
fundadores de ördenes religiosas), pero, sobre 
todo con esculturas y pinturas que representan 
las diferentes advocaciones de la Virgen Marfa y 
la Pasiön de Cristo. 

Si bien el barroco tiene caracteristicas co- 
munes como el realismo, el expresionismo, el 


Figura 21.“Virgen de la leche” Meldhor Perez Holguin, 1720. 


Riente: Museo Nadonal de Arte, la Paz. 


IGLESİA, RELİGİÖN Y CULTÜRA 


Figura 22. Frontis del convento de San Faandseo en La Paz, Henri Lanos. La por- 
tada dela iglesia es una muestra importante del barroco mestizo en (harcas, 


Fiente: Bresson, 1886. 


dinamismo, tiene tambien profundas diferencias 
de pais en pais, de regiön en regiön. Asi, es muy 
diferente el barroco chiquitano del barroco andino, 
el barroco espafiol del barroco criollo y ambos, del 
barroco mestizo. 

Precisamente, el barroco mestizo, bautizado 
asi por 1os historiadores )ose de Mesa y "Teresa 
Gisbert, es el que nos brinda las me?ores fuentes 
para el estudio de la simbiosis religiosa. La facha- 
da de la Iglesia de San Francisco de La Paz, la de 
San Lorenzo de Potosf, los altares de decenas de 
iglesias, el cuadro “La Virgen Cerro” son parte de 
muchos eyemplos en los que se plasma İla conviven- 
cia profunda del culto cristiano con la espiritualidad 
andina, especialmente con el culto a la fertilidad y 
la reproducciön de la vida. 

En la fachada de San Francisco, por eyemplo, 
convive la imagen del Santo con relieves que repre- 
sentan hombres de cuyas bocas brotan plantas que 
circulan por todo el espacio, con muferes dando a 
luz frutos. En San Lorenzo, las imigenes de San 
Miguel y de San Lorenzo son pequefas, al lado de 
las cuatro muferes, mitad humanas y mitad plantas, 
fachada en la que el sol y la luna son invitados de 
honor acompafados con la müsica de sirenas que 
tocan charango, sirenas que no son las de la Odisea, 
sino las compaferas de "Tunupa. 

La Virgen Cerro, es un rostro virginal, coro- 
nado por la Santisima Trinidad que convive con la 
"Trinidad Andina: sol, luna y tierra, tierra que es, a 
su vez, la legendaria montafa, el cerro rico de Po- 
tosi con su historia, de la que fueron protagonistas, 
como narra el cuadro, el inca, elindio Huallpa y los 
espaftoles, en el que trepan las İlamas y 1os caballos. 
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La imagen de Santiago Apöstol, ubicada, en 
el principal altar lateral de casi todas las iglesias 
del altiplano, refleya, con contundenclia, la simbio- 
sis religiosa. Es un misterio que el santo mis espa- 
fol, invocado en la conquista como “mata indios”, 
luego haya sido apropiado tan devotamente por 
los indios. Es que, como han demostrado varios 
estudiosos, Santiago es İIllapa, el dios andino del 
rayo, de la guerra y de la İluvia. 

No es que en İas iglesias esten imigenes de la 
Virgen Maria y dela Pachamama, de”Tunupa y San 
Bartolome o de Santiago e Illapa, la fusiön est3, en 
el siglo XVIII como hoy, en la mente de aymaras y 
quechuas, tambien de no pocos mestizosy criollos. 

La simbiosis religiosa, si bien es la principal 
motivaciön del barroco mestizo, no es la ünica. 
La autoafirmaciön de la identidad indigena en 
el siglo XVIII es otra vertiente importante. La 
proliferaciön de artistas indigenas, de caciques y 
comunidades indigenas convertidos en mecenas 
y consumidores de arte impuso una nueva ma- 
nera de representar el arte cristiano. El barroco 
mestizo ayudö a İla evangelizaciön, como todo 
barroco, pero tambitn difundi6 el “nacionalismo 
inca”, como la relectura de Garcilazo de la Vega. 


Figura 23.“Virgen Cerro” Anönimo, 1720. La identificaciön de la Virgen 
con el Cerro Rico de Potosi ha sido vista tambiön como la identificacifn 
con la Padhamama, en una muestra de sincretismo religioso entre el 
qistianismo colonial y el pensamiento religioso andino. 


Riente: Museo Nadonal de Arte, La Paz. 
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Figura 24. Fontis de la Basilica de Copacabana en el santuario del mismo nombre. De estilo renacentista, la iglesia fue construida so- 
bre uno de los mös importantes centros de peregrinaciön de la etapa prehispanica. Como parte del proceso de evangelizaciön de fines 
del siglo XVI se establediö el santuario en honor a la milagrosa Virgen de Copacabana tallada por el escultor indigena Tito Yupanqul. 


Fuente: Viener, 1380. 


Por eso se comprende, que luego de repri- 
mida la sublevaciön general de indios de 1780- 
1782, autoridades eclesiistica hubieran prohibido 
estas manifestaciones artisticas e impusieran, 
como nuevo arte oficial, el frio estilo neoclaisico, 
importado desde Francia, estilo que predominö 
en los ültimos afos coloniales y en el siglo XIX. 


P i A "sa ik . 

Figura 25.“Bautizo del Cadique Sifiani” Pintura mural. Una muestra del 
poder de los cadques en la regiön altiplinica de (harcas fue su reladön con 
la iglesia. Durante el siglo XVIII, cadques como los”Ternindez Güaradhi” 
construyeron la iglesia de lesüs de Mada. Durante el siglo XVIII familias 
cadcales come 1os (üsicanqui y los Siftani mandaron realizar pinturas 


murales o lienzos de temdtica religiosa donde aparedan sus retratos. 


Fuente: İglesia de Carabuco, la Paz 


Por otra parte, es importante recordar que el 
proceso de hispanizaciön se dio sobre todo en las 
ciudades, porque el irea rural siguiö siendo contro- 
lado, pese a la expansiön de la hacienda, cultural y 
territorialmente por los pueblos indigenas. 


La fiesta 


Otra de las manifestaciones culturales mis repre- 
sentativas del siglo XVIII fue la fiesta, especial- 
mente la fiesta religiosa. A pesar de sus ferarqufas 
y ostentaciones fue el lugar de encuentro, en las 
plazas mayores, de todas las castas y clases, de 
incas y de sultanes, de procesiones, misas, saraos, 
toros, yuegos, fiestas de lu?o para el azoguero y 
escape para el mitayo. 

En el mundo yudaico ecristiano, cada semana 
tiene un dia de fiesta, pero ademis de la fiesta 
dominical, han existido y existen muchos dias 
de ftesta. "Todos los ritos de paso desde el na- 
cimiento a la muerte son motivos de ftesta, las 
grandes evocaciones religiosas y politicas, el dia 
del santo patrön, el carnaval. Pretextos no faltan 
y menos faltaban en la €poca barroca, €poca en 
la que se festefaban durante semanas las fiestas 
religiosas y las politicas, las mismas que dado el 
sistema monörquico, se İlevaban a cabo cada que 
nacia un principe, cuando se casaban, cuando se 
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yuraba lealtad al Rey, cuando se coronaba un Rey, 
cuando un funcionario visitaba una ciudad, oca- 
siones todas que motivaban fiestas prolongadas. 
Las fiestas mas extensas, refinadas y dispendiosas 
fueron las del barroco, asif el nacimiento de un 
principe bien valfa quince difas de corridas de 
toros y İla visita del Virrey Morcillo a Potosi, 
siete dias. 

La mayor parte de İas fiestas püblicas en la 
€poca de la colonia espafola y en la actualidad 
tienen como principal motivo la religiön, la fiesta 
intensifica el acercamiento a Dios, a la Virgen y 
a los santos. La fiesta religiosa de los domingos, 
tenfa como acto central la misa dominical y el 
descanso de las actividades cotidianas. En cambio 
en las grandes fiestas religiosas, salvo en la Sema- 
na Santa, ademis de la misa y de la procesiön, lo 
religioso daba paso a İo lüdico. 

La fiesta religiosa significaba y significa un 
profundo acto de fe, una renovaciön de compro- 
misos religiosos, la evocaciön festiva de los pasafes 
principales de la vida de Cristo, de la Virgen y de 
los Santos contribuye a İla consolidaciön de la fe. 
La repeticiön anual de los momentos de la pasiön 
de Cristo, que durante el barroco se teatralizan 
con mucho realismo, tenfan mis efecto que de- 
cenas de sermones. 

Las ffestas religiosas fueron utilizadas en İla 
colonia, como en la actualidad, para reforzar la 
fe, para estimular los sentimientos religiosos, para 
sacralizar todo el espacio de la ciudad mediante 
las procesiones y los altares colocados en İos sitios 
mös emblemiticos. La fiesta estaba vinculada a 
la evangelizaciön, asi lo acreditan numerosos 
eyemplos de fiestas en Potosi, descritas por Ar- 
zinz, como el testimonio del famoso fesulta suizo, 
Martin Schmid, constructor de varias iglesias en 
la Chiquitania, como la de San Xavier, ademis de 
numerosos instrumentos musicales, que escribi6 
que para evangelizar “no sölo canto y toco mis 
instrumentos, sino que tambiğn bailo...los espa- 
foles festefan sus altas fiestas religiosas no sölo 
con cancifones, sino con danzas”. 

Existieron fiestas tambien politicas, vincula- 
das a la vida monarqulca o a visitas de funciona- 
rios. En ese sentido las fiestas sirvieron para con- 
solidar el poder, pero tambien fueron el escenario 
propicio para cuestionarlo. El carnaval, permitfa 
mediante las coplas, burlarse de las autoridades, 
la participaciön masiva en las fiestas permitiö 
convertirlas en escenarios de protesta y subleva- 
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ciön. Las dos grandes sublevaciones indigenas, 
se iniciaron en Macha y Tinta, en dias de fiesta. 

La fiesta barroca, como todas las fiestas, tuvo 
tambien un lenguaie artistico y de identidad cul- 
tural. En ella se conğuncionaban la arquitectura, 
la pintura, la escultura, la müsica, la danza, la 
İlteratura para crear obras de arte efimero. 

En Potosi, por eyemplo, los desfiles y bailes 
eran impresionantes. En ellos se representaban 
etiopes, ninfas, heroes romanos y medievales, 
carros alegöricos con la representaciön del Cerro 
Rico de Potosi, el Sol, la Luna, asi como los İncas 
con sus princesas las Coyas. En ellas estaban pre- 
sentes la influencia de la cultura grecolatina, asi 
como costumbres traidas de Espafaa (corridas de 
toros, saraos, torneos caballerescos):, tambi€n la 
müsica y İos bailes de los indigenas y la represen- 
taciön mitica de Atahuallpa. Esta representaciön 
del ültimo inca y de los otros incas, mantuvo viva 
la memoria de los Incas. La fiesta barroca era 
un escenario de la diversidad cultural donde se 
representaban multiplicidad de identidades que 
al convivir € interactuar, creaban, paulatinamente 
nuevas identidades mestizas. 

La fiesta barroca, especialmente la de 
Potosf, era tambi€n escenario de ostentaciön, 
prestigio y estatus, en los que destacaban por el 
lufo y la contribuciön a la fiesta los azogueros y 
los mercaderes. Existian preeminencias politicas 
y soctales en İos desfiles y en las graderfas, to- 
dos participaban, pero cada sector cumpliendo 
su rol, sin mezclarse. Ademis de mercaderes y 
comerciantes, de autoridades religiosas, civiles 
y militares participan los indios nobles como 
los indios mitayos, las tenderas y las panade- 
ras, los trapicheros y mayordomos. Hombres 
y muferes, muyeres que estaban presentes en 
las procesiones, en los saraos y en las galas y, 
tambiön, en los fuegos del carnaval, no asi de 
protagonistas en İos desfiles militares o en los 
yuegos caballerescos. 

Por supuesto en İas fiestas barrocas no faltö el 
lenguafe lüdico con su carga de alegrfa y transgre- 
siön. Las ffestas religiosas se dividian en los dias 
“perfectos” que eran los propiamente religiosos 
y los dias de regocifo. Los elementos de diver- 
siön en İla ftesta barroca potosina eran İos fuegos 
artificiales, el baile y la müsica de las alboradas y 
las noches, las corridas de toros y los torneos, las 
mascaradas, desfiles y saraos, regocifo que İlegaba 
a su möxima expresiön en el carnaval, al que el 
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famoso historiador potosino Arzanz calificaba de 
“nocivo a las almas y de deleite a los cuerpos”. 
Las fiestas püblicas en el Potosi del siglo 
XVIII, estin estrechamente relacionadas con 
el barroco mestizo, por su tarea fundamental 
de propagar y fortalecer la fe catölica, por sus 
extremos de alegrfa y tristeza, por entremezclar 
elementos hispanos con elementos de las culturas 
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indigenas. Por el lu?o, el derroche, la participa- 
ciön de multitudes es barroca. Por mantener la 
memoria de los Incas, y por lograr para los indios 
un lugar de diversiön, de dignidad y olvido de sus 
penas, significö otra cara de la historia colonial. 
Por todo ello, pese a İos peligros y defectos, la 
fiesta fue uno de los elementos mis valiosos de 
la €poca colonial. 


Figuras 26 y 27. Detalles del cıadro “La Etrada del Virrey Morcillo en Potosi” de Meldhor Perez Holgüin. Estos detalles müesiran la vida cotidiana y 
las diversas escenas lüdicas que acompafaron el ingreso del Virrey en la Villa İmperial, Uno de ls aspectos mös importantes de la vida sodal en las 
dudades de (harcas fue la fiesta, que se realizaba por diversos motivos. 


SEGUNDA PARTE 


Rebeliones 
La respuesta de indios, mestizos y criollos 
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Introducciön 


Las primeras decadas del siglo XVIII vieron el 
cambio diniöstico en la monarqufa espafola. Este 
cambio derivö en transformaciones estructurales 
al interior de la maquinaria estatal del imperio 
con €l obfetivo de hacer mis efectiva la recauda- 
ciön impositiva proventente de las colonias de 
ultramar. 

Por otra parte, casi doscientos afos habfan 
hecho que 1os espafioles que se asentaron en 
el nuevo mundo obtuvieran poder politico y 
econömico casi autönomo de la metröpoli. Las 
transformaciones borbönicas relegaron la hege- 
monfa que estas familias alcanzaron. Al mismo 
tiempo, las nuevas autoridades venidas desde la 
peninsula, cometlfan abusos contra la poblaciön 
indigena siendo el reparto forzoso de mercancifas 
el simbolo de estos atropellos. 

"Todo este malestar provocö que el pacto 
ticito entre la corona, espafoles americanos, 
mestizos € indios se viera socavado, provocando 
fisuras en el poder y control colonial que a la 
postre se manifestö en un descontento que fue 
creciendo hasta tornarse en violentos levanta- 
mientos. 

Durante este lento desmoronamiento del 
sistema colonial, emergieron varios proyectos 
segün los estamentos coloniales. De esta forma, 
el proyecto de la corona consistia bisicamente 
en retomar la hegemonlia perdida frente a los 
grupos locales en İos siglos anteriores, finalidad 
que chocö con la de İlos espafioles americanos 
(criollos) que buscaban mayor autonomia y pre- 
eminencia. Por su parte, tanto mestizos como 
indigenas vieron socavada su forma de vida, lo 


que provocö en los primeros la defensa de su 
cotidianeidad y en 1os segundos la reminiscen- 
cia del retorno a los tiempos de “cuando sölo 
reinasen los indios” (Thomson, 2007). 

Este largo periodo, tan particular, que 
puede ser visto como el “siglo del desorden” es 
analizado por los historiadores desde diferentes 
öpticas, a veces contrapuestas, asi, por efemplo, 
mientras para autores como Scarlett O”Phelan, 
los movimientos inscritos en este tiempo son 
manifestaciones de larga duraciön que culmi- 
naron en la independencia de naciones como 
Bolivia y Perü, Sinclair "Thomson, sehala que 
las convulsiones que se manifestaron fueron de 
caricter particular debido a la coyuntura en la 
cual se registraron. 

La perdida de la legitimidad del poder 
espafiol sefalado en İfneas anteriores, se veri 
inicialmente en los primeros levantamientos 
protagonizados principalmente por “mestizos” 
que serin analizados en el primer capitulo de 
esta parte y que corresponden aproximadamente 
a 1os afos 1725 y 1750. Quince afos despuös, 
aparecerin nuevos levantamientos indigenas 
que, a pesar de no tener la fuerza de los ante- 
Tiores, presentaron sus propias caracteristicas, 
finalmente, hacia 1780, surgiri la İlamada Suble- 
vaciön general de indios que abarcö gran parte 
del territorio surandino. 

Estos movimientos son analizados como 
una unidad dentro del siglo XVIII por presentar 
una misma raiz en torno al problema de la im- 
plementaciön de las reformas borbönicas en los 
territorios de ultramar. 


V. Las primeras rebeliones del siglo XVII 


Las reformas borbönicas asumidas en la metrö- 
poli y en los territorios americanos, muchas de 
ellas, destinadas a İlograr me?ores ingresos para la 
corona, fueron vistas por la poblaciön como abu- 
sivas y arbitrarias, generando entre los sübditos de 
la monarqufa un estado de malestar y descontento 
que fue creciendo poco a poco, y que en ciertos 
momentos hicieron eclosiön de manera violenta 
a trav6s de motines, tumultos y rebeliones de los 
que estuvo plagado el siglo XVIIL 

Aunque es necesario hacer notar que si bien 
estos movimientos en los territorios de la monar- 
qufa espafiola pudieron haber sido contempori- 
neos e incluso haberse suscitado en los mismos 
contextos regionales, cada uno tuvo sus propias 
caracteristicas, motivaciones, demandas e incluso 
fines y proyectos propiOos. )os€ Andres Gallego 
(1992) caracterizando este momento, establece 
que mientras en la metröpoli las protestas tuvie- 
ron predominante carğcter anti sehorial y por la 
carestfa o escasez de productos, en los territorios 
americanos prevalecieron los motines anti fisca- 
les y mis tarde los de la soldadesca, a los que se 
deben incluir -para America— los movimientos 
que se mostraron abiertamente anticoloniales, los 
que tuvieron caricter mesiiönico y aquellos que 
buscaban reivindicar un pasado glorioso. 

Para el caso de la Audiencia de Charcas, 
autores como Scarlett O“Phelan (1988), Sinclair 
"Thomson (2006), VTorge Alefandro Ovando Sanz 
(1991) y Tavier Tito Cairdenas (2010), al re- 
flexionar sobre los conflictos y tensiones sociales 
suscitados durante el siglo XVIII, determinan que 
las causas estructurales y conyunturales de estos, 
provinieron tanto del mismo sistema colonial 
instituido en el siglo XVI, como de la implemen- 
taciön de las Reformas Borbönicas en America, 


siendo esta ültima la que en muchos casos sirviö 
solo como desencadenante de conflictos que se 
habian gestado por largo tiempo. 

En el largo proceso de ecrisis de las relacio- 
nes en Charcas y el aumento de las tensiones 
que concluyeron con la sublevaciön general de 
1780-82, se analizar4 cinco momentos de tensiön 
y conflicto que se suscitaron en la furisdicciön de 
Charcas: Cochabamba en 1730, Oruro en 1739, 
Ambana (Larecafa) en 1753, Chulumani (Sicasica) 
y Caquiaviri (Paca?es) en 1771. Los dos primeros 
tuvieron como principales protagonistas pero 


Figura 28.“10s€ de Armendariz, 1er Marques de (astelfuerte, 1670- 
1740” Anönimo. Los intentos por aumentar İos ingresos para la corona 
ampliando el universo tributario fueron causa de sublevadones indige- 
nas y mestizas en el Virreinato del Pert en el siglo XVIII. 


Fuente: Museo Nadtnal de Arqueologia, Antropologla e Historia del Pert. 
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no exclusivamente-— a mestizos y criollos que se 
pronunciaron contra las revisitas ordenadas por 
el virrey Castelfuerte, mientras que los de Amba- 
ni, Chulumani y Caqulaviri fueron promovidos 
exclusivamente por indigenas comunarios que 
no solamente se oponian al pago de tributos y 
a la prestaciön de servicios personales, sino que 
planteaban -de acuerdo con Sinclair Thom- 
son— un aparente discurso “emancipatorio” y 
de incorporaciön de espafoles y mestizos a la 
cultura comunitaria a trav6s del uso comün de la 
vestimenta a la usanza de los “indios”. 

Antes de proseguir es necesario aclarar que, 
a lo largo del periodo colonial, el uso de termi- 
nos como el de “espafol”, “mestizo”, “criollo”, 
“indio”, “vecino” u otro resulta en muchas oca- 
siones ambiguo, pues como lo precisa Sinclair 
"Thomson la denominaciön de unos y otros podia 
variar segün el lugar y el momento en el que se 
encontraban İos sufetos (2003). 

De esta manera en los pueblos de indios el 
termino “indio” de comunidad surgia para dife- 
renciar a estos sufetos de los “vecinos”, los que 
etnicamente podfan ser o no indios pero que no 
se encontraban adscritos a una comunidad. Por 
su parte el “vecino” que en algunos contextos 
era denominado como “espafiol” americano o 
peninsular -segün su lugar de nacimiento— en 
otros momentos era acreditado como “mestizo” 
o “criollo”. Por ültimo mientras el “espafol” 
nacido en la peninsula era denominado como 
“guampo” que segün Rodriguez, (2012) de- 
signaba a İlos espaftoles pero no a los criollos, 
el “espanol” nacido en America dependiendo 
de donde se encontraba podfa ser designado 
como “criollo”, “gachupin”, “godo” o “chape- 
tön” (Bayo, 2010). "Todo esto muestra no solo 
la complefa identidad social colectiva en la que 
se desenvolvfan İos sufetos durante este periodo 
histörico, sino la a veces tenue linea entre una y 
otra denominaciön. 


El artesano mestizo Ale/o Calatayud 
yla rebeliön de Codabamba 


El punto maöximo del descontento contra las me- 
didas implementadas por elvirrey Castelfuerte fue 
1730, cuando en menos de un mes estallaron en el 
sur de losandes dos rebeliones: la de Cochabamba 
entre el 29 y 30 de noviembre, y la de Cotabam- 
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ba (Cuzco) el 13 de diciembre. Ambas tomaron 
el caricter de rebeliön pues en poco tiempo se 
expandieron a 1os pueblos vecinos e incluso, tras 
ser sofocado su nücleo principal, pervivieron por 
algün tiempo con İla huida de algunos de los ca- 
becillas hasta que fueron apresados y efecutados. 

La rebeliön en Cochabamba (villa de Orope- 
sa), de alguna manera estimulada indirectamente 
por los criollos provincianos, se iniciö a partir del 
rumor que hizo correr el alcalde de la villa sobre 
que los mestizos serfan clasificados como indios, 
siendo obligados a pagar tributo. Cuando el yuez 
Revisitador Manuel Venero -qufen ya habia tenido 
problemas por acusaciones sobre irregularidades 
en su trabafo— fue encargado de empadronar a 
los mestizos de Capinota y Corahuasi al İlegar a 
la zona encontrö a la poblaciön en estado de agi- 
taciön, vi6ndose obligado a pedir ayuda a Cocha- 
bamba, desde donde para socorrerlo le fue enviada 
una milicia local compuesta por cuarenta vecinos 
dirigidos por el alcalde huan Matfas de Gardoqui 
y Meseta, prospero comerciante de la villa. 

Aprovechando la coyuntura y ante el vacio 
de la fuerza püblica en la ciudad, los mestizos en 
compahfifa de indios, criollos e incluso algunos 
religiosos de Cochabamba se reunieron en el 
cerro de San Sebastiin al medio dia del 29 de 
noviembre, a la cabeza del oficial de platero, el 
artesano Alefo Calatayud —quien habfa sido nom- 
brado como capitin de la procesiön de ese afio que 
con motivo de la flesta de San Sebastiin se habia 
organizado—. Los rebeldes ingresaron a la ciudad 
al toque de instrumentos musicales, enarbolando 
una bandera 7o/z y gritando consignas tales como 
“Viva el Rey, muera el mal gobierno”. Estas con- 
signas, segün Modesto Omiste (1879), muestran el 
caröcter libertador del movimiento, mientras que 
Ovando Sanz (1991) ve en el color de la bandera 
que enarbolö el movimiento de Calatayud, el 
primer simbolo de liberaciön nacional antiimpe- 
rialista, interpretaciones que a nuestro criterio se 
enmarcan en lo que Gustavo Rodriguez identifica 
como operaciön de reinvenciön de memoria, una 
suerte de “reparaciön ficcional” (2012) en busca 
de un pasado glorioso que yustifique y legitime la 
creaciön de 1os nuevos estados y el rompimiento 
con el pasado colonial (Asebey, 2008). 

Mas tarde los rebeldes desfilaron por las 
calles de la villa apedreando las casas de quilenes 
crefan contrarios a sus aspiraciones, dirigi6ndose 
İuego a la circel püblica donde dieron libertad a 
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LA “VANDERA ROXA” DE 
ALE/0 (ALATAVUD 


Figura 29. Portada de la obra de lorge Aleyandro Ovando Sanz”La 
“Vandera roxa” de Aleio Calatayud” 1991. Dibu/o del maestro Valter 
Solön Romero. La sublevadön de Aleio Calatayud en Codıabamba marcö 
el inido de una serie de levantamientos y sublevaciones que se oponian 
a las politicas borbönicas. H libro de Ovando Sanz rescata la gesta de 
(alatayud desde una visiön marxista. 


los prisioneros y tomaron posesiön de algunas ar- 
mas. Estos acontecimientos, segün Ovando Sanz 
(1991), ocasionaron gran incertidumbre y miedo 
entre los pobladores de la villa, quienes mis tarde 
como forma de acentuar la comisiön del delito 
de lesa mafestad, recordaron que los insurrectos 
se habian atrevido a levantar la bandera rofa, un 
simbolo diferente a los emblemas que figuraban 
la Real Mafestad. 

Mientras tanto la noticia de İos disturbios 
habia Ilegado a ofdos de la milicia de vecinos 
que habian acudido en auxilio de Venero, por lo 
que mientras el Vuez Revisitador hufa con direc- 
ciön a Oruro, la milicia, decidiö contramarchar 
ripidamente a la villa con el fin de proteger sus 
bienes, pero cerca de €sta fueron emboscados 
por los rebeldes qufienes İlograron victimar a 
dieciocho de ellos, entre los que se hallaban el 
alcalde ordinario Gardoqui, su primo lose de la 
Rueza y Meseta, el regidor lerönimo “İanes, el 
procurador general los€ Quiroga Boato y lacinto 
de la Cuba acaudalado eriollo de Cochabamba, el 
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resto de la partida logrö ponerse a salvo gracias 
a la ayuda de algunos de los insurrectos (O Phe- 
lan, 1988). Este ülüimo hecho, el que algunos 
insurrectos ayudaran a escapar a los restos de la 
malograda partida de Gardoqul, da paso a varias 
interpretaciones, entre las que planteamos: que 
el obfetivo de la emboscada era el de acabar sölo 
con los principales de la partida, algunos de los 
cuales por coincidencia eran İos de posiciön mis 
acomodada en la villa. El que los desventurados 
fueran perdonados por la “piedad ecristiana” de 
los insurrectos. Que el movimiento -—al igual 
que otros del mismo tipo- en realidad no era 
tan homogeneo como se plantea y que en €l 
convivieron intereses, motivaciones, demandas, 
proyectos y aspiraciones diferentes y en algunos 
casos disimiles entre si. O en definitiva -lo mis 
probable-— que esa actitud de los rebeldes frente 
a los vencidos es una conyunciön de estos y otros 
motivos, mostrando con este simple acto la com- 
plefidad del momento y el movimiento. 

"Tras estos sucesos, los rebeldes retornaron a 
la villa donde de nuevo asaltaron İla circel püblica 
arremetiendo contra los negocios y las casas de 
quienes habian caido en la emboscada. En el 
saqueo participaron tambien una fracciön de 
religiosos, de entre los que resaltaban los agusti- 
nos qufenes al enterarse de la muerte del alcalde 
Gardoqul, se İlevaron de la tienda de este cuanta 
mercancia estuvo a su alcance. 

El 1” de diciembre, ante la incertidumbre y 
el temor de los vecinos que residian en la villa, 
un sector del clero se dirigiö hacia el cerro de 
San Sebastiin donde se habian congregado 3.000 
(Urquidi, 1944) o 2.000 (Rodriguez, 2012) insu- 
rrectos, entrevistindose con el İfder rebelde: el 
platero Alefo Calatayud, qufien tras el encuentro 
asegurö a İlos religiosos que respetaba al Rey y 
reconocla obediencia a Dios y sus representantes. 
Al preguntarle cuales eran sus demandas para 
terminar con la revuelta, Calatayud les sealö que 
el corregidor y los alcaldes debian ser criollos y 
que el visitador debia ser nombrado por estos. 

Estas demandas resultaban en todo caso fa- 
vorables al clero y a İloscriollos, por lo que fueron 
aceptadas, aunque el candidato propuesto por 
los rebeldes para la alcaldfa, el criollo Manuel de 
Aviles al final no fue aceptado por İlos religiosos, 
quienes propusieron al propio candidato Fran- 
cisco Rodriguez Carrasco que de inmediato fue 
posesionado. Una vez en su cargo, Rodriguez or- 
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denö la represiön de los rebeldes, el apresamiento 
de Calatayud, su posterior eyecuciön en la horca, 
su descuartizamiento y el envfo de su cabeza a la 
Audiencia de La Plata. Gracias a estos servicios 
Rodriguez recibiö grandes honores por parte del 
virrey y la Audiencia. 

hünto al lider principal del tumulto tambi€n 
fueron eyecutados otros once mestizos, consi- 
guiendo escapar nueve cabecillas que fueron 
condenados en ausencia, y que se refugiaron en 
las minas de Azirumarca, donde mis tarde dieron 
muerte al comisario encargado de apresarlos. En- 
tre los huidos se hallaba el teyedor Nicolais Flores 
quien en agosto de 1731 instalado en Quillacollo, 
reinicid el levantamiento pero esta vez como con- 
secuencla de la persecuciön de la que era ob/eto. 
Con todo los insurrectos no se animaron atacar 
y tomar Cochabamba, por lo que nuevamente 
se pusieron en fuga, siendo luego apresados y 
eyecutados en enero de 1732 (Rodriguez, 2012). 

Mas tarde las autoridades coloniales, como 
forma de aplacar los inimos en la regiön pero 
principalmente en la villa, siguiendo la politica 
habitual de sölo castigar a los cabecillas y perdo- 
nar al resto, declararon amnistfa para aquellos 
que se habian sumado a la rebeliön y no habian 
sido declarados culpables. Con todo el Padrön de 
Contribuyentes aumentö en 35.868 individuos en 
base a la revisita que realizö Simön de Amezaga 
el mismo afo de 1732 (Viscarra, 1877), quedando 
asi conğurada la rebeliön en Charcas por lo menos 
momentineamente. 


La reivindicadön de los incas en Oruro y el 
Manifiesto de Agravios de Velez de Cördova de 1739 


Las repercusiones y el impacto de las medidas 
econömicas promovidas por Castelfuerte per- 
vivieron ms a alli de su gobierno, por ello en 
1739 otra conspiraciön importante se registrö 
en el territorio de Charcas, esta vez en la villa 
de Oruro, misma que estuvo encabezada por el 
criollo originario de Moquegua y asentado en 
Cochabamba /Vuan Velez de Cördova, quien se 
autoproclamö “descendiente de la real sangre 
de los incas en quinto grado de parentesco”, 
afirmaciön que hace pensar que se tratö de un 
movimiento con elementos de mesianismo, que 
se traslucen en el principal documento generado 
por la conspiraciön: el “Maniffesto de Agravios”. 
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De acuerdo con İas evidencias presentadas en 
el proceso contra Velez de Cördova, este habia ini- 
ciado sus planes en 1725, estableciendo una amplia 
red de alianzas que abarcaban un territorio que cu- 
bria Cochabamba, Potosi, Paria, e incluso Arequipa 
y Cuzco, siendo en este ültimo lugar desde donde, 
sigulendo la tradiciön, Velez de Cördova, pensaba 
coronarse como “Rey Inca”, lo que al final no pudo 
concretarse por el fracaso de la conspiraciön. 

En la Villa de Oruro habia logrado compro- 
meter en sus planes no sölo a criollos sino tambien 
a indigenas y mestizos, mostrindose con esto un 
apreciable intento por establecer una alianza in- 
ter€tnica con cierto grado de igualdad entre sus 
componentes, aunque en los hechos los criollos 
reclamaron mayor preponderancia frente al resto. 

Aİ margen de luan Velez de Cördova, entre 
los principales lideres de la conspiraciön se ha- 
İlaban el cacique gobernador de naturales Fuge- 
nio Pachacnina, Carlos Perez, Ambrosio Arce, 
Lorenzo “Terceros, los plateros mestizos Miguel 
de Castro, Nicolais de la Cruz Encinas y Ramön 
de Castro, el arriero-comerciante mestizo "1omis 
Agudo y el maestro de armas Bernardo Oyeda, 
siendo este ültimo quten en la madrugada del 5 
yulio de 1739 denuncid la conspiraciön ante las 
autoridades reales, declarando que la rebeliön de- 
bia estallar de manera simultinea en Cochabamba 
y Oruro el 8 de septiembre durante la fiesta de la 
natividad de la Virgen. 

"Trasla denuncia efectuada por Bernardo Oye- 
da ante el corregidor Martin Espeleta y Villanueva, 
se instruyö el apresamiento de los cabecillas de la 
conspiraciön, que en pocas horas fueron arrestados 
y consignados ala circel püblica con doble guardia. 
Inmediatamente el corregidor Espeleta remitiö 
ördenes a los corregidores de provincla instruyendo 
que los emisarios de Velez de Cördova fueran apre- 
sados y remitidos presos a la Villa, El proceso contra 
los conspiradores fue breve y ripido, ya que en el 
transcurso del mismo dia 5 de fulio la sentencia 
fue dictada, condenando a Vuan Velez de Cördova, 
Eugenio Pachacnina y Miguel de Castro a la pena 
de garrote, la que se cumpli6 a las cuatro de la ma- 
hana del dfa sigutente. Pocos dfas despuğs Nicolis 
Cruz de Encinas y Carlos Perez fueron capturados 
en Araca siendo condenados y efecutados el 18 de 
yulio, por su parte”lomis Agudoy Ramön de Castro 
cayeron presos en el Valle de Chillin desde donde 
primero fueron conducidos a Oruro y luego a La 
Plata, y aunque fueron procesados por separado 
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ambos recibieron sentencia de muerte, por lo que 
Agudo fue eyecutado el 16 de diciembre de 1739 y 
Castro el 20 de mayo de 1740. 

Con estos actos se dio por concluida la causa 
que la Corona habia abierto en contra de la con/ura 
preparada por Velez de Cördova, qufen con el fin 
de sustentar sus reclamos y poder atraer un mayor 
nümero de simpatizantes para su causa, habia ela- 
borado un “Manifiesto” que resumla las protestas 
contra İla politica fiscal impuesta por la Corona, 
reflefando el pronunciado descontento popular 
que germinaba a partir de resaltar la usurpaciön 
que los “guampos” habian hecho de los legitimos 
derechos de los naturales, a quienes oprimian con 
duras cargas impositivas y personales tales como 
la mita y el tributo, que los İlevan a la pobreza y 
la muerte. La misma denuncia se hacla contra las 
arbitrariedades que se cometfan a mestizos y crio- 
Ilos a los cuales se pretendia recargar con nuevas 
obligaciones fiscales, sehalando que cuando estos 
trataban de hacer escuchar su voz de protesta 
contra los atropellos de los que eran victimas se les 
castigaba incluso con la muerte, poniendo como 
eyemplo el levantamiento de Calatayud sucedido 
en Cochabamba casi una decada antes. Este hecho 
demuestra que las causas que habian provocado İlos 
sucesos de 1730 todavla se hallaban İatentes y no 
habia sido completamente superadas a pesar de la 
dura represiön que las autoridades habian eyercido 
contra 1los perturbadores del orden. 

"Teniendo como antecedente todos los abusos 
y arbitrariedades que —a concepto de Velez de 
Cördova- se habian cometido en contra de los 
naturales, mestizos y criollos espanoles residentes 
en America, el “Manifiesto” planteaba la büsqueda 
por todos los medios disponibles de la “libertad” 
de estas tierras que habian sido oprimidas por İla 
codicla y la tirania. Para este fin, y aprovechando 
que la Monarqufa espafola se hallaba ocupada en 
la guerra contra sus enemigos europeos, introdu- 
ciendo un elemento mesiönico en el discurso se 
proponlia la restauraciön del Tmperio İnca, tarea 
que recaerfa en el propio Velez de Cördova quien 
se atribufa ser descendiente en quinto grado de 
parentesco de aquellos miticos y yustos reyes anti- 
guos que habian gobernado con sabiduria hasta la 
İlegada de la tiranfa, y que ahora podian ser reha- 
bilitados para la felicidad no sölo de İos naturales 
sino de mestizos y crfollos, a qutenes el manifiesto 
İlamaba se unieran bafo la causa comün: borrar la 
tiranfa y el abuso. 
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Ahora si bien las palabras del “Manifiesto” 
parecian fuertemente apasionadas contra la tira- 
nia efercida por la mala administraciön colonial, 
en los hechos la estructura polftica planteada 
por el nuevo gobierno era bastante similar a la 
ya existente. Lo mismo ocurria con el papel de 
la iglesia puesto que de manera similar que el 
movimiento de Calatayud una decada atris, que 
pregonaba la sumisiön y obediencia a la “Santisi- 
ma ley de lesucristo”y a su iglesia, el movimiento 
encabezado por Velez de Cördova ofreciö todas 
las garantias para que esta “sagrada” instituciön 
siguiese imperturbable. 

Estos argumentos llevan a pensar que la utili- 
zaciön por parte de Velez de Cördova de la figura 
de la restituciön del Tmperio İnca tenia como fin 
unificar a la masa indigena en favor de İla causa 
rebelde. Un punto que tal vez apoye esta hipötesis 
es el hecho que este documento fue ampliamente 
difundido en las regiones con alta poblaciön in- 
digena, es asi que una copia fue İlevada a Cocha- 
bamba y Vallegrande por Ramön Castro y "1omis 
Agudo, otra fue İlevada a La Paz por Nicoles de la 
Cruz Encinas, mientras que Carlos Perez se dirigi6 
hacia otros centros comprometidos con el movi- 
miento. Con todo el “Manifesto” se convirtiö en 
un verdadero programa politico que influyö -por 
lo menos en parte— primero en el levantamiento 
de Huarochiri en 1750 (Cairdenas, 2010) (O”Phe- 
lan, 1988) y tres decadas despuös en el proyecto 
planteado por "Tüpac Amaru en las rebeliones de 
1780 (O”Phelan, 1988, "Thomson, 2007), donde 
nuevamente aunque con distinta caracteristica 
resurgieron las protestas violentas. 


Del redhazo al tributo a la subordinadön 
de los ”viracodhas”: Ambana 1753. 


Aİ entorno del descontento reinante entre los 
mestizos por İos intentos de ser empadronados 
con fines tributarios y de reorganizaciön de las 
cuotas de la mita, se sumö el descontento de las 
comunidades indigenas en el altiplano surandino. 
A partir de la decada de 1730 empezaron movili- 
zaciones rebeldes con un discurso y un imaginario 
“anticolonial”, un caso es el de Azingaro en 1736, 
donde los dirigentes de la comunidad de Asillo 
conspiraron para movilizar a diecisiete provincias 
a lo largo de la regiön surandina enarbolando rei- 
vindicaciones que persegufan obfetivos que iban 
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Recuadro 2 
Manifiesto de Agravios 


“Manifiesto en que se hacen patentes las razones que asisten a İos criollos ilustres de estos nuestros reinos 
del Perü, asi espanoles como los pobres indios y naturales que siendo legitimos sefores de la tierra unos y 
otros nos vemos oprimidos de latirania viviendo con sobresalto y tratados poco menos que esclavos por lo 
cual, y por ver si se puede salir de tamafo cautiverio proponen la razones siguientes para forzar los animos 
y que sacudan el yugo de sus cervices, siendo los puntos que siguen: 

Primero. Sabido es como el Pontifice Aleyandro Sexto dio permiso a los Reyes de Castilla para que sem- 
brasen la semilla del santo evangelio en estos reinos convirtiendo al gremio de la santa iglesia la infidelidad, 
y pasados los espafoles a 6l se convirtieron por su codicia a la tirania degollando a los reyes y naturales 
sefores de ellos usurpandoles no solo las vidas, sino todos sus haberes y tierra con cuanto estas fructifican. 

Segundo. No contentos dichos espağoles con İo arriba dicho, tienen tan oprimidos a los pobres na- 
turales que fuera de pagar tan crecidos tributos anualmente los precisan a que personalmente ocurran a 
los minerales de Potosi y Huancavelica todos los afos sobre diez mil indios a cada uno de estos minerales 
de que resulta que estos miserables no gozan de la vida, de sus müuieres , ni de sus haciendas ni ganado, 
porque violentados se ven precisados a delarlo todo y muriendo los mas en tan rigidos destemples quedan 
los pobres hifos huerfanos, las miserables muiferes viudas, sus ganados perdidos, las casa desamparadas y 
los pueblos destruidos. 

Tercero. A que se agrega que pasando a estas nuestras tierras los guampos sin mas que sus cuerpos 
nos usurpan de tal modo que nos chupan la sangre deiandonos tan desustanciados que sölo nos queda la 
boca para quelarnos, siendo entre ellos mas honrado el que mas roba y el que mas tirania eyecuta y como el 
recurso se ve tan le/os y las Audiencias y sus personas que debian amparar al desvalido no sölo no lo hacen 
sino que antes favorecen la sinrazön por sus intereses, gime y İlora el pobre sin recurso ni remedio humano. 

Cuarto. Y para verificar todo lo dicho veanse cuantos arbitrios se dan cada dia para sacar dineros, ya 
queriendo empadronar a los criollos y mestizos para que paguen tributo como se vio en Cochabamba, 
pues porque los criollos a tan iniusta pretensiön hubo horca, muertes y destrucciön de pobres, con mofay 
escarnio que hicieron y cada dia hacen los de Espafa de los criollos tratindolos con vilipendio y desprecio 
como se vio en el donativo que se acaba de exhibir, el que se quedara entablado perpetuamente portributo, 
si los sefores criollos no lo reparan con tiempo, siendo el que se ofrece el mas a propösito que se puede 
discurrir viendo sus razones, las que siguen que el autor pide se lean con algün cuidado por los senores 
criollos y por nuestros caciques y hermanos para que se esfuercen a procurar por los medios posibles la 
amada libertad que asi lo esperamos siendo la primera. 

Primera. Hallandose en lo presente y entre nosotros uno de la real sangre de nuestros incas del gran 
Cuzco en quinto grado de parentesco y con deseo de restaurar lo propio y volver a establecer la monarquia 
le suplica a los criollos y a los caciques y a todos los naturales le den la mano para esta tan heroica acciön 
de restaurar lo propio y libertar la patria purgandoo la tirania de los guampos que nos consumen y cada dia 
va a mas nuestra ruina. 

Segunda.Promete a loscriollos espanoles emplearloseen las conveniencias delreino segün se mostrasen 
fieles y a los caciques honrarlos como es de la razön por sefores de la tierra adelantandoles en conveniencias 
librando a los naturales de tributos y mitas para que gocen en quietud lo que Dios les dio y que se alcen 
con lo que tienen recibido de repartimientos de los corregidores cuyo nombre tirano se procurara borrar 
de nuestra repüblica. 

Tercera. Se ofrece en la presente para intentar esta empresa el motivo de hallarse el Rey de Espana en 
guerra con Portugal e Inglaterra por lo que mira a la Europa y en este reino todos los navios embarados en 
los empleos y la armada de Portobelo, y por eso sin gente ni armas en Lima siendo esta ocasiön la mas a 
propösito que imaginar se pueda. 

Y asi sefores criollos, hermanos y queridos caciques y mis amados naturales, manos a la obra que de 
parte tenemos la İusticia y el favor de Dios nuestro Sefor que nos ha de amparar en tan yusta demanda 
protestando a todos y a cada uno que nuncaesni sera mi intenciön oponerme a la santisima ley de nuestro 
senor /lesucristo, ni apartarme ni permitir se aparte ninguno del Gremio de la Santa İglesia, antes si, procurar 
cuando fuere de mi parte el aumento de ella, no permitiendo se profanen los templos de Dios y las cosas 
sagradas, antes si venerarlas como ellas merecen y los cristianos tenemos la obligaciön siendo mi ünica 
intenciön restablecer el Gran İmperio y monarqulfa de nuestros reyes antiguos reservando para la vista de 
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Fuente: Arcdhivo General de İndias-Sevilla. 


cada uno de los nuestros otras muchas razones que no se pueden fiar a la pluma, previniendo a nuestros 
hermanos que seran todos bien tratados y pagados anticipadamente que yo lo quedare con la gloria de 
haberlos librado a todos de tanta tirania. No se afirma este papel, por excusar riesgos, podran nuestros 
criollos darle asenso y creer a qulen lo İIleve, que es de los nuestros. 

Dios los guarde y les de el esfuerzo que deseo con todos los aciertos” 


mösalla de sölo la cuestiön tributaria, planteando 
incluso acabar con el dominio de los espafoles. 

Mas tarde, si bien el movimiento de Asillo fue 
desarticulado, defö un legado que inspirö a nuevos 
movimientos como el surgido mis de una decada 
despuğs en Chuani en la yurisdicciön del pueblo 
de Ambanğ, ubicado en el partido de Larecafa, en 
el altiplano de La Paz (Thomson, 2003). 

En este punto es necesario resaltar que estos 
movimientos en el altiplano surandino si bien 
podian ser catalogados abiertamente de antico- 
loniales -como sefaala "Thomson- en los hechos 
Ilegaron a ser “fragmentarios, cambiantes y po- 
tencialmente entrar en conflicto uno con otro” 
(2003), dindonos indicios de la complefidad de 
estos movimientos insurgentes. 

El descontento en Chuani se iniciö en 1749, 
cuando al mando de Diego Palli y Diego Cutili, 
los comunarios desafiaron al cura de la parroqula, 
el Dr. Martin de Landaeta, oponiendose al pago 
de derechos parroquliales, enterrar a sus muertos 
en el cementerio de la iglesia y servir al cura del 
pueblo, a lo que se sumö ademğis la renuencia 
de la comunidad a pagar tributo y reconocer la 
autoridad de los magistrados espafoles y de los 
caciques que ellos consideraban como ilegitimos, 
quienes habian sido impuestos por Landaeta para 
velar por sus intereses al interior de la comunidad. 
Planteamientos que -segün Thomson-se enmar- 
caban en un proyecto descrito por los mismos ac- 
tores como de: “restauraciön de la libertad politica 
de İos indigenas”, libertad que para los rebeldes 
coincidia con una libertad religiosa de asistir o no 
a las ceremonias en la iglesia y de sentirse libres 
del pago de cualquier tributo, estableci6ndose con 
todo esto una prictica de autonomla religiosa que 
aparentemente no sölo buscaba evadir İos abusi- 
vos controles religiosos sino el crear relaciones 
de autoridad politica propias (Thomson, 2003). 
Esta autoridad se encuadraba en un intento de 
recuperaciön de su “autodeterminaciön” para 
gobernarse pero principalmente para elegir a sus 
caciques y lideres comunales sin que estos fueran 


impuestos de manera externa por los corregidores, 
doctrineros u otras autoridades coloniales, qulenes 
de esta manera buscaban favorecer sus intereses 
dentro de las comunidades, prictica que se habia 
convertido en comün como resultado de la crisis 
del cacicazgo que se agudizö a lo largo del XVIII 

La situaciön se mantuvo tensa hasta 1753, 
cuando Martin de Landaeta se hallaba en calidad 
de canönigo de la Catedral de La Paz, momento 
en el que como consecuencta del desconoci- 
miento por parte de los comunarios de Chuani 
de la autoridad de Diego Cristöbal Gemio como 
"Teniente del Pueblo, cobrador de diezmos y 
protegido de Landaeta, se procedi6 a retomar 
la investigaciön eclesiğstica en relaciön a la “re- 
beldfa” de 1os pobladores de Chuani. De forma 
paralela a esta acciön, los comunarios iniciaron 
un yuicio en contra de Gemio por los abusos que 
€ste cometla en el cumplimiento de sus funciones. 

Despues de muchas gestiones, las autoridades 
comunitarias lograron contar con una sentencia 
favorable de la Audiencia de La Plata que limi- 
taba los abusos de Gemi0o. Ante todo esto y con 
el apoyo de Landaeta, el afectado Gemio inicio 
una serie de represalias en contra de İos lideres 
de la comunidad, İlegando incluso a arrestar y 
castigar a sus esposas e hifos. 

Los abusos practicados en contra de los 
İideres de Chuani y sus familias, no pasaron des- 
apercibidos por las comunidaders vecinas, quienes 
ofrecieron su apoyo incondicional, hecho que 
sumado a la resistencia en contra de los diezmos 
que se estaba propiciando en la vecina provincia 
de Paucarcolla, tornaron el ambiente en la regiön 
altamente explosivo. Para 1755, Mocomoco e 
Tealaque se oponian abiertamente a la recolec- 
ciön de tributos y la autoridad de İlos “caciques 
ilegitimos” que sölo servfan a İos intereses del 
"Teniente General Diego de "Torres encargado de 
la recaudaciön tributaria. Con el tiempo y ante 
la efectiva reacciön de las autoridades coloniales, 
estos movimientos fueron desactivados con la 
persecuciön y encarcelamiento de sus lideres. 
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El cobro de repartos y el sitio de dhulumani 1771. 


En 1771, en los valles de Yungas, se gestö otro 
movimiento rebelde en contra de los abusos a los 
que eran sometidas las comunidades de la zona 
en el cobro de los repartos. En esta ocasiön el 
corregidor Villahermosa pretendia hacer efectivo 
el cobro a pesar de que un Decreto Real prohibia 
que este se hiciera. A esta situaciön se sumö la 
pugna en torno al cacicazgo en Chupe cuando 
Villahermosa y el”Teniente General Vuan Iİgnacio 
Larrea intentaron imponer a Clemente Escobar 
Cullo Inga como gobernador indio. Pero lo que 
terminö por desatar el levantamiento de la zona 
fue el encarcelamiento de los alcaldes Lorenzo 
Apata de Chupe, y Sebastiin Coloma de Chulu- 
mani, quienes presentaron ante la Real Audiencia 
cargos en contra del Corregidor Villahermosa. 
Despusğs de una asamblea general de la comu- 
nidad en rfio Yariya los indios de Chupe decidieron 
tomar una acciön directa en contra de los abusos. 
La movilizaciön fue organizada por huan “İIapia, 
Mateo Puma y otros, ninguno de los cuales era 
cacique o autoridad. Despues de algunas vacilacio- 
nes por parte de los movilizados y ante la decisiön 
del comisionado de la Audiencia Penaranda de 
suspender las deudas del reparto, por el momento 
los motivos de la movilizaciön parecteron desapa- 
recer. Pero ante el nuevo embate de Villahermosa 
para cobrar los repartos, la acciön directa por parte 
de las comunidades se reiniciö (Thomson, 2003). 
Los rebeldes cercaron el pueblo de Chulu- 
mani, con la clara intenciön de asaltarlo. Al inicio 
los insurrectos, sölo pedian la liberaciön de los 
alcaldes presos, el cumplimiento del Decreto Real 
que ordenaba la suspensiön del cobro de repartos 
y el retiro de Villahermosa, mis a pesar que estas 
demandas fueron cumplidas İuego se le sumaron 
otras, complicando cada vez mösla situaciön. Ante 
el aparente asalto del pueblo y tras que un piquete 
de refuerzo İlegado desde Coroico fue desarmado 
por los rebeldes, Villahermosa tomo la iniciativa 
de İlevar adelante una contraofensiva donde per- 
dieron İla vida una treintena de insurrectos, siendo 
el resto dispersados, dindose con este acto por 
terminado el movimiento en Chulumani. 
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La incorporaciön a la cıltura comunitaria. 
La toma de Caqulaviri 1771 


En noviembre del mismo 1771 1os comunarios 
del pueblo de Vesüs de Machaca se levantaron 
contra la autoridad del Corregidor İlosef del 
Castillo a quien afusticiaron yunto a varios de sus 
colaboradores el mismo dia de ”lödos Santos. Por 
su parte y sigulendo un plan previo, comunarios 
de varios pueblos tomaron Caqulaviri rodeando 
y hostigando las casas de espanoles y mestizos 
algunos de los cuales fueron tomados como pri- 
sioneros tras refugiarse en la iglesia del pueblo. 

En los dias siguientes varios vecinos, mes- 
tizos y algunos caciques que fueron tildados de 
servir a los intereses de los espafoles estuvieron 
a punto de ser eyecutados, mis por la oportuna 
intervenciön del cura de Caqufaviri, Vicente 
Montes de Oca lograron salvarse. Al final solo un 
mulato, que se hallaba en la circel al momento 
del ataque rebelde, y losef Romero, el teniente 
de alguacil mayor del pueblo, fueron afusticiados 
por la comunidad. 

Durante los dias que durö la revuelta en Ca- 
quiaviri todas las acciones seguidas por los comu- 
narios fueron decididas en asambleas y delibera- 
ciones colectivas. Entre los planteamientos de los 
rebeldes se hallaban la aniquilaciön del enemigo, 
la soberania popular, la igualdad €tnica/racial, la 
autonomia como vasallos de rey, la convivencia 
con otros grupos no indigenas y la incorporaciön 
de estos ültimos a la cultura comunitaria a trav6s 
de uso comün de la vestimenta a la usanza de los 
indios. El final de la revuelta de Caqufaviri se dio 
cuando los insurrectos anticipando un choque 
con las milicias espafolas venidas desde La Paz, 
decidieron liberar a los prisioneros, no sin antes 
obligarlos a vestirse de tra/e indigena. 

Para concluir esta breve recapitulaciön es 
necesario sehalar que si bien estas revueltas con 
distintos proyectos politicos y fines, unas con 
organizaciön prevla y otras surgidas de manera 
espontanea, no fueron las ünicas que se dieron a lo 
largo y ancho del altiplano, con todo de una u otra 
manera prepararon el camino para una futura aper- 
tura politica: la “Sublevaciön General” de 1781. 
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VI. Las grandes sublevaciones indigenas en Charcas 


"Tras decenas de ağos de relativa paz en la Au- 
diencia de Charcas, el siglo XVIII irrumpe con 
toda fuerza para dar İugar a movilizaciones que 
colocaron serlas dificultades al sistema colonial. 
Estos movimientos sin duda tendran su culmi- 
naciön en las grandes sublevaciones indigenas 
sucedidas entre 1780 y 1782. 

Se puede identificar claramente a los lideres 
de estas revueltas, por un lado tenemos a "Tomis 
Katari y a sus hermanos Dimaso y Nicolis en la 
regiön de Chayanta y por el otro a yuliin Apaza 
“Tüpac Katari” en el Corregimiento de La Paz. 
Estos grandes lideres colocaron al borde del 
precipicio a todas las autoridades coloniales al 
mando de sus mis de 10.000 indigenas que cer- 
caron las ciudades de La Plata (Sucre) y La Paz, 
respectivamente. 

A pesar de la discontinuldad territorial entre 
ambos movimientos, los motivos que tuvieron 
para İevantarse en armas fueron casi identicos, 
con las salvedades del momento y el lugar de los 
hechos. De la misma forma, los dos frentes fueron 
vencidos casi de la misma manera, debilitamiento 
por pugnas internas y traiciön. 

La historiograffa ha tratado el tema de las 
rebeliones indigenas del siglo XVIII desde di- 
ferentes 4ngulos. Asi pues, tenemos traba?os de 
indole biograifica sobre las figuras mis resaltantes 
del movimiento. Sin embargo, los mismos poco 
aportaron para la comprensiön de las causas de 
la rebeliön indigena limitindose a ensalzar las 
figuras de estos dos caudillos. 

Con el pasar del tiempo y la apariciön de 
nuevas corrientes historiogreficas, se tratö de 
entender no solo al caudillo sino a la totalidad del 


movimiento buscando las razones y motivos de la 
lucha. Se parti6 entonces por la investigaciön his- 
törica de la rebeliön, asi surgiö uno de los trabafos 
mös importantes para este periodo la Flöroriz de a 
Rebeliön de Tüpac Katari de Maria Fugenlia del Valle 
de Siles. Las paginas de este trabafo tuvo la facultad 
de apoyarse en fuentes documentales, sacando a la 
luz aspectos desconocidos y hasta miticos sobre el 
movimiento liderado por yuliin Apaza. 

Sin embargo, con anterioridad, en el Perü, 
trabafos como İos de Scarlett O"phelan, habian 
fifado su vista en las grandes rebeliones indigenas. 
Estos consideraban el movimiento encabezado 
por "Tüpac Katari la segunda fase del liderado 
por los€ Gabriel Condorcanqui “Tüpac Amaru” 
presentindose mas radical. A este trabafo se afade 
el de Yürgen Golte qufen con su trabafo dedica- 
do a seguir los repartos forzosos de mercancias 
en el s. XVIII identificö uno de los principales 
problemas que İlevö a la rebeliön. Finalmente 
tenemos el trabafo de Marie-Danielle Demelas, 
argumentando sobre las caracteristicas €tnicas de 
los movimientos. 

En las ültimas decadas Sinclair Thomson 
al igual que Sergio Serulnikov han dedicado 
sus investigaciones a comprender el porquet del 
levantamiento, con enfoques nuevos sobre la 
figura de los principales lideres, encontrando en 
la corrupciön del sistema colonial la respuesta a 
esta interrogante. De la misma manera, Thomson 
se adentra en la compresiön de la figura de ”Tüpac 
Katari, quien es visto como un lider carismitico 
que no dudö en usar todos los artilugios a su 
alcance para tener la confianza y el apoyo de los 
indios del altiplano de La Paz. 
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Los indigenas y la qisis. Cacicazgo y repartimientos 


Una de las interrogantes que ha gulado la re- 
dacciön del presente volumen es el por que del 
colapso del sistema colonial a fines del siglo XVIII 
y principios del XIX, cuando en la centuria an- 
terior se viviö en relativa tranquilidad. Durante 
este periodo de convulsiones, en algün momento, 
todos los estamentos de la sociedad colonial se 
manifestaron en contra de la administraciön 
espaftola, cuyos resultados recalaron en la inde- 
pendenclia del Alto Perü hoy Bolivia. 

La respuesta a este problema se encuentra 
primero en la degeneraciön del comportamien- 
to de las autoridades coloniales y segundo en el 
intento de la nueva dinastfa reinante en Espafa, 
los Borbones, de recuperar el control de un vasto 
espacio territorial que se consideraba perdido, 
implementando reformas administrativas y fis- 
cales que acabaron de socavar la fragil base de la 
estructura colonial. 

Como han mostrado "Phomson (2009) y 
Serulnikov (2011), siglos de tradiciön se enfren- 
taron a nuevas leyes y disposiciones. El resultado 
de estas contradicciones afectö directamente al 
sector mös vulnerable de la soctedad colonial, los 
indios. Hasta antes de la imposiciön de las re- 
formas borbönicas, se tenia una especie de pacto 
intrinseco entre el sector indigena y el gobierno 
colonial espafol, el cual defaba a los primeros la 
conservaciön de sus usos y costumbres en tanto 
que estos no interfieran con su capacidad de 
afrontar sus obligaciones fiscales. 

Sin embargo, las nuevas disposiciones afecta- 
ban directamente a estas costumbres. El efemplo 
ms claro se muestra en el hecho de que para la 
recaudaciön del tributo no se tomaban en cuenta 
a los indios destinados a la mita, a las autoridades 
secundarias como a los malleus o a los filaqatas y 
tampoco a los “pasantes” de las mültiples fiestas 
religiosas del calendario catölico. Las reformas 
fiscales borbönicas inclufan a todos estos sectores 
dentro del padrön que debia de contribuir con la 
tasa de la comunidad. (Serulnikov, 2010). 

"Thomson ha demostrado que para mediados 
del siglo XVII la casta cacical sufrfa de una aguda 
crisis de legitimidad, pues muchos de ellos se 
habian “mestizado”, al mismo tiempo se habfan 
aprovechado de los bienes de la comunidad para 
enriquecerse o simplemente los vfefos İinafes 
de sangre estaban desapareciendo. (Thomson, 
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2007). A todo esto se sumö el hecho de que los 
Corregidores aprovecharon que muchos caciques 
no cumplieron con la recaudaciön de las nuevas 
cargas fiscales para desacreditarlos y asi colocar 
gente müs acorde a sus intereses. (Serulnikov, 
2010). De esta forma, muchos caciques fueron 
sustituidos por indios del comün, mestizos y 
hasta espaitoles. 

Esto lögicamente repercutfa en el desconoci- 
miento del cacique por parte de los indios y, por 
lo tanto, se perdia la representatividad. A la par de 
este hecho, muchos caciques prefirieron el lucro 
en beneficio propio que en el de la comunidad. De 
esta forma, arrendaban o vendfan las tierras comu- 
nales a terceros, arguyendo que la comunidad no 
las necesitaba, al momento de hacer la recaudaciön 
de los tributos, reportaban menos tributarios de lo 
real, para asi quedarse con el excedente, y utiliza- 
ban a sus indios para sus actividades comerciales 
sin reconocerles sus servicios. 

Por otro lado, las haciendas acaparaban cada 
vez mas las tierras de las comunidades mientras 
que la poblaciön crecfa, produciendose una pre- 
siön demografica sobre ellas. De la misma forma, 
los tributos eran cobradossin fallas y la asistencia 
a la mita de Potosi era cada vez müs dura, lo que 
provocö un nuevo auge minero, no por la innova- 
ciön tecnolögica, sino por una mayor explotaciön 
de mano de obra barata. 

Si la situaciön era cada vez mis intolerable 
ba?o este panorama, se torno aün peor con la im- 
plantaciön del repartimiento forzoso de mercan- 
cfas. Esta actividad, tolerada por la corona espaftola 
y tenida como un incentivo a los Corregidores, 
terminö convirtiendose en İla principal razön de 
los estallidos de las sublevaciones indigenas. 

Como ya se difo anteriormente, el reparti- 
miento forzoso de mercancias consistfa en la venta 
de productos por parte del corregidor a İos indios 
de su yurisdicciön. Esta venta se realizaba de forma 
forzosa, entregandoles a losiindios polvos azules, te- 
las de seda, espefos, libros, cristalerfa, ropa, anteo?os, 
barafas, y otros obietos que lefos de serles de utilidad 
eran gravosos y peryudiciales, Con esta acciön, los 
indigenas quedaban endeudados afadiendose asi 
una carga ms aparte del tributo y la mita. 

Cömplices de esta acciön fueron en muchas 
ocasiones los caciques de las comunidades. Por 
otro lado, aquellos que osaban levantar su voz y 
elevar sus quefas por estos abusos, eran persegui- 
dos y cambiados por los Corregidores por otros 
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mis döciles a sus fines. Esto contribuyö a minar 
el sistema de los caciques en el territorio de la 
Audiencia de Charcas. 

Como veremos, la respuesta a este tipo de 
atropellos fue evolucionando, desde aquellas de 
tipo mis legalistas, que buscaban el amparo de 
las autoridades superiores del gobierno virreinal 
hasta las mis radicales, con ayusticiamientos a los 
principales culpables de estos abusos. 


Figura 31. “Tüpac Amaru II” Anönimo. /os6 Gabriel Condorcanqul, adoptö el 
nombre de Tüpac Amaru en recterdo al ültimo inca de Vilcabamba, muerto 
por orden del virrey Frandsco de Toledo. En 1780 inidi6 una sublevaciön que 
abarcö el sur del Peri y parte de (harcas. luego de su eyecidön, la rebeliön 
se mantuvo balo la direcdön de algunos de sus parientes. 


Fuente: Museo Nadonal de Arqueologia, Antropologia e Historia del Pert. En: http://uvvv. 


mcultura.gob.pe/ 
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El retorno del Inca. Tüpac Amaru resplandece 


Vos€ Gabriel Condorcanqui, era el cacique de 
"Tungasuca, Provincia de Tinta, regiön cercana 
al Cuzco. De familia acomodada, como resultado 
de la propiedad de tierras y del comercio, fue 
educado en el colegio de caciques San Francisco 
de Borğa de esta ciudad y por İlo tanto hablaba 
muy bien el espafğol. Muy foven reclamö para si 
el reconocimiento de las autoridades coloniales 
como descendiente de una panaca incaica, lo cual 
lo convertirfa en parte de la nobleza indigena, por 
tal motivo via/ö hasta la ciudad de Lima en busca 
de tal reconocimiento, sin embargo, el mismo no 
İlegö a plasmarse. 

Para el afo de 1780, Condorcanqui deci- 
diö optar por otra via para su reconocimiento, 
decidiö autonombrarse "Tüpac Amaru İnca TI y 
reclamar para si el derecho del trono İncaico. 
Esto, naturalmente, conllevaba signos de suble- 
vaciön ante la corona espafola, la cual no debia 
pasarse por alto. 

Sus actividades comenzaron el 4 de noviem- 
bre de 1780 con el arresto del Corregidor de 
Tinta Antonio Arriaga. La noticia de estos hechos 
se extendiö röpidamente, con lo cual en otros 
İugares los indigenas hacian lo mismo, apresando 
a sus autoridades y İlevindolos ante la presencia 
de Amaru. Arriaga fue İlevado preso a "Tungasuca, 
alli fue fuzgado y ayfusticiado. (Serulnikov, 2010) 

De esta forma se inicio la Sublevaciön 
General de Indios en el Virreinato del Perü. La 
popularidad de Amaru, basada en los argumentos 
de que era descendiente directo de İos İIncas, 
logrö aglutinar a una gran cantidad de hombres 
con İlos que irrumpiö en los poblados cercanos, 
saqueando bienes de espaiftoles, afusticiando 
a las autoridades coloniales y proclamando la 
rebeliön. 

Conocedores de la situaciön, en Cuzco se 
organizö un Eyercito de 1500 hombres para 
hacer frente a la amenaza de la sublevaciön. El 
encuentro entre los bandos se produfo el 17 de 
noviembre de 1780 en el lugar denominado San- 
garara, donde las fuerzas de Amaru obtuvieron 
una resonante victorla frente a las tropas del Rey. 
Este hecho conmoviö a la poblaciön hispana y 
criolla en el Cuzco, por lo cual se preparö para 
un pröximo asedio. 

La sublevaciön se extendia ripidamente, en 
poco tiempo Amaru controlaba las provincias de 


108 


Tinta, Chumbivilcas, Lampa, Azöngaro, Caraba- 
ya, Puno, Chuchito y sus contornos. Este creci- 
miento del movimiento fue lo que posiblemente 
hizo confiarse al lider indigena y perder tiempo 
para el ataque a Cuzco. Por otro lado, al parecer 
esperaba tomar Cuzco pacificamente en virtud a 
los İlamamientos que hacia a criollos y mestizos 
a los cuales instaba a unirse a su bando en una 
actitud conciliadora, que sin embargo, no tuvo la 
recepciön esperada. 

El asedio a la ciudad del Cuzco se iniciö a 
principios del ağo de 1781, sin embargo, el mismo 
no prosper6ö pues se habfan tomado los recaudos 
necesarios. Por otro lado, tropas indias ffeles al 
Rey a la cabeza de Mateo Pumacahua le pisaban 
los pasos. Finalmente las tropas de Amaru tuvie- 
ron que delfar el ataque y retirarse. 

Despueös del infructuoso ataque al Cuzco 
por parte de las huestes indigenas, las tropas del 
Rey enlistaron a mis de 17.000 hombres entre 
espaftoles, criollos, mestizos e indios fieles. Con 
este contingente en Sangarara, en marzo de 1781, 
el mismo lugar donde meses antes los Amaru 
obtuvieran una esplendida victoria, ahora eran 
derrotados. Vos€ Gabriel alcanzö a huir para 
rehacer su ey€rcito, no obstante el 6 de abril de 
1781 en Checacupe es nuevamente derrotado y 
posteriormente apresado por sus propios hom- 
bres que en acto de traiciön lo entregaron a las 
autoridades del Rey, yunto con su esposa Micaela 
Bastidas. 

Despuğs de un yuicio fue encontrado cul- 
pable por traiciön y sentenciado a muerte por 
descuartizamiento, tirado por cuatro caballos. La 
sentencia fue eyecutada el 18 de mayo de 1781 
en la plaza principal del Cuzco. Primero se le 
cortö la lengua, luego puesto en posiciön para 
su descuartizamiento, los caballos no pudieron 
separar sus extremidades. Ante esta situaciön, se 
ordenö que fuera decapitado por el verdugo, lo 
cual por fin le quitö la vida. 

Sin embargo, con €l no desaparecla la re- 
beliön indigena, sus parientes lograron İlevar la 
sublevaciön mis alla de las fronteras virreinales e 
invadir suelos de Charcas. De la misma manera, 
en esta parte de Sudamerica se estaban librando 
batallas en contra del poder colonial con ca- 
racteristicas propias baf?o el liderzazo de otros 
personafes, pero con las mismas razones para la 
sublevaciön: los abusos de los corregidores y los 
caciques. 
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(hayanta y la sublevadön indigena. 
Los Katari en acciön 


El primer foco de la sublevaciön indigena en el 
territorio de la Audiencia de Charcas se levantö 
en la regiön de Chayanta y tuvo como su principal 
lider a "Tomös Katari quien fue sucedido por sus 
primos hermanos Damaso y Nicolas. 

Los inicios de la rebeliön de "Tomis Katari 
los podemos encontrar en el afo de 1777. Para 
esta fecha, los indigenas de Macha se hallaban 
agobiados por la mita, el tributo, la escasez 
de tierras, las deudas por el reparto forzoso de 
mercancias y, para finalizar, la intromisiön de un 
cacique impuesto por el corregidor. 

Este personafe fue Blas Doria Bernal, identi- 
ficado como un “mestizo”, cuyos abusos y corrup- 
ciön se hacfan cada vez mis insoportables. En una 
muestra clara de arbitrariedad, el mismo habia 
realizado su reparto de mercancias a İos indios a 
los que se suponlia debia ayudar y proteger. De 
la misma manera, al entregar İos tributos, decla- 


Figura 32.“luan 1os6 de Vertiz y Salcedo. Virrey y Gobemador General 
del Rio de La Plata, 1778-1784” Anönimo, (c. 1860). Como Virrey del 
nuevo virreinato, a Vertiz le tocö desempeflar un importante papel en la 
represiön de la sublevaciön indigena de 1781-83 en (harcas. 


Fuente: Biblioteca Nadonal de la Repüblica Argentina. En: http://upload.vikimedia.org/ 
vvikipedia/commons/0/01/luan, .los€ de Vertiz y Salcedo.ipg 
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rö menos indios de los que en realidad existian 
quedindose con la parte exedentaria. Esto fue 
conocido por İos indios qufenes, tomando una 
acciön en contra de este personafe, entregaron el 
padrön de indios que ellos habfan confeccionado 
directamente a las Cafas Reales, demostrando un 
4076 mis de lo reportado y de esta forma, mis 
tributos para el Rey. (Serulnikov, 2006). Es en 
este padrön que por primera vez se nombra a 
"Tomas Katari. 

Este procedimiento no era nuevo, los pri- 
meros en adoptarlo fueron los indios pocoatas 
quienes a fines de agosto de 1776 entregaron 
directamente a İas cafas reales de Potosi el tri- 
buto, mostrando similar incremento al antes 
mencionado. En aquella ocasiön se logrö que 
los cabecillas de este moövimiento Pedro Caypa 
y Francisco Ancona fueran nombrados, primero 
como cobradores de tributo y luego como ca- 
ciques. Aprovechando esta circunstancia, otras 
comunidades solicitaron lo mismo a la Audiencia 
de Charcas, desconociendose asi a los impuestos 
por los corregidores o a aquellos pocos que ale- 
garan derechos de sangre. Por el contrario los 
nuevos caciques gozaban del beneplacito de la 
poblaciön por ser elegidos por ellos mismos. Esta 
fue la situaciön para que "Tomas Katari, un indio 
del comün, residente en la estancia de Pararaniy 
perteneciente al ayllu de Mafapicha de la parcia- 
lidad de Urinsaya de Macha, (Serulnikov, 2010) 
primero fuese nombrado recaudador de tributos 
y pocos meses despuös fuese reconocido como 
cacique por una ordenanza emitida por la Real 
Audiencia de Charcas. 

Por otro lado tenemos al Corregidor )oaquin 
Alös asumiendo sus funciones en marzo de 1778. 
Este personafe, en cartas dirigidas al visitador 
general los€ Antonio Areche, ya advertfa que no 
aceptarfa la intromisiön de la Audiencia en el 
gobierno de su regiön, pues la consideraba dema- 
siado permisiva y hasta fomentadora de revueltas. 

"Tomös Katari una vez reconocido como lider 
de los indios de Macha, realizö varias representa- 
ciones ante la Audiencia queyindose de los malos 
tratos y abusos a los que eran sometidos por parte 
del cacique Blas Bernal, asi como la corrupciön 
y defraudaciön al fisco por parte de este. Como 
consecuencla, los Oidores dictaron varias orde- 
nanzas a favor de los indios de Macha, en la cual 
se destitufa al mencionado Bernal y se nombraba 
como Cacique recaudador a "1omis Katari. De 
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acuerdo con Serulnikov (2010) estas diligencias 
fueron presentadas al Corregidor )oaquin Alös, 
quien cumpliendo con su amenaza, decomisö 
estas diligencias y castigö a sus gestores de forma 
por dems ecruel, torturindolos en la plaza del 
pueblo y luego encarcelindolos. 

Ante estos sucesos, y viendo que ningün 
efecto tenfan los papeles emitidos por la Real 
Audiencia de Charcas, “"Tomais Katari e Iİsidro 
Acho, a finales de 1778, tomaron la decisiön de 
trasladarse a pie desde Macha hasta la capital del 
Virreinato, la ciudad de Buenos Aires, İlegando 
a esta urbe a principios de 1779. Debid de ser 
grande la sorpresa de las autoridades virreinales 
al ver a esos indios que no hablaban castellano, 
pero que supieron hacerse entender en sus 
reclamos. 

Alli pusieron de manifilesto la corrupciön 
general entre caciques y corregidor para la de- 
fraudaciön tributaria, el abuso del reparto de mer- 
cancfas yla ineficacia de la Audiencia de Charcas 
para solucionar los problemas presentados. Ante 
este panorama, y previendo una futura subleva- 
ciön indigena, el Virrey yuan los€ de Vertiz, en 
autos expedidos y firmados por €l, ordenaba a la 
Audiencia designara a un luez comisionado que 
investigase las denunclias de corrupciön, ademis 
de comprobarse la extracciön de papeles oficiales 
por parte del Corregidor Alos, se nombrase a 
Katari como cobrador de tributos y se promul- 
gasen edictos para el nombramiento de nuevas 
autoridades indigenas. 

La respuesta de la Audiencia fue totalmente 
distinta a la que esperaban Katari y Acho, esta 
entidad se rehusö a seguir las ördenes de Bue- 
nos Aires y cerrö filas en torno a la figura del 
Corregidor Alös. Esta situaciön es explicada 
por Sergio Serulnikov (2010) como un intento 
de protecciön de la furisdicciön de la Audiencia 
frente a un poder externo, İleyano y ausente. Su 
intromisiön en asuntos de su yurisdicciön no fue 
bien vista ya que se consideraba que esto podia 
mellar su prestigio y sus formas de administra- 
ciön de yusticia. 

"Tomis Katari, a su regreso a Chayanta, 
comenzö a efercer sus funciones de cacique 
cobrador de tributos, en contraposiciön de Blas 
Bernal. Katari se apoyaba en los edictos que 
habia obtenido del propio Virrey, sin embargo, 
Alös tampoco querfa a ceder ante tal argumento 
y estaba dispuesto a hacer respetar su autoridad. 
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Figura 33. Mapa de los ayllus de Chayanta, en la provinda de Potosi, lugar de donde era originario Tomas Katari. 
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De esta forma a mediados de mayo de 1779 
en el Valle de San Marcos, cuando Katari estaba 
cobrando los tributos, fue apresado primero por 
Bernal y luego por Alös con la excusa de que 
habia mandado proclamas en las cuales instaba a 
los indios a no pagar el tributo y que habia traido 
documentos falsificados con la firma del Virrey. 
Este hecho fue seguido por la ripida reacciön 
de los indios qufenes lograron liberar a Katari, 
para luego nuevamente elevar sus quefas ante 
la Audiencia. 

En tales acontecimientos, Voaquin Alös habia 
decomisado los papeles que se habian logrado 
en Buenos Aires, al mismo tiempo se habia deci- 
dido que Bernal deyase el cargo de cacique a su 
cufado Iİgnacio Burgoa. Cuando "Tomis Katari 
fue a reclamar la devoluciön de los documentos 
asi como el nombramiento de un nuevo cacique 
sin tomarse en cuenta su nombramiento, este fue 
arrestado y encarcelado en la ciudad de La Plata. 

Las tensiones en la zona de Macha no habian 
hecho mis que İlegar su punto mös ölgido, Alös 
convencido de que la sublevaciön estallarfa en Po- 
coata durante el despacho de los mitayos a Potosi 
y el pago de lostributos, celebrado durante la feria 
de San Bartolome a finales de agosto de 1780, 
decidiö presentarse con un contingente armado 
de 300 hombres procedentes de las milicias de 
Pitantora, Aullagas, Chayanta, Sacaca y Carasi. 
(Arze, Caffas, Medinacelli, 1997). 

Ante tal situaciön y despuğs de una conver- 
saciön entre el Corregidor y algunos lideres in- 
digenas, las hostilidades estallaron con el ingreso 
de los indigenas al pueblo lanzado piedras con 
sus hondas. Las milicias de Alös no tardaron en 
responder con un disparo cerrado que matö a de- 
cenas de indigenas. Sin embargo, la superioridad 
numerica de estos prevaleci6 ante las armas de 
fuego, tomiöndose prisionero al mismo Corregi- 
dor y matindose a sus acompahfantes. 

Ante esta situaciön, los indios sublevados 
exigieron a la Audiencia la liberaciön de "Tomis 
Katari y su designaciön oficial como cacique de 
Macha. Sölo cuando se aceptaron estas condicio- 
nes, se liberö a loaquin Alös. Fsto se efectiviz6 
en los primeros dfas del mes de septiembre de 
1780, en Macha tuvieron un breve encuentro el 
nuevo Cacique y el Corregidor. A este ültimo le 
habian hecho firmar autos donde se reconocia el 
nombramiento que se habia hecho en la persona 
de Katari. 


111 


"Toms Katari al contrario de "Tüpac Amaru 
y Tüpac Katari, no se tornö en un fefe militar, 
es decir, organizando milicias, planificando 
ataques o protagonizando enfrentamientos. Por 
el contrario, su comportamiento en los dias de 
la sublevaciön es mis la de un İlder espiritual, 
alguien cuyo prestigio fue ganado a travös de la 
lucha legal y quten habia sufrido las infusticias del 
aparato colonial, quien a pesar de la persecuciön e 
inğusticias que habfa sufrido se mantenia firme en 
su propösito, esto 1o convirti6 en una especie de 
heroe indigena. Es gracias a esto que su influencia 
se extendiö ms alli de las fronteras de Macha, 
İlegando hasta Oruro y La Paz. 

Las infusticias que los indios soportaban dia 
tras dia, hizo que en todas las comunidades indi- 
genas del sur de Charcas se levantasen en armas 
a nombre de "lomis Katari. Estos levantamientos 
por lo general estaban acompafados de extrema 
violencia. Por el mismo tiempo en que Katari 
İlegaba a Macha, en San Pedro de Buenavista los 
indios cercaban el pueblo, armados con hondas, 
piedras y garrotes exigiendo la destituciön de 
sus caciques y buscando el nombramiento en ese 
puesto de "lomis Katari. En Moscari, se matö al 
cacique mestizo Florencio Lupa y dias mis tarde 
fifaron su cabeza en la cruz de Quirpinchaca, 
cercana a İla ciudad de La Plata. El odiado Blas 
Bernal en Chayanta habia sido muerto en similares 
circunstancias. (Arze, Caffas, Medinacelli, 1997). 

"Todos estos actos hicieron temer İo peor a las 
autoridades de la Audiencia de Charcas. Como 
primera medida para la ofensiva, se decidiö el 
arresto de "lomös Katari. Esto iba en contra de 
lo instruido por el Virrey Vertiz, quien habia 
ordenado el indulto general como medida de pa- 
cificaciön de la zona. La Real Audiencia, mediante 
comisiön secreta mandö al Comandante de las 
Milicias de Aullagas, Manuel Alvarez Villarroel 
que aprendiera a Katari. 

Esto se efectivizö a mediados de diciembre 
de 1780, cuanto Katari se encontraba recaudando 
los tributos en las cercanias de la mina del Rosa- 
rio, despu6s fue prendido tambien su amanuense 
Isidro Serrano. La captura fue facil, y se ustificö 
por el hecho de que al momento de la aprensiön, 
el lider de Chayanta no se encontraba con una 
gran escolta, pues las todos los indios se hallaban 
ocupados en la faena de la siembra. 

"Tomas Katari fue İlevado a la prisiön de 
Aullagas, alli la situaciön se tornaba insostenible 
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dfa tras dia por las constantes amenazas de 1os 
indios para liberar a su İfder. De esta forma, Vuan 
Antonio de Acufa, Corregidor del lugar, decidi6 
trasladar a Katari a la ciudad de La Plata. Acom- 
pafado por una pequeha escolta armada, tomö los 
caminos de herradura marginales con el ob/etivo 
de no ser sentidos por los vigilantes indios. Aün 
asi el 8 de enero de 1781, el contingente fue 
interceptado a la altura de Qulilaquila, provincia 
Yamparğez. Despuğs de un primer choque entre 
las fuerzas de ambos bandos, y ante la situaciön 
insostenible del enfrentamiento, Acuha decidi6 
matar a Katari, le dio un tiro y luego lo despehö. 
Aİ amanuense Serrano le ocurriö lo mismo. 

En respuesta, los indios apedrearon al Co- 
rregidor y a sus acompafantes hasta matarlos. 
Como un signo de venganza, los cadiveres 
fueron desnudados, los o?os de Acufaa sacados, 
deyindose sus cuerpos sin enterrar. Por el con- 
trario, los cadiveres de “Tomis Katari e İsidro 
Serrano fueron rescatados, İlevados a una estan- 
cia cercana para İuego ser velados. Alli, segün los 
relatos existentes, los indios practicaron algunos 
rituales que lastimosamente no podemos descri- 
bir. Al dia siguiente, se trasladaron los cuerpos 
a Quilaquila para que el cura doctrinero 1os 
sepultase en el cementerio de la Iglesia. (Serul- 
nikov, 2006). 

A partir de estos hechos el cariz de la su- 
blevaciön tomar3 otro rumbo. Si bien hasta ese 
momehnto los levantamientos se habian hecho a 
nombre de "Tomis Katari, este no habfa asumido 
un rol de caudillo. Este papel fue tomado por 
sus primos hermanos Dömasoy Nicolas, quienes 
optarian por acometer contra las fuerzas el Rey e 
incluso cercar la ciudad de La Plata. 

Sus primeras acciones se concretaron en 
una serie de ataques contra la gente que estuvo 
implicada en el apresamiento de”lomis asi como 
en su muerte. Bafo el mando de Dimaso y Nico- 
las, la sublevaciön İlegö a su müxima expansiön, 
los obfetivos de İos insurrectos eran claros: la 
aboliciön del reparto de mercancifas, la elecciön 
de sus autoridades y la eliminaciön de algunas 
cargas fiscales como los diezmos, las alcabalas, 
las veintenas y las primicias. 

Durante este tiempo se endurecieron los 
ataques contra el orden colonial, En Paria, los 
comunarios de Challapata efecutaron a su corre- 
gidor, Manuel de la Bodega y Llano. Los templos 
siempre habfan sido İugares sagrados donde la 
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gente buscaba protecciön, es por eso que muchos 
espaitoles, criollos y mestizos, al ver venir el alu- 
viön indigena, se escondian tras sus muros. Sin 
embargo, durante esta etapa, no se respetö esta 
tradiciön y muchos fueron sacados de las iglesias 
para ser asesinados. Esta actitud demostraba un 
rompimiento claro por parte de los indios con 
los postulados de la Tglesia Catölica. 

Esto fue lo que ocurriö en San Pedro de 
Buenavista, que ya antes fue sede de una lucha 
campal. Durante el segundo domingo de cuares- 
ma (febrero de 1781) los indigenas nuevamente 
irrumpieron con violencia, esta vez atacaron con 
saha la iglesia resultando muertos una enorme 
cantidad de espağoles, criollos y mestizos que se 
habfan refugiado dentro. 

El corolario de la sublevaciön en Chayanta 
fue sin duda el asedio a İla ciudad de La Plata. 
Este metodo ya habia sido utilizado por las tropas 
de "Tüpac Amaru en el Cuzco y seria la principal 
arma de "üpac Katari en La Paz. Sin embargo, 
al contrario de estas dos situaciones, el asedio a 
La Plata pecö por falta de organizaciön y apoyo, 
pues muchas de las comunidades implicadas en la 
sublevaciön no İlegaron a tiempo para apoyar el 
asedio y otras se retiraron antes del fin del mismo. 

El 13 de febrero de 1781, unos 7000 indios 
acamparon en un cerro aledafo denominado 
“La Punilla”. Se enviaron entonces mensafes a 
las autoridades de la ciudad asi como a la pobla- 
ciön en general intimindoles a la rendiciön o de 
lo contrario se prometfa toda clase de excesos, 
entre ellos el de beber alofa en las “calaveras” 
de los ministros. El miedo ante tales amenazas 
hizo que se enviaran los documentos que se İle 
habfan incautado a "Tomis Katari por Acufa 
y la liberaciön de İos indios arrestados por la 
muerte de dicho corregidor. Sin embargo, esto 
no respondia a cabalidad las exigencias, pues se 
pensaba que aün existfan mis papeles donde el 
Virrey ordenaba la extinciön de los tributos, los 
repartos y las alcabalas. 

Despusös de un intento fallido de desalofar a los 
indios de La Punilla, las autoridades enviaron a dos 
clerigos a parlamentar con İos sublevados, se İlev6 
el resto de la documentaciön y se ofreciö el perdön 
general dictado por el Virrey. Ante esta situaciön, 
muchosindios de comunidades como de Moromo- 
ro decidieron aceptar los terminos y se retiraron. 

Como consecuencla de estos hechos el Co- 
ronel Ignacio Flores, enviado desde Buenos Afres, 
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al mando de una columna de soldados derrotö el 
20 de febrero a las huestes de los Katari alofados 
en La Punilla. En una primera instancia se tratö 
de resistir el ataque, pero la fuerza del embate no 
pudo ser contenida, matindose a muchos indios. 

Al igual que en los casos de "Tüpac Amaru y 
"Tüpac Katari, las detenciones de Nicolas y Dimaso 
Katari, fueron producto de la traiciön. Despu6s 
del desastre de La Punilla, Dimaso İogrö huir a 
las minas de la provincia Chichas, desde alli con- 
tinuö con su actividad agitadora. Sin embargo su 
cabeza ya tenia un precio, se ofreciö 2.000 pesos 
de plata por ella, la misma cantidad ofrecida por la 
de la Nicolas. El 1 de abril, los indios de Pocoata, 
tradicionales y antiguos rivales de los Machas, lo 
capturaron yunto con 28 rebeldes y lo conduferon 
ala ciudad de La Plata De la misma forma, su her- 
mano Nicolas habia sido apresado en Tinquipaya. 
Ambos lideres fueron eyecutados en mayo de 1781. 


La subevaciön en Öruro y Codiabamba 
(ontexto y causas de la sublevadiön 


Para comprender la sublevaciön de Oruro de 
1781 y el rol fugado en ella por criollos y mesti- 
zos de la villa, es importante sefhalar la estructura 
socieconömica como €l contexto de la subleva- 
ciön general. Sobre la primera podemos decir, 
siguiendo a Fernando Caifas (2006), que si bien 
la mineria se constitufa en la principal actividad 
econömica, era una actividad que presentaba 
ciclos de auge y crisis, lo que significaba una in- 
versiön y una rentabilidad muy inestable, a pesar 
de ello, el comercio se habfa fortalecido como 
una actividad econömica mis rentable y estable 
que la producciön minera, esto habfa provocado 
la existencia de dos grupos de elite: el primer 
grupo, el minero, conformado por una elite local 
y el segundo, comerciante, por una elite forastera. 
Ambos grupos luchaban por el control del poder 
local, Esta situaciön de tensiön se polarizö hacia 
fines de la decada de 1770 debido a la crisis de la 
minerfa. Los mineros perdieron su capital, y se 
endeudaron tanto con la corona por la compra 
de azogue, como con İlos comerciantes de origen 
espafol, proveedores de insumos. Esta situaciön 
provocö tensiones entre los mineros y los comer- 
ciantes europeos, quienes ya no querfian seguir 
prestando dinero a İlos mineros criollos. 
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El grupo de los eriollos tenian el poder poli- 
tico en la villa a traves de la compra de İos cargos 
de regidores y de la obtenciön de otros cargos 
elegibles en el cabildo. La situaciön empezö a 
cambiar en 1780, cuando los del bando espafiol 
lograron colocar como alcalde de segundo voto 
a uno de los suyos. 

A fines de 1780 la tensa situaciön se com- 
plicö debido a dos hechos coyunturales: el 
primero fue la İlegada de noticias y pasquines 
acerca de la sublevaciön de "Tüpac Amaru en el 
Cuzco que promovlan una alianza de indigenasy 
criollos contra el poder abusivo de los espafoles 
y cayeron sobre un terreno sembrado de des- 
confianzas mutuas, el segundo fue una divisiön 
que se produfo en el bando criollo. El resultado 
fue que en las elecciones de cargos de cabildo 
para el ao 1781, que se dio el 1” de enero, los 
del bando espafol lograron ubicar a gente de 
su grupo en los tres puestos mös importantes. 
La relaciön de fuerzas se habia modificado y los 
criollos se sintieron amenazados. EFste fue, de 
acuerdo con Caifas (2006), una de las causas de 
la sublevaciön de febrero. 

A esta tensa situaciön se sumaron, en el mes 
de enero, los hechos de Challapata, en el partido 
de Paria, que concluyeron con la muerte del Co- 
rregidor Manuel de la Bodega. EFste corregidor, 
a pesar de los consefos contrarios, habfa decidido 
ir a Challapata para cobrar el dinero adeudado 
por el reparto de mercancias. Una vez all, tratö 
de someter a la poblaciön, pero 6sta se sublevö y 
obligö a de la Bodega y İlos suyos a refugiarse en 
la iglesia. Los indios, dirigidos por Santos Ma- 
mani y Lope Chungara buscaron negociar pero 
el corregidor no aceptö. Finalmente, a pesar de 
las süplicas del cura del pueblo, fue sacado de la 
iglesia a empu?ones y degollado por su propio 
esclavo que fue obligado a hacerlo para salvar 
su vida. Frente a la falta de una autoridad en 
el partido de Paria, fue elegido Fusticia Mayor 
don yuan de Dios Rodriguez, uno de los lideres 
del bando criollo, que habia salido de Oruro a 
Poopö İuego de la elecciön del cabildo que habia 
sido ganada por el bando chapetön. 

Mientras tanto, la situaciön en la villa de 
Oruro se mantenlia tensa por la persistencia de 
los conflictos entre los dos bandos de la elite y el 
temor de un ataque indigena inminente no sölo 
por lo sucedido en Parla sino por lo que sucedia 
en Carangas, donde habia sido muerto su corregi- 
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Figura 35. “La villa de Oruro en 17817 La sublevadön indigena y qfolla de Oruro, que se muestra en la imagen, form parte de la Gran Sublevaciön de 
İndios de 1780-1783 y se constituyğ en el ünico lugar donde se produlo una alianza entre la dudad y el area rural, 


Fuente: Gobierno Municipal de Oruro. 


dor Mateo Ibahez, y en los pueblos mis cercanos 
a la Villa que se habian plegado a la sublevaciön 
"Tupamarista. 


La sublevadön del 10 de febrero de 1781 


Durante los primeros dfias de febrero, los rumo- 
res sobre una sublevaciön fueron creciendo y las 
provocaciones entre los bandos criollo y espaol 
no se hicieron esperar. De acuerdo a uno de los 
testigos, la poblaciön empezö a organizarse en 
milicias frente al rumor de la İlegada de dos 
edictos enviados por "Tüpac Amaru que invitaban 
a la sublevaciön contra europeos y criollos. En 
esta coyuntura el bando europeo, dirigido por el 
Corregidor Urrutia buscö evitar que los miem- 
bros del bando criollo se armaran, indicindoles 
que se mantuvieran dentro de sus casas, lo que 
provocö la susceptibilidad eriolla. 

La chispa se encendiö la noche del 9 de 
febrero y fue provocada por el temor que habia 


entre criollos y europeos de una traiciön, apro- 
vechando la entrada de los indios. Un grupo 
compuesto en su mayoria por mulferes se acercö 
al cuartel gritando que los europeos preparaban 
una traiciön. Los europeos culparon poste- 
riormente de este hecho a İlacinto Rodriguez, 
uno de los miembros del bando ecriollo, y a su 
ayudante Sebastiin Pagador. Este ültimo y su 
hiğa propagaron a gritos los rumores incitando 
a los milicianos a preparar su defensa contra 
los europeos. Ante la presiön de las muferes, los 
soldados milicianos decidieron salir del cuartel 
y aunque se los convenciö para retornar esa 
noche, lo hicieron recien al dia siguiente. El dia 
10, las autoridades espafolas, empezando por 
el corregidor Urrutia, no accedieron a tomar 
medidas contra los europeos acusados por los 
milicianos de querer matarlos, argumentando 
que los rumores eran falsos. 

"Todo el dia transcurriö en un ambiente de 
tensiön, el corregidor trataba de acuartelar nueva- 
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mente a las milicias frente al peligro de la invasiön 
indigena, mientras que el pueblo se concentraba 
en los barrios populares y en los cerros y los indi- 
genas se ubicaban en los alrededores, dispuestos 
a ingresar a la Villa en cualquier momento. 

De acuerdo al relato de Caifas (2006), la 
noche del dia 10, cuando el corregidor habia 
logrado convencer a la mitad de İos milicianos 
criollos que ingresaran al cuartel, empezö una 
griterfa y sonidos de trompetas en el cerro de 
Conchupata, entonces corriö el rumor de que los 
indios invadian la villa y los milicianos eriollos, 
armados ünicamente de palos y los milicianos eu- 
TOpeos, con armas de fuego, corrieron a impedir 
la invasiön. Aİ İlegar a Conchupata vieron que el 
tumulto procedia de habitantes de la misma villa, 
dirigidos por las muferes. 

Dos veces se repitiö el mismo acto. Final- 
mente, el desorden y la inseguridad primaron en 
toda la ciudad. Los rumores decfan que los cha- 
petones armados estaban matando a los criollos. 
En respuesta, los criollos, entre ellos Sebastiin 
Pagador, se dirigieron al cuartel con el obyetivo 
de matar al corregidor y sus seguidores. Urrutia 
logrö escapar y buscö la intercesiön de criollos de 
prestigio para calmar la situaciön, sin embargo, 
los patricios criollos no apoyaron al corregidor 
quien, perdidas las esperanzas, saliö disfrazado 
rumbo a Cochabamba. 

La Villa se hallaba incontrolada. La plebe 
Ilegö a la plaza donde se hallaban İlos milicianos 
criollos, que finalmente se unieron a la plebe. Los 
chapetones tuvteron que refugliarse en las iglesias 
y en algunas casas de criollos que los acogieron. 
Frente a la violencia se buscö la intercesiön de 
la iglesia, pero todo fue inütil, Los ataques a las 
casas de los europeos continuaron toda la noche 
y los saqueos se prolongaron por varios dfas. 
Como consecuencia murieron once europeos, 
cinco negros y tres criollos. 

Al dia siguiente, los criollos presionaron a 
don İlacinto Rodriguez, regidor decano del Ca- 
bildo y lider del bando criollo para que, frente 
a la ausencla de las autoridades mayores, tomase 
el mando de la Villa como husticia Mayor. Este 
nombramiento fue visto por los europeos como 
una muestra fehaciente de la participaciön del 
bando criollo como instigador de la sublevaciön. 

Ese mismo dia en la tarde los indios de los 
alrededores tomaron la villa. Los diferentes gru- 
pos fueron ingresando en oleadas sin que nadie 
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pudiera detenerlos. A pesar de que el argumento 
era “que venian a defender a los eriollos”, en 
realidad buscaban establecer el dominio de "Tüpac 
Amaru, y conseguir asi los obfetivos econömico 
-sociales de su sublevaciön. A pesar de tener ob- 
yetivos e intereses contrapuestos, los indigenas 
reconocteron una alianza con İoscriollos, y en los 
dfas siguientes, mientras se dedicaron a matar a 
europeos en la villa, defaron con vida a todos los 
que mostraban ser criollos americanos. Como 
resultado murieron 26 europeos mis de los once 
anteriores. 

De acuerdoo al testimonio del cura Menendez, 
los indios obligaron a la poblaciön a vestirse con 
trayes indigenas y a mascar coca, mientras se cam- 
biaban las trompetas por el pututu y se pregonaba 
la voz de "Tüpac Amaru. İnclusive, una persona 
İlegö a arrancar las Armas Reales que se hallaban 
en el edificio de la administraciön de correos. 
En medio de la confustön, las autoridades de la 
Villa, principalmente don )acinto Rodriguez y 
su hermano huan de Dios (que habia ingresado a 
Oruro con İos indios principales de Challapata), 
obligaron a varios hacendados a donar sus terras 
a los indios, para que östos abandonasen Oruro. 

En los dfas siguientes se produfo el rompi- 
miento de la alianza entre ecriollos e indios. Los 
indigenas empezaron a saquear tambitn las casas 
y comercios de criollos y mestizos e inclusive bus- 
caron asaltar las oficinas de Cafas Reales, acciön 
en la que muriö Sebastiin Pagador, empleado de 
los Rodriguez y que habia sido enviado por su 
yefe para defenderlas. La situaciön de los criollos 
se complicö con la presencia de unos 20.000 
indios. Para İlograr que östos salieran de la Villa 
se repartiö entre los alzados 25.000 pesos de las 
Cayas Reales, sin embargo, no se logrö el obietivo. 
Como consecuencia, Vuan de Dios Rodriguez y 
algunas autoridades indigenas se unteron a los po- 
bladores de la villa para expulsar a los alzados. Los 
indios, sinti6ndose traicionados por sus propias 
autoridades, les dieron muerte. De esta manera 
muriö Lope Chungara, cacique de Challapata que 
habia participado anteriormente en la muerte del 
corregidor de la Bodega. 

Una vez rota la alianza, los indios de los 
partidos de Paria y Carangas intentaron en tres 
ocasiones tomar la villa de Oruro y fueron re- 
pelidos por los vecinos. De acuerdo con Caifas, 
estos indigenas se hallaban en dos bloques y 
reconoclfan la supremacla de los de Challapata. 
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En elllamado eyercito del Norte, el mis radical, 
se hallaban los indios de "Toledo y Challacollo, 
aliados a los indigenas de los alrededores de 
Oruro y del norte del partido de Carangas, el 
mismo participö en los tres intentos de cerco 
(9 y 10 de marzo, 18 de marzo y 2 de abril) y 
fueron rechazados en todas las oportunidades. 
El efercito del Sur, conformado por indios de 
Poopö, Condocondo, Pefas y Challapata, era 
menos radical, se hallaba relacionada con el 
movimiento de "Tüpac Amaru y "Tomis Catari 
y buscaba obfetivos menos inmediatos, por esa 
razön, su accionar fue menos violento y mis 
organizado. Participö ünicamente en el tercer 
cerco a Oruro, el de 2 de abril, luego del rom- 
pimiento definitivo del diilogo con los criollos 
de Oruro. 

Luego del fracaso del tercer asalto a Oruro, 
los indios se retiraron € iniciaron conversaciones 
con las autoridades de la ciudad para İograr las 
paces, entregando a los principales cabecillas 
o motores de la sublevaciön. De los miles de 
participantes, que para algunos llegaban a 7.000 
combatientes y para otros hasta a 20.000, fueron 
yuzgados y condenados 16 cabecillas, los demis 
se acogferon al indulto y las paces. 


La sublevadön en Codabamba 


La historia sobre la gran sublevaciön centrö sus 
estudios en las regiones de Chayanta, Oruro 
y La Paz, desconoci6ndose hasta hace poco la 
expansiön que tuvo la misma hacla el valle de 
Cochabamba, estudio realizado recientemente 
por Gustavo Rodriguez. De acuerdo con su 
estudio, de forma paralela a la sublevaciön de 
Oruro, y muy posiblemente de forma coordinada 
con el eyğercito indigena del Sur, el 21 de febrero 
de 1781 se sublevö la poblaciön de Colcha en 
el llmite entre Cochabamba y Oruro. Mataron 
alla al cura Martin Martinez de "Tüneo y varios 
otros mestizos y espafoles. (Rodriguez, 2012). 
Posteriormente avanzaron hasta Arque, cabeza 
del partido, donde cometieron graves excesos y 
dieron muerte a varios propietarios de haciendas. 
Dos dias despuss, la sublevaciön prendiö en el 
pueblo de Palca, partido de Ayopaya, con acciones 
de una violencia extrema que no respetaron ni 
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siqufera el templo, donde se habian refugiado los 
pobladores. De acuerdo con Rodriguez (2012), el 
25 de febrero, ocurrid algo semefante en Tapacari, 
donde inclusive obligaron a las muferes a bailar 
yunto a los cuerpos desnudos de sus parfentes 
asesinados en la iglesia. Los asaltos continuaron 
en İos siguientes dfas en Capinota, el valle de 
Quillacollo, Sacabamba y Cliza, con resultados 
disimiles, corri6 tambien el rumor de que el 
ob/etivo final era tomar la villa de Cochabamba 
donde corriö el pinico. 

La represiön no se defö esperar, el teniente 
Vosef de Arayza partid hacia Arque con 700 u 800 
hombres y luego de varias escaramuzas logrö 
controlar la sublevaciön. Por su parte, Pedro Gari, 
con algo mis de 700 hombres hizo lo mismo en 
la regiön de "İapacari, donde logrö liberar entre 
200 y 300 müferes cautivas. En el valle alto las 
fuerzas espaftolas lograron tambien derrotar a los 
indigenas sublevados. Hacla abril de ese afo, la 
sublevaciön en Cochabamba habia sido prictica- 
mente controlada, aunque se produferon breves 
levantamientos hasta 1782 (Rodriguez, 2012). 


La represiön a los iollos 


Luego de la represiön indigena y de las paces, 
la situaciön en Oruro se mantuvo tensa. Los 
criollos orureğos y sus autoridades como lacinto 
Rodriguez, establecieron relaciones con las auto- 
ridades de la Audiencla y apoyaron la represiön 
de la sublevaciön de "Tüpac Katari en La Paz, 
sin embargo, su participaciön en los hechos de 
febrero los hacfa poco fiables de ser leales a la 
causa del rey. 

Como el indulto general no contemplö a los 
criollos rebeldes, en enero de 1784 se apresö con 
sigilo a ocho de ellos entre los que se hallaban 
los hermanos Rodriguez, y luego de una sumaria 
se los enviö a Buenos Aires para ser fuzgados, en 
mayo del mismo afo se prendieron a dieciocho 
ms, incluyendo muferes y eclesiğösticos. El fui- 
cio contra los rebeldes criollos durö hasta 1801, 
ao en el que por una Real Orden se decretö la 
absoluciön de todos los acusados. De los pocos 
sobrevivientes, algunos fueron recompensados 
con cargos y otros retornaron a Oruro luego de 
veinte afos de penurias. 


VI. La Sublevaciön general de indios en La Paz. 
Tüpac Katari, la tormenta aymara 


Mientras en Chayanta la rebeliön indigena es- 
taba İlegando a su fin, en La Paz esta estaba a 
punto de comenzar, pero presentindose desde 
el primer momento mös temerarla y radical, El 
lider de este movimiento fue Vuliin Apaza mis 
conocido como “Tüpac Katari”, quien demoströ 
que el poder colonial podia tambalearse y ser 
puesto en cuestiön. 

Como ya se estudiö, para finales del siglo 
XVII, el sistema colonial se tornaba abusivo 
y hasta cruel para con los indios del territo- 
rio charquino. El sistema de la mita minera 
habia recrudecido en un intento de aumentar 
la producciön de plata en el Cerro de Potosi, 
los tributos eran cobrados sin falta alguna, las 
haciendas se extendian sobre las tierras de las 
comunidades originarias y finalmente, el sistema 
de reparto forzoso de mercancias se encontraba 
en su apogeo. 

Como ya se ha visto tambiğn, para estos 
aos, los antiguos caciques de las comunidades 
indigenas entraron en una crisis de legitimidad. 
Müuchos se habian vendido al Corregidor y ac- 
tuaban como sus intermediarios en la cobranza 
de las deudas por el reparto forzoso de mer- 
cancfas. Otros, al defender a sus comunidades, 
habian sido reemplazados por el Corregidor y 
hasta enviados a la caircel por acusaciones de 
infidencia. En su lugar se colocaban agentes mis 
afines a los caprichos de la autoridad ya sean 
estos indios del comün, mestizos o hasta espa- 
fioles. De esta forma, los İlamados a defender los 
derechos de los indigenas se vefan disminuidos, 
lo que dio paso al surgimiento de nuevos lideres. 
(Thomson, 2007). 


Surge la Serpiente Resplandedente. Breve 
biografia de lulian Apaza 


El origen de yuliin Apaza, es un tema de cons- 
tante debate. En afos anteriores se asumiö que 
fue originario del pueblo de Ayo Ayo y que pasö 
la mayor parte de su vida en este pueblo como 
sacristin. Recientemente se ha recuperado a la 
Comunidad de Sullcavvi, como el lugar de origen 
y se decfa que luego se fue a vivir al pueblo antes 
mencionado, y que incluso habia trabağado como 
panadero en esta İlocalidad. 

Acerca de sus origenes, el propio yuliin Apaza 
diyo: “que es natural del pueblo de Sicasica, eriado 
y tributario en el ayllu de Sulcavi, del padrön 
inferior de forasteros y que su oficio es de viafero 
de coca y bayeta” (AGİ, Buenos Aires 319. En: 
Del Valle de Siles 1990). Esta declaraciön no defa 
lugar a dudas, yuliin Apaza naciö6 en el pueblo 
de Sicasica. Sin embargo, İuego se fue a vivir al 
territorio del Ayllu Sullcavvi como indio forastero. 
Esta designaciön significa que, no tenfa acceso a 
las tierras de comunidad, se lo aceptaba dentro 
de ese territorio pero en las tierras del margen, 
es decir en las menos productivas. No tenia los 
mismos derechos, pero tampoco las mismas 
obligaciones, no estaba comprometido a ir a la 
mita de Potosi y pagaba un tributo inferior a los 
indios originarios. 

Sin embargo, esta condiciön hacfa que es- 
tuviese mös libre para desempehfar otros oficios 
como el de arriero o “viafero” que comerciaba con 
la hofa de coca y bayeta de la tierra. La prictica de 
este oficio İlevö a nuestro personafe por distintos 
caminos de la antigua Audiencia de Charcas y del 
Virreinato del Perü. Es fruto de estas andanzas 
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que logrö tomar contacto con İlos que los hombres 
y muferes que luego lo seguirfan en la subleva- 
ciön asi como con /los€ Gabriel Condorcanqui, 
“Tüpac Amaru”. 

La fecha de su nacimiento hasta el momento 
es desconocida, por las descripciones de la €po- 
ca, se 1o identificaba como un hombre de mis 
o menos 30 afos al momento de su captura. Es 
decir que habrfa nacido alrededor de 1750. Un 
rumor equivocado sostuvo por mucho tiempo 
que Vuliin Apaza era hifo ilegitimo del sacristin 
de Ayo Ayo y que €l habrfia ocupado el mismo 
cargo durante algün tiempo. Fstas afirmaciones 
carecen de pruebas. Lo que si es cierto es que 
viviö un tiempo en el pueblo antes mencionado. 
(Thomson, 2007). Su hermana fue Gregoria Apa- 
za, y fue casado con Bartolina Sisa, tuvo un hifo 
Ilamado Anselmo que al parecer no era hifo de 
esta ültima. Este fue İlevado a Azangaro al inicio 
de la rebeliön pero muriö de “muerte natural” 
(Del Valle de Siles, 1990) 

Muchas veces se ha tratado de desvirtuar la 
figura de uliin Apaza “Tüpac Katari” en cuanto 
a sus acciones como lider indigena. Se difo de €l 
que tenfa la costumbre de embriagarse casi todos 
los dias, de poseer costumbres irracionales y ser 
violento con sus propios hombres y mucho mis 
con sus enemigos. Sin embargo, es fundamental 
analizar el contexto para comprender algunas 
de sus acciones. Por eyemplo las escenas donde 
miraba un pequefo espefo y decifa que vela el 
mundo o cuando tomaba una pequefa cafita de 
madera y se la colocaba en el ofdo, para luego 
decir que escuchaba a İos dioses, las hacfa para 
yustificar su poder mostrando que tenfa dotes 
divinos o que los mismos dioses le hablaban para 
que İleve adelante el cerco, lo que impresionaba 
a sus hombres quienes lo segufan faniticamente. 
Algo parecido ocurrfa con sus exabruptos violen- 
tos. Debia mostrarse como un lider fuerte, capaz 
de controlar cualquier situaciön, esto implicaba 
castigar sin ningün de temor tanto a aliados como 
a enemigos. Es de esta forma que İogrö agluti- 
nar a tanta gente procedente de varios İugares. 
(Thomson, 2007). 

Uno de 1os puntos mis conocidos de la 
historia de yuliin Apaza es la toma del nombre 
de “Tüpac Katari”. Al respecto, es conocido que 
este es fruto de la combinaciön de los nombres 
de "Tüpac Amaru y Tomis Katari. Sin embargo, 
tanto Sinclair "Thomson como Sergio Serulnikov 
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demuestran que el nombre fue evolucionando, 
ya que en los primeros documentos el caudillo 
aymara firmaba como “Tomös”Tüpac Katari”, mis 
tarde firmaria como “Virrey Katari”. En estos 
dos nombres podemos evidenciar la necesidad 
de legitimidad proveniente de las figuras de ”10- 
mis Katari y )los€ Gabriel Condorcanqui, en el 
primer caso al conectarse directamente mediante 
el nombre y en el segundo al ser asociado como 
su subordinado directo. 

Son muy pocas las descripciones fisicas que 
se tienen de "Tüpac Katari: “De mediana estatura, 
feo de rostro, algo contrahecho de piernas y ma- 
nos. Pero sus ofos aunque pequefğos y hundidos 
yunto con sus movimientos demostraban la mayor 
viveza y resoluciön. De color algo blanco para lo 
que regularmente tienen los indios de su regiön”. 
(Diario de Esteban de Loza en: Del Valle de Siles, 
1990). Segurola y el padre Borda, describen su 
vestimenta algunas veces a la usanza de los incas 
con borla y mascaipacha y otras con el uniforme 
de Caballero de Santiago. Esto, nos muestra la 
singularidad de su caricter al querer adquirir 
legitimidad ante los indios y ante los espafoles 
como sucesor en todo derecho del linafe Inca y 
poder espafol. 


Los prolegömenos en La Paz. 
La tormenta se acerca 


Si bien los temores de las autoridades coloniales 
en el sentido del avance del eyercito indigena de 
Vos€ Gabriel Condorcanqui, no se habfan concre- 
tado, la extensiön del movimiento se habfa dado 
a trav6s de la influencia de las ideas del mismo. 
Para febrero de 1781, el altiplano charquino ya 
sabifa qufen era "Tüpac Amaru y habia hombres 
que estaban dispuestos a hacerse participes de la 
lucha. Las autoridades espafolas estaban cons- 
cientes de esta situaciön y vefan el peligro con el 
que se enfrentaban, de esta forma se nombra a 
uno de los pocos militares con experiencia para 
defender la plaza de La Paz. Asi, Vos€ Sebastiin 
de Segurola Machain, antiguo Corregidor de 
Larecafa, fue nombrado como Comandante de 
Armas de la ciudad de La Paz. Segurola habia 
tomado parte en las acciones de la Isla de Santa 
Catarina en 1775 durante el conflicto de limites 
con la corona de Portugal, donde ganö la Cruz de 
la Orden de Calatrava. (Marchena, 2006). 
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En la ciudad de La Paz, Segurola realizö 
acciones encaminadas a enfrentar al Efercito de 
"Tüpac Amaru. Por un lado comenzö la cons- 
trucciön de las murallas defensivas alrededor 
del centro hispano de la ciudad, deyando fuera a 
los barrios de indios. Luego, envi6 expediciones 
a 1os centros donde se tenfia la informaciön de 
inminentes levantamientos indigenas. 

La primera expediciön İlegö a Viacha el 9 
de febrero de 1781. Allf, los “indios sublevados” 
fueron pasados a cuchillo en un nümero de mis de 
300. Segurola encabezö la segunda columna, que 
Ilegö a Lafa el 13 de marzo, pero la situaciön fue 
distinta. Los sublevados habian recibido la noticia 
de que un cuerpo armado se dirigfa hacia ellos, 
por lo cual quemaron las casas y abandonaron el 
pueblo. Sin embargo, un grupo se atrincherö en 
un cerro cercano, y a pesar de que se trataba de 
unas cuantas decenas de hombres, Segurola tuvo 
que solicitar refuerzos. (Serulnikov, 2006). Para 
este tiempo, Sebastiin de Segurola ya tenia la 
certeza de que el peligro no provenla de la İlegada 
de emisarios o comandantes de filas del efercito 
de Tüpac Amaru, sino de un nuevo Caudillo que 
se levantaba desde las tierras del Sur de La Paz. 
Ya se habia identificado a "Tüpac Katari. 

"Tüpac Katari ya sea personalmente o por 
medio de emisarios habfa logrado que los indige- 
nas de los pueblos de Calamarca, Luribay, Yaco, 
Quime, İnquisivi, Capifiata, Cavari, Mohoza 
e Ichoca se sublevaran. “Todos estos pueblos, a 
excepciön de Calamarca, se encuentran en los 
valles de La Paz por lo que se puede afirmar 
que el movimiento comienza en esta regiön. Al 
contrario de lo que sucedia en los valles, en el 
altiplano la influencia de Katari al principio no 
fue muy fuerte, los filakatas de Ayo Ayo habfan 
emitido la orden de captura a "Tüpac Katari asi 
como su entrega a las autoridades reales. Por otro 
lado, en Sicasica, el 24 de febrero se registra un 
levantamiento indigena, pero que al parecer no 
estuvo influido por el caudillo aymara. (Del Valle 
de Siles, 1990). 

El dominio de estos pueblos le aseguraba a 
Katari la entrada a la ciudad de La Paz a travös 
de los valles, asi como una regiön rica en recur- 
sos como la coca. Sin embargo, este dominio no 
estuvo exento de problemas, en İrupana, /os€ 
Ramön de Loayza habia organizado un cuerpo 
armado con los vecinos del lugar y habia logrado 
rechazar la incursiön de los indigenas de Katari 
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que venian desde Caracato, Sapahaqui y Luribay. 
(Del Valle de Siles, 1990). 


Los cercos a la dudad de La Paz en 1781. 
El apogeo del poder de Tüpac Katari 


La ciudad de La Paz fue cercada varias veces a lo 
largo de su historia. El entorno geografico que la 
rodea la hace blanco de este tipo de acciones las 
cuales resultaron ser efectivas hasta cierto punto. 
Los primeros dos cercos se registraron ba?o la 
“tormenta de "Tüpac Katari” en el afo de 1781. 
Mientras tanto, un tercer cerco se realizö el alo 
de 1811 en plena Guerra de la Independencia, 
bafo el liderazgo de yuan Manuel Caceres y Vic- 
toriano Agulilario de Tütichoca. 

El primer cerco durö desde 13 de marzo has- 
ta el 3 de yulio de 1781. Luego de un intermedio 
en donde las huestes de Katari fueron desaloya- 
das de sus campamentos por el Coronel Ignacio 
Flores, se instalö el Segundo Cerco desde el 7 de 
agosto hasta el 17 de octubre del afio antes dicho. 


E primer cerco a la dudad de La Paz. 


Durante el primer cerco, Tüpac Katari concentrö 
sus tropas en dos puntos estrategicos, el primero 
de ellos en la Ceya de ElAlto, lugar desde donde 
se denomina todos los caminos que salen hacia 
el Altiplano. Por otro lado ubicö su campamento 
en un punto diametralmente opuesto, Pampafasi, 
desde donde se divisa claramente la ciudad. La 
estrategia a seguir era clara, al tener la ciudad de 
La Paz murallas que la defendian de cualquier 
incursiön, se la debia estrangular impidi€ndole 
cualquier İlegada de alimentos, hasta que sus 
habitantes se rindieran ante tal situaciön. Sin 
embargo, no se debia defar de lado İos ataques 
que amedrentaban a la poblaciön y mellaban su 
espiritu. Katari tampoco defö de contemplar la 
toma de la ciudad fruto de una arremetida de 
sus huestes. 

Durante los primeros dfas los “barrios de in- 
dios” que se encontraban por fuera del perimetro 
dela ciudad espahola, se unieron a los eyercitos de 
"Tüpac Katari. De esta forma, los indigenas de San 
Sebastidn, Santa Bürbara y San Pedro apoyaron 
las incursiones indigenas y quitaron todo el apoyo 
en cuanto al abastecimiento de productos a los 
habitantes de La Paz. 
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El primer cerco se estrenö con el primer 
enfrentamiento abierto entre las huestes de”Tüpac 
Katari y las de Sebastiin de Segurola. El mismo 
dfa 13 de marzo, cuando este ültimo volvfa de 
su expediciön a Lala, en horas de la tarde en 
inmediaciones de la Cefa de El Alto, se encontrö 
con los hombres de Katari y se produfo un en- 
frentamiento. Esto durö toda la noche, Segurola 
intentö mantener despefyado el camino de salida 
hacia Lima, sin embargo, al İlegar la mafana se 
dio cuenta de que sus hombres habian escapado 
hacia la ciudad y que las fuerzas rebeldes supera- 
ban los 10.000 o 12.000 hombres, por lo que optö 
por retirarse. (Del Valle de Siles, 1990). 

El prestigio y poder de "Tüpac Katari eran 
cada vez mayores. Una vez iniciado el cerco, la 
gente de los pueblos como Sicasica y Ayo Ayo, 
antes distantes del movimiento, se unieron fer- 
vorosamente a las huestes indias. Sus emisarios 
recorrfan todo el altiplano, İlamando a la rebeliön 
en nombre del “Virrey Tüpac Katari” quien les 
ordenaba pasar a cuchillo a todo blanco o cual- 
qufer sospechoso de colaborar con las autoridades 
espafolas. De esta forma, uno de los hechos mis 
dramiticos sucediö enla poblaciön de Tiquina, el 
19 de marzo de 1781, donde”lomis Callisaya y sus 
hombres, despuğs de hacer conocer las ördenes 
de Katari, empezaron con la matanza de hom- 
bres, muferes y nifos espafitoles o de ascendencia 
espafiola. Ante el peligro muchos optaron por 
esconderse en la iglesia del pueblo, sin embargo, 
fueron sacados de alli y efecutados, no se permitiö 
su entierro se defö sus cuerpos como comida de 
aves de rapifla y de los perros. (Serulnikov, 2006, 
Del Valle de Siles, 1990). 

Entre marzo y abril, las huestes de Katari 
lograron tomar las poblaciones de Desaguade- 
ro y Zepita en primera instancia y luego las de 
Pomata, Ilave, Fuli y Chuchito en territorio del 
virreinato peruano. El 1 de abril se produfo el 
primer cerco a la poblaciön de Sorata por un 
eyercito de cuatro a cinco mil indios, dirigidos 
por Inga Lipey Pascual Ramos, comisionados de 
"Tüpac Katari. Elasedio durö 14 dias, sin embargo 
no se logrö el cometido y las tropas indigenas 
retrocedieron. De la misma manera, se intentö 
tomar la ciudad de Puno mediante un cerco 
puesto el 10 de abril, en el cual convergieron 
las fuerzas aymaras de Katari dirigidas Pascual 
Alarapita e Isidro Mamani y las quechuas de los 
Amaru, sin embargo, se tuvo que defar su asedio 
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por la proximidad de fuerzas espağolas al mando 
del Coronel del Valle. Estos hechos, no estuvieron 
exentos de escenas violentas, en /uli, se habia 
degollado a una cantidad de 400 personas entre 
espaitoles, criollos y mestizos, por otro lado, esta 
poblaciön como la de Chuchito, sufriö el saqueo 
y la quema de casas por las huestes indigenas. 
(Del Valle de Siles, 1990). El obfetivo era claro: 
infundir el miedo en la poblaciön. 

Para fines del mes de marzo, la ciudad de 
La Paz quedeö totalmente incomunicada, sin una 
posible via de acceso para el reabastecimiento 
de viveres. Segurola, intentö romper el cerco en 
muchas ocasiones pero sin öxito. El 26 de marzo 
realizö un ültimo intento, sin embargo, fue recha- 
zado y sus hombres puestos en fuga, el resultado 
fue cataströfico y defö en claro que sin la ayuda del 
exterior no se vencerla a las huestes indigenas. Por 
otro lado, las fuerzas insurgentes eran conscientes 
de que 1los refuerzos procedentes de Lima o de 
Buenos Aires İlegarfan en cualquler mömento, 
de esta forma, incrementaron sus ataques. Esto 
significö la bağa de numerosos hombres, se estima 
que sölo en la incursiön del 28 de marzo se perdi6 
un nümero de 300 indigenas. (Serulnikov, 2010). 

Sin aviso alguno, el dia 13 de abril cesaron los 
ataques indigenas a la ciudad de La Paz, debido.a 
que en el campamento de”Tüpac Katari, como en 
todo el altiplano se estaba celebrando el Viernes 
Santo. Para oficiar la misa y los otros servicios 
religiosos, Vuliin Apaza hizo traer una buena 
cantidad de curas procedentes de diferentes lu- 
gares. El mas destacado de estos, fue el agustino 
Matfas Borda. Este clerigo İlegö como parte de 
las exigencias de "Tüpac Katari al convento de 
Copacabana, cuyos pobladores indigenas ame- 
nazaron matar a İos curas y quemar las iglesias. 
(Del Valle de Siles, 1990). 

Una vez pasada la ffesta de la semana santa, 
"Tüpac Katari arremetiö con toda su fuerza contra 
la ciudad de La Paz. La incursiön mis furibunda 
se realizö la noche del 25 de abril. De las laderas 
de los cerros, bafö una gran cantidad de indigenas 
con la intenciön de tomar la ciudad de La Paz. 
Müuchos de ellos tenfan antorchas o “mechones 
de fuego”, los que eran lanzados al interior de los 
muros en un intento de causar incendios en las 
casas de la urbe pacefa. Varios estaban armados 
con barretas y otros instrumentos para perforar 
las paredes y de esta forma introducirse en la 
ciudad. (/2/4.). 


TÜPAC KATARI, LA TORMENTA AYMARA 


Puliin Apaza “Tüpac Katari” en compaffa de 
su mufer, Bartolina Sisa, observö las incidencias 
de la acometida indigena. Aİ parecer el fuego iba 
haciendo estragos en İlas calles pacefias, asi como 
los combates calleyeros y la griterfa de las tropas 
indias, hacfan temer a los habitantes de La Paz lo 
peor. Sin embargo, a pesar de İos repetidos inten- 
tos para tomar la ciudad, los vecinos resistieron 
y lograron la retirada de las huestes de Katari. 

Uno de los acontecimientos mis İlamativos 
fue el ardid planeado por Pedro Obaya apodado 
“El Rey Chiquito” por haberse dado a conocer 
como sobrino de”Tüpac Amaru,A finales de abril, 
en los altos de Potosi camino a Cuzco, se vio mo- 
vimiento de los pedreros que Katari tenia, a la vez, 
parecfa que se trababa de un combate. Al mismo 
tiempo, İlegaba a La Paz un indio con una carta 
firmada por Diego Oblitas dirigi£ndose a Segu- 
rola y pidiendole que saliera a unirse al combate 
que sostenia contra las fuerzas de hyulidn Apaza. 
Sin embargo, como Oblitas habia muerto tres 
afios antes, las autoridades pacefias descubrieron 
que la carta era fraguada. Resultö que algunos 
indigenas se habian disfrazado de soldados espa- 
fioles con los uniformes de los muertos para que 
una vez estuvteran fuera los refuerzos de La Paz, 
puderan caer sobre ellos en una emboscada.Alno 
producirse la salida de tropas, el mismo Obaya 
se acercö a los muros de la ciudad fingiendo ser 
uno de los soldados heridos, pero estaba algo 
ebrio y se aproximö mis de lo debido, lo cual fue 
aprovechado por un contingente espafol para 
capturarlo. Mas tarde Obaya fue efecutado por 
ördenes de Segurola en acto püblico, pero quedö 
este hecho como una estrategia de guerra. 


Las muferes de la rebeliön. Bartolina Sisa y Gregoria Apaza 


La vida de Bartolina Sisa antes del cerco a la 
ciudad de La Paz es muy poco conocida, los 
referentes con los que se cuenta son los que ella 
misma describi6 al momento de su confesiön y 
algunos otros que se han podido rescatar gracias 
a la acciön de algunos historiadores. Sin embargo, 
la poca difusiön de estos datos y la confusiön por 
la popularizaciön de informaciön errönea han 
producido algunas confusiones respecto a la fecha 
y lugar de su nacimiento. 

Remitiendonos al texto de su confesiön rea- 
lizada el 5 de yulio de 1781, ante las autoridades 
espaftolas, ella misma declara que es: 
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natural del pueblo de Caracato, y vecina del de 
Sicasica, y que de dicho pueblo de Caracato es 
de la Parcialidad de Urinsaya del Ayllu Ocoire 
de oficio lavandera, tefedora y hilar caito, y que 
es de edad segün se persuade de mis de veinte 
afios (lexto de la Confesiön de Bartolina Sisa. 
En: Levin, 11948) 1997). 


La condiciön de vecino de algün pueblo en 
aquellos tiempos, implicaba el hecho de que la 
familia del personafe en cuestiön, en este caso 
Bartolina Sisa, era notable en aquel entorno ya 
sea econömicamente, es decir que posefa un pa- 
trimonio respetable, o socialmente, es decir que 
su familia habfa estado en ese pueblo desde la 
fundaciön del mismo o desde hace mucho tiempo 
atris. Para este caso es probable que su familia 
haya posefdo las dos condiciones. Sin embargo, 
ella era “natural” del Ayllu Ocorre, Parcialidad 
Urinsaya del pueblo de Caracato. Esto nos indica 
que ella naciö en esta regiön y que pertenecla a 
una familia de “indios originarios” o sea que pa- 
gaban el tributo, asistfan a la mita y cumplian con 
todas las obligaciones que les imponlia la corona. 

Al igual que en el caso de Bartolina Sisa, 
lo que se sabe de Gregoria Apaza es muy poco 
ademis de los relatos de los diarios de la rebe- 
liön y del texto de su confesiön. Fue natural de 
Ayo Ayo, casada con Pedro Pahuni, sacristin del 
lugar, al mömento de su captura tenfa de 28 a 30 
afios de edad, sin ningün oficio. Esta diferencia 
es sustancial con Bartolisa Sisa, pues esta ültima 
se identificö como lavandera, teyedora y de hilar 
caito. Marfa Eugenla del Valle de Siles ve en esto 
un aspecto femenino en una mientras que la otra 
es mös independiente. (Del Valle de Siles, 1990) 

Durante el cerco esta mufer se destacö por 
acaudillar tropas, al igual que lo hizo Bartolina Sisa, 
pero sin duda por lo que ms se la recuerda es por 


Recuadro 3 
Pertenenda etnica de Bartolina Sisa 


Nicanor Aranzaes, en su Diccionario Histörico 
Biografico de la ciudad de La Paz, consigna como 
los padres de Bartolina Sisa a .ose Sisa y a .losefa 
Vargas, identificandola como una mestiza. Esta 
informaciön puede ser un tanto cuestionable ya 
que por las propias declaraciones de Bartolina Sisa, 
ella era una india originaria. 
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sus amorios con Andres Tüpac Amaru, sobrino de 
/ose Gabriel, Esta relaciön, si bien fue conocida 
por el general de los indios, fue negada en su con- 
fesiön, aunque dio muestras de que efectivamente 
tuvo que ver con el ?oven caudillo quechua. Sin 
duda su papel mis importante fue el de mediar 
entre su hermano yuliin y 1os Coroneles Miguel 
Bastidas y el propio Andres "Tüpac Amaru. 

Ya en los momentos finales de la rebeliön, 
se moströ como una habil administradora de lo 
poco que quedaba en el campamento indigena. 
En concomitancia con İla facciön quechua se pre- 
sentö en Patamanta ante Reseguin para acogerse 
al indulto del Virrey, sin embargo, ms adelante 
fue tomada presa e inculpada y posteriormente 
sentenciada a morir en la horca el mismo dia que 
Bartolina Sisa. (Del Valle de Siles, 1990). 


El fin del Primer Cerco. H auxilio de lgnado Flores, 


Enviado por las autoridades del Virreinato de 
Buenos Afres, desde la ciudad de La Plata, se tras- 
ladö una expediciön comandada por el Coronel 
Iİgnacio Flores, con rumbo a la ciudad de La Paz 
con la intenciön de romper el cerco indigena. 
Püliin Apaza “Tüpac Katari”, al mando de 2000 
hombres, sali6 para detener esta incursiön. Flores 
al igual que Segurola, fue parte de la expediciön 
del Mariscal de Campo Pedro de Cevallos, que 
desembarcö en el Rio de la Plata en 1775. Fue 
un militar de origen quiteho educado en Espafa. 
Primero fue nombrado Gobernador de Moxosy 
İuego comandante General del Alto Perü por el 
Virrey Vertiz. (Marchena, 2006) 

E124, 28 yel 30 de yunio se dieron sendos en- 
frentamientos entre los dos efercitos, el primero 
de ellos tuvo lugar en las cercanias del pueblo de 
Sicasica, el segundo en los cerros de Calamarca 
y el tercero en el lugar denominado Ventilla. En 
todos estos encuentros se perdieron müs de 1500 
hombres en el bando indigena e incluso Katari es- 
tuvo a punto de caer prisionero. Despusts de estas 
acciones, los 2000 indigenas que aün quedaban 
en los campamentos de Fİ Alto y Pampafasi, se 
dispersaron sin presentar batalla pero de forma 
ordenada. De esta manera İgnacio Flores ingresö 
en territorio de la Ciudad de La Paz el 3 de fulio 
de 1781, dindose fin a este primer cerco. (Del 
Valle de Siles, 1992). 

Durante el tiempo de la ausencia de "Tüpac 
Katari delegö el comando de su efercito en la ciu- 
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dad de La Paz, a su esposa Bartolina Sisa. Cuando 
se supo de la derrota de Calamarca, 6sta optö por 
resguardar los tesoros que se habian acumulado, 
Ilevindolos a Potopoto, (Miraflores). Una vez 
hecho esto, se dirigiö a El Alto para apoyar en 
la confrontaciön contra Flores. Sin embargo, en 
el camino, el 29 de yunio, cayö prisionera, fruto 
de la traiciön de uno de sus colaboradores. (Del 
Valle de Siles, 1990). 

La Ilegada del Coronel Flores a la ciudad de 
La Paz, fue como una bendiciön para sus habi- 
tantes. Sin embargo, el panorama que observaron 
fue desolador, calles convertidas en trincheras, la 
ciudad acosada por la pestilencia y el hambre y 
gran parte de sus edificios, reducidos a cenizas, 
los cadiveres de hombres muferes y nifios eran 
velados por todas partes. (Serulnikov, 2010). 

El mes de fulio de 1781 para la ciudad de La 
Paz, tra?o alivio, pues la misma se reabasteciö, se 
comenzaron a limpiar las calles y de alguna ma- 
nera se reiniciaron las actividades. Sin embargo, 
esta quletud durarfa muy poco. İgnacio Flores 
decidiö retornar a la ciudad de La Plata ante la 
imposibilidad de mantener a su efercito en La 
Paz. La falta de alimentos, las enfermedades y 
sobre todo la indisciplina, hacian cada vez mis 
dificil su estadia. La decisiön fue tomada de muy 
mala manera por los habitantes de la urbe pacefha. 
Segurola protestö airadamente, nada le valiö a 
Flores, y se retirö el 5 de agosto, tan sübitamente 
que no alcanzö a İlevarse consigo a sus soldados 
heridos. (Del Valle de Siles, 1990) 


EH segundo cerco. los Amarus hacen su apariciön. 


Ni bien las fuerzas de Flores se habfan retirado, 
la ciudad de La Paz fue cercada nuevamente por 
las huestes de "Tüpac Katari. Sin embargo, este 
segundo cerco trafo consigo un elemento que era 
por demös temidəo, la apariciön y participaciön 
de los Amarus llegados desde el Virreinato del 
Perü. 

Vos€ Gabriel Condorcanqui “Tüpac Amaru” 
habia caido prisionero despuğs de la batalla de 
Checacupe el 6 de abril de 1781, despuös de un 
yuicio habfa sido sentenciado a muerte acto que 
se cumpliö el 18 de mayo en Cuzco. Sin embargo, 
su muerte no significö el fin de la rebeliön indi- 
gena en el Perü, de hecho el mando del mismo se 
traslado a la persona de Diego Cristöbal “Tüpac 
Amaru” sobrino de lose€ Gabriel. 


TÜPAC KATARI, LA TORMENTA AYMARA 


Se enviö entonces a Andres "Tüpac Amaru, 
a Miguel Bastidas, y a otros coroneles quechuas 
a la zona del Corregimiento de La Paz para que 
tomasen las riendas del levantamiento indigena. 
Las huestes de los Amaru İlegaron a Sorata a fines 
del mes de mayo. Como vimos lineas arriba, esta 
ya habia sufrido un intento de cerco en el mes de 
abril por parte de las tropas de Fuliin Apaza, sin 
embargo, el mismo habia fracasado. Los Amarus 
exigieron a las autoridades que se rindiesen y 
entregasen el pueblo, lo cual fue negado. Sin 
embargo, al contrario de la ciudad de La Paz, 
Sorata era ficil de defender necesitindose sölo 
trincheras y baluartes en las entradas principales 
del pueblo.Ademds, Segurola, antes de marcharse 
habfa tomado buenos recaudos, como almacenar 
suficiente alimento y armas, de esta forma, esta 
plaza no era fücil de tomar por las tropas de los 
rebeldes. (Del Valle de Siles, 1990) 

Ante esta situaciön, Andres "üpac Amaru, 
hizo construir una “cocha” o represa que deten- 
dra el agua de una las vertientes del nevado del 
Ilampu, al mismo tiempo, se planificö el desvio 
de esas aguas para que inundasen Sorata y de 
esta forma tomarla sin mayores complicaciones. 
El 5 de agosto de 1781 se liberö el agua y se 
inundö el pueblo, despuğs de tal suceso, Andres 
"Tüpac Amaru, en compaffa de Gregoria Apaza, 
hermana de "Tüpac Katari, entrö solemnemente 
al pueblo en marcha triunfal de victoria. Los 
pobladores del hugar ante el miedo de perder sus 
vidas, no atinaron a otra cosa que refugiarse en 
la iglesia del lugar. Ante esta situaciön, la pareya 
de vencedores, se instalö en el atrto del edificio 
y mandö a sacar uno por uno a sus ocupantes, 
los enyuiciö y dictö sentencias de muerte ya sea 
degollados, fusilados o ahorcados. Mientras tanto, 
el resto de las tropas se dedicaba al saqueo siendo 
la mis afectada la casa de Sebastiin de Segurola. 
Como resultado se enviö a Azöngaro siete piaras 
de mulas con todo el botin que se habia logrado 
obtener. (Del Valle de Siles, 1990) 

Al parecer yuliin Apaza “Tüpac Katari” estu- 
vo presente en İlos acontecimientos de Sorata, al 
igual que sus huestes, sin embargo, no tomaron 
parte activa en las acciones. Un aspecto para 
destacar es que el mismo dia en que se estaba 
tomando Sorata, Ignacio Flores y su ef€rcito 
abandonaba la ciudad de La Paz. Dos dias des- 
pu6s, el cerco a esta ciudad se volvfa a restituir. 
A pesar de haber sido desalofados de El Alcto, el 
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campamento de Pampafasi se mantuvo de una u 
otra forma. Esto serfa clave para el segundo cerco 
pues ya se contaba con un centro que podrfa brin- 
dar abrigo a las nuevas tropas. Sin embargo, esta 
vez no estarfan solos en la İucha, ya que el eğercito 
de los Amaru se posesionö del cerro Calvario. 

Andres "Tüpac Amaru, reclamö la subordi- 
naciön de yuliin Apaza “Tüpac Katari”, despu6s 
de todo, el levantamiento se habfa realizado en 
nombre de su tfo. Sin embargo, Katari no estaba 
dispuesto a ceder. Se produfo entonces un serio 
altercado, pues se mando a arrestar al caudillo 
aymara. Sus tropas reaccionaron de inmediato y 
viendo todo el poder y prestigio que Apaza tenia 
se comprendi6 que sin su ayuda no se İlegaria muy 
lefos, los Amarus reconocteron a Katari como el 
Comandante del cerco a La Paz, quedando An- 
dres Tüpac Amaru relegado al mando de las tropas 
que habia traido consigo. (Serulnikov, 2010) 

La pesadilla para los habitantes de la urbe 
pacefa habia comenzado de nuevo. El 28 de 
agosto se reiniciaron las hostilidades, nueva- 
mente se atacaba contra los muros y se lanzaban 
antorchas. La ciudad se quedaba lentamente 
sin los suficientes bastimentos, los habitantes 
de La Paz en su desesperaciön comieron carne 
de ratas, gatos y perros, estos ültimos eran muy 
apetecidos pues se encontraban gordos de tanto 
comer carne de aquellos fallecidos en las calles. 
Por ese tiempo, se habia instalado un pequefo 
mercado en las inmediaciones de la parroqufa de 
San Pedro, pero los precios eran exorbitantes, a 
la vez que la situaciön era aprovechada por los 
rebeldes para atrapar a los que se aventuraban a 
salir de la ciudad. Al mismo tiempo, las muertes 
por enfermedades, sumaban y segufan. Una esce- 
na por demas demostrativa es la que protagonizö 
Bernardo Gallo, odiado cobrador de aduanas 
qufen, trastornado por el tifus, saliö de los muros 
de la ciudad entregindose a los indios qufenes lo 
colgaron en ElAlto. (Serulnikov, 2010, Del Valle 
de Siles, 1990) 

Como se ha mencionado, Bartolina Sisa fue 
arrestada al final del primer cerco debido a una 
traiciön. Katari enviö muchas misivas a İas auto- 
ridades de La Paz para que se ponga en libertad a 
su esposaş las cartas iban desde las mis arrogantes 
hasta aquellas mis conciliadoras en donde ofrecfa 
un canie a cambio del presbitero Agustin Roxas, 
capellin de İos efercitos de Su Mafestad, arres- 
tado en el campamento de Katari., La situaciön 
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fue aprovechada por Segurola, quien el 5 de 
octubre, mandö sacar de su prisiön a Bartolina, 
mandandola İlevar a la tronera del fuerte de Santa 
Barbara en la riverilla del rio. Los indios avisaron 
de la situaciön a su İider qufen fue a verla. El 
plan era atrapar a Katari cuando este se acercase 
a hablar con ella, sin embargo, esto no sucedi6. 
El caudillo aymara no cayö en la trampa por su 
natural desconfianza, sölo le mando İlevar con 
sus coroneles coca, pan, maiz tostado y dinero, 
sin embargo, aün a distancia pudieron hablar por 
una ültima vez. (Del Valle de Siles, 1990). 

El hecho culminante del segundo cerco a la 
ciudad de La Paz fue la construcciön de una “co- 
cha” o represa, similar a la utilizada para la toma 
de Sorata. Se construyö la misma a la altura de 
Achachicala utilizando el agua de las salientes del 
rio Choqueyapu para tal fin. El obfetivo era claro, 
arrasar los muros que protegian la ciudad, para 
esto se destinö a cientos de hombres en una obra 
de ingenierfia bastante complefa. Sin embargo, 
la noche del 11 de octubre de 1781, la represa 
cediö antes de tiempo. La fuerza de las aguas se 
Ilevö varias casas de los extramuros de la ciudad 
asi como muchos puentes, pero las trincheras 
y las murallas lograron resistir el embate de la 
inundaciön (Serulnikov, 2010). 


E fin de la sublevadin, la tormenta de losef de Reseguin 


La situaciön en La Paz se tornaba desesperada, 
necesitaba el auxilio inmediato de fuerzas del 
exterior. Consctente de esto, el nuevo Presidente 
de la Audiencia de Charcas, Ignacio Flores, envi6 
al Teniente Coronel losef de Reseguin al mando 
de una tropa de 3000 hombres y 8 cafiones, con 
gente venida desde Charcas, Oruro y Cochabam- 
ba. Este personafe no era desconocido en la em- 
presa, pues ya habia venido antes en compafia de 
Flores para acabar con el primer cerco a La Paz. 
Reseguin, militar de origen catalin, formado en la 
Real Escuela Militar de Matemiticas establecida 
en Barcelona, fue parte de la expediciön al mando 
del Mariscal de Campo, Pedro de Cevallos, que 
arribö al Rio de La Plata en 1775 con el fin de 
intervenir en el conflicto de limites con Portugal 
en tierras americanas. (Marchena, 2006) 
Reseguin, comprendiendo que una de las 
regiones mis importantes para la rebeliön se 
encontraba en los valles del Corregimiento de 
Sica Sica, abandonö el camino habitual rumbo a 
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la ciudad de La Paz, y se dirigiö primero a estos 
İugares. En el pueblo de Yaco derrotö al coro- 
nel quechua Vuan de Dios Mullupuraca, quien 
se encontraba alli consiguiendo tropas para el 
bando de los Amaru. La expediciön İlegö hasta 
Luribay, pasando luego por Sapahaqui, Cara- 
cato, Colchani, Ingenio de Belen, pacificando 
todos estos territorios. Llegö a la poblaciön de 
Ayo Ayo el 13 de octubre, al dia siguiente, uno 
de sus destacamentos sometiö al pueblo de Cala- 
marca. Finalmente la expediciön de auxilio İlegö 
a El Alto el 17 de octubre. Ante esta situaciön 
las huestes de Katari acantonadas en el İugar, 
huyeron en desbande general. Quedaban en pie 
sölo 1os campamentos de Pampaifasi, el "Tefar y 
Santa Bürbara. Reseguin, al contrario que Flo- 
res, no esperö a tener provisiones para İanzar 
el ataque sobre estos puntos, inmediatamente 
persigui6 a los principales lideres, poni€ndose 
fin al segundo cerco. (Del Valle de Siles, 1990, 
Marchena, 2006). 

Dias antes de la İlegada del eyercito de auxi- 
lio, los principales lideres de las fuerzas quechuas 
se habian retirado al santuario de Pefas. Ante 
la situaciön desesperada, Tüpac Katari tambien 
hizo lo mismo.Al conocer esta situaciön, Rese- 
guin preparö una expediciön en contra de los 
sublevados. "Tomö como cuartel el pueblo de 
Patamanta para desde alli hacer sus incursiones. 
Sin embargo, el 3 de noviembre de 1781, se pre- 
sentaron ante 61 Andres "Tüpac Amaru, Miguel 
Bastidas, Gregoria Apaza y muchos otros lideres 
principales del bando quechua solicitando aco- 
gerse al indulto general que el Virrey de Bue- 
nos Aires, yuan )os€ Vertiz, habia promulgado. 
Entonces se celebraron los acuerdos o “paces de 
Patamanta” por el cual los Amarus entregaban 
todos los bastimentos de guerra, fusiles, lanzas 
y principalmente los cafones que posefan y 
ordenaban el cese al fuego a sus partidarios, a 
cambio del perdön de sus vidas. (Del Valle de 
Siles, 1990, Marchena, 2006). 

Por el otro lado, Fuliin Apaza “Tüpac Kata- 
ri”, pasö de Peas, hacia el pueblo de Achacachi 
donde esperaba recomponer sus fuerzas para 
lanzar un ülümo ataque. El caudillo indigena fue 
recibido en Achacachi por uno de los principales 
del pueblo con muestras de gran afecto, este fue 
"Tomds İInga Lipe, a qufen los del Rey İlamaron, 
“el bueno”. En la noche del 8 de noviembre 
a Katari se le ofreciö una fiesta suntuosa, con 
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abundancia de licores y comida. Sin embargo, 
todo esto no era mis que una trampa para que el 
lider indigena no se moviese del lugar hasta que 
un cuerpo militar al mando de Mariano İbihez, 
Ilegase a este pueblo para arrestarlo. (Del Valle 
de Siles, 1990, Serulnikov, 2010). 

La fiesta continu6 hasta la una de la madru- 
gada, cuando sübitamente Katari se levantö con la 
sospecha de que iba a ser traicionado por Miguel 
Bastidas y que por lo tanto debia retirarse. İnga 
Lipe intentö por todos los medios retenerlo. Sin 
oir razön alguna, mando ensillasen su mula y par- 
tiö con una escolta de cuatro fusileros mis Marfa 
Löpez (Lupiza) que en ese momento era su aman- 
te. Ante tal situaciön, los hombres del escuadrön 
Saboya, informados de tales acontecimientos, 
fueron en su persecuciön, logrando aprenderlo la 
mahana del 9 de noviembre en el lugar conocido 
como Chinchayapampa, distante cinco leguas de 
Achacachi. (Del Valle de Siles, 1990). 

Entonces Reseguin trasladö su cuartel al 
pueblo de Pefas, convirtindose en cuartel de los 
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soldados del Rey. Alli fue Ievado Tüpac Katari, 
Ilegando a esta İocalidad el 10 de noviembre a las 
tres de la tarde. El dia 13 se tomaron sus declara- 
ciones y se instalö un yuicio sumario presidido por 
el Oidor Francisco ""hadeo Diez de Medina. Se 
lo encontrö culpable de los delitos de infidencia 
y asesinato, sentenciindolo a: “que asido por unas 
cuerdas robustas sea descuartizado por cuatro 
caballos... hasta que naturalmente muera”. 

La sentencia fue efecutada el 14 de noviem- 
bre en el pueblo de Pefas. Segün los relatos de 
testigos de la €poca, la pena de muerte se aplicö 
ante un crecido nümero de indigenas “que que- 
daron asombrados de aquel castigo aplicado a un 
indio que tanto habian respetado”. (AĞI Charcas 
595 fol 40. En. Del Valle de Siles, 1990). Tunto a 
€l fueron muertos varf1os otros lideres de la su- 
blevaciön. (Marchena, 2006). Segün testimonios 
de la €poca yuliin Apaza a qufen se İle acusö de 
grandes delitos: “en la hora de su muerte, que 
manifestö con arrepentimiento grande ellos, salio 
al suplicio con İos o?os fifados en un erucififo, 


Figura 38. lmagen actual de la casa donde fue sentenciado a morir descuartizado Tüpac Katari en el pueblo de Pefas el 15 de noviembre de 1781. 


Fuente: Roger Leonardo Mamani Sifani. 
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haciendo las mis vivas exclamaciones, conservö 
una tranquilidad suma hasta el mismo momento 
de su muerte”, al mismo tiempo “acabö el ültimo 
aliento articulando los dulcisimos nombres de 
/Vesüs y Maria” (Diario de Esteban de Loza en: 
Del valle de Siles, 1990). 

Esta escena es contradictoria con la que ha 
quedado en la tradiciön sobre su muerte, que 
establece que habrifa proferido su frase “A mi 
sölo me matarin pero volvere y ser€ millones”. 
No se sabe a ciencia cierta si Katari habrfia 
exclamado esto o cuindo surgiö esta tradiciön. 
Por otro İlado, se dice tambi€n que se le habrfa 
torturado antes de su muerte, İlegando incluso 
a cortarle la lengua, esto no es evidente ya que 
como vimos, hasta el momento final habrfa es- 
tado hablando. Este corte de lengua si sucediö 
con Tüpac Amaru, por lo que es muy probable 
que las memorias de los dos acontecimientos se 
hayan cruzado. 

Luego de su afusticiamiento y como forma 
de escarmiento, se colocö su cabeza en la ciudad 
de La Paz, primero en la plaza mayor y despu6s 
en Quilliquilli, la mano derecha se mandö a 


REFORMAS, REBELİONES E IİNDEPENDENCİA 1700 - 1825 / TOMOIİ 


Ayo Ayo y İuego a Sicasica, la mano izquferda 
fue destinada al pueblo de Achacachi, la pierna 
derecha a Chulumani y la izquierda a Caqufaviri, 
principales puntos de rebeliön. 


El fin de la Sublevadön General de İndios. 
Despu£s de la tormenta. 


Los caudillos que habian logrado escapar de la 
incursiön de las tropas del Rey se habian refugia- 
do en los espacios mös recönditos de la Provincia 
de La Paz y muchos de ellos habian escapado a 
Cochabamba. De esta forma, se dio comienzo a 
una de las campafas mas terribles de “pacifica- 
ciön” y represiön al mando del”Teniente Coronel 
/ose€ de Reseguin. 

La campafa de Reseguin en los valles de La 
Paz y Cochabamba durö desde mayo hasta yulio de 
1782. Durante este tiempo, su eyercito compuesto 
por 4.000 hombres, con 405 armas de fuego y cinco 
cafones pequefos, incursionö en varios pueblos, 
que ante el avance de este contingente quedaban 
vacios, encontrindose tan sölo muferes ancianas 


Recuadro 4 


Francisco Thadeo Diez de Medina. 


Fuente: Valencia Vega, 2010. 


Sentenda de Tüpac Katari. 


Fallo atento al merito que resulta de la notoriedad de la sumaria confesiön y de los papeles por mi habidos 
que debo condenar y condeno aldicho lulian Apaza (alias) Tüpacatari, en pena ordinaria de muerte y ültimo 
suplicio yen su conformidad usando de lasfacultades privativas del Superior Gobierno de Buenos Aires, que 
me estan transmitidas por esta comandancia general, 
a la soga de un caballo con una soga de esparto al cuello, una media corona o göorreta de cüero, y que a voz 
de pregonero se publique sus delitos a la plaza de este santuario en que debera estar tendida la tropa con 
las armas de Su Mafestad y convocarse los indios concurrentes de dichas provincias de modo que antes de 
la efecuciön se les explique por mi lo agradable que sera esta a Dios y al Rey como propia de la İusticia y 
del beneficio y sosiego de ellos mismos para que asi se repare cualqulera conturbaciön y recelo que pueda 
haber.Y que asido por unas cuerdas robustas sea descuartizado por cuatro caballos que gobernaran los de 
la Provincia del Tucuman hasta que naturalmente muera y fecho sea transferida su cabeza a la ciudad de La 
Paz, para que fiyada sobre la orca de la plaza mayor y puesto de Quilliquilli donde tuvo la audacia de fiiar, la 
suya ysitiar los pedreros para batirla ba/io de la correspondiente custodia se queme despueös de tiempo y se 
arroyen las cenizas al aire: la mano derecha en una picota y con sus rötulo correspondiente a su pueblo de 
Ayo Ayo, despues al de Sicasica donde se practique los mismo, la siniestra la pueblo capital de Achacachi 
en igual conformidad para lo mismo, la pierna derecha a losYungas y cabecera de Chulumahni: y la otra al de 
Caquiaviri de la de Pacafes, para lo propio y por lo respectivo a los bienes que han hallado y puedan hallar 
declarense debense confiscar para la Camara sin per/uicio de tercero y conforme la naturaleza y calidad de 
sus delitos de infame y aleve traidor, sedicioso, asesino y hombre feroz o monstruo de la humanidad en su 
inclinaciön y costumbres, abominables y horribles y por esta sentencia definitivamente. luzgando asi lo 
pronuncio mando yfirmo con expresa condenaciön de costas que se pagaran inmediatamente al actuario. 


mando que sacado de la prisiön donde halla arrastrado 


TÜPAC KATARI, LA TORMENTA AYMARA 


y nifios, esto ocurri6 en los pueblos de Mohoza, 
Cavari € İnquisivi, en esta ültima se ordenö el in- 
cendio de todo el pueblo. El 28 de funio despu£6s 
de un duro combate, Reseguin derrotö a un cuerpo 
armado compuesto principalmente por muferes en 
la quebrada de Ücumarini. De la misma forma, en 
las cercanfas del pueblo de Choquetanca, luego de 
un cruento combate, se logrö detener a la famosa 
Isabel Guallpa “viuda de Choqueticlla” una lider 
que habia tomado el mando de las huestes de su 
esposo. Fstos enfrentamientos defaban gran canti- 
dad de muertosy heridos en el bando indigena, por 
el contrario las bağas de los hombres de Reseguin 
eran muy pocas, la utilidad de las armas de fuego 
y su adecuado manefo hacian estragos entre los 
sublevados. Ante los exitos militares, don losef de 
Reseguin decidiö que la campafa habia concluido 
con öxito y İicenci6 a sus hombres el 26 de fulio 
de 1782. (Marchena, 2006). 

Por otro lado, despu6s de un fuicio que 
el Oidor "Thadeo Diez de Medina instaurö a 
Bartolina Sisa, esta fue encontrada culpable 
de sublevaciön contra el Rey, se la sentenciö a 
muerte por ahorcamiento el dia 5 de septiembre 
de 1782 enla plaza mayor de la ciudad de La Paz, 
hoy Plaza Murillo. Como forma de escarmiento 
a los que intentasen tomar su eyemplo, partes de 
su cuerpo desmembrado fueron İlevados a Cruz 
Pata, Alto San Pedro y Pampafasi en la ciudad 
de La Paz, donde la gran herofina aymara tuvo 
sus principales cuarteles. Su cabeza clavada en 
una picota o İlanza fue trasladada a Ayo Ayoya 
Sapahaqui en la Provincia Sicasica donde tuvo su 
domicilio. Finalmente, sus restos se quemaron 
esparciendose sus cenizas al viento. 

Las implicaciones y los detalles de esta efe- 
cuciön de la pena de la horca son otro punto a 
tomarse en cuenta. La soga de esparto era una 
soga teyfida gruesa capaz de soportar el peso de un 
hombre o, en este caso el de una müfer fuerte. La 
coroza era una especie de sombrero puntiagudo 
de forma cönica que en Furopa se colocaba a 
los criminales que se suponia habian cometido 
algün delito grave, como una forma de insulto. 
Se 1o hacfa de diferentes materiales, siendo el 
mğös comün el de papel granulado. En el caso 
de Bartolina Sisa la coroza que se le colocö fue 
hecha de cuero y plumas, seguramente como una 
especie de insulto al sobrenombre que se le habia 
dado, la “Virreina”. El aspa engarzada en el palo 
que İlevö en la mano al momento de su eyecuciön 
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tambi€n cumpliö el mismo obietivo que el de la 
coroza, hacfa las veces de bastön de mando, para 
demostrar que se habia levantado en contra del 
Rey con un poder que no era legitimo. 

La quema de los restos se consideraba como 
un castigo despuğs de la muerte, ya que segün el 
dogma catölico una vez que suceda la segunda 
venida de Cristo, sölo podrfan resucitar aquellas 
almas que se encontrasen con sus cuerpos y que 
estos a su vez se encuentren completos. Con la 
muerte de Bartolina Sisa, se cierra uno de los 
capitulos de la historia de Bolivia mis dramiticos 
para los indigenas, es quiz el periodo histörico 
que ha tenido mis influencia en la ideologia del 
movimiento indigena contemporineo. 


(Consecuencias y alcances. 
El legado de Tüpac Katari. 


La gran Sublevaciön General de İndios de 1781- 
1782 fue el hecho que conmocionö a la sociedad 
colonial del siglo XVIIL Antes se habia tenido 
intentos de rebeldia pero nunca İlegaron a tener 
el alcance de la sublevaciön encabezada por Vuliin 
Apaza “Tüpac Katari”. El mismo perviviö en la 


Recuadro 5 
Sentendia de Bartolina Sisa 


A Bartolina Sisa, mulier del feroz /ulian Apaza o 
Tüpac Katari en pena ordinaria de suplicio y que 
sacada del cuartel a la plaza mayor por su circun- 
ferencia, atada a la cola de un caballo con una 
soga de esparto al cuello, una coroza de cuero 
y plumas y un aspa afianzada sobre un bastön 
de palo, en la mano, y a voz de pregonero que 
publique sus delitos sea conducida a la horca y se 
ponga pendiente de ella, hasta que naturalmente 
muera y despuğs se claven su cabeza y manos en 
picotas con el rötulo correspondiente, y se fien 
para el püblico escarmiento, en los lugares de Cruz 
Pata, alto de San Pedro y Pampaliasi, donde estaba 
acampaday presidia sus /untas sediciosas y, hecho, 
sucesivamente, despuös de dias, se conduzca la 
cabeza a los pueblos de Ayo Ayo y Sapaaquil, de 
su domicilio de origen, en la provincia de Sicasica, 
con la orden para que se quemen despues de 
tiempo y se arrofen las cenizas al aire donde se 
estime convenir. 


Fuente: Del Valle de Siles, 1990. 


132 


memoria de los pacefos quienes durante mucho 
tiempo recordaron aquellos horribles dias. Una 
muestra de ello es que en los dias de la guerra de 
la independencia se tenfa el temor de un nuevo 
cerco, el mismo que fue İlevado adelante por 
“Puan Manuel Caceres y Victoriano Aguilario de 
Tütichoca, en 1811 y por los cuzqueğos dirigidos 
por Pinelo y Muhecas, en 1814. 

La figura de "Tüpac Katari es siempre dificil 
de seguir y conciliar como se ha dicho en la nota 
introductoria, se han visto de €l dos arquetipos 
definidos. El primero, un gran heroe el cual 
incansablemente defendiö a su congöneres en 
contra del dominio espahol y, el segundo, un 
caudillo brutal al cual no le temblö la mano 
al matar a enemigos o aliados. En este ültimo 
punto, Puliin Apaza confesö haber mandado 
matar a varios indios ya sea por no obedecer 
sus ördenes o por haber desafiado su autoridad. 
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Uno de los casos müs impactantes es sin duda la 
muerte del Coronel Quechua Tito Atauchi, quien 
al momento del cerco a Sorata İlevö a Katari 
arrestado a la presencia de Andres Tüpac Amaru, 
despoyindolo de su vestimenta İlevindolo sölo en 
camisa y calzones viefos. Ante tal ofensa, y una 
vez realizados los pactos con los Amarus, mando 
degollar a Atauchi y descuartizar su cadiver. (Del 
Valle de Siles, 1990) 

Por mucho tiempo la figura de yuliin Apaza 
“Tüpac Katari” fue olvidada y relegada. Es a partir 
de las luchas indigenas iniciadas a mediados del 
siglo pasado que se rescata su figura. La lucha 
que protagonizö, en contra del orden colonial 1o 
convirtiö en un simbolo. Hoy en dia el nombre de 
“Tüpac Katari”, evoca respeto por ser la principal 
figura que el actual gobierno ha tomado como el 
gran lider indigena que en su tiempo dio su sangre 
para la liberaciön del indigena. 


TERCERA PARTE 


El Regimen de İntendencias. 
Charcas a fines del siglo XVIII: 
El proyecto ilustrado 


Ana Maria Seoane de Capra / Rossana Barragdn / Maria Lulsa Soux 


VII El Sistema de İIntendencias en 
Hispanoamerica y en Charcas 


(aracteristicas generales del Sistema de İntendendias 


El Sistema de Intendencias fue una de las re- 
formas ms trascendentales en Espafa e His- 
panoamerica. La necesidad de dar respuestas 
inmediatas a las frecuentes amenazas belicas, İlevö 
a la Corona a la decisiön de implantarlas en la 
peninsula, para controlar el territorio y responder 
a 1os conflictos de la guerra. En el mundo colo- 
nial el sistema de intendencias se estableciö con 
posterioridad. Inicialmente los cambios fueron 
apenas percibidos, para luego constituirse en la 
reforma de mis impacto. 

Los intendentes de provincia en Espafa em- 
pezaron su labor en una coyuntura extraordinaria, 
se constituyeron en un instrumento de la Corona 
para responder a la guerra. Las grandes concen- 
traciones y movimientos de tropa hicieron que 
se nombrara a funcionarios con plenos poderes 
en muchas iöreas y en todos los imbitos admi- 
nistrativos, solo limitados por la extensiön de su 
provincia, con el fin de dar ripida soluciön a los 
problemas, frente a la pesada y lenta burocracia. 

El establecimiento de 1os intendentes de 
provincia se dio en 1711, luego de amenazas 
belicas, a pesar de que habia sido propuesta ocho 
afios antes por el frances Orry. En 1718 se die- 
ron ördenes mucho mis exactas sobre las cuatro 
causas de cada intendencla, es decir los İfmites de 
acciön y autoridad de los intendentes. Se buscö 
unir institucionalmente las intendencias con las 
administraciones territoriales, debido a que el pais 
estaba agotado por las guerras y en decadencia, 
asi, los intendentes fueron un medio de recons- 
trucciön y un refuerzo a la autoridad estatal. Estos 
funcionarios contaban con amplios poderes y res- 
ponsabilidades mültiples y extraordinarias. A los 


corregidores de ciudades capitales de provincia 
se los nombrö subdelegados. 

Por primera vez se crearon unidades admi- 
nistrativas territoriales mayores -las provincias— 
y se ferarquizö la burocracia. Los intendentes 
estaban subordinados a la autoridad central con 
la que podian establecer contacto directamente, 
con secretarios de Estado o el mismo Rey. Tanto 
el corregidor como el intendente pasaron de ser 
comisarfos reales a ser funcionarios administrati- 
vos regulares para el control y direcciön de la ad- 
ministraciön de 4mbitos territoriales claramente 
delineados. Entre sus funciones se hallaban: con- 
trolar la administraciön financtera, organizarlas 
siguiendo lineamientos unificados y asegurar el 
cobro continuado y legal de los impuestos. 

La respuesta a estas politicas fue la revitali- 
zaciön de la economlia de Fspafa, se modernizö 
y desarrollö el aparato estatal, el resultado fue 
el aumento de la eficacia para garantizar la apli- 
caciön de las politicas reformistas. De acuerdo 
con Pietschmann (1996), fue una expresiön de 
las exigencias de la monarqulfa absolutista para 
controlar y reforzar su dominio en todos los 
ambitos de la vida püblica. 

Para efectivizar el Sistema de İntendencias, 
se dividid el reino en furisdicciones politico-ad- 
ministrativas. A la cabeza de cada Turisdicciön se 
encontraba un intendente o gobernador general, 
el que eyercfa los cuatro poderes dentro de su 
yurisdicciön: yusticia, hacienda, fomento a activi- 
dades econömicas y obras püblicas. 

El Sistema de Intendencias ms estudiado ha 
sido el de Nueva Espafa. De acuerdo con Horst 
Pietsehmann (1996), el proyecto de la creaciön 
de Intendencias fue criticado y resistido por los 
virreyes afectados en sus prerrogativas por la 
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fragmentaciön territorial de su yfurisdicciön, el 
recorte de funciones y el debilitamiento de su 
imagen, a favor de los intendentes. A sus pro- 
testas se unieron las de los miembros de la Real 
Audiencia, de İlos tesoreros y oficiales reales, de 
eclesidsticos y miembros de la elite, reclamando 
por İos atropellos y la exclusiön que sufrian. El 
nombramiento de 1los nuevos funcionarios se de- 
cidfa en Espafa, al margen de la aprobaciön o no 
del virrey. Estos funcionarios fueron reclutados 
en las filas del eyercito o de la administraciön, eran 
mucho müs fövenes que İos anteriores, estaban 
impregnados de nuevas ideas y eran partidarios 
de un estilo diferente de hacer politica. 

Una figura central en la implementaciön 
de las intendencias en Nueva Espafa fue el vi- 
sitador Galvez, qufien sostenia que para lograr 
el obfetivo de eficiencia administrativa, mayor 
recaudaciön, independencia y fortalecimiento 
de la nueva instituciön, era necesario centralizar 
el ramo de hacienda e independizarlo del virrey. 
Con esa idea creo el Szzper?ətendente subdelegado de 
Real Hacienda al que estarian sometidos todos los 
tesoreros y funcionarios de cafas reales, asi como 
los intendentes en todo lo relativo a hacienda. 

La Real Audiencia, la instituciön mis pode- 
rosa despu£s del virreinato, tambien sufri6 los 
embates de las reformas novohispanas, afectando 
su composiciön. Por efemplo, cuando el visitador 
Galvez İlegö a Nueva Espafa (1765-1777), el 
"Tribunal de Yusticia estaba integrado por una 
mayorla de criollos, los que fungfan como oido- 
res y alcaldes del crimen, aunque los reglamentos 
sefalaran, que dichos funcionarios debfan ser 
espaftoles. Con el obfetivo de impedir la forma- 
ciön de poderes İocales, Galvez restö facultades 
a la Real Audiencia en asuntos de hacienda 
desplazindolas a la hunta de Real Hacienda. 
Funcionarios püblicos elegidos para dirigirlas 
Iegaron del exterior, €stos estaban formados en 
cuestiones fiscales o en la carrera militar. Con 
estas determinaciones los desplazados criollos 
resultaron los müs afectados. 

Como hemos visto, las reformas creadas por 
Galvez generaron grandes conflictos de furis- 
dicciön y poder entre autoridades. Entre estas la 
que ms conflictos acarrearon, fue la de alcaldes 
mayores, los encargados de la recolecciön de 
tributos en los pueblos de indios. A la muerte 
de Galvez (1787) el cargo de Superintendente 
subdelegado regres6ö a manos del virrey. 
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Con la Real Ordenanza de İntendentes, los 
nuevos gobernantes trataron de İlenar la inexis- 
tencia de un cuerpo administrativo de funciona- 
rios al servicio del Soberano, superando el sistema 
de compra de cargos anterior. Sin embargo, este 
intento beneficiö a su vez a otros grupos que ad- 
quirieron la forma de verdaderas corporaciones. 
Por eyemplo, el Tribunal Especial creado en 1776 
fortaleciö a los mineros y estimulö la fundaciön 
de bancos de rescate, de escuelas de minerfa y 
otras. En el mismo intento, la Ordenanza mandö 
suprimir 1os alcaldes mayores, principales cola- 
boradores del anterior regimen. 

Para poder continuar con las reformas el 
gobierno colonial buscö tener el control de las 
instituciones con influencia y poder, eliminindo- 
las o debilitindolas, como ocurri6 con la iglesia, 
mientras que fortaleci6 o creö otras que asegu- 
raban un mayor control politico, econömico y 
social, como fueron las milicias regulares. 

Un aspecto fundamental del sistema fue el 
militar. En 1764 desembarcaron en Nueva EFspa- 
fa dos regimientos de tropas espaftolas destinadas 
a residir permanentemente en el pais. Fstas tropas 
se encargaron de la expulsiön de los miembros de 
la Compafifa de lesüs en 1767 y estarfan detris 
de todas las medidas posteriores del gobierno. 
La tropa regular contaba hacia 1803 con 30.000 
hombres. Las tropas militares dependian directa- 
mente del Monarca. Segün Pietsehmann, en ellas 
se encuentra el origen de la fuerza y los privilegios 
del efercito, presente en gran parte del siglo XIX. 

Con esta fuerza disuasiva reorganizaron el 
aparato administrativo del virreinato, dotindolo 
de un cuerpo de administradores profesionales 
ligados al Monarca, afectando todos los estra- 
tos de la administraciön, empezando del virrey 
hasta 1os alcaldes mayores de pueblos. El nuevo 
enfoque centralizador produfo grandes tensio- 
nes y rechazos entre los grupos e individuos del 
antiguo regimen. 

La dificultad radicaba en que dicho proyecto, 
tanto en Espafa como en Hispanoametrica, cho- 
caba con una sociedad apegada a valores tradicio- 
nales. Espafa, donde se iniciö el radical cambio, 
utilizö como estrategia para lograr la aceptaciön 
de la comunidad a sectores de la aristocracia, a 
funcionarios y eclesiisticos que cuestionaban, 
dentro de İos İimites de la fe catölica, ideas co- 
munes contrarias a las de la anterior gestiön que 
consideraban erröneas y coincidencias con las 
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propuestas borbönicas. En Charcas ese trabafo 
fue esencialmente realizado a travös de la Acade- 
mia Carolina y de sectores del clero y el criollafe 
permeables a los cambios. 


Las Intendendas en el Virreinato del Rio de la Plata 


Carlos TII aprobö la Ordenanza para la creaciön 
de las intendencias en el Virreinato del Rio dela 
Plata el 28 de enero de 1782, dividi€ndose su te- 
rritorio en ocho İntendencias: Buenos Aires, Pa- 
raguay, Santa Cruz de la Sierra, Potosi, Charcas, 
La Paz, Tucumin y Mendoza. En 1784 se segregö 
a Puno (Chucuito, Carabaya, Lampa y Azingaro) 
de la intendencia de La Paz, integrindose en 1786 
al virreinato del Perü. Quedö asf el Alto Perü con 
las intendencias de Charcas, Cochabamba-Santa 
Cruz, Potosi, La Paz y los territorios de Moxos 
y Chiquitos, cada una de ellas subdivididas en 
subdelegaciones integradas por varios pueblos y 
corregimientos del regimen anterior. 

La Real Ordenanza para el establecimiento € 
instrucctön de İntendentes de exercito y brovncia en 
el Virretato de Buenos Aires, del ato 1782, fue el 
documento bəsico para el ordenamiento politico 
administrativo del nuevo virreinato que, bafo el 
principio real de “poner en buen orden, felicidad 
y defensa mis dilatados dominios”, establecia 
el nombramiento de İIntendentes de Eyercito 
y Provincia, para que “dotados de autoridad y 
sueldos competentes, gobiernen aquellos pueblos 
y habitantes en paz y fusticia”. 

El centralismo borbönico se expresaba en el 
hecho de que tanto las demarcaciones como los 
nuevos Intendentes serfan elegidos directamen- 
te por el Rey por el tiempo que €l mismo elifa. 
De forma contraria a lo que ya durante el siglo 
XVII se habfa considerado como una prictica 
de gobierno positiva, con una separaciön en- 
tre los poderes legislativo, efecutivo y yudicial, 
siguiendo sobre todo los postulados del Barön 
de Montesqufeu, la Ordenanza de Intendentes 
buscaba mis bien concentrar los mismos, como 
se especificaba en el Articulo VI, que indicaba 
que 1os Gobiernos politicos y militares de las 
Provincias del Paraguay, Tucumin y Santa Cruz 
de la Sierra, y el Corregimiento de la de Buenos 
Aires, La Paz, Mendoza, La Plata y Potosi, debian 
ir unidas a las İntendencias que se establecian en 
dichas Provincias, mandando que los Intendentes 
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Figura 39. Portada de la “Real Ürdenanza para el establecimiento 6 
instrucdön de İntendentes de ex€rdio y provinda en el Virreinato de 
Buenos-hAires” İmprenta Real. Madrid, 1782. 


tuvieran a su cargo, los cuatro ramos ö causas de 
husticia, Policia, Hacienda y Guerra. 

Ademdis de estos cuatro ramos o causas, los 
Intendentes, con İla excepciön de los de Buenos 
Aires y La Plata, eyercerian tambien el Vice 
Patronato Real en sus provincias, ya que en las 
primeras se hallaban el Virrey y el Presidente de 
la Audiencia respectivamente. Finalmente, el Rey 
abrfa la posibilidad de separar en İlas İntendencias 
fronterizas del Paraguay, Tucumin y Santa Cruz, 
el ramo militar, que quedarfa bafo la autoridad 
de Gobernadores, de lo politico, econömico y el 
Vicepatronato real, que se mantendrfan con los 
Intendentes. 

Otro de los obyetivos de la Ordenanza era 
el crear un sistema de autoridades homogöneo, 
es decir, que se evitara la confusiön que causaba 
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anteriormente la diversidad de yurisdicciones y 
ministros. 

Un afo despuss, el 5 de agosto de 1783, se 
hicieron algunas modificaciones a la Ordenanza 
de Intendentes. En primer lugar se establecid 
que las miximas autoridades de cada provincia 
sean denominadas como Gobernadores-İnten- 
dentes y que el cargo de corregidor debia cesar 
inmediatamente, con excepciön de los gobiernos 
de Montevideo, el de los treinta y tres pueblos 
de indios guaranies y los gobiernos de Mofos y 
Chiquitos que continuarfian con sus respectivos 
corregidores. Finalmente, debido al mal clima de 
la ciudad de Santa Cruz, se trasladaba la capital 
de la Intendencia de Santa Cruz a la Villa de Co- 
chabamba, quedando en la primera ünicamente 
la Tesorerfa Menor y Sufraginea. 

Como puede observarse de las normas an- 
teriores, la Ordenanza de Intendentes funto a 
las modificaciones posteriores, confirmaron el 
inter6s de los borbones por concentrar los ramos 
de husticia, Policia, Hacienda y Guerra en manos 
de Intendentes muy poderosos que dependerfan 
ünicamente del Rey: al mismo tiempo, buscaron 
tambien homogeneizar la administraciön, a trav€s 
de esta centralizaciön, aunque las autoridades 
tuvieron que reconocer posteriormente que 
existian territorios con caracteristicas especiales 
como eran İos de las antiguas misiones, por lo que 
se aceptö que subsistan formas de organizaciön 
anteriores para estos casos. Para el ramo de la 
yusticia, la misma se mantenlia en las audiencias 
como un tribunal de segunda instancia, pero funto 
a los otros ramos que serfan tratados, en el caso 
de Charcas, por el Presidente de la Audiencia 
que era, al mismo tiempo, el Intendente de la 
provincia de La Plata. 

La puesta en practica de estas reformas 
trafo consigo una serie de cambios estructurales 
que afectö al viefo sistema de manera profunda, 
generando por un lado efectos positivos y, por 
el otro, una serie de contradicciones que evi- 
denciaron las conflictivas relaciones entre los 
poderes İocales y el poder central colonial, En el 
intento por concentrar nuevamente el poder que 
se habia ido trasladando de manera progresiva a 
diferentes instituciones, cuerpos y actores socia- 
les, la Corona buscö retomar principalmente el 
manefo de fusticia, administraciön, hacienda y 
guerra, dentro de un determinado territorio y a 
la cabeza funcionarios recten İlegados de Espafa, 
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los intendentes, que reemplazaron a corregidores 
y gobernadores. 

El historiador argentino Acevedo (1984), que 
desarrolla las caracteristicas del trabafo y la perso- 
nalidad de estos funcionarios, dice que la mayoria 
de los intendentes y sus estrechos colaboradores, 
los subdelegados, intervinieron eficazmente 
en la vida de sus yurisdicciones contrastando 
evidentemente con el antiguo regimen. Estos 
funcionarios se destacaron por ser progresistas, 
con criterio politico, capacitados para enfrentar 
los problemas y cuestiones mös importantes y 
dificiles del gobierno. 

Como funcionarios de la Corona efecutaron 
el proyecto del regimen de intendencias con una 
lögica afin con la ilustraciön. Su aplicaciön bus- 
caba encontrar respuestas a las yustas demandas 
de la poblaciön que sufrfia el abuso de los corre- 
gidores y para detectar y corregir las conexiones 
y causas que provocaron la gran sublevaciön 
indigena, pero fundamentalmente, para encontrar 
y aprovechar eficientemente las riquezas huma- 
nas, naturales y minerales que reportarfan mis 
beneficios para la Corona. 

Las tareas ms relevantes y demandantes de 
las intendencias fueron las de hacienda y policia. 
En el primer caso atendian la Real Hacienda, 
rentas reales, pagos, cayas reales, casos conten- 
ciosos, en el segundo, la utilidad de los vasallos, 
el conocimiento del territorio y sus recursos, las 
ventafas y meforas en cada provincia, la lucha 
contra la ociosidad, el fomento a la agricultura, 
minerfa, industria y comercio, la vigilancia de 
caminos, obras püblicas, y otros. 

El gobernador de Potosi Puan del Pino Man- 
rique, uno de İlos comisionados para realizar el 
diagnöstico y proyecciön de su intendencia, hizo 
Iegar el informe solicitado al virrey Marques de 
Loreto en 1787. En €l afirmaba que el sistema de 
intendencias, a pesar de los pocos aftos de vigen- 
cia que tenia, era muy conveniente e importante 
para meforar las provincias, aunque habia que 
corregir todavfla muchas cosas que, pensaba, se 
solucionarfan con el tiempo. Entre los inconve- 
nientes estaban el recorte de atribuciones en el 
campo fiscal, de fusticia y policfa a İlos cabildos 
municipales y la postergaciön de criollos y na- 
turales en la reparticiön de cargos püblicos. Las 
principales ventafas eran, para Pino Manrique, el 
saneamtento de la administraciön del Estado y el 
incremento considerable del tesoro. 
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Figura 40. Mapa de limites de las İntendendas de (harcas de fines del siglo XVIII 


Fuente: Ardiivo General de İndias, Sevilla. 
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Los resultados no se defaron esperar, al 
abolirse 1os corregimientos se parö el reparto, 
prohibiendose la entrega a credito de mercan- 
cfas a 1os naturales. Esta decisiön contö con el 
apoyo del Procurador General de Cochabamba, 
de la Audiencia de Charcas, del Virrey de Lima, 
y especialmente el visitador Areche, ademis de 
la opiniön de Galvez, ya que todos sostenian que 
los repartimientos eran inmorales, presentando 
ante la Corte innumerables casos de abusos y 
explotaciön de İos naturales por parte de İos 
corregidores. 

Estanislao yust (1994) considera que la re- 
forma resultö beneficiosa en todo aspecto y con 
meforas evidentes, a pesar del enorme papeleo y 
las recargadas tareas de los intendentes, ademis 
de las protestas por el escaso sueldo de los sub- 
delegados, que İlegaba al tres por ciento de lo 
recaudado por tributos. 

Estimulados por los resultados y lo inno- 
vador del traba?o, los intendentes informaban 
constantemente sobre las obras y progresos de sus 
respectivas furisdicciones. Segün los responsables 
de hacer dichos informes, las obras eyecutadas res- 
pondfan a İlas necesidades, proyecciones y deseos 
de cada gobernaciön. El Gobernador de Chiqui- 
tos D. Antonio Löpez Carvafal, por eyemplo, en 
declaraciön al virrey de Loreto en 1788, detallaba 
la diversidad de la actividad agricola e industrial: 
algodön, azücar, mandioca, afil, tamarindo, pa- 
lillo, cochinilla, vainilla, yerbas medicinales y los 
relativos a la diversidad, calidad y cantidad de la 
ganaderfa y otros aspectos como la industria de 
İlenzos y ceras, apoyados por algunos centros de 
capacitaciön para herreros, carpinteros y torne- 
ros, a los que, decfa, habia que dar todavfa mis 
impulso. El mismo gobernador opinaba que la 
prohibiciön del comercio en el pasado sölo habia 
servido para fomentar el contrabando. 

Al igual que el gobernador de Chiquitos 
se pronunciö el de Moxos y los intendentes de 
Cochabamba, Potosi y Charcas. En la minucio- 
sidad y diversidad de İos aspectos tratados en sus 
informes se detallan: las vfas de comunicaciön, 
el estado de las existentes y las propuestas para 
construir o meforar caminos, el empedrado de 
calles y plazas, el alumbrado y el mantenimiento 
de fuentes püblicas, asi como el establecimiento 
de nuevas industrias. A su vez, tomaban en cuenta 
la factibilidad de las solicitudes de la poblaciön, 
como ser la creaciön de Sociedades de Amigos del 
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Pais, que la mita sea suprimida, que se establezca 
una industria de lana de vicufa y se creen hospi- 
cios y hospitales, entre otras. Al mismo tiempo la 
Corona enviö expediciones especiales para estu- 
diar, por efemplo, el potencial minero de Potosi, 
asi como la flora y la fauna del virreinato, varias 
encabezadas por personalidades peninsulares. 
De acuerdo con lohn Lynch (2004), el 
regimen de İntendencias se preocupö tambien 
por conocer a detalle las caracteristicas del 
inmenso territorio de Charcas, interesindose 
por İlos territorios de frontera con el Brasil, El 
principal inter€s radicaba en controlar y evitar 
İla penetraciön portuguesa, tomando en cuenta 
los problemas de limites que a lo largo de todo 
el siglo XVIII enfrentaron a Espafa y Portugal en 
America, relaciones conflictivas caracterizadas 
por la desconfianza de las autoridades acerca del 
respeto a İos acuerdos por parte de los bandei- 
rantes y mamelucos portugueses, especialmente 
en una frontera tan amplia, tan poco poblada y 
tan permeable como era la de Moxos y Chiquitos. 
Las visitas a los territorios por parte de los 
gobernadores eran rutinarias, asi por efemplo, se 
conoce que desde fines de fulio hasta mediados 
de agosto de 1783, el gobernador interino de la 
Capitania General de Santa Cruz de la Sierra, 
Antonio Seoane de los Santos, en misiön oficial 
por encargo de la Audiencia de Charcas recorri6 
la frontera hasta İlegar a Vila Bela da Santisima 
"Trinidad, sobre el rio Guapore, en los “Dominios 
de Portugal”, para reunirse con las autoridades 
portuguesas. Resultado de sus andanzas fue la 
emisiön de un pormenorizado informe titulado 
El prictico diarto de Antonio Seoane de 10: Santos. 
El informe de Seoane tenfa como obietivo re- 
velar los intereses portugueses por avanzar sobre 
territorios de la Corona de Espahfa, el incumpli- 
miento del "Tratado de San Ildefonso, que habia 
determinado İos İlimites entre ambos dominios, 
e indicaba en el mismo la forma de organizaciön 
del pueblo fronterizo asi como su guarniciön. 
El informe de Seoane, al igual que otros 
semeyantes enviados por funcionarios como 
Francisco de Viedma, huan del Pino Manrique y 
otros, son una muestra del inter€s de la Corona 
por conocer profundamente las caracteristicas 
econömicas, sociales y culturales de sus territo- 
rio, sigulendo un espiritu ilustrado que les hacia 
ver que el conocimiento era ütil para una mefor 
administraciön del reino. 
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Defando de lado la singular labor de frontera, 
en las ciudades de Charcas varios intendentes 
trabayfaron mancomunadamente con los regidores 
y funcionarios del cabildo. Los progresos urba- 
nisticos y participativos de la comunidad fueron 
evidentes, asi como el aprendizafe del manefo de 
la cosa püblica y İla gestiön edil. 

El fortalecimiento de las intendencias gene- 
rö resentimientos por parte de la Audiencia de 
Charcas que vefa mermar su autoridad politica, 
sin ser especificamente un obyetivo buscado por 
los Intendentes. El decaimiento de la Audiencia 
fue progresivo y İla otrora poderosa Audiencia 
fue relegada a un rol secundario. A su vez los 
intendentes, en el intento de concentrar aün mis 
el poder, limitaron los espacios participativos, 
exacerbando la susceptibilidad de 1os miembros 
del cabildo y la de los eriollos del lugar. Para 
Acevedo, estas tensiones se fortalecieron mis 
durante el reinado de Carlos TV. 

El fastidio de los cuerpos de poder İocales se 
incrementö frente a intentos de una mayor fis- 
calizaciön de las actividades econömicas İlevadas 
a cabo por redes familiares en manos de criollos 
y espafoles enraizados y con intereses İocales 
consolidados, los İlamados por Rossana Barra- 
gan “espafoles patricios”, asi como de ctertos 
mestizos pudientes. "Tambien fueron motivo de 
quefa contra la Corona el cobro de alcabalas y la 
disminuciön de privilegfios para las elites locales. 

El Sistema de Intendencias sölo tuvo veinte 
afos de vida. De acuerdo con /1os€ Luis Roca, 
fue en estos afios que el Alto Perü o Charcas 
fortaleci6 su conctencla de pertenencla a un lugar, 
frente a politicas que lo supeditaban a la capital 
de virreinato. La apertura de mercados, tambi6n, 
coadyuvö a la mencionada tendencia İocalista, ya 
que el comercio de las provincias interiores con 
Europa fue sensiblemente afectado mientras que 
los puertos, como el de Buenos Aires crecieron 
de manera ostensible. Entonces las provincias 
concentraron su mirada sobre si mismas forta- 
leci6ndose su individualidad y, generando una 
conciencia regionalista, buscaron delimitar sus 
fronteras geograficas y se tornaron intransigentes 
en cuanto a su mando furisdiccional. 

Para Vos€ Luis Roca, la creaciön de las in- 
tendencias y la forma particular en que se ma- 
neyaron se constituyeron en desencadenantes de 
las tensiones subyacentes. Fl autor analiza estos 
elementos y encuentra en ellos indicios de la g€- 


nesis de una identidad nacional. Asf, de acuerdo 
a Roca, la rivalidad entre la Audiencia de Charcas 
y los cuatro intendentes continu6 durante todo 
el periodo intendencial, por lo tanto, la introduc- 
ciön de los intendentes en el Alto Perü provocö, 
por parte de la Audiencla, una reacciön que llevö 
a la desuniön y a la debilidad. 

De acuerdo al mismo autor, la Ordenanza de 
Intendentes y su aplicaciön crearon conciencia 
lugareha y regionalista. Las cuatro intendencias 
de Charcas tomaron conctencia de su individua- 
İidad, buscaron definir sus fronteras geogreificas y 
se tornaron intransigentes en cuanto a su mando 
yurisdiccional. Esta conciencia serfa fundamental 
a partir de 1810, cuando la autonomia generada 
por los intendentes influir4 en la conducta regio- 
nalistas de los fefes insurgentes y revolucionarios. 


Las İntendendas y el sistema 
de las dos Repüblicas 


Una de las bases de la convivencia entre espaftoles 
e indigenas durante la etapa Habsburgo fue el 
reconocimiento de la existencia de dos Repübli- 
cas, la de espaftoles y İla de indios, sistema que 
permitfa cierta autonomia en ambos grupos en 
aspectos como el nombramiento de sus autori- 
dades y la prictica de la fusticia consuetudinaria. 
Este equilibrio, con todas las İimitaciones propias 
de un sistema colonial, logrö mantener durante 
todo ese tiempo una cterta sensaciön de fusticia 
y de un limitado autogobierno, el que se vio pro- 
fundamente debilitado en la etapa de las inten- 
dencias debido sobre todo al afin centralizador y 
controlador de los intendentes y sus funcionarfos. 

En 1803, ya bafo el reinado de Carlos TV, se 
promulgö una nueva Ordenanza de Intendentes 
que presentö varias modificaciones, sobre todo 
en el ramo de la fusticia. A pesar de que la misma 
fue derogada un ao despuss, al existir contradic- 
ciones con €l ramo militar, es importante analizar 
algunos aspectos de la misma porque muestran 
precisamente las nuevas visiones que surgian 
sobre el tema. 

En primer İugar, se establecia aün una mayor 
centralizaciön del poder, al unirse a cada capital 
de provincia no sölo los cuatro ramos de la ante- 
rior Ordenanza, sino tambien los corregimientos 
y las alcaldias mayores, fundi€ndose los sueldos 
respetivos. "Iambi€n se mantenfa la büsqueda 
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de homogeneizar la administraciön, obyetivo de 
las reformas borbönicas, renombrando a las que 
antes se İlamaban provincias con el nombre de 
partidos. Asi mismo, en su articulo XXVHI esta- 
blecfa que los intendentes serfan yefes superiores 
de todos los fueces y empleados de sus provincias, 
donde efercerfan el rol de dirimir lo contencioso, 
ademis de seguir subordinados en las causas de 
hacienda y guerra, incluidos los casos especiales 
como €l del tabaco. 

A pesar del interes por concentrar el poder, 
se buscö por otro lado mirar de forma mis es- 
pecifica el ramo de la yusticia, estableciendo en 
el articulo XIX la distinciön entre lo gubernativo 
(o de gobierno) y lo contencioso (o yudicial) y 
sehalando como lo gubernativo a acciones que 
no generaran actuaciones fudiciales y a lo con- 
tencioso a las acciones que pudieran ocasionar 
peryuicio de terceros y que serfan administrados 
por los tribunales. 

La büsqueda de una centralizaciön y un 
control directo sobre todos los ramos de la 
administraciön hacia que la organizaciön del 
sistema se complique, ya que enla prictica exis- 
tian muchas situaciones especiales y diferentes 
que debfan tomarse en cuenta. Esto ocurria 
sobre todo con las regiones mis conflictivas o 
de frontera, donde debfa fortalecerse el ramo de 
la guerra y la presencia militar. Para estos casos, 
la Nueva Ordenanza establecfa que los gober- 
nadores politicos militares de las gobernaciones 
de frontera dependerfan de las audiencias en 
los ramos de hacienda y gobierno econömico, 
pero que en el ramo militar dependerian direc- 
tamente del virrey o del capitin general. Lo 
dicho mös arriba marcaba una diferencia entre 
lo que se consideraba la furisdicciön ordinaria, 
que dependerla de las audiencias y en la que se 
hallaban los ramos de fusticia, hacienda y policfa, 
y la yurisdicciön militar, que pasaria a depender 
directamente del virrey. 

Frente a İla extinciön de las figuras de los co- 
rregidores y los alcaldes mayores, se determinaba 
que los intendentes, como fusticias mayores, se 
harfan cargo de sus provincias, y se nombrarian 
subdelegados en los partidos para que adminis- 
tren İla yusticia. 

Asi como los corregidores nombraban a 
los tenientes como sus subalternos, la Nueva 
ordenanza determinaba que los subdelegados 
nombrasen tenientes o yueces pedineos en los 
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pueblos de indios, con una aprobaciön por parte 
del intendente, sin embargo, la funciön de los 
yueces pedaneos se İimitaba a asistir y presidir las 
yuntas y elecciones de los indios y cuidar el orden 
y el buen gobierno del pueblo, ademis podria 
dirimir verbalmente los casos menores. 

Este punto es central para entender los al- 
cances de las nuevas autoridades locales. El papel 
determinado para İos yueces pedineos se limita- 
ba, ademis de presidir İos actos eleccionarios, 
a eyfercer la yusticia oral y de minima cuantia, y 
sölo en caso extremo podian poner en prisiön a 
los querellantes. 

Otro cambio que muestra la nueva visiön de 
la corona con relaciön a la tradicional existencia 
de las dos repüblicas -la de espaftoles y la de in- 
dios— que fomentaba en la prictica la dependencia 
de la vida politica de los pueblos de indios a las 
autoridades espaftolas, es el articulo que establecia 
que si bien se respetaba el derecho de los indios 
a nombrar cada ahi a sus alcaldes y otros cargos 
tradicionales, esta elecciön deberfia ser presidida 


Figura 41. “Carlos IV” Fandsco de Goya, 1789. H reinado de Carlos IV 
marcö el inido de la cisis de la Corona espafola. 


Riente: Museo del Prado, Madrid. 
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por un y)uez espafol, quien debia autorizar cual- 
quier funta o reuniön, y si 6ste no pudiera con- 
vocarlas, se deberfa nombrar a otra persona que 
no sea indio para presidir las reuniones, ademis, 
se deberfa informar sobre estas reuniones a los 
subdelegados. 

La posiciön de dependenclia de la repüblica 
de indios a İlas autoridades espanolas se muestra 
aün mis claramente en el articulo LXI de este 
documento, que establecfa que en estas elecciones 
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se deberfa preferir para cualquier cargo a “aque- 
Ilos que sepan el idioma castellano”, indicando 
la importancia que se empezö a dar al control 
estatal por medio de autoridades “ilustradas”, aün 
en las mismas comunidades indigenas. A partir 
de entonces se hizo permanente la presencia de 
un yuez pedineo o /uez espaitol en 1los pueblos de 
indios, dando lugar a una interferencia directa 
en las formas de relacionamiento polftico de la 
repüblica de indios. 


IX. La economia a fines del siglo XVIII 


La mineria: del auge a la qisis y la gran sequia 


La producdön minera 


Como se ha podido apreciar en la primera parte 
del libro, la producciön de plata sufri6 una bre- 
ve recuperaciön en el siglo XVIII, sobre todo a 
partir de 1730, sin embargo, este crecimiento se 
vio afectado en algunas regiones como Oruro a 
partir de 1770, debido a diversos factores. De 
acuerdo con Concepciön Gavira, la causa prin- 
cipal de la crisis minera en el asiento de Oruro 
fue al empobrecimiento de las vetas, lo que se 
complicö posteriormente por la falta de agua para 
el procesamiento del mineral durante la etapa 
de sequfa de inicios del siglo XIX, que obligö 
pröcticamente a paralizar los traba?os. Por su 
parte, Fernando Caifas sostiene que la crisis fue 
tambi€n una consecuencla de la gran sublevaciön 
de indios que mermö el nümero de trabafadoresy 
disminuyö el capital, al verse comprometidos en 
la rebeliön varios de 1los principales mineros de la 
regiön, como los hermanos Rodriguez. Por una u 
otra causa, es un hecho que a fines del siglo XVII, 
la minerfa orurefa viviö una profunda etapa de 
crisis y disminuciön de su producciön. 

De acuerdo con Enrique "Tandeter (1996), la 
situaciön en Potosi fue diferente, ya que el alza 
de la producciön minera potosina continuö hasta 
finales del siglo XVIIL Sin embargo, es importan- 
te destacar que este auge no tenfa su base en un 
enriquecimiento de las vetas ni en innovaciones 
tecnolögicas, que por lo general fracasaron (como 
fue el caso de las experimentaciones de Daniel 
VVeber, parte de la misiön Nordenflicht), sino 
a un aumento de la productividad del traba?o 
forzado indigena, es decir, a un control mayor y 


una mayor explotaciön de la mano de obra mitaya 
por parte de los azogueros y con la complicidad 
de las autoridades İlocales. 

Si bien las leyes relativas a la mita estable- 
cian el trabafo de una semana y el descanso de 
dos y una consideraciön basada en el tiempo 
de trabafo de diez horas diarias, los azogueros 
vieron de forma temprana que como no habia 
el peligro de perder trabafadores, como ocurrfa 
con İlos mingas, y al no tener la responsabilidad 
de mantener su inversiön como con la mano de 
obra de los esclavos, los trabafadores mitayos 
podian ser explotados mis föcilmente, siendo el 
ünico inter6s un mayor rendimiento.A partir de 
ello establecieron nuevas formas de explotaciön 
como el trabafo nocturno o la permanencia de 
los mitayos durante toda la semana en el cerro, 
pero la mefor manera de lograr un mayor rendi- 
miento del traba?fo mitayo fue suplantar las horas 
de trabafo obligatorias por las “tareas”, es decir, 
el cambio en el calculo del trabafo mitayo (de la 
fifaciön de tiempo de trabafo a la de resultados 
obtenidos) y la obligaciön de cumplir una cuota 
fifa medida en cantidad de mineral extraido. 

A pesar de los pedidos constantes de İos 
azogueros para que el sistema toledano original 
se modificara, €ste se fiyfö las mismas condiciones 
iniciales en 1732, esto no significö que meforara 
la condiciön de los mitayos, ya que en la prictica 
no se cumplia con la ley, produci€ndose abusos 
constantes. Esta prictica se centrö, a partir de 
1740, en la fifaciön de tareas ante la imposibilidad 
de contar con mayor fuerza de trabafo, prictica 
que fue denunclada por las autoridades sin mayor 
resultado y que se consolidö a fines de siglo. 

El aumento del monto de las tareas asignadas 
a los mitayos puede ser comprobado a partir de 
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tres Visitas al Cerro realizadas por el intendente 
Francisco de Paula Sanz entre 1789 y 1793. En to- 
das ellas se presentan quefas de los mismos mitayos 
contra el aumento arbitrario de las tareas, que se 
habian fiyado en 26 botas como möximo y que sin 
embargo podian İlegar hasta las 40 botas semanales 
(medida que implicaba una (excavaciön diaria de 
34 de vara de profundidad por /2 vara de ancho) 
(Tandeter, 1992).Al analizar este hecho, Tandeter 
sostiene que era imposible para un mitayo cumplir 
la tarea asignada, ni siqutera si trabayaba siete dfasy 
cinco noches a la semana, quedando el trabafador 
como “deudor” de su tarea. Para completar la tarea, 
el mitayo debia seguir trabafando en las semanas 
de descanso, o İlegar a la villa acompanado de 
parientes para que lo ayuden en el trabafo. Esto 
significa que los azogueros cancelaban y considera- 
ban ünicamente una parte del trabafo realizado por 
los mitayos, ya que tanto las horas extraordinarias 
o la contrataciön de ayudantes corrfa por cuenta 
del mismo mitayo. 

Otra forma de explotaciön denunclada a fines 
del siglo XVIII fue la utilizaciön de mano de obra 
mitaya para actividades no productivas, como las 
de servidumbre o pongo en el ingenio o enla casa 
del mismo azoguero, o con trabafos no remune- 
rados como la reparaciön de las instalaciones de 
beneficio o el arreglo de los caminos. 

A partir de İla constataciön estadistica de la 
mayor explotaciön de la mano de obra mitaya, 
denunciada por las mismas autoridades de la Au- 
diencia como el Fiscal Victorian de Villaba, como 
una de İlas causas de la crisis de la minerfa, es im- 
portante describir el peso social que contemplaba 
esta situaciön. Para el mismo “landeter (1992), el 
hecho de que el trabağo no contemplaba ünica- 
mente al mismo mitayo sino a toda su familia hacia 
aün mös dura la explotaciön, ya que en algunos 
casos, las muferes de los mitayos debian trabafar 
en el servicio domtstico en İla casa del azoguero 
y las hifas podian ser enviadas al trabafo textil. 
Esta sobreexplotaciön y la situaciön insalubre del 
interior de las minas provocaron a fines del siglo 
XVIIL un aumento de los casos de silicosis, los que 
se produferon en parte debido a los niveles de 
desnutriciön que tenian los trabafadores mineros. 

La situaciön de İlos mitayos y el aumento de 
la explotaciön terminö por afectar la vida misma 
de la comunidad, provocando no sölo conflictos 
intracomunitarios, sobre todo de rechazo a İos 
caciques, considerados a veces como aliados de 
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los azogueros, sino tambien en la relaciön interna 
entre los tributarios que se quedaban en las comu- 
nidades y que deberian en parte aprovisionar a los 
mitayos. Asi, para inicios del siglo XIX, se percibia 
una cada vez mayor pobreza de la poblaciön mitaya 
frente a otros trabafadores, como puede medirse 
por pautas como el nümero de carneros de la tierra 
con el que iban ala mita, el monto de los avfos que 
se envfaban desde la comunidad y otros. 

Esta situaciön provocö tambi€n un aumento 
de la brecha econömica dentro de las comuni- 
dades afectadas por la mita, ya que unos cuantos 
tributarios lograban enriquecerse a costa delem- 
pobrecimiento de los demds, lo que les permitfa 
a los primeros librarse de la obligaciön de la mita 
pagando un monto al capitin o al cacique. Esta 
costumbre fue incrementindose, de tal manera 
que para 1801, el porcentafe de indios que habfan 
conmutado su turno con dinero era del dieciocho 
por ciento, İlegando en algunas provincias como 
Porco al 75 por ciento. 

Otro de İos problemas que enfrentö la mi- 
nerfa de fines del siglo XVIII fue el de los mingas 
(trabafadores libres asalariados) y los kafchas 
(trabayadores ilegales o ladrones del mineral, 
sistema visto como un plus a favor del trabafador). 
A partir de 1750 la corona intentö acabar con el 
kağcheo, al considerarlo peligroso al sistema y 
adicto al conflicto y la insurrecciön. Si bien con el 
empobrecimiento de cerro el nümero de kafchas 
(y por 1o tanto de trapiches donde estos İlevaban 
el mineral para su procesamiento) disminuyö, de 
acuerdo al informe del Intendente Sanz al virrey 
sobre el tema de la mita, el kafcheo fue de “no 
poca consideraciön” durante la d€cada de 1790. 

De una forma u otra, y debido a una serie de 
factores, para 1796 la percepciön de una crisis en 
la minerfa potosina era ya comün. Para ese ao, ya 
habian desaparecido los grandes desmontes y se 
İlegö a un punto en que el laboreo de las minas, 
ya sea de desmontes o monte virgen, ya no garan- 
tizaba una utilidad. Como muchos arrendatarios 
pensaban abandonar la minerfa, los azogueros se 
vieron obligados a rebafar las rentas hasta el 4576 
del monto anterior. A esta situaciön se sumö el 
hecho de que las guerras en Furopa impidieron 
el envio de mercurio, lo que pricticamente para- 
lizö la actividad productiva. Ante esta situaciön, 
las autoridades de la Villa realizaron acciones 
extraordinarias como el dar creditos crecidos a 
los azogueros, con İla esperanza de una pronta 
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recuperaciön, sin embargo, la deuda se convirti6 
en incobrable profundizando la crisis. 

Como establece lose€ Perez (2013), desde di- 
ciembre de 1801 y por mis de un aftoy medio, la 
minerfa potosina sufriö una paralisis total. El fin 
del boom de la minerfa estuvo determinado por 
dos shocks de corto plazo, una ecrisis en el abas- 
tecimiento de azogue y una considerable sequfa. 
Estos fueron, sin embargo, sölo elementos que 
mostraron una crisis mucho mös profunda, cuyas 
causas profundas se hallaban en la incapacidad de 
lograr nuevas inversiones de capital para poder 
contrarrestar la continua reducciön en la ley del 
mineral. 


Los intentos de tecnificadön: la misiön Nordenflicht 


El interes de la Corona por aumentar la producti- 
vidad de la minerfa en Potosi pasaba tambi€n por 
la mefora tecnolögica. Para ello enviö la misiön 
cientifica dirigida por el Barön de Nordenflicht. 
El obfetivo central de esta misiön alemana era 
modificar el sistema de beneficios mediante una 
maquinaria de barriles en lugar del tradicional 
sistema de patios y buitrones. Fsta invenciön per- 
mitiria ahorrar tiempo y recuperar el 10096 del 
azogue utilizado. De acuerdo con Guillermo Mira 
(1997), la maquina no revolucionaba el proceso 
de amalgamaciön, simplemente introducia en la 
operaciön el movimiento mecanico para acelerar 
la reacciön quimica, proceso que se daba dentro 
de unos toneles de madera. El mismo reducla el 
tiempo de beneficio de tres a cuatro semanas a 
treinta y seis o cuarenta y ocho horas. 

El trabafo realizado por Nordenflicht y su 
tecnico Daniel VVeber tuvo numerosos obstöcu- 
los. En primer İugar, la construcciön de la primera 
miqulina tardö casi un afo. Los inconvenientes 
del nuevo sistema se hallaban en la alta inversiön 
inicialy enla necesidad de contar con mis azogue, 
aunque el mismo pudiera ser recuperado poste- 
riormente en su totalidad. Estos inconvenientes 
se hacian mös graves frente a la falta de capital 
de los azogueros y al desconocimiento tecnico 
en el tratamiento del hierro, necesario para la 
construcciön de los toneles. 

Los azogueros, ademdis, no estaban intere- 
sados en invertir en una miqulina cuya principal 
ventaya consistfa en acortar el ciclo productivo. En 
un sistema basado en la explotaciön de la mano 
de obra mitaya, el tiempo del ciclo productivo 
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no era fundamental, mis aün si esta reducciön 
implicaba una mayor inversidn de capital, que era 
el principal problema de 1os azogueros, primero 
porque el tema de los trabafadores, al estar basado 
en la mita, no era interesante y, segundo porque la 
inversiön era muy grande frente a ventafas que no 
eran seguras (Mira, 1997). El hecho fue que muy 
pocos azogueros estuvteron dispuestos a invertir 
capital propio para el desarrollo de las nuevas 
maquinarias, por lo que la inversiön tuvo que ser 
asumida por la Corona, a travös de la acciön del 
intendente Sanz, principal interesado en meforar 
la producciön de plata en Potosi. El resultado fue 
que, luego de mis de un afo de experimentos con 
la nueva maquinaria, la misma fue desechada, 
retornindose al sistema de buitrones. 


El area rural 
Avridıltura y tenenda de la tierra 


Si la minerfa se constitufa en la base de la econo- 
mfa de Charcas, el aumento o disminuciön en İla 
producciön de las minas, afectaban tambi€n de 
manera directa o indirecta en otras actividades 
econömicas como la agricultura y el comercio. 

En el caso de la agricultura y la tenencia de 
la tierra, existen muchas limitaciones para anali- 
zar con mayor profundidad su situaciön, debido 
sobre todo a la falta de documentaciön interna 
proveniente de las haciendas y pequeflas pro- 
piedades. Sin embargo, los trabafos de Herbert 
Klein sobre La Paz (1995) y Brooke Larson sobre 
Cochabamba (1982), nos abren algunas pautas 
para entender la forma como se desarrollö la vida 
rural en algunas regiones de Charcas. 

Un primer punto importante es determinar 
que no existen caracteristicas especificas que 
contemplen todas las formas de producciön y 
tamafo de la propiedad, sino mis bien, grandes 
diferencias entre los tipos de propiedad, sistemas 
de traba?o, productividad, extensiön de las hacien- 
das y propietarios. Klein, al no contar con datos 
especificos sobre la extensiön de la propiedad, ha 
clasificado las mismas por el nümero de yanaco- 
nas, demostrando que en la intendencia de La 
Paz, entre 1786 y 1797, el mayor porcentafe de 
las 1099 haciendas inscritas tenfan un promedio 
aproximado de 100 yanaconas, como musstra el 
cuadro siguiente: 
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Cuadro 7 
No. de yanaconas en las hadendas de La Paz (1786-1797) 


No. de yanaconas No. de hadendas 
1-9 76 
10 — 19 114 
20 — 49 321 
50 — 99 304 
100 — 199 218 
200 — 299 52 
300 — 499 12 
500 - 999 2 
Total 1099 


Fuente: Klein 1995. 


ET nümero de haciendas, tampoco se 
repartia de forma proporcional en todos los 
partidos de la Intendencia de La Paz, siendo 
mayor el nümero de haciendas en los partidos 
de Chulumani (regiön de yungas) y Omasuyos, 
(Altiplano cicunlacustre) y menores en Pacafes, 


donde existfa una fuerte presencia de comuni- 
dades y en las parroqufas de la ciudad de La Paz, 
donde existfan ya sea chacras y chacarillas para 
la producciön de productos de panllevar y unas 
cuantas haciendas de gran tamafo en la regiön 
de Rio Aba?o. 


Cuadro 8 
No. de hadendas por distrito o partido 


Distrito o partido No de hadendas 

Culumani 336 

Ümasuyos 169 

İarecaya 270 

Sicasica 206 

Pacayes 90 

La Paz 28 

Total 1009 


Fuente: Klein 1995. 


150 


Por su parte, para Cochabamba, Brooke 
Larson trata de la existencia de varios tipos de 
propiedad: una propiedad hacendataria que ella 
Ilama aislada, y propiedades de tamafo mediano a 
pequefho de caricter familiar. Igualmente, destaca 
la gran cantidad de terras dadas en arrendamien- 
to y la existencia de peguyaleros o trabağadores 
familiares en las pequefas propiedades. 

Si bien la sociedad colonial aparentemente 
negaba muchos de los derechos para las muferes, 
considerando que eran menores de edad y necesi- 
tadas de tutelafe, tal parece ser que con relaciön a 
la propiedad de la tterra, no ocurrfa lo mismo. Por 
estudios realizados para İlos siglos XIX y XX sobre 
las muferes propietarias (Qayum, Barragin, Soux,, 
1997) y sobre las dotes en el siglo XVII (Löpez 
1998), era comün que los padres entregaran tie- 
rras a sus hifas al momento del matrimonio y que 
la proptedad de la tierra no fuera denegada para 
las muferes al considerarse como una extensiön 
del espacio domestico. Asi, los datos de fines del 
siglo XVII dados por Klein, nos muestran que el 
1796 de 1os terratenientes de La Paz eran muferes. 

Una tendencia que se manifestö con mis 
fuerza a fines del siglo XVIII fue el de la divisiön 
de la propiedad, que aparec1fa a veces en la docu- 
mentaciön como la existencla de varios propieta- 
rios para una misma hacienda. Esto ocurrfa, por 
eyemplo en zonas pobres de la intendencia de La 
Paz, como Larecala y Sicasica (Klein) y el valle de 
Cochabamba, donde la tierra se fue dividiendo 
ya sea por compra venta o por divisiön entre los 
herederos. Fue esta divisiön la que generö en 
Cochabamba el surgimiento de la clase de pe- 
guyaleros y la existencia de diferentes estrategias 
campesinas de supervivencia (Larson, 2000). 
Con el transcurrir de los aftos, estas haciendas 
divididas se fueron consolidando como pequehas 
propiedades. 

Aunque la producciön y el mercado de pro- 
ductos agricolas tenian relaciön con la mineria, 
esto no significa necesariamente que las tenden- 
cias de auge y crisis minera afectaran de forma 
directa y automitica en la producciön de hacien- 
das y comunidades. Esto ocurriö, por eyemplo, 
con las haciendas de yungas, que mantuvieron 
sus niveles productivos a pesar de la crisis minera 
de fines del siglo XVIIL Aparentemente, la mayor 
estabilidad econömica de las haciendas se debi6 
a la capacidad para establecer estrategias frente a 
las fluctuaciones del mercado. De esta manera, ya 
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pesar del impacto de las sublevaciones indigenas, 
las haciendas yunguefas fueron fundamentales 
en la economla de la intendencia de La Paz, y 
los propietarios de tierras de esta regiön se con- 
virtieron en las principales familias de la elite 
pacefa, como ocurrid con los tres "1adeos Diez de 
Medina. En el caso de Cochabamba, de acuerdo 
con Larson, parte del sistema hacendatario entrö 
en crisis debido a los cambios en los mercados 
regionales, dando İugar a la pequefia propiedad 
campesina y la mestizaciön creciente debido a una 
nueva relaciön entre las zonas especificamente 
rurales y nuevos pueblos, como Quillacollo o Sa- 
caba donde se articulaba la producciön campesina 
con el comercio local. 

Otra razön por la cual se hacfa importante la 
propiedad de haciendas, sobre todo en regiones 
de producciön dirigida al mercado, era la posibili- 
dad de utilizarla como garantia para la obtenciön 
de censos o pröstamos eclesiasticos, asi, algunos 
de 1os terratenientes tenian un porcentafe de sus 
haciendas hipotecadas a censo con los monaste- 
rios y otras entidades de credito. 


El comerdo 


La tercera base econömica de la sociedad de 
Charcas a fines del siglo XVIII lo constitufa el 
comercio. Si biten las ideas hidalgas İlegadas desde 
la metröpoli en el siglo XVI consideraban a la ac- 
tividad comercial como de menor status frente a 
la posesiön de terras y minas, ya en el siglo XVIII, 
con la migraciön de una nueva generaciön de 
comerciantes İlegados desde Espafa, el comercio 
empezö a ser valorizado no sölo por las grandes 
fortunas que se podia generar, sino tambien con 
relaciön a su valor simbölico y social. 

Las visiones acerca de la importancia del 
comercio y su relaciön con el poder politico 
a fines del siglo XVIII e inicios del XIX, son 
variadas. Asi, por eyemplo, mientras Fernando 
Caifas (2006) explica como una de las princi- 
pales causas para la sublevaciön de Oruro de 
1781, las tensiones existentes entre los gran- 
des comerciantes, la mayorfa espaholes, y los 
propietarios de minas, mayormente eriollos, 
Rossana Barragön (1997) explica las tensiones 
existentes en La Paz a inicios del siglo XIX en- 
tre los comerciantes espaioles y 1os patricios 
criollos, cuyas decisiones dividieron la posiciön 
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local frente a la crisis de la monarqufa. Uno y 
otro trabafo muestran, entonces, la existencia de 
diversos grupos de comerciantes, entre los que 
podemos hallar por un lado a los comerciantes 
de productos de ultramar, ligados por lo general 
a los consulados de comerciantes y al poder de 
los virreinatos, y que eran en su mayorfa espa- 
noles o criollos de primera generaciön, y por 
el otro a los criollos antiguos, dedicados tanto 
a actividades productivas como al comercio de 
productos de “mercado interno” y a un comer- 
cio minorista. 

Esta distinciön entre productos importados 
o de ultramar y productos internos nos İleva a 
preguntarnos cuğl fue el tipo de mercado que se 
distinguiö. Si bien la literatura referente a Potosi 
hablari constantemente de las piezas de seda, los 
brocatos, encafes y otros adornos que utilizaban 
las muferes de la elite, para Enrique "landeter 
(1995), sölo el 2096 de las mercaderfas que lİle- 
gaban a Potosi eran productos de ultramar, que 
inclufan insumos mineros como azogue y hierro, 
y productos suntuarios como textiles, papel y 
especies, el restante 8096 estaba constituido por 
lo que se conocfa como “efectos de la tterra”, 
provenientes del mismo continente americano y 
de las otras regiones de Charcas. 

Si esto ocurrfa en centros urbanos grandes 
como Potosi, el peso de los efectos de ultramar 
fue probablemente menor en poblaciones mğös 
pequefias como Oruro. Liliana Levvisnki, en su 


151 


estudio sobre la cancha de Oruro en dos momen- 
tos del siglo XIX temprano (1987), nos muestra 
precisamente el peso que tuvieron los productos 
locales y regionales en el comercio de la Villa 
de San Felipe de Austria, y las dificultades para 
desarrollar empresas comerciales relacionadas 
sobre todo con productos de ultramar. 

No se tienen estudios mis profundos que 
nos permitan comparar los diversos mercados y 
la dependencia de €stos tanto de Lima como de 
Buenos Aires, sin embargo, de acuerdo con Laura 
Escobari (2014), se puede decir que a fines del 
siglo XVIII y en el caso potosino, los productos 
de ultramar procedian en su mayor parte de 
Buenos Aires. No se conoce cuantitativamente 
otras regiones, aunque es claro que en el caso de 
La Paz, se mantuvieron aün los lazos con Lima. 

Como lo establece "Tandeter (1995), los 
ingresos en las cafas reales por concepto de acti- 
vidades comerciales entre 1780 y 1809 se ubican 
mayormente en los tres grandes puertos: Lima, 
Buenos Aires y Montevideo, quedando Potosi 
en cuarto lugar y en orden decreciente: La Paz, 
Charcas, Arica, Arequipa, Cuzco y Cochabam- 
ba. Por otro lado, en relaciön a los efectos de 
la tierra, las tres cuartas partes de los productos 
que pagaban alcabala en Potosi provenian de 
La Paz, Arequipa y Cuzco, articulando aün el 
antiguo espacio del trafin, como se muestra en el 
siguiente cuadro que toma en cuenta los ingresos 
monetar1os: 
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Cuadro 9 
İmportadones a Potosi de efectos de la tierra por regiones 1780-1810 
(a partir de las guias de aduanas) 
Regiön Pesos Porcenta)e 
la Paz 7553136 30,6 
Nequipa 7237816 294 
Cizco 4087568 16,6 
Sin gula 2830674 11,5 
La Plata 994016 40 
Salta 697708 28 
(odabamba 436653 18 
Lima 266488 1/1 
Buenos Aires 240210 10 
Potosi 166754 0,7 
(ördoba 40601 0,2 
Puno 37291 0,2 
Paraguay 19560 0,1 
Huamanga 15734 0,1 
Chile 15328 0,1 


Riente: Tandeter, 1995. 


De estos fluğos comerciales, el principal ru- 
bro, que cubrfa 9096 de los productos İlegados a 
Potosf desde La Paz, era la coca. El comercio de 
coca fue bastante estable con excepciön de 1782, 
cuando como consecuencla de la gran sublevaciön 
de indios, bağö la producciön y subieron los pre- 
cios. El segundo producto en importancia era el 
aguardiente procedente de Arequipa, que cubria 
el 8796 de los productos İlegados de esta regiön. 
A diferencia de la coca, la cantidad y el precio 
del comercio de aguardiente eran mucho menos 
estables y segufan las tendencias de la mineria. 

Son pocos los estudios sobre los mercados 
locales, entre ellos podemos citar los de Larson 
sobre Cochabamba (2000) y Levvinski sobre Oru- 
ro (1987). Ambos traba?os muestran la existencia 
de un gran dinamismo en los mercados, khatus o 
canchas. Los mercados y las ferias se constitufan 
tambi€n en espacios de convivencia de una so- 
ciedad cada vez mös abigarrada donde conflufan 
diversos niveles de comerciantes y mercachifles, 
artesanos que vendian sus propios productos, 
productores de articulos como la chicha, ademis 


de vendedores ambulantes. Para Larson, fueron 
estos espacios los lugares donde se articulö una 
cultura popular y se desarrollö un mestizafe cul- 
tural que pervive hasta hoy. 


La sequla yla qisis de inidos del siglo XIX. 


Entre los afios 1800-1805 se produfo una sucesiön 
de periodos de extrema sequfa en las regiones 
del altiplano y los valles de Charcas. Si bien la 
gravedad del problema climitico fue mayor en 
unas regiones que en otras, İla situaciön general 
fue de perdida de cosechas, mortandad del ganado 
y p€rdida de semillas, lo que İlevö a situaciones 
extremas de pobreza. Paria fue una de las regiones 
mis afectada con una sucesiön de falta de İluvias 
que se prolongö durante seis afios, mientras que 
en otras regiones como Omasuyos la sequfa durö 
desde 1800 hasta 1804. En Cochabamba, la se- 
qufa se dio sobretodo en İos afos 1803 y 1805, 
mientras que en Potosi la sequfa se mantuvo 
desde 1801 y 1804. De forma general puede es- 
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tablecerse que el afio de mayor sequfa fue 1804, 
cuando la misma se extendiö a La Paz, Puno, 
Sicasica, Carangas, Oruro, Chayanta, La Plata y 
el territorio del chaco. 

La grave sequlfa afectö todas las actividades 
rurales: perdida de cosechas, disminuciön de se- 
millas, desapariciön de pastizales y mortandad del 
ganado, al mismo tiempo, la carestfa de alimentos 
provoceö la subida de los precios en los mercados 
urbanos de consumo como en Cochabamba, 
donde el precio del maiz y el trigo duplicaron su 
precio. Frente a esta situaciön, las autoridades de 
los cabildos, como el de Potosf, debieron acudir 
a controlar los precios para asegurar İla alimen- 
taciön de la poblaciön, lo que generö tensiones 
entre las autoridades, los comerciantes y los mis- 
mos productores. Asi, por eyemplo, la provisiön 
de trigo y harina para las panaderfas tuvo que 
ser supervisada por las autoridades, aunque no 
se pudo impedir la especulaciön. Por otro lado, 
la carestfa en el Area rural empuiö a la poblaciön 
a las ciudades, aumentando asi la presiön en los 
mercados urbanos. 

De acuerdo con Antezana (2012), la escasez 
İlegö a tal extremo que las autoridades de La 
Plata enviaron varias expediciones para embargar 
los trigos y harinas existentes en la regiön. Sin 
embargo, las expediciones no habian de resultar 
muy fructiferas. 

Se reprodufo en toda Charcas el ciclo vicio- 
so de sequla, carestfa, hambruna, enfermedad y 
muerte, con todas las consecuencias sociales que 
este ciclo trafa. En el campo y en las ciudades es- 
tallaron epidemias de escarlatina, anginas, tabar- 
dillo y cortado, asmas y pulmonfas, provocando 
gran mortandad, al extremo de que los muertos 
tuvieron que ser enterrados en fosas comunes. 

De acuerdo a cölculos aproximados, la sequfa 
y sus secuelas pudieron haber afectado al 50 
por ciento de la poblaciön. Segün “İandeter, en 
Omasuyos, se perdiö el 20 a 25 por ciento de la 
poblaciön entre las revisitas de 1803 y 1805 y las 
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victimas fueron principalmente menores de 18 
afiosy mayores de 50, por lo que el impacto pudo 
haber sido mayor, ya que se trataba de poblaciön 
no revisitada. 

El impacto social de la crisis fue grande. 
Aumentö el nümero de delincuentes y vagos, 
mientras que el pago del tributo se hizo mis 
dificil, generando una sensaciön de descontento 
social y abuso por parte de las autoridades. 

En la regiön de Oruro, la falta de agua 
peryudicö el traba?o en los ingenios, y, como 
consecuencia, tambien el traba?o en las minas, 
lo que impidi6 que los indigenas que vendian su 
mano de obra de forma estacional, consiguieran 
traba?o y, por lo tanto, pudieran pagar el tributo. 
De acuerdo al informe de los oficiales de Cafas 
Reales, en 1804 se habfa defado de enterar 31.899 
pesos 12 reales a la Real Hacienda por parte de 
los subdelegados de los tres partidos de la regiön, 
el de Oruro, "1omis Barrön tenia una deuda de 
3.758 pesos, mientras que el delegado de Paria, 
Huan Bautista Villegas, debia 17.521 pesos 7 reales 
y el de Carangas, Manuel Marfa Garrön, 10.691 
pesos 1 real, De acuerdo a Barrön, la demora en el 
cobro se debia a que gran parte de los tributarios, 
ante las calamidades que enfrentaban, se habian 
retirado a los valles donde pensaban encontrar 
comida. Segün el subdelegado, la situaciön era 
ms dificil para los indios del partido de Oruro 
que no poselan terras y eran vagos y forasteros. 

A partir de los informes diversos presentados 
en la audiencia sobre İla situaciön de erisis, se 
puede decir que la misma impactö profundamen- 
te en İla soctedad, ensahindose en la poblaciön 
indigena en el campo y las ciudades. Hambruna, 
enfermedades, muerte, migraciön forzada, vaga- 
bundeaife e inseguridad fueron comunes, mientras 
que en contraposiciön, las autoridades siguleron 
exigiendo tributo y mitayos, lo que provocö un 
mayor distanciamiento entre la Corona y la po- 
blaciön, hecho que impactaria menos de cinco 
afios despues. 
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Recuadro 6 
Testimonio sobre el impacto della cisis 


Certifico en cuanto puedo, y ha lugar en derecho a los sefores que la presente vieren que de cinco 
aftos a esta parte a causa de la esterilidad de los aftos, y falta de azogues para el traba/o de las minas, y 
beneficio de sus metales en los ingenios se ha notado generalmente, y con especialidad den los indios un 
doloroso atraso, y miseria, reduciendolos a la mas triste constituciön, pero sobre todo encarecimiento en 
el presente ano, que habiendo sido del todo escaso de aguas, y de frutos de la tierra, sin recoger ni aun la 
necesaria semilla para el ulterior cultivo, y sembrado de sus chacras, y la ninguna abundancia de los frutos 
de Castilla y subido precio de ellos, por motivo de las cortas cosechas que han recogido en los valles, ha 
aumentado la necesidad de los pobres indios, de modo que muchos han muerto, y mueren de hambre: 
Agregase la peste devoradora que ha gravado en los valles, y por estos lugares de la Puna que ha consumido 
mucha parte de la feligresia, y con especialidad a los indios tributarios que se conduieron a los valles en 
busca de su alimento, y al pueblo de Tarapaca con el corto comercio de unas cortas varas de bayeta que es 
toda su industria y otros vagantes, ysin destino que han profugado obstigados İsicl de la misma necesidad, 
de todos los que, o a lo menos de los mas es constante que han fallecido en dichos valles, y pueblo de Ta- 
rapaca, y muchisimos que se han enterrado en esta parroqula con la comün epidemia de que hasta el dia 
se halla infestado este pueblo, de tal manera, que me es constante que los recaudadores del real tributo 
no han tenido a quienes exigir esta contribuciön, ni ellos arbitrios para suplir el entero que tienen por el 
ultimo margesi, como suplian antes en la mayor parte. Estoy igualmente informado de mis ayudantes, que 
con motivo de las confesiones que han tenido a varias estancias, han visto lo exhausto de gentes que se 
hallan, y las mas tapiadas, y embarradas, y sin ganado alguno en las campafas, pues la calamidades de los 
tiempos, ni aun a estos animales de las crias de los indios, ha perdonado. 


Fuente: Ardivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia 
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Una sociedad abigarrada 


Si bien los estudios tradicionales sobre la sociedad 
colonial han tratado de mostrar una sociedad 
piramidal y estrictamente ferarquizada —lo que 
aparece cterto si se tiene en cuenta las leyes y 
otras normas que establecfan claramente la exis- 
tencia de dos Repüblicas y la İimitaciön para que 
ambas vivan yuntas, al prohibir desde el inicio la 
permanencia de poblaciön criolla y mestiza en los 
pueblos de indios-, la realidad de la vida cotidiana 
rompiö constantemente estos espacios estancos, 
generando ripidamente formas de convivencia 
que articulaban İos diversos grupos sociales, sin 
negar por ello la existencia de formas de discri- 
minaciön y dominaciön de los grupos de poder 
sobre los otros. 

De principio se puede decir que las acti- 
vidades econömicas creaban redes sociales en 
las cuales participaban todos İ1os grupos de la 
soctedad, de una manera constante y cambiante, 
situaciön que se viö con ms claridad durante 
los afos finales del siglo XVIII, cuando ciudades 
como La Paz y Cochabamba se transformaron 
en espacios profundamente mestizos, tanto en lo 
biolögico como en İo cultural. Sobre el caso de 
Cochabamba, Brooke Larson habla para esta €po- 
ca della existencia de un fuerte mestizafe cultural 
y la presencia de una cultura popular que moviö 
todos İos hilos de la sociedad, con formaciones 
especiales en los pueblos como Quillacollo o Sa- 
caba, alrededor de ferias y mercados en İlos cuales 
todos participaban por igual (2000). Lo propio 
ocurrfa en La Paz, donde los artesanos de los 
barrios de indios de San Sebastiin, San Pedro y 
Santa Birbara establecfan relaciones de vecindad 
con la nueva poblaciön ecriolla y mestiza que se 


ubicaba en estos barrios, al no poder encontrar 
vivienda dentro de los muros de la ciudad. 

Las relaciones abiertas de unos y otros se 
perciben en muchos otros aspectos de la vida coti- 
diana. Asi, por efemplo, la arrierfa movla no sölo al 
empresario comerciante, sino a un sinnümero de 
guiadores de mulas, muchos de ellos mestizos, los 
que eran seguidos a veces por poblaciön indigena 
con İlamas que llevaban el forrafe para las mulas. 
Lo propio ocurrfa con el comercio local, donde 
las alferfas, donde se vendian los productos de las 
haciendas, ocupaban espacios aledağos a los tam- 
bos, donde İlegaban los pequefios comerciantes 
indigenas. A pesar de que esta convivencia era 
criticada a veces al considerarse una infracciön 
al ordenamtento de la soctedad, la vida cotidiana 
superaba estas visiones y se desenvolvfa en medio 
de una gran movilidad. 

Otra de las caracteristicas de la sociedad 
tardo colonial fue la tensiön existente entre la 
iglesia y el Estado sobre el control de los cuerpos 
y, por 1o tanto, de las relaciones cotidianas entre 
las personas. Como lo ha trabafado Eugenia Bri- 
dikhina (2001), las reformas borbönicas buscaron 
asumir parte del control que efercia anteriormen- 
te la iglesia sobre temas como la sexualidad, la 
educaciön y los matrimonios, dando İugar a una 
serie de problemas entre ambas instancias, ya 
que la iglesia, a pesar de la perdida de poder, no 
se resignö tan ficilmente a la misma. Es lögico 
pensar que detris de este control se hallaban tam- 
bi€n intereses econömicos, aunque no se trataba 
ünicamente de este inter£6s, sino tambi6n de la 
lucha por someter los cuerpos de los habitantes, 
ba?fo discursos de cariöcter €tico. 

Un tercer elemento para resaltar en esta so- 
ciedad abigarrada de la etapa tardo colonial fue 
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el de la mestizaciön de los antiguos pueblos de 
indios. A trav6s del enriquecimiento de algunos 
indios debido al comercio y la İlegada de criollos 
y mestizos nuevos, se fortalecid a fines del siglo 
XVHI el grupo de İos vecinos de los pueblos, 
formado por administradores de las haciendas, 
abogados de pueblo y autoridades menores como 
subdelegados o alcaldes, que empezaron a mover 
los hilos de la vida en estos pueblos creados en la 
€poca toledana para la reducciön de la poblaciön 
indigena. 

Los vecinos se convirtieron de esta manera 
en miembros de la Repüblica de espafoles que 
residian en espacios pertenecientes a la Repüblica 
de indios, lo que los deyaba en una situaciön am- 
bigua. Este status no reconocido oficialmente por 
la Corona empezö a tener cada vez mis poder, por 
lo que solicitaron se reconociese su situaciön. Es 
de esta situaciön que surge la figura del Alcalde 
Pedineo, autoridad nombrada para İos vecinos 
de los pueblos de indios, y figura que seri im- 
portante durante el proceso de la independencia. 
(Soux, 2013). 

En la relaciön de los grupos subalternos, se 
puede decir que se ampliö la brecha existente 
entre los comunarios con tterra (originarios y 
agregados con tterra) y los sin tierra (forasteros 
sin tierra y yanaconas) y, para el aumento del po- 
der de los primeros, fue fundamental el cambio de 
rol de los caciques. La crisis del cacicazgo, que se 
dio por la falta de legitimidad de algunos de ellos, 
su apoyo a los grupos de elite y el nombramiento 
de caciques mestizos, hizo que a fines del siglo 
XVII se mulltiplicaran los fuicios en contra de 
estos personafes bisagra, como lo ha mostrado 
Sinclair "Thomson en sus traba?os (2007). Esta 
crisis produfo un lento deslizamiento hacia nue- 
vas formas de poder efercidas sobre por el grupo 
de los originarios que empezaron a ser elegidos 
como autoridades en sus respectivas comunida- 
des bafo el sistema de turnos. Fsto significa que 
si bien por un lado se democratizö el sistema 
de autoridades, por el otro, se ampliö la brecha 
econömica y de poder dentro de las comunidades. 

Es mucho lo que falta aün para conocer İla 
complefidad de la sociedad de Charcas a fines de 
la etapa colonial, entre ellos consideramos que es 
fundamental tratar temas como los sigufentes: 
el rol de las autoridades menores, la posiciön de 
mestizos y mestizas, la situaciön de los iövenes 
y 1os ancianos, la vida de los nuevos migrantes 
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y su inserciön en la soctedad, las redes sociales 
de las elites locales y regionales, los conflictos 
cotidianos y muchos otros. Sölo cabe destacar 
que es fundamental romper esa visiön organizada 
y piramidal de la soctedad colonial y empezar a 
mirar a esa sociedad con nuevos ofos. 


La sodedad tardo colonial en tierras balas 
Las rebeliones en el (haco 


Como se ha podido ver en el capitulo referente 
a las misiones franciscanas, los guaranfes de la 
cordillera y del chaco, İlamados chiriguanos en 
la etapa colonial, no pudieron ser reducidos a mi- 
siön por İos fesuitas, manteniendo una situaciön 
de verdadera independencla frente al sistema 
colonial, con sus propias autoridades y territorio 
y en una permanente tensiön con los grupos co- 
lonizadores de criollos y espafioles que buscaban 
avanzar sobre las tierras con el fin de establecer 
haciendas ganaderas. 

A partir de inicios del siglo XVIII, las ten- 
siones fueron haciendose mayores, conforme 
avanzaba la frontera agricola desde La Plata y 
Santa Cruz de la Sierra. El cronista Arzans, por 
eyemplo, relata en su obra, los avances chiriguanos 
en la regiön de La Laguna, con descripciones 
propias de İla €poca que destacaban la ferocidad 
de los indios. 

De acuerdo con el mismo Arzans, relatado 
por Roca (2001), en 1718, el presidente de la Au- 
diencia habia publicado ya un bando previniendo 
al vecindario potosino que los chiriguanos habfian 
tomado el pueblo de Sauces y amenazaban La 
Laguna e inclusive la misma ciudad de La Plata. 
Frente a ello, se convocö a todo el vecindario 
logrando reclutar algo de 2.300 hombres. Poco 
despuğs se supo que los chiriguanos, en un nü- 
mero de 12.000, habian quemado varios poblados 
espaftoles en İos valles de Salinas, "Tarifa, Sauces 
y Pomabamba, tomando cautivas a las muferes. 
Frente a este avance indigena, y de acuerdo con 
Arzans, los espaftoles, con la ayuda del Apöstol 
Santiago habian podido controlar a İos chirigua- 
nos utilizando cohetes para espantar a los caballos 
y, finalmente, matar a su cabecilla, un mulato 
escapado de su patrön en Potosi. 

En 1728 se produfo un nuevo intento de 
ataque chiriguano, esta vez hacia Santa Cruz. 
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Los indios, dirigidos por el cacique de "lariquea, 
Puan Bautista Aruma, se dedicaron a arrasar las 
misiones y las estancias entre "Tariya y Santa Cruz. 
Frente al peligro, la Audiencia enviö al gober- 
nador de Santa Cruz, Francisco de Argomosa a 
frenar el ataque con 200 criollos y unos mil indios 
chiquitanos. La misiön consistiö en incendiar y 
arrasar las poblaciones que iban encontrando, sin 
lograr controlar a los rebeldes. Aunque Argomoza 
informö que su misiön habia sido un exito y se 
Ilegö a tomar prisioneros que, segün Arzans fue- 
ron repartidos en los ingenios de Potosi como 
mano de obra casi esclava, en realidad se trataba 
de una guerra de escaramuzas que debilitaba mis 
a los espafoles y sus aliados que a los guaranies, 
acostumbrados al territorio y a una movilidad 
permanente. 

Al analizar el tipo de lucha que se dio entre 
las autoridades de la audiencia y los chiriguanos, 
podemos decir que la misma se parece müs a una 
guerra territorial que a una rebeliön de pobla- 
ciön ya sufeta. Parte de esta guerra consistfa en 
la toma de cautivos, hombres, muferes y nifos, 
que eran despuğs canieados entre ambos grupos, 
asi, por eyemplo, se sabe de cautivas que fueron 
devueltas a cambio de la libertad de caciques y 
otras autoridades que fueron apresados en medio 
de la guerra. 

En los afos siguientes, el gobernador Ar- 
gomoza tuvo que controlar otros avances chiri- 
guanos que İlegaron a poner en peligro inclusive 
la misma ciudad de Santa Cruz, İlegando hasta 
Porongo. La campafaa de 1735 fue mucho mis 
violenta, defando aldeas y sembradios devastados 
y hombres y ganados muertos. La tensiön en la 
regiön se mantuvo pricticamente hasta la muerte 
de Aruma, en 1758. 

De acuerdo con Roca (2001), las razones 
de esta mayor presiön chiriguana se debfia a 
que durante la relativa paz del siglo XVII, tanto 
los chiriguanos como la poblaciön mestiza de 
la cordillera habfan sufrido un crecimiento 
poblacional, generando de esta manera una 
presiön demografica. De acuerdo a datos pro- 
porcionados por los fesuitas, la poblaciön habia 
aumentado a 35.000 hombres, es decir, unas 
100.000 personas, qufenes buscaban expandir 
sus territorios, visiön que era percibida por la 
Corona como un inter£ts por destruir las ciu- 
dades espaiolas de La Plata y "Tariya y dominar 
Potosf. 
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Varios afos despuös, cuando ya İos fesuitas 
habian sido expulsados de la chiquitania y em- 
pezaban a formarse las misiones franciscanas 
en el territorio guarani, surgiö un nuevo lider 
chiriguano, un hombre que aseguraba poseer po- 
deres sobrenaturales, acompafado de una mufer 
que decfa ser la misma Virgen Marfa, que animö 
a los indios a seguir una nueva campafa contra 
los criollos. En respuesta saliö de Santa Cruz una 
partida de milicianos hacia Abapö, persiguieron 
a los rebeldes İlegando a tomar el poblado de 
Mazabi, su principal centro. Como consecuencia 
de la derrota guarani, los seguidores del chamin 
lo quemaron vivo haciendolo responsable de la 
misma. 

Ya en la etapa de las intendencias, la frontera 
de la cordillera mantuvo una tensiön permanente, 
generindose entre 1787 y 1799 varias guerras 
contra los guaranfes. En ellas se enfrentaron 
tres poderes que trataban de controlar la regiön: 
la gobernaciön de Santa Cruz y el gobernador 
Francisco de Viedma, los grandes capitanes chiri- 
guanos y İlos padres conversores. Asi, mientras los 
padres criticaban constantemente los malos tratos 
recibidos por los indios por parte de las autorida- 
des y de los nuevos terratenientes asentados en la 
regiön, 6stas acusaban a los misioneros de levantar 
a los indios y los mismos indios se enfrentaban 
entre ellos, entre los que habfan sido misionadosy 
que acompafiaban las campafas de los misioneros 
y los indios libres que consideraban que unos y 
otros no hacfan sino tratar de dominarlos para 
quitarles sus terras y sofuzgarlos. 

Las acciones mis violentas se produyeron en 
1799 con avances y retrocesos que cubrieron un 
amplio territorio de las intendencias de Santa 
Cruz y Chuqvisaca. Luego de una serie de campa- 
fas muy violentas, Viedma vio que no era posible 
consolidar su posiciön ms alli de donde İlegaban 
las misiones, por lo que retrocediö y defö a los 
misioneros en un territorio comprometido con la 
presencla de indios de guerra. Finalmente, al igual 
que en una guerra entre naciones, los conflictos 
con İlos chiriguanos concluyeron con una recon- 
cialiaciön. Viedma considerö en todo momento 
que los indios, aün los neöfitos, dependfan mis 
del estado colonial que de la administraciön de 
las misiones, con lo que las tensiones entre go- 
bierno civil y misioneros continu6 aün por varios 
afios, ya que İos franciscanos consideraban, por 
el contrario, que transformar a İos neöfitos en 
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Figura 43. “Guaranies” Doroteo Giannecclini. 


Fuente: Ardiivo Frandiscano de Tarila. 
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indios tributarios y aün en yanaconas no era lo 
correcto y que esta posiciön empulfarfa a los indios 
misionados a retornar a sus propios pueblos. 


Cumbay y la güerra diriguana en Santa Cruz 


El endurecimiento del acoso chiriguano parecerfa 
algo irrelevante frente a un mundo de problemas 
convergentes, sin embargo, es un importante 
antecedente al debilitamiento del poder colonial. 
Ya antes de la gran revuelta guarani de 1799, 
emergieron en el Valle del Ingre conflictos por 
asuntos de avasallamientos de tierras y concep- 
ciones politicas diferentes que, segün “Thierry 
Saignes (1990), implicaba la posibilidad de una 
vida sin estado. Estos conflictos mantuvieron en 
alerta a las tropas y autoridades de Santa Cruz. De 
forma paralela a las rebeliones indigenas, en 1780 
ingresaron al valle del Ingre tres columnas de tro- 
pas espafolas destrozando 184 aldeas y pueblos, 
con un saldo de varios muertos y apoderindose 
de cosechas y bienes que, de acuerdo al informe 
oficial alcanzaban 30.000 cargas de maiz, 2.800 
vacas, caballos, yeguas y mulas. 

Para fines del siglo XVII la situaciön no 
habia meforado y el gobierno colonial continuaba 
con su politica de control, represiön y apropiaciön 
de tierras. Frente a esta situaciön, el foven indige- 
na Cumbay se apersonö hasta los mismos estrados 
yudiciales de la Audiencia de Charcas y sigui6 el 
camino que sefalaba la ley y la diplomacia con 
el obfetivo de recuperar İas tierras avasalladas y 
el respeto a su cultura. Ante el fracaso legal, en 
noviembre de 1799, actuando como un “capitin 
grande”, optö por la sublevaciön y la guerra. 

A esta tensiön se sumd la sequfa de 1804, que 
empuiö a 1os guaranies a la lucha por la subsisten- 
cia. Al ao sigufente, el Virrey del Rio de La Plata 
denuncid la gravedad de los conflictos, indicando 
que los chiriguanos habian avanzado y ocupado 
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entre 20 y 40 leguas de las estancias de ganado 
espaftolas, y habfan robado de 30 a 40 mil cabezas 
de ganado. Por la cantidad de gente movilizada y 
el ganado que se menciona, Thierry Saignes opina 
que debieron existir coaliciones y que no se tra- 
taba sölo de un asalto İlocal sino de una verdadera 
confederaciön guerrera multi-etnica superando 
tradicionales enemistades basados en la repartiya 
del futuro botin y la necesidad de detener a los 
karai antes de que ingresen a zonas mineras, aün 
desconocidas por İos espafoles. De acuerdo a 
las fuentes, a los chiriguanos se habian sumado 
otros indios de frontera como los mataguayos, 
befoses, tobas y chaneses. La resistencia frente al 
avance chiriguano fue dirigido desde Santa Cruz 
bafo la direcciön de dos personafes que luego 
participarfan en el proceso de independencia: el 
Comandante Becerra que controlö el avance de 
1807 y 1808, y el Presbitero los€ Andres Salva- 
tierra, ya en los afos posteriores. 

"Tan preocupante se convirtiö el conflicto que, 
de acuerdo con Saignes, el Virrey del Rio de La 
Plata, Santiago de Liniers, ordenö al Gobernador 
Intendente Viedma acabar con Cumbay y con 
los “pretextos dilatorios” desencadenindose una 
guerra total en la que intervinieron varias expe- 
diciones coordinadas entre las de”Tomina y Santa 
Cruz de la Sierra, a pesar de las querellas existentes 
por problemas de yurisdicciön territorial. 

El conflicto siguiö latente durante la guerra 
de independencia. Desde lado guarani, Cumbay 
y los guerreros ava İograron relacionarse con los 
negros evadidos del Brasil y acceder a lideres 
revolucionarios internos y externos. Un eyemplo 
seri el pacto de cooperaciön entre İos rebeldes 
indigenas con el guerrillero independentista de 
La Laguna, Manuel Ascencito Padılla y, otro, 
la impresionante entrevista que tuvo Cumbay 
con el General Belgrano, logrando acuerdos de 
cooperaciön en la lucha anti-colonial hasta 1813. 


XI. La cultura polftica 


La Academia Carolina y el nuevo pensamiento 
ilustrado 


En 1775, ante el deterioro de la Universidad 
Pontificia de San Francisco Xavier, la Audiencia 
de Charcas propuso la creaciön de una academia 
de prictica forense dependiente de la misma 
Audiencia, siguiendo el modelo de las ültimas 
experfencias peninsulares, como las de Madrid, la 
Coruhfa, Sevilla o Barcelona Esta decisiön emana- 
ba directamente de las corrientes ideolögicas de 
la ilustraciön. Los programas pedagögicos se ins- 
piraron en los valores de racionalidad y utilidady 
se centraron esencialmente en los procedimientos 
yuridicos de la legislaciön. 

La Academia, nombrada asf en honor a 
Carlos TII acogiö a fövenes de diversas regiones 
tanto del virreinato del Rio de la Plata como del 
virreinato del Perü. De acuerdo a la 
investigaciön realizada por Clement 
"Thibaud (1997) sobre los datos 
familiares y personales del 55,576 
de los alumnos, durante los afos de 
funcionamiento de la Academia, el 
52.596 de los alumnos fueron ori- 
ginarios del Alto Perü, repartidos 
por intendencias: 18.5 de Charcas, 
10.5 de Cochabamba, 16 de La Paz 
y 7 de Potosi, el 30.576 fueron rio- 
platenses: 14 de Buenos Aires, 15.5 
de Salta y 2 de Cördoba, el 11.596 
eran peruanos: 9.5 de Arequipa, 0.5 
de Lima y 1.5 de Cuzco, mientras 
que el 3.596 eran espafoles y el 1.576 
criollos venidos de otras partes del 
continente. Estos datos muestran 
que la Academia Carolina no era 


ünicamente un espacio para el conocimiento 
de la pröctica furidica, sino que se constituyö en 
un centro de debate de fövenes provenientes de 
diferentes lugares que compartian, sin embargo, 
la misma situaciön colonial. 

Podemos decir que, a pesar de su variada pro- 
cedenclia, existian entre varios de ellos y gracias 
a la convivencia y al dialogo universitario, lazos 
de amistad muy fuertes, que unian y agrandaban 
la mirada puramente regional. La sensaciön de 
confraternizar entre “pares”, las coincidencias 
ideolögico-politicas yunto a la convergencia de 
aspiraciones y utopias de sus fövenes espiritus, 
generö entre todos ellos la identificaciön con 
posiciones crfticas que se manifestarian luego 
frente a la crisis de la monarqufa. 

La disciplina de la Academia era exigente: se 
controlaba el aprendizafe por medio de la asisten- 


Figura 44. daustro de la Universidad Mayor Real y Pontificia de San Fandsco Xavier de 
(huqulsaca., 
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cia obligatoria, se priorizaba la prictica sobre la 
teorfa y se exigia permanentes exposiciones a los 
alumnos. Los traba?os teöricos debian ser pre- 
sentados en latin y castellano en presencta de un 
selecto grupo de examinadores que los calificaba, 
mientras que en la parte priüctica, los estudiantes 
debfan simular procesos, en los que yuzgaban, 
acusaban, defendian y eran acusados, como en 
la prictica de los tribunales. Estos metodos for- 
mativos defaron una profunda huella de praxis 
profesional y politica. Los yövenes practicantes 
aprendfan asi a actuar ba?o presiön, a dar respues- 
tas inmediatas a la coyuntura, a ser pragmaticos 
y a tomar decisiones razonadas. 

El principal atractivo de la Instituciön fue 
el renombre que adquiriö por la innovaciön y 
excelencla de sus metodos de ensefanza y apren- 
dizafe en el campo de la yurisprudencia, y por la 
exigencia en İlos estudios y la selecciön de los pos- 
tulantes, dirigidas a formar una elite ilustrada de 
intelectuales. Su prestigio trascendiö los limites 
de Charcas, İlegando a ser considerada la ünica 
instituciön de estudios furidicos de importancia 
en todo el Virreinato del Rio de La Plata. De esta 
manera, las perspectivas futuras de los egresados 
eran prometedoras, ya que una vez concluidos los 
estudios efercerfan cargos de importancia en el 
terreno yudicial, administrativo y politico. 

Dada la influencia de la coyuntura externa € 
interna, fue la politica lo que mis entusiasmö a 
los alumnos y ex alumnos de la Academia, para el 
historiador franc€s Clement "Thibaud (2010), la 
Academia Carolina fue una escuela de dirigentes 
para la independencla, parcialmente influencia- 
dos por la ideologia de la ilustraciön 

Entre 1776 y 1809 se graduaron de la Aca- 
demia Carolina 362 abogados, a pesar de las 
dificultades que suponfa ingresar a la misma. 
Los estudiantes debian sortear una serie de 
requisitos dirigidos a la selecciön cuidadosa de 
los futuros yuristas. Los documentos exigidos 
para acceder al dificil examen de ingreso eran: 
fe de bautismo, certificado del bachillerato en 
derecho canönigo o civil, certificado de buenas 
costumbres, naturaleza de los eximenes rendi- 
dos y furamento de integraciön al foro. Una vez 
pasada esta prueba, la aceptaciön definitiva del 
estudiante era sometida al voto de los alumnos 
y profesores. Despues de dos afğos de cursos 
pricticos y estudios, la Audiencia procedfia a la 
evaluaciön, con pruebas obligatorias muy difici- 
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les, para ser por fin abogados. Luegoo se les exigia 
aün dos afos de prictica en el foro de Charcas 
(Thibaud, 2010). 

La insistencia en İla presentaciön de la fe de 
bautismo de padres y abuelos estaba dirigida a 
verificar la pureza de sangre, ademğis se exigfa la 
garantfa de personalidades reconocidas, que ates- 
tiguaran sobre la honorabilidad de la familia. En 
ese sentido, el oficio se cerrö para indios y mesti- 
zos, yuzgados indignos de ser abogados en razön 
del trabafo manual de sus padres. En la prictica, 
este requisito se atenu6 con el correr de los afos. 
Asi, pudieron ingresar algunos mestizos € indios 
considerados aptos y otros que pudieron ingresar 
por razones politicas, como Vicente "Tüpac Amaru 
Inca, pues su padre habia sido fiel al Rey durante 
los conflictos de 1780-1782. 

La mayorfa de los integrantes de este selecto 
grupo eran hifos de importantes funcionarios 
del gobierno colonial, de coroneles de la milicia, 
de furistas, administrativos o ricos hacendados. 
Estos esperaban que sus vistagos alcanzaran una 
excelente formaciön para continuar y meforar la 
obra emprendida por ellos, en beneficio propio 
y de la Corona. 

La diversidad de procedencia de los estu- 
diantes que habitaban en la capital de Charcas 
favoreci6 el intercambio cultural y permitiö, en 
parte, defar de lado la suyeciön impuesta por los 
lazos familiares y sociales tradicionales, creando 
un ambiente que permitfa a los fövenes mirar 
mis all3 de sus propias regiones. Asi, por efem- 
plo, de los estudiantes rioplatenses algunos eran 
hifos de espafoles instalados recientemente en 
Buenos Aires, quienes se desempefaban en el 
ambito del comercio, las pequefas fabricas y la 
administraciön, en su mayorlfa eran oficiales de 
las milicias y se habfan casado con muchachas 
de viefas familias criollas. La mayor parte tenfa 
fortuna, otros, como Mariano Moreno, provenian 
de familias de clase media, siendo la profesiön un 
camino de ascenso social. 

Los fövenes procedentes del Perü pertene- 
cian a familias instaladas tiempo atris. Sus proge- 
nitores eran yueces, procuradores, corregidores o 
capitanes de las milicias. Los padres de muchos de 
ellos efercfan funciones politicas, como regidores 
o alcaldes. La situaciön de los charquinos era mis 
o menosla misma o, en su defecto, eran hifos de 
grandes hacendados de la regiön, hecho que los 
estudiantes omitlan en sus informes. 


LA CULTURA POLİTICA 


El Tntendente Francisco de Viedma sehalaba 
que no todos los abogados efercian su profesiön, 
ya quc a principios del siglo XIX el campo profe- 
sional se habia saturado. Entonces encontraron 
nuevos espacios para aplicar sus conocimientos, 
en la fusticia, la administraciön, la universidad, 
la iglesia y la politica. Efercian cargos como los 
de subdelegado, contador real, alcalde, regidor, 
procurador, protector de indigenas, profesor o 
rector de la universidad, canönigo o arcediano, 
abarcando asi todas las instancias del poder en 
Charcas y en el Virreinato. De esta manera, los 
egresados de la Academlia formaron una red, en 
la que los lazos iniciados en İla €poca de estudio 
y fortalecidos en actividades sociales, como las 
tertulias o actos oficiales y fiestas, sirvieron de 
base para coordinar y organizar proyectos, como 
la insurgencia a partir de 1809. Entre ellos existia 
una relativa armonia, no exenta de rivalidades y 
sutiles diferencias socio-culturales y profesiona- 
les, atenuadas por el poderoso sentimiento de 
pertenencia al selecto grupo, cuya premisa era 
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el eyercicio de la razön y la defensa de la fusticia. 

A principios del XIX, la Academia se cons- 
tituyö en espacio de discusiön clandestina de 
estudiantes. Alli se debatfan las ideas y doctrinas 
de la ilustraciön, fue un centro de praxis polftica 
y de sociabilidades, donde un püblico interesado 
en esos temas deliberaba y reflexionaba sobre los 
problemas por İos que atravesaba el mundo y la 
regiön. En las reunionesy tertulias paralelas a las 
pricticas de la Academia se analizaban y debatian 
los acontecimientos mundiales: la Independencia 
de Estados Unidos de Norte America, la Revo- 
İuciön Francesa, las invasiones napoleonicas o 
las invasiones inglesas a Buenos Aires en 1806 
y 1807, todos ellos relacionados con una nueva 
forma de ver la sociedad y la polftica. Al mismo 
tiempo, se debatfan tambien los principales 
problemas internos que se suscitaban, como la 
situaciön de la Audiencia, los conflictos por el 
poder İocal y otros, generindose asi un espacio 
de opiniön püblica que contrarrestaba la falta de 
la publicaciön de periödicos en Charcas. 


Recuadro 7 


las ideas y los principios de la Academia Carolina. 


La Academia Carolina y algunos revoludonarios 


La relaciön del pensamiento moderno discutido en la Academia Carolina y su impronta durante el 
proceso de independencia puede ser seguido a traves de algunos actores del lado insurgente que estu- 
diaron en la Academia, entre los cuales podemos citar a los siguientes: Bernardo Monteagudo, İugö un rol 
importante, tanto en la revoluciön de mayo de 1809 en su ciudad, como durante los primeros afos de la 
independencia argentina, Mariano Moreno, abogadoy politico argentino, funto a Manuel Belgrano fue parte 
de la lunta Gubernativa Provisional de las Provincias del Rio de la Plata, 1uan /ose Castelli argentino, no logrö 
graduarse, tambien fue miembro de la lunta y responsable de dirigir el primer Efercito Auxiliar Argentino 
que ingreso Charcas en 1810, laime Zudahez, chuquisaqueno, posible autor del manifiesto redactado en 
1810 Catecismo politico cristiano, fue asesor del libertador chileno O"“Higgins: el sacerdote /1ose Antonio 
Medina natural de Tucuman, protagonista importante en los hechos revolucionarios de 1809, amigo comola 
mayoria de los estudiantes del canönigo Matias Terrazas, protector de los estudiantes de las provincias balas 
del Virreinato, permitiendoles el acceso a su rica biblioteca, entre los que se encontraba Mariano Moreno, 
los revolucionarios de Santa Cruz de la Sierra, Antonio Vicente Seoane hifo del gobernador subdelegado, 
lider de la revoluciön del 24 de septiembre y presidente de la primera /lunta Gubernativa de Santa Cruz en 
1810, tambien fue elegido representante de Santa Cruz ante la Asamblea Constituyente que creö la nueva 
Repüblica de Bolivia en 1825, su hermanoo el canönigo /ose Manuel, doctor con estudios en teologia y abo- 
gacia y diputado electo al Congreso de Tucuman en 1813, /uan Manuel Lemolne, emisario de los hechos 
revolucionarios del 25 de mayo de 1809 y Vicente Caballero, elegido diputado de Santa Cruz en 1825. 

El 3506 de la lunta İnsurreccional de La Paz en /ulio de 1809, tres miembros de la lunta de Buenos Aires 
de 1810 y quince de 1los31 diputados que en 1816 proclamaron la independencia argentina fueron estudian- 
tes o graduados de la Academia Carolina, lo que muestra la gran influencia que tuvo esta instituciön en la 
formaciön de una nueva generaciön de politicos e intelectuales que comulgaron con los principios de una 
nueva cultura politica basada en la autonomia, la soberania popular y la /usticia. Como dice el historiador 
argentino .ose€ Luis Romero, los principales promotores de la independencia argentina se alimentaron con 


164 


Tres ilustrados y el gran debate sobre la mita 
entre 1790 y 1812 


En general se asume que fue la Constituciön de 
Cadiz en 1812 la que abolid la mita, influenciada 
como estaba en un liberalismo temprano y en 
corrientes que introduferon una constituciön 
moderna. Sin embargo, hubo en Charcas una 
gran discusiön prevla ya que Victoriin de Vi- 
Iaba, fiscal de la Audiencia, escribiö un PDövzirso 
en contra de la mita en 1793. Este escrito, que se 
conocla desde 1940, es parte de un gran debate 
reconstruido recientemente por Rossana Barra- 
gan. Gran debate porque participaron las mis 
importantes autoridades relacionadas a la mineria 
y a la mita, porque minö su legitimidad y la de 
las autoridades, porque fue candente y tuvo una 
amplitud geogrifica muy grande. Gran debate 
tambi€n porque el tema fue retomado periödi- 
camente a partir de entonces (1802, 1809, 1811, 
1812) convirti€ndose en simbolo explicito de la 
desigualdad y la opresiön pero tambien de un 
sistema de traba?o asociado a un antiguo regimen 
pero tambiğn a la conquista de America. 

El debate sobre İla mita debe situarse por 
tanto en un continuum entre 1792-1793 y 1812. 
En este sentido podemos pensar que la discusiön 
sobre la mita fue tan importante como la crisis 
politica como la que se dio en la peninsula a par- 
tir de 1808 y que se ha enfatizado en las ültimas 
decadas. 

La discusiön sobre la mita se dio inicialmente 
entre tres importantes personafes, el Fiscal de la 
Audiencia de Charcas, Victorian de Villaba, el 
Intendente Gobernador de Potosi Francisco de 
Paula Sanz y su asesor Pedro Vicente Cahete, 
autor del libro Gziz geogrdfica, bistörica y politica 
de Potosi escrito en 1787. Pero le?os de circuns- 
cribirse a tres altos funcionarios de la regiön 
tuvo gran reverberaciön porque involucrö a las 
autoridades religiosas e indigenas convirti6ndose 
en un debate que sobrepasö el del trabafo minero 
de 1os mitayos y significö un profundo cuestio- 
namiento a İlos poderes establecidos. Aunque no 
se tienen escritos de Villaba despu£s de 1797, el 
tema fue abordado poco despuğs, en 1802, por 
el que fue conocido despu6s como un radical de 
la Revoluciön de Mayo de 1810 de Buenos Aires 
y secretario de su yunta, Mariano Moreno. La 
mita como simbolo de opresiön se hizo aün mis 
explicita en un documento anönimo de 1809, en 
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Recuadro 8 
Victorian de Villaba y la mita 


Villaba y su Discurso contra la mita, la respues- 
ta que recibiö de la mas alta autoridad de Potosiy 
la İlamada “Contrareplica” fueron conocidos fun- 
damentalmente gracias al historiador argentino 
Ricardo Levene que en 1946 lo calificö de “precur- 
sor y profeta de la revoluciön hispanoamericana” 
Precursor, decia, no porque hubiera deseado esa 
revoluciön sino porque precisamente propuso 
evitarla denunciando alantiguo regimen, y profeta 
porque prediio que el Nuevo Mundo se perdia. 


Fuente: Del Valle de Siles 1990. 


un documento de 1811 y en 1812 en las Cortes 
de Cadiz. 

Veamos con mas detalle a 1os personafes en 
el debate, sus argumentos y İos escritos entre 
1790 y 1812. 

El primero es Victoriin de Villaba, Profesor 
de Derecho en Aragön que İlegö a America en 
1789 para asumir el cargo de Fiscal y Protector 
de Indios en la Audiencia de Charcas. Fseribiö en 
1793 su “Discurso sobre la mita de Potosi” frente 
a la decisiön del gobierno de Potosi, con el apoyo 
de Buenos Aires, de incrementar el nümero de 
trabayadores mineros a travös de la mita. A partir 
de su escrito se desatö un debate que se puede 
seguir en el intenso intercambio entre diferentes 
autoridades, desde el Ministro de Gracia y İusticia 
de Indias hasta los virreyes de Buenos Aires y 
Perü, pasando por diferentes indios enteradores 
de la mita del partido de Chayanta en el norte 
de Potosi, pero sobre todo en la propia regiön 
de Charcas. 

La posiciön de Villaba sobre la mita debe 
situarse en un contexto global, puesto que sus 
planteamientos implican visiones y proyectos 
alimentados por la economia polftica de la €poca 
(Genovesi, Filangieri y los napolitanos). Villaba, en 
su primer escrito de 1793, fue desafiante al calificar 
a la mita como “esclavitud temporal” porque los 
indios no eran esclavos en terminos furidicos. 

Uno de los argumentos de fondo que se es- 
taba discutiendo fue la relaciön entre el trabafo 
coactivo y la naturaleza de los indios. Y es que 
la existencia de İla mita obligö a İlos diferentes 
autores desde el siglo XVI a explicar cömo se 
habia Ilegado a ella dado que los indios fueron 
considerados vasal1os libres, lo que suponfia tam- 


LA CULTURA POLİTICA 


- “ 


165 


Figura 45. Firma de Francisco de Paula Sanz, intendente de la Villa İmperial quien fue un 


eyemplo de fundonaric ilustrado. 


Riente: Ardiivo General de İndias, Sevilla. 


bien hacer referencia a la legalidad y legitimidad 
del trabafo forzado. Algunos consideraban que 
la legislaciön habia sido benigna y sabia, puesto 
que İlos indios no fueron considerados esclavos. 

El criollo ilustrado Pedro Vicente Cahete 
naci6 en Asunciön y estudiö en Santiago de 
Chile, pensaba que los indios eran por naturaleza 
esclavos, habian recibido un trato de “amor y 
benignidad” instaurindose “no la servidumbre 
rigurosa de propiedad” (1787-1952). Canete 
explicö en su obra que las minas no podrfan ser 
trabafadas si se esperaba el “libre arbitrio de los 
indios” debido a que, viviendo de las escasas co- 
sechas “silvestres”, se alefaban de todo “efercicio 
İucrativo y honesto”. En este pirrafo se conden- 
san, por tanto, los argumentos para yustificar el 
trabao forzado: la naturalizaciön de la ociosidad 
y el rechazo al traba?o. 

Villaba sostuvo, en cambio, que el “yndio 
carga, el yndio muele, el yndio ceba, el yndio 
cierne, y el yndio lo hace todo por poco dinero” 
y esa era precisamente “la utilidad del azoguero 
(propietarios de los ingenios mineros) y no la 
falta de brazos”. La indolencia para Villaba era 
producto, resultado y producciön, antes que causa 
natural, y asi el propio trabafo obligatorio fue 
puesto en cuestionamiento. 

Villaba considerö tambi€en que el dinero 
no constitufa la sangre del cuerpo politico, que 
era una mercaderia universal (“Discurso”. En: 
Levene, 1946) y que las minas no hacian la feli- 
cidad de una naciön porque el propio Potosi era 
eyemplo de que “en los paises de minas, no se ve 
sino la opulencla de unos pocos conla miseria de 
infinitos”. Estos planteamientos hay que situarlos 
tambien en el contexto general de su pensamiento 
y €poca. Villaba sostuvo que existfan “falsas ideas” 
sobre las riquezas consistiendo sus “verdaderos 
manantiales” en el “cultivo de las producciones” 


y por tanto en el trabafo. Su posiciön muestra 
claramente la influencla de los fisiöcratas porque 
sostuvo que las pueblos que no tenian ganado, 
trigo y manufacturas eran miserables aunque 
tuvieran minas y que el claro eyemplo lo consti- 
tufan los “ingleses que tenfan mis riquezas que 
los espaitoles...”. 

El pensamiento de Villaba se opuso clara- 
mente a Francisco de Paula Sanz que, como lo 
difimos, era la maöxima autoridad de Potosi y a 
Cahete. Sanz era otro personafe que ocupo car- 
gos importantes en İla burocracia colonial. Fue 
Director de la Renta del "Tabaco en el Rio de La 
Plata entre 1777-1783 y luego Gobernador In- 
tendente del Virreinato. Sanz, yunto con Cahete, 
consideraba que la mita constitufa “el principal 
nervio y apoyo de la felicidad del Estado” y que 
sin los “indios forzados” no era posible tener 
progresos (Portillo, 2007). Ambos defendieron 
tambien el contenido y aprobaciön de un Cödigo 
de Minerfa, el Cödigo Carolino, para la regiön. 
Aunque Cahete estuvo ligado a las reformas 
borbönicas y al pensamiento ilustrado, su anhelo 
fue un retorno a los vte?os estindares y patrones, 
ünico medio y posibilidad para garantizar que se 
cumplan todos los recaudos que el Virrey Toledo 
habia establecido a fines del siglo XVI funto con 
la mita. Su ideal consistfa en controlar el oculta- 
miento de los indios, la existencia de forasteros, 
el restituir a sus provincias y domicilios a los 
indios solteros, impedir las deserciones es decir, 
finalmente, poner fin a la dinimica de la historia 
y a todas las pricticas 

Despuss de varios informes solicitados por 
Villaba, de agrios y acalorados intercambios e 
incluso de rumores de sublevaciön, las diferen- 
tes corporaciones de Potosi hicieron en 1796 
una “Representaciön Apologetica” expresin- 
dose al unisono contra el Fiscal Villaba porque 
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“dio al püblico un papel en que abiertamente 
calificaba de tirinico” a la mita. Fue entonces 
que pasaron a un firme y doble contraataque. 
Primero, acusaron a İlos sacerdotes del “es- 
candaloso” uso de indigenas y que sta era la 
razön por la que se oponian a la mita. Segundo, 
acusaron a la Audiencia de inmiscuirse en lo que 
era “dominio exclusivo” del gobierno de Potosi 
y que lo que se estaba dando era un “Gobierno 
teocratico”. Afirmaron que el “ünico delito 
de la azogueria” era recibir la consignaciön 
de la mita que pretende abolir el Sr. Fiscal de 
Charcas “para hacer celebre su nombre en la 
America” y que el delito que era “desentranar 
las inmensas riquezas de la tierra impidiendo 
la gloria y esplendor de la Monarquina”. Final- 
mente, acusaron de que “esos hombres pode- 
rosos a qufenes los naturales oyen, escuchan 
y obedecen (...) supieron ganirselos sobre las 
ruinas de la soberania y de la yurisdicciön Real 
lo que constitufa delito de Estado y crimen de 
Lesa Patria y Lesa Mafestad”. 

A estas alturas, los argumentos de conmi- 
seraciön y piedad en la pluma de Villaba fueron 
ganando terreno. En otras palabras, los argumen- 
tos racionales de la nueva ciencia econömica no 
eran suficientes para yustificar transformaciones 
econömicas estructurales, los ünicos fundamentos 
y razones que eran escuchados tenfan que ver con 
los sentimientos cristianos humanitarios hacia 
una poblaciön desprotegida y victima. 

Pero :cuğl fue el desenlace? Ün sfziz qzo 
particular que significö el fin de la posibilidad de 
la mita nueva que era lo que habia desencadenado 
inicialmente el debate, asi como de cualquier 
cambio. La mita continu6 existiendo como hasta 
entonces. Sin embargo la influencia de Villaba 
trascendiö y el tema fue retomado, convirtien- 
dose la mita en simbolo de opresiön İigado a la 
conquista y al antiguo regimen. 

En 1802, por eyemplo, Mariano Moreno, 
estudiante de Villaba en la Academia Carolina 
presentö su disertaciön en Charcas profunda- 
mente influenciado por su maestro. Abogö contra 
el trabafo de los mitayos preguntando hasta qu€ 
punto habia aün que apoyar unas minas que no 
lograban sufragar sus gastos, Moreno estuvo en 
Chuquisaca desde 1799 hasta 1805, fue conocido 
por radical “facobino”, por publicar un importan- 
te escrito que proclamö la libertad de comercio y 
por realizar una traducciön de Rousseau. 
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Mariano Moreno utilizö en su Disertaciön 
en 1802 casi exactamente las mismas palabras 
que Villaba enfatizando la “pena”, el sepul- 
cro, el castigo y la inmolaciön que significaba 
trabafar en las “cavernas” de las minas. De ahi 
que hubieran sido considerados “para todos los 
efectos del derecho no sölo por esclavos, sino 
por muertos, en tanto que si alguno se libraba 
de este castigo por perdön o indulgencia del 
Principe, le Iamaban resucitado”. Pero More- 
no ampli6 el espectro de su analisis: de la mita 
como servicio personal hacla el conyğunto de los 
servicios personales incluyendo a los yanaconas 
adscritos a las haciendas. Sostuvo categörica- 
mente que “...nada debe estar mis distante de 
un buen ciudadano que la criminal holgazaneria, 
pero nada debe estar tambi€n mis lefos de un 
hombre libre que la coacciön y fuerza a unos 
servicios involuntarios”. 

En 1809, en medio de la formaciön de los 
primeros gobiernos autönomos en defensa del 
Rey y en medio otra vez del abierto enfren- 
tamiento de la Audiencia de Charcas con el 
gobierno de Potosi, circulö el famoso D?z/7ogo 
entre el İnca Atahuallpa y el vey Fernando VII. 
Este hermoso escrito relataba el encuentro 
ficticio entre el Inca Atahuallpa y Fernando VII, 
poni6ndose en constante paralelo la usurpaciön 
del reino de Fernando por parte de Bonaparte 
y los franceses con İla usurpaciön del reino de 
Atahuallpa por parte de los espaftoles. El Inca 
comparö la conquista de Bonaparte con la 
conquista del Nuevo Mundo considerada como 
la codicia y avaricia contra... İla razön y contra İa 
religion. Efemplo de esa codicla y avaricia era 
la mita por la que tribus enteras de indios in- 
gresaban en İos cerros y minas, muriendo en 
las entrafas de la tierra. 

El autor estaba claramente retomando el 
tema abordado siete afos antes por Mariano 
Moreno y quince aftos antes por Villaba. 

Poco tiempo despuss, el tema volviö a re- 
surgir en relaciön a la insurgencla del cacique de 
"Toledo, Mariano Aguilar de Titichoca, el Dedin 
de la Catedral de La Plata Andres İimenez de 
Leön y Manco Capac, y el escribano de La hunta 
de La Paz de 1809, Tuan Manuel de Caceres. Se 
conoce que hubo una reuniön en La Plata en 1810 
y se los acuso de intentar reconstruir un estado 
neo-inca. Fn el expediente de acusaciön se incluye 
un Interrogatorio en favor de los indios que ha 
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sido considerado como la estrategia de lucha y 
uno de İos puntos era precisamente fue poner 
fin a la mita de los indios de Pacafes, Omasuyos, 
Chucuito, Puno y de otros lugares (Soux, 2010). 
En el mismo periodo el famoso Castelli preguntö 
a sus interlocutores indigenas si es que ellos no 
fueron “siempre mirados como esclavos”. 

Cuando dos afos despuğs se reunieron las 
Cortes de Cadiz en 1812, la mita habia sido ya 
ampliamente discutida y se habia convertido ya 
en un simbolo de “opresiön”. 

Ahora bien, los que abogaron en contra de 
la mita en Cadiz fueron personas notables que 
tendrfan gran trayectoria politica pero no tenian 
ni la experiencla ni el conocimiento directo como 
,/os€ loaquin Olmedo de Guayaqvil y Florencio 
del Castillo, diputado de Nicaragua y Costa Rica. 
Olmedo fue de la generaciön de Andres Bello y 
Simön Bolfvar, estuvo muy ligado al Perü porque 
estudiö en Lima y fue nombrado Diputado Su- 
plente por Puno. Olmedo es conocido tambien 
porque escribi6 un Canto a Bolivar, despu6s de 
su triunfo en yunin pero poco tiempo despu6s se 
alefö de €l porque consideraba que Guayaquil 
debia tener un gobierno independiente. 

Fue del Castillo que introdufo el tema el 4 
de Abril de 1812 como parte de otras medidas 
entre las que se encontraba la proposiciön de 
distribuciön de tierras comunales, realengas y 
baldfas, siendo aceptada la aboliciön de la mita 
algunos meses despu£s (21 de Octubre de 1812). 
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Aunque Castillo y Olmedo no conocteran 
los escritos de Villaba, conocfan bien todos 1los 
argumentos que se desplegaban generalmente 
aunque tambien afadieron algunos nuevos. Olme- 
do plante6 que era inadmisible que se sostuviera 
que las minas quedarian “sin el manantial de la 
riqueza” porque se deberfa entender de una vez 
por todas que “solo sin reglamentos, sin trabas... 
sin privilegios... pueden prosperar la industria 
y la agricultura”. Al vocabulario nuevo sobre la 
libertad de la industria se afadia su visiön de que 
la ineptitud, indolencia y pereza de los indios venia 
de la €poca de la conquista, las encomiendas, mitas 
y repartimientos, consideradas todas, como “baör- 
baras reliquias de la conquista y gobierno feudal, 
fomento de la pereza y del orgullo de los noblesy 
de los ennoblecidos y esclavitud de los naturales 
paliada con el nombre de protecciön” (recordemos 
que Villaba ya habia planteado el tema de la “opre- 
siön” vinculindola con el “despotismo”). 

Florencio del Castillo, en nombre de la 
“felicidad de la naciön” propuso remover los 
obstöculos que impedian “el bien y la felicidad 
de los pueblos”y plante6 su discurso en nombre 
“de la humanidad pactente”, “por los afligidos 
indios” y por “los indigenas del nuevo mundo”. 

El fin de la mita decretada en Cidiz sancio- 
nö por tanto un antiguo y debatido tema y de 
hecho tampoco puso fin a ella definitivamente 
porque existiria aun aunque profundamente 


debilitada. 
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Independencia 
Un compleşo y İargo proceso 
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XIL Crisis, Audiencia Gobernadora y hFunta "Tuüftiva 


Entre 1809 y 1825, una serie de hechos de diversa 
indole se sucedieron en el territorio de Charcas, 
İlamado ya por entonces Alto Perü. Este conğunto 
de acciones: alianzas, batallas, movimiento de 
tropas, conspiraciones, rebeliones, movimientos 
yuntistas, lealtades y traiciones fueron conocidas 
por la historiograffa tradicional como la Guerra 
de Independencia, privilegiando en la misma los 
actos militares de donde surgieron İlos heroes de 
la historia patria. Es este el proceso que tratare- 
mos de narrar y analizar a partir de los ültimos 
estudios historiogrificos surgidos en gran parte 
en torno a las conmemoraciones de los bicentena- 
rios, posiciones que han buscado establecer nue- 
vas İecturas de un proceso por demis complefo. 


Los movimientos de 1809 en La Plata y La Paz 
La qisis de la monarqula en (harcas 


La invasiön napoleönica a Espaha, el motin de 
Aran)uez y la abdicaciön obligada de Carlos TV 
a favor de su hifo Fernando VII puso a prueba la 
relaciön de fidelidad hacia el Soberano, mis aün 
en el ambiente tenso y conflictivo de la capital de 
la Audiencia, en medio de tensiones por el poder 
entre el Presidente don Ramön Garcifa Pizarro 
y el Arzobispo Benito Moxö, por un lado, y los 
cuerpos colegiados como el Real Acuerdo y el 
Cabildo, por el otro. 

E121 de agosto de 1808 İlegö a La Plata un 
conyunto de noticias desde la metröpoli: el motin 
de Aranyuez, la abdicaciön de CarlosTV, la exalta- 
ciön de Fernando VII al trono y la entrada de los 
eyercitos franceses a la peninsula. Estas noticias 
conmovteron a la ciudad en su confunto. Luego 


de dfas de rogativas por Espafa, el 23 de agosto 
se dictö un bando de apoyo a Fernando VII en 
el que se ordenaba celebrar con toda pompa la 
yura del nuevo Rey y envlar la orden a las otras 
ciudades y villas de la Audiencia (Moreno, 1947). 

Mientras se organizaba la yura, el 17 de sep- 
tiembre llegö a La Plata una nueva noticia, la del 
apresamiento de la familia real en Bayona y la 
abdicaciön de Fernando VII a favor de su padre, 
de 6ste a favor de Napoleön y, finalmente de €ste 
en su hermano )os€, ademis de la formaciön de 
una lunta de Gobierno en Sevilla y de huntas pro- 
vinciales en otras ciudades y villas. Estas noticias 
provocaron un rechazo unönime a )os€ Bonaparte 
y, por İlo tanto, la acefalia del poder polftico. La 
idea de vacfo y orfandad frente a la desapariciön 
del rey, planteö en la prüctica la posibilidad de la 
retroversiön de la soberania al pueblo. 

Surgiö entonces en la capital de la Au- 
diencia el debate en torno a cuğl debia ser la 
instancia que asumirfa İla soberania frente a İla 
imposibilidad de que el Rey prisionero (en este 
caso, Fernando VID lo hiciera. El presidente y el 
arzobispo eran partidarios de apoyar a la yunta 
de Sevilla y dar a conocer las noticias sobre la 
prisiön del Rey a la poblaciön, obedeciendo las 
ördenes del Virrey Linters en Buenos Aires. Los 
oidores, por su lado, exigian que para tomar esta 
medida era indispensable que İlegara una nota 
de alguna autoridad legitima que explicara la 
situaciön en Espafa. Para el Real Acuerdo, era 
la Punta gubernativa de Madrid la que efercfa el 
mando supremo por delegaciön del Soberano 
legitimo y no la funta de Sevilla, que ellos con- 
sideraban era tumultuaria. Basado en este prin- 
cipio, la Audiencia decidi6 “no hacer novedad” 
en Charcas. (Soux, 2010). 
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A pesar de la tensiön existente, la fura o pro- 
clamaciön de Fernando VII se İlevö a cabo con toda 
solemnidad el 25 de septiembre de 1808. Este acto, 
sin embargo, no logrö reunificar las posiciones. De 
acuerdo con Moreno (1947), El arzobispo Moxö, 
sin tener en cuenta İla decisiön de la Audiencia, 
dio a conocer la noticia al clero y a la poblaciön 
en la misa solemne que se celebrö en honor de 
Fernando VII, generando asi mayores tensiones. 

Mientras esto ocurrfa en Charcas, en la me- 
tröpoli la situaciön se habfa modificado. A partir 
de las diversas Funtas creadas por mandato popu- 
lar, se estableciö en Aran/uez, el 25 de septiembre 
de 1808, la Suprema Funta Central Gubernativa 
del Reino que gobernarfia en nombre del rey 
Fernando VII, como “depositaria de la autoridad 
soberana”. Asi, cuando Manuel de Goyeneche 
İlegö a La Plata, enviado por la Vunta de Sevilla, 
ya östa habia sido suplantada por la nueva lunta 
Central. Sin embargo, ni las autoridades ni el 
pueblo de La Plata conocifan esta situaciön. 

Goyeneche fue recibido friamente por el 
Real Acuerdo, ademis de su misiön como repre- 
sentante de la Funta de Sevilla, trafa unas cartas de 
la Corte del Brasil enviadas por Carlota loaquina, 
hermana de Fernando VII, en las que declaraba el 
derecho que le correspondia a efercer la soberania 
de forma transitoria mientras su padre, Carlos 
IV, a quien Carlota consideraba el rey legitimo, 
se hallara preso en Bayona. 

A pesar del debate anterior acerca de su 
legitimidad, la hunta de Sevilla fue reconocida 
oficialmente por la Audiencia. Por su parte, las 
cartas entregadas por Goyeneche se convertirian 
poco despu£s en la mecha que encenderia el pol- 
vorin (ust, 1994). 

Paralelamente a las cartas traidas por Goye- 
neche, otros eyfemplares de las mismas habian sido 
enviados por la Corte del Brasil a los cuerpos y 
autoridades de la ciudad, creando un nuevo foco 
de discordia en la Audiencia. De acuerdo con 
Estanislao hust (1994), los cuerpos y autoridades 
que lo recibieron fueron: el Presidente de la 
Audiencia, el Arzobispo, la Audiencia, el cabildo 
secular y el claustro de la universidad, ademis de 
otras autoridades en Santa Cruz, La Paz, Potosf 
y Cochabamba. 

El presidente Garcia Pizarro, respondi6 la 
carta con una misiva protocolar enviada a traves 
del virreinato, en la que reafirmaba su lealtad a 
Fernando VII, por su parte, la universidad, ya a 
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Figura 46. “Femando VII” Fandsco de doya. Su apresamiento en 
Bayona marcö el inidio de la qisis del imperio espafol y del proceso de 
independencia. 


Fuente: Museo del Prado, Madrid. En: http://upload.vikimedia.org/vvikipedia/“ommons/c/ 
d)/Frandsco de doya y ludentes 070./pg 


inicios de 1809, convocö a un Claustro para defi- 
nir lo que se haria con las cartas y decidiö, en vista 
de la peligrosidad de las mismas, no contestar 
las misivas, informar a la Audiencla y solicitar se 
prohiba su circulaciön en Charcas, todo lo cual 
quedö sentado en actas. La decisiön de los docto- 
res contö con la aprobaciön de la Audiencia, cuyo 
fiscal ordenö que se recofan las cartas. 

Un mes despuss, el Virrey ordenö al Presi- 
dente que el acta del claustro universitario fuera 
borrada y que se enviase el expediente a Buenos 
Aires, orden que se cumpli6 con el mayor sigi- 
lo, pero que al saberse, tanto en la universidad 
como en la Audiencia, fue uno de los detonantes 
del movimiento de mayo. En este escenario, los 
cuerpos se mostraron como leales al rey, mientras 
que las autoridades individuales como el Pre- 
sidente fueron mostradas como traidoras. Los 
oidores aprovecharon la situaciön para acusar a 
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las autoridades de querer entregar estas regiones 
al dominio del Portugal. 

En toda la trama anterior, se perciben 
aspectos que deben ser analizados. En primer 
İugar, la lefania de la Audiencia frente a la me- 
tröpoli hizo que las autoridades y los cuerpos 
actüen muchas veces “a ciegas”. Asi, por efem- 
plo, mientras la Audiencia organizaba la yura a 
Fernando, €ste se hallaba ya preso en Bayona, 
mientras se discutfa si la Vunta de Sevilla podia 
ser considerada legitima y representativa, esta 
ya habia deyado lugar a la Funta Central. A causa 
de esta distancia, los rumores y los chismes se 
constitufan en la base informativa sobre la cual 
habia que tomar decisiones fundamentales, 
creando confusiones y malos entendidos que 
eran aprovechados en la lucha por el poder 
local, En segundo İugar, por deba?o de la lucha 
entre el Presidente y la Audiencia, el cataclismo 
y el vacio de poder provocados por los hechos 
de Bayona produferon un lento desvifo de las 
decisiones hacia los cuerpos intermedios, en 
este caso, el claustro universitario y el Cabildo 
(Soux, 2009). 

En medio de la tensiön existente entre las 
autoridades reales y los cuerpos intermedios en 
La Plata, empezaron a ganar fuerza las tertulias, 
que se fueron transformando poco a poco en 
verdaderas reuniones clandestinas en las que se 
discutfan las ideas y las doctrinas. El resultado 
fue una serie de pasquines que se descubrfian 
cada mafaana no sölo en La Plata sino tambi€n 
en otras ciudades de la Audiencia. El discurso 
de 1os pasquines fue aumentando en radicalidad, 
pasando del insulto al Presidente y el Arzobispo 
a invitaciones al tumulto y la conmociön. 

Para el mes de mayo, la situaciön se hacia 
insostenible. Empezö a circular por la ciudad el 
rumor de que el presidente habia abierto sumarias 
contra varios de los vecinos y los miembros de la 
Audiencia y el Cabildo. A pesar de que la auto- 
ridad negö los rumores, los inimos no llegaron 
a calmarse y la Audiencia iniciö una sumaria que 
puso en evidencia la veracidad de los mismos, 
tanto de la intenciön de entregar el territorio 
de Charcas al Brasil como de İos intentos de 
acciones punitivas contra varios vecinos. Frente 
a la guerra de los rumores, el presidente Pizarro 
decidid actuar solicitando ayuda al intendente de 
Potosi, Francisco de Paula Sanz, para controlar 
la situaciön y evitar la supuesta erecciön en funta. 
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Levantamiento popular en La Plata y Audienda 
Gobemadora 


A partir del 24 de mayo, el presidente decidiö pre- 
pararse para enfrentar la rebeliön, pasando revista a 
sus tropas. Esa noche, se reunid el Real Acuerdo de 
la Audiencla y conocid la solicitud del Fiscal para 
que la Audiencia pida al presidente deyar el mando 
politico y militar a cargo del Tribunal. La noticia de 
lo tratado en el Real Acuerdo de la noche anterior 
corri6 como reguero de pölvora. El Presidente, 
al saberlo, tomö la decisiön de firmar la orden 
de arresto de los ministros de la Audiencia -con 
excepciön del Conde de San Xavier-—, de los regi- 
dores Manuel Zudihez y Domingo de Anibarro 
y del hermano de Zudifez, laime. De todos ellos 
solamente se pudo ubicar al ültimo. 

De acuerdo con Estanislao Fust (1994), el tu- 
multo se iniciö con los gritos dados por Zudifez 
en su detenciön pidiendo apoyo y convocando 


Figura 47, Esciltura de laime Zudafez. Rolando Porcel, 2010. Plaza 
prindpal de Suqe. EHl apresamiento de Zudafez por orden del Presidente 
de la Audiencia Ramön Garcia Pizarro fue la dhispa que encendiğ la 
sublevaciön popular del 25 de mayo de 1809 en la dudad de La Plata. 


Fuente: http://Mvvyvl.la-razon.com/index.php? url—/suplementos/especiales/Zudanez-her- 
manos-revoludionarios-deyaron-descendenda 0: 1620438017.html 
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a 1os curiosos interesados en conocer lo que 
ocurrfa. La noticia de la detenciön corriö ripida- 
mente por toda la ciudad, y unos por curiosidad, 
y otros por conocer İo sucedido a fin de actuar, 
se fueron reuniendo ante las puertas de la presi- 
dencia. Entre los gritos e insultos se escuchö la 
propuesta de ir al palacio arzobispal para solicitar 
de Moxö su intercesiön ante el Presidente a favor 
de Zudahez. El Arzobispo accediö a la peticiön 
y acompafado del oidor Conde de San Xavter 
marchö a la presidencia, logrando la libertad de 
Zudafez. 

Una descarga hecha desde İos altos de la 
presidencia acabö de exasperar los inimos del 
pueblo. Los que habian organizado la rebeliön 
empezaron a salir a la calle para convocar a 
toda la poblaciön, que gritaban vivas a Fernan- 
do Septimo y mueras al mal gobierno, aunque 
no faltaron los gritos de traiciön y vivas a la 
repüblica. La situaciön se hizo incontrolable. 
La muchedumbre, dirigida por algunos lideres 
populares como el mulato Francisco Rios, alias 
el “Quitacapas”, invadiö la casa del Presidente. 
La acciön de los oldores por controlar el tumulto 
no tuvo exito y se İlegö a un tiroteo general en 
gran parte de la ciudad. Se intentö atacar las 
Cafas Reales, asaltar tiendas e inclusive el pa- 
lacio arzobispal. Al final, unas dos mil personas 
pedian a gritos la deposiciön del Presidente 
Garcfa Pizarro. 

La Audiencia, frente a İla radicalidad de los 
hechos que ellos mismos habian promovido, 
logrö la dimisiön del Presidente y, a trav6s de un 
Acuerdo, declarö que asumia el mando en Chu- 
quisaca para sosegar a la poblaciön, reasumiendo 
el mando por peticiön de la misma poblaciön de 
La Plata, surgia asi una Audiencia Gobernadora 
que, ba?o el principio de la soberania popular, 
asumlia el poder frente a la crisis de la monarqulfa. 


La lunta de La Paz 


Los hechos del 25 de mayo fueron ripidamente 
conocidos en La Paz, mis aün si se tiene en cuenta 
que la Audiencia Gobernadora, como tal, habia 
enviado ya el 26 de mayo instrucciones a las inten- 
dencias que se hallaban bafo su yurisdicciön. De 
esta manera, varias de las instancias de la ciudad 
empezaron a organizar un movimiento que rea- 
suma tambiğn la soberanfa, de forma coordinada 
con la Audiencia. 
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El 16 de fulio de 1809, en el billar de Mariano 
Graneros, se yuntaron varios vecinos de la ciudad. 
Cerca de las siete de la noche, Melchor İimenez 
se encaminö a la plaza mayor en compahffa de 
Mariano Graneros, Puan Cordero, Buenaventura 
Bueno y otros, donde atacaron el cuartel bafo 
el grito de “Viva el Rey”. Se apoderaron de İos 
fusiles y con el apoyo de otras armas repartidas 
en la casa de Pedro de Indaburo, se logrö tomar 
el mismo, acciön en la que muriö huan Cordero. 
"Todo esto se dio en medio del repique de cam- 
panas para convocar a la gente. 

Al mismo tiempo, los sublevados enviaron 
piquetes de soldados a 1os domicilios de los 
miembros del Cabildo para obligarlos a acudir a 
la Sala Capitular. A las diez de la noche se reuni6 
el Cabildo funto a los lideres del movimiento y 
bafo la presencia simbölica de Fernando VII en 
forma de busto. Los lideres empezaron a exigir 
al Cabildo varias peticionesa nombre del pueblo, 
entre ellas, la renuncia del intendente, del obispo 
y otros funcionarios, la eliminaciön de las alca- 
balas sobre los comestibles y las manufacturas 
producidas por İos indios, finalmente, se exigiö 
el nombramiento de Pedro Domingo Murillo 
y Mariano Graneros como primero y segundo 
comandante de tropas. El Cabildo concluyö a las 
dos de la mafana. (Barragön et al., 2012). 

Al dfa siguiente, se ordenö a todos los ve- 
cinos, mediante un bando y bafo amenaza de 
muerte, entregar las armas al Cabildo y realizar 
un yuramento de alianza con los americanos, 
yuramento que fue tomado por luan Basilio Ca- 
tacora y Vuan Bautista Sagirnaga. Dias despu6s 
se quemaron las cuentas de las Cayfas Reales en el 
centro de la plaza, especificamente los documen- 
tos de las deudas fiscales, entregindose tambien 
un documento denominado Nzevo Plan de Go- 
bierno, escrito por los representantes del pueblo. 
Este documento sefhala en diez articulos la base 
de la propuesta politica pacefa, determinindose 
aspectos como la retroversiön de la soberanlia al 
pueblo, la representaciön y la büsqueda de los de- 
rechos de los ciudadanos, ademds, en su articulo 
Quinto se ordenaba la formaciön de una YFunta 
"Tuftiva, una instancia que intervendria como tal 
en las deliberaciones del Cabildo. 

La yunta Tuitiva estaba compuesta de Murillo 
como presidente, varios de los sublevados como 
miembros y “un indio noble de Omasuyos y 
otros dos principales indios de Yungas y Sorata” 
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(Barragin et al, 2012). A la hunta se sumaron 
ocho miembros del Cabildo y un indio por cada 
partido. La Vunta asumid6 funciones de gobierno, 
enviando gente armada al Alto de La Paz, orga- 
nizando milicias y grupos armados, nombrando 
subdelegados nuevos y apresando a otros. Para 
fines del mes de fulio, parecfa que el movimiento 
habia triunfado, por lo que se ordenö ofrecer una 
misa como fiesta de celebraciön. 

A partir del mes de agosto, la aparente 
unidad en la ciudad empezö a resquebralfarse, 
fundamentalmente en la relaciön entre algunos 
miembros del Cabildo y İlos de la yunta Tuitiva, y 
en torno a la posiciön que se tomarfa frente a la 
Ilegada de un nuevo virrey a Buenos Aires. Fstas 
tensiones se vieron agravadas cuando el 10 de 
agosto İlegö una carta del Cabildo de Arequipa, 
con un contenido desfavorable a la posiciön de 
la Punta pacefa. Para mediados del mes, la hunta 
tuvo que emitir un documento prohibiendo los 


Figura 48. “la Glorificadön de Murillo7 1oaquin Pinto, 1876. Öleo que 
representa la elecuciön de Pedro Domingo Murillo, presidente de la 
lunta Tuitiva de La Paz. 


Riente: Museo (asa de Murillo, La Paz. 
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corrillos y los rumores y se empezö a controlar 
el ingreso y salida de gente a y desde la ciudad. 
Frente a esta dificil situaciön, uno de los lideres 
de la hunta, Puan Basilio Catacora, decidiö huir 
de la ciudad, a 1o que se sumö la noticia del 
apresamiento del emisario Patifo, que se dirigfa 
a Cochabamba, con una serie de documentos 
vitales para la insurrecciön. Para este momento, 
la hunta pacefa contaba con el total apoyo de la 
Audiencia Gobernadora de La Plata, mientras 
que, por el contrario, el Intendente de Potosi, 
Francisco de Paula Sanz, se aprestaba a tomar la 
ciudad de La Paz, respondiendo a una supuesta 
orden del anterior virrey Santiago de Liniers. 

Para septiembre, los desacuerdos entre 1os 
miembros de la yunta Tuitiva y los del Cabildo se 
habian acentuado. A esto se sumö la falta de apoyo 
ala hunta por parte de otras ciudades, como la de 
Arequipa y el Cuzco y el rumor de la preparaciön 
de un efercito que se dirigia desde el Virreinato 
del Perü, bafo las ördenes de Manuel de Goye- 
neche. Los rumores de todo tipo empezaron a 
crecer, provocando el miedo en la poblaciön. 

El 12 de septiembre, las autoridades de la 
ciudad declararon la guerra “contra las armas del 
Rey”, que se trataba en realidad de una declara- 
ciön de guerra contra Puno, argumentando que 
se trataba de una invasiön en provincia afena y 
que los temas de La Paz debian ser tratados por 
la Audiencia. A partir de mediados del mes se 
iniciö en la ciudad la preparaciön para establecer 
un campamento en El Alto. 

La divisiön interna se hacia cada vez mayor. 
Un intento de retoma del cuartel por parte de los 
“realistas” fracasö, lo que fue aprovechado por 
los “revolucionarios” para iniciar la represiön. El 
resultado fue que el 30 de septiembre, la Punta 
"Tuitiva se disolviö en el Cabildo por la renuncia 
de sus miembros, desertando ademis la mitad 
de los soldados. 

El 5 de octubre, las tropas de El Alto se 
fueron hacia Yungas con armas y municiones, 
defando la ciudad. Mientras tanto, emisarios de 
Goyeneche llegaron a la ciudad, siendo recibidos 
por parte de los rebeldes y reuni€ndose en el Ca- 
bildo. El miedo a la contrarrevoluciön corri6 por 
la ciudad, donde se produ?o desorden por parte de 
la plebe. La crisis de la ciudad terminö por dividir 
totalmente a los antiguos aliados, produci6ndose 
hechos aün oscuros que terminaron el 18 y 19 
de octubre con la eyecuciön de Pedro Rodriguez 
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y..Puan Pedro İndaburo (Barragön et. al., 2012), 
ademas de saqueos en varios puntos de la ciudad. 

El gallego Castro tomö el control de las 
tropas, ordenando a su gente se dirigiera a Yun- 
gas. Finalmente, el 25 de octubre se produfo el 
enfrentamiento entre las tropas de Goyeneche y 
las de El Alto, entrando el ganador Goyeneche a 
la ciudad ese mismo dia. Los insurgentes huyeron 
hacia Yungas, pero fueron derrotados. 

Para el mes de noviembre, el movimiento 
pacefo quedö pröcticamente desarticulado. Las 
tropas de Domingo İİristin se dirigieron a Yungas 
para reprimir a los rebeldes, mientras que Goye- 
neche, en La Paz empezö a tomar declaraciones 
a los rebeldes. El 11 de noviembre se produ/o en 
Yungas el enfrentamiento entre los rebeldes, a la 
cabeza de Victorio Garcfa Lanza con las tropas 
de "Tristin, la mis sangrienta de la campaha, ese 
mismo dia conduferon a Murillo a La Paz. 

Poco a poco los cabecillas fueron apresados 
y algunos fueron inmediatamente efecutados, 
como Victorio Garcfa Lanza y el Gallego Cas- 
tro. Para entonces ya se habia iniciado el fuicio 
a los rebeldes que concluyö con una primera 
sentencia a muerte para ocho de los acusados, 
los que fueron eyecutados en la horca el 29 de 
enero de 1810. El28 de febrero se emitid la sen- 
tencia para el resto de los cömplices con penas 
de extrafiamiento, presidio en las islas Filipinas 
y Malvinas, multas y perdida de sus bienes. El 
nümero de sentenciados İlegö a 80 personas. 


“La tea de la revoludön”: las articuladiones y los miedos de 1809. 


“La tea que de?o encendida nadie la apagari” es el 
lema y motivo del desfile de teas que se realiza en 
La Paz cada afo la vispera del 16 de yulio en alu- 
siön a las palabras supuestamente pronunciadas 
por el lider de la funta de 1809, Pedro Domingo 
Murillo, antes de ser ahorcado. Pero “la tea de 
la revoluciön” atribuida a Murillo constituye, en 
realidad, la imageny palabras con las que el virrey 
Abascal describid los acontecimientos de la Punta 
de La Paz en 1809 que culminö en la horca de 
ocho de sus integrantes, primero, y la condena a 
mös de 80 personas, despues. 

En relaciön a İla actuaciön de Abascal en 
Charcas, pricticamente no hay estudios recientes 
(el mis serio y completo es de hace casi 20 aftos), 
existiendo dos frecuentes aseveraciones y equi- 
vocos muy grandes. Primero, que los “eventos” 
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de Charcas fueron absolutamente “efimeros” y 
la historiograffia los aborda frecuentemente con 
similar rapidez. Esta perspectiva proviene de la 
supuesta “facilidad” con la que Abascal logrö 
imponerse, y aquf radica el segundo equfvoco. La 
“corta duraciön” es absolutamente cuestionable 
dado el tiempo que tuvieron todas las funtas en 
Espania y America. El hecho de que el proceso 
(de 1809) en Charcas haya tomado 10 meses, 
que en relaciön a los “dos afos cruciales” de 
François Xavter Guerra, resulta particularmente 
significativo. Por un İlado, es fundamental defar 
de pensar que en Charcas hubo dos momentos 
episödicos puntuales o rencillas, es igualmente 
fundamental defar de hablar de manera general 
de Puntas, reconociendo que en un caso estamos 
frente a la instalaciön de lo que Yust ha İlama- 
do una Audiencia Gobernadora y en otro caso 
frente a una lunta y que en ambos casos se dio 
una movilizaciön social absolutamente hetero- 
genea. El hecho de ser una audiencla le otorga, 
casi inmediatamente, un irea de acciön mucho 
mös amplia que una funta —generalmente mis 
localizada y circunserita a los gobiernos de las 
ciudades—, asi como una pretensiön mucho ma- 
yor que no se puede pasar por alto y obviamente 
una situaciön mucho mis dificil para todas las 
autoridades de las intendencias pero tambi6n de 
los dos virreinatos (Acevedo, 2004, Anna, 1976, 
Peralta, 2007). La ecrisis era, indudablemente, 
mucho mis complicada. 

El ahorcamiento de los lideres de una funta 
en enero de 1810 yel fusilamiento del gobernador 
intendente Francisco Paula Sanz y del presidente 
de la Audiencia de Charcas, el Mariscal Nieto, en 
Potosi el 15 de diciembre de 1810 (que veremos 
mös adelante), fue profundamente simbölico, 
cerrando un ciclo y abriendo otro. Se habia ini- 
ciado la violencia y una politica sobre los cuerpos 
que se desatö aun con mös crudeza en los ağos 
sigulentes (Adelman, 2010). 

Esto nos llevö a reconsiderar la situaciön de 
Charcas en 1809, lo que constituye un desafio 
porque se ha escrito mucho —y repetido—, 
pero tambien porque existen aseveraciones 
contrapuestas fundamentalmente en torno a La 
Paz: en unos casos se ha enfatizado la expresiön 
de posiciones radicales aunque probablemente 
excepcionales o reducidas, mientras que en otros 
casos se ha resaltado la vigencia de principios 
tradicionales y convencionales. 
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Esta visiön parte de la investigaciön de lust 
y las fuentes que anexa sobre mayo de 1809 en 
Chuquisaca y las 8 000 a 10 000 foyas aproxima- 
damente sobre La Paz y Chuquisaca, que se hallan 
en el Archivo General de la Naciön en Buenos 
Aires, documentaciön en general poco lefda a 
pesar de conocersela desde principios del siglo 
XX, que permite seguir muy de cerca elintrincado 
proceso de estos “cortos y efimeros meses” desde 
mayo de 1809. 

Lo que se busca es estudiar el proceso desde 
las relaciones y redes que se establecieron entre 
las diversas autoridades de las intendencias y 
virreinatos involucrados en la disputa, Por un 
lado, analizar las explicaciones, narrativas y ar- 
gumentos de unos y otros que abren perspectivas 
diferentes para pensar lo que sucediö en Charcas 
en 1809, por el otro, priorizar algunos aspectos 
como los discursos en contra de los Cabildos de 
La Plata y La Paz en 1809 porque fueron insu- 
mos fundamentales que İlevaron a la actuaciön e 
intervenciön de Goyeneche y Abascal. La red de 
relaciones y alianzas que dibufan esos discursos 
permiten reflexionar sobre tres temas claves: la 
interacciön de las distintas instancias y cuerpos en 
una monarqula que ha sido calificada de descen- 
tralizada, corporativa o compuesta (Rodriguez O., 
2000, Minguez 6c Chust, 2004, Morelli, 2005), las 
significaciones y contenidos que podfian asumir 
diferentes modalidades de gobierno y autonomfa 
dentro del paraguas monarqulco, y, finalmente, 
los procesos que se abrieron hacia la desintegra- 
ciön de la monarqufa y la transiciön del imperio a 
las naciones en los que la violencia y la represiön 
tuvleron una parte importante. 

A partir de la documentaciön analizada, es 
importante afirmar contrariamente a lo que sos- 
tuvieron las perspectivas regionalistas y naciona- 
listas en Bolivia, que el 25 de mayo en La Platay 
el 16 de fulio en La Paz, fueron dos eventos que 
estuvieron en relaciön, muchas veces complela, 
como lo afirmö ylust hace mis de 16 aftos. 

No podemos olvidar de principio, todo lo 
que implica cuando una audiencia proclama /z 
reaşuncion del mando politico y militar. No se trata 
de una “funta” local mis porque las autoridades de 
una audiencia, al igual que las de un virreinato y 
del Virrey, eran representaciones directas del Rey. 
En estrecha relaciön a su titulo de “gobernado- 
ra”, la Audiencia buscö, inmediatamente, que las 
intendencias la apoyaran valiendose de una Real 
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Provisiön (del 26 de mayo) que fue transmitida a 
las diferentes cabeceras. Ademis enviö a dos de- 
legadosa Cochabamba, donde permanecieron un 
mes, y poco despu£s el propio Manuel Zudihez 
tomarfa el relevo. La Audiencia delegö a La Paz 
otros dos comisionados y el propio Michel que 
habfa ido a Cochabamba estuvo tambi€n en La 
Paz. Mientras en La Paz se dio la formaciön de la 
yunta el 16 de yulio, Cochabamba, Oruroy Potosi 
no reconocieron la Real Provisiön que les habia 
İlegado, ni aportaron con la ayuda econömica y 
militar que se les habia solicitado. La intendencia 
de Potosf, a la cabeza de Francisco de Paula Sanz, 
asumiö el liderazgo en el enfrentamiento con la 
Audiencia de La Plata y con La Paz, aliindose 
principalmente con Cochabamba y Oruro, ape- 
lando tambien a Buenos Aires y al virreinato del 
Perü. Sanz desarrollö habilmente un conyunto 
discursivo y de acusaciön de insubordinaciön y 
sediciön en contra de la Audiencia Gobernadora 
de Charcas y en contra de la Vunta de La Paz 
convenciendo al Virrey de Lima y a Goyeneche 
del peligro que significaban, lo que condufo a la 
intervenciön y al fuicio. 

A traves de la documentaciön que fue uti- 
lizada en 1os yuicios a los insurgentes, se puede 
determinar varios aspectos para un nuevo analisis 
de los hechos de 1809. El primero tiene que ver 
con İlos temas de la traiciön y el desorden. En 
La Plata como en La Paz el quiebre del orden 
se asoc16 al accionar y empufe de la multitud, 
a procesiones interrumpidas, pero tambien al 
asalto al cuartel, el control de la fuerza armada 
a la que sigui6, inmediatamente en La Paz, la 
toma de la plaza, del Cabildo y el apresamiento 
de las autoridades esgrimiendo la traiciön y la 
defensa del Rey. Frecuentemente estas acciones 
se acompafaron de la apertura de la cöircel y la 
fuga de los presos, eventos que parecen marcar el 
peligro, la incertidumbre y el orden social ame- 
nazado. Parecen suponer, tambi6n, un periodo 
de desborde sübito, no intencionado, reacciön 
desenfrenada y, por ello mismo, por la amenaza 
que podla significar, la necesidad y fustificaciön de 
un nuevo orden. A la deposiciön de autoridades 
que simbolizan el gobierno y la fusticia, se pro- 
cedfa, en la reasunciön de la soberanfa, a nuevos 
nombramientos. Fue a partir de estos atributos 
esenciales de la soberania que se fue estableciendo 
la frontera de lo inaceptable o 1o ilegitimo. Las 
acciones que podian yustificarse se transformaron 
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rapidamente en inadmisibles, de tal manera que 
a la palabra traiciön tan enarbolada le sucedieron 
los terminos de insurrecciön y revoluciön. 

Los sucesos en La Paz marcaron ese İfmite, 
inflexiön y decisiön en las autoridades de Potosi 
y de İos virreinatos, no necesariamente porque 
hubiera sido un proceso mis radical sino por 
demostrar que el eyemplo de La Plata se replica- 
ba y podia continuar haci6ndolo con la perdida 
de la obediencia y el control que conllevaba. En 
esto tuvo tambiğn un rol importante el hecho de 
que el descabezamiento de autoridades y nom- 
bramiento de otras nuevas no se limitö a las mis 
altas autoridades del gobierno civil, eclesiistico 
y militar sino tambitn a las de las provincias y a 
la formaciön de milicias. 

La reacciön de Francisco de Paula Sanz, 
intendente de Potosi, cuando se enterö de lo 
sucedido en La Paz el dia 25 de fulio, fue in- 
mediata: calificö los hechos como “escandoloso 
alzamiento” por el amotinamiento del pueblo, 
la deposiciön de las autoridades y porque “los 
Europeos” fueran desarmados en la plaza. De 
inmediato pidi6 ayuda despachando una orden 
a Chichas donde estaban alistados ya 200 hom- 
bres, a Cochabamba y a la capital del virreinato 
en Buenos Aires. Paula Sanz tenfa una idea muy 
bien establecida, habia que actuar infundiendo 
terror para evitar el contagio. Al mismo tiempo 
y desde Cochabamba, los acontecimientos de La 
Paz fueron yuzgados como sumamente peligrosos 
dando hugar, tambien, a aprontes de guerra. El 
novifsimo intendente interino de Cochabamba, 
enterado de lo sucedido entre el 26 y 27 de fulio, 
se refiriö a la gravedad que revestfan los hechos, 
entre otras razones porque aquella ciudad estaba 
“en medio de numerosos partidos de Yndios” 
existiendo rumores de movilizaciön en el partido 
de Pacafes. La situaciön dio İugar a un estado de 
alerta inmediato con el acuartelamiento de 300 
soldados de infanterfa con fusiles y 100 soldados 
de caballerfa con lanza y sable, ademis de con- 
tingentes solicitados a Santa Cruz de la Sierra, el 
pedido de armas a los vecinos y la preparaciön de 
los cafones de campafa. 

Para convencer de la gravedad de la situa- 
ciön en La Paz, fue clave demostrar que lo que 
habfa sucedido en La Plata habia sido friamente 
planificado y que ambos movimientos estaban 
relacionados. Para Sanz, lo que estaba sucediendo 
tenia indudablemente que ver con lo que pasaba 
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en Espafa: permitla el peligro del “fermento de 
las revoluciones İyl un seductor hace cinco, los 
cinco veinte, los veinte, ciento, y de este modo 
L...Tel contagio İlegari a ser universal”. 

Para Gonzeles Prada, intendente de Cocha- 
bamba, el mayor peligro era el desorden y el haber 
destituido a las autoridades. Asi, se preguntaba: 
“Con qu€ obfeto y en virtud de qu€ sanciön 
propia de solo las naciones independientes crean 
magistrados que no han sido conocidos, tribuna- 
les que desconoce la constituciön, modifican las 
contribuciones, condenan deudas fiscales y hacen 
otras cosas que son de regalfa propia del trono, y 
se introducen hasta intentar escalarlo? 

Un segundo tema asumido fue el del “mie- 
do” o la utilizaciön del miedo, buscando que la 
situaciön no se hictera inmanefable al extenderse 
particularmente a İos “partidos de indios”. La 
memoria de las rebeliones de fines del siglo XVIII 
estaba, por tanto, muy presente en muchos de 
los actores de la €poca como algo real o como 
simple amenaza haibilmente utilizada. Uno de los 
documentos ms explicitos al respecto fue la carta 
del 13 de agosto de 1809 del subdelegado del 
partido de Chayanta, Don Manuel )ose Garcia. 
El subdelegado informö que se habfa “procura- 
do pervertir a 1os yndios” de tal manera que “el 
contagio” estaba ya en los limites de su partido 
porque “el de Pacafes İlegaba hasta la Rancherfa 
de Oruro” y, siendo limftrofe el de Pacafes con 
el de Paria, era de mucho “riesgo” porque este 
İindaba tambi€n con la de Yamparaes. Pedfia, 
por tanto, ayuda y armas amenazando que, de 
no recibirlas, no se hacfa responsable de lo que 
pudiera ocurrir. El informe de un transeünte del 
altiplano sehalaba la existencia de planes politicos 
por parte de algunas autoridades locales como 
Gavino Estrada y el protector Fusebio Peynalillo, 
que habian convocado una reuniön en Caqulaviri 
y hablaban de “Que ya era İlegado el tiempo de 
sacudir el yugo odioso de los Furopeos, qulenes a 
pesar de deber a este suelo su fortuna, oprimian a 
sus naturales tiranamente y pensaban entregarlos 
a una dominaciön extraniera y de herefes ... que 
para establecer su İibertad era necesaria la uniön, 
y estrecha alianza entre los criollos y los indios 
pues que los primeros, ni los segundos de por sf 
solos nunca podran contrarrestar a las fuerzas que 
traerin los Europeos para esclavisarlos y entre- 
garlos a una dominaciön estrafa” . En la reuniön 
en Caqulaviri el subdelegado Estrada los habrfa 
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recibido con “mucho agasafo”, es decir müsica y 
aguardiente y habia mandado destruir el “rollo 
en medio de la plaza İ...) diciendo que se quitase 
para siempre ese monumento de la tirania de 
los Europeos en que exercitaban sus crueldades 
con İlos pobres, afadiendo T...İ a los expresados 
yndios, que si vivfa el sehor Don Fernando VII, 
serfan sus vasallos, pero que si habia muerto, ya 
no tendrfan otro Rey”. 

Sanz yustificö su actuaciön precisamente en 
el peligro que entrafaba una supuesta alianza con 
los indios, indicando que “se han movido ya de 
orden del Excelentisimo Seğor Virrey de Lima, 
las Provincias del Cuzco, Arequipa y Puno para 
suyetar a La Paz y precaver en ella la infecciön”. 
El temor era que con subdelegados afines a la 
yunta, no defarfan transitar los caminos sin pasa- 
porte y que el territorio estaria bafo control de 
los partidos de indios que, se decia, tenian sus 
vocales en la Funta Tuitiva o Protectora de los 
derechos del Pueblo. 

Para apoyar los miedos y temores ya des- 
critos, las autoridades habfan descubierto varios 
papeles sediciosos elaborados supuestamente por 
los sublevados de La Plata y La Paz, entre los que 
se hallan las diversas versiones de la Proclama y 
el Diilogo entre Atahuallpa y Fernando VI. 

Entre las versiones de la Proclama, se halla 
una primera versiön ms realista, que considera 
que ha İlegado el tiempo de “elevar” ante Fer- 
nando VII los “procedimientos de autoridades 
libertinas” y una segunda que ha İlegado el tiempo 
de “sacudir el yugo funesto” contra la felicidad. 
Igualmente, en la primera versiön se plantea, la 
necesidad de organizar un nuevo sistema de go- 
bierno fundado en los intereses del Rey, la Patria 
y la religiön mientras que en İla segunda versiön 
se transforma en “nuestra patria”, deprimida en 
ambos casos por la “bastarda politica de Madrid”. 
El pirrafo siguiente plantea en la primera ver- 
siön levantar İos “estandartes” de la “fidelidad” 
mientras que en la segunda versiön se levantan 
los estandartes de la İibertad y se hace referencia 
a “estas colonias” “adquiridas sin el menor titulo 
y conservadas con la mayor arrogancia y tirania”. 
El ülüimo pirrafo invoca en un caso los derechos 
del Rey mientras que el otro invoca la felicidad 
de nuestro suelo. 

En el Diilogo de Fernando y Atahuallpa los 
argumentos son İlevados a otra tonalidad. Ata- 
huallpa le dice a Fernando, “de la dominaciön de 
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trescientos afos quereis valeros para yustificar la 
usurpaciön, debeis confesar primero que la naciön 
espafiola cometiö un terrible atentado cuando, 
despuğs de ochoctentos afios que se sufetö a los 
moros, consiguli6 sacudir su yugo”. Asi, las mismas 
referencias pueden utilizarse en versiones mis y 
menos radicales dotindolas de nuevos sentidos. 

"Tanto en las proclamas como en el confunto 
de documentos, uno de los temas mis importantes 
es el despotismoy tirania, usurpaciön y esclavitud, 
es decir, los terminos mis extremos para criticar 
el “mal gobierno”. Varios documentos muestran 
que el sentido de independencia en Espafa y 
en America se referfa a la independenclia de la 
monarqulfa en relaciön a Francia, sin embargo 
es posible apreciar tambien otros sentidos pre- 
sentes en la €poca en Charcas como un discurso 
de la acusaciön en İos yuicios. Lo que debemos 
precisar es que en las acusaciones, los deseos de 
independencia atribuidos implican claramente 
la formaciön de un gobierno independiente que 
supone la desmembraciön territorial, imaginario 
que se apoyaba en algunos interrogatorios que de- 
cfan que habia escuchado que hablaron de que se 
habia ya formado un Plan: “Sumamente ventafoso 
a los adelantamientos de este Reyno f.../ consis- 
tia en hacerse republicanos a instrucciön de los 
cantones y de la Francia 1...) y que La Paz tiene 
quince mil vecinos sin contar con doscientos mil 
indios a discrecion de ella, 1...) y que Cördoba, 
y Chuqduisaca havian echo lo mismo, que los de 
Montevideo habian exifido cien mil personas y 
al Yngles.. para que İlos cuidase en caso necesario 
porque decia: Sehores, a que efecto hemos de 
mantener a un Rey ingrato que despuğs de haber 
esquilmado sus antepasados a İos nuestros nos 
mande siempre chapetones a que nos traten mal 
y hagan con nosotros otro tanto que con puestos 
anteriores, haviendo tantos hombres de merito 
criollos del Reyno, en semelfante caso florecerin 
nuestros payses en letras y caudales porque no 
se transportaran todos a la Furopa, y solo se 
espera para poner en planta que la Provincia de 
Cochabamba entre en el proyecto” (Declaraciön 
de Licenciado don Agustin de Asqui). 

El Tuicio a los sublevados pacefios represent6 
la culminaciön de una larga y debatida situaciön, 
en la que obviamente todo estaba decidido. La 
acusaciön fue de lesa mafestad y alta traiciön 
porque se habia atentado contra la soberania del 
Rey, porque las acciones cuestionaron el orden 
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social imperante, principalmente las relaciones 
de subordinaciön y las ferarqufas. Los dictime- 
nes y sentencias fueron actos performativos y 
espectöculos teatrales de castigo (Barragin, 2008, 
Foucault, 2000, Laurence, 1963). 

A partir del Auto de Goyeneche, se dio el 
Auto Sumario (23 de diciembre de 1809) de las 
declaraciones de 6 personas (5 se realizaron en 
2 dfas, entre el 24 y el 25), que no estuvieron 
ligadas al movimiento. İnmediatamente despuös 
se procedid al edicto de prisiön (5 de enero de 
1810) y a los pregones. Al dia siguiente se em- 
pezaron a tomar las confesiones y hasta el 15 se 
habfan recibido mis de 10, entre ellas, las del 
comandante Pedro Domingo Murillo (el dia 6 
de enero). La acusaciön del Fiscal se dio el 11 
de enero, nombrindose casi inmediatamente 
despuğs, y recien, al defensor de İos acusados (15 
de enero) Las ratificaciones de las declaraciones 
preventivas y las confesiones continuaron hasta 
que el 23 de enero se ingresö a una nueva etapa: 
las declaraciones de los testigos a favor de los reos 
y el 27 de enero se encuentra la primera sentencia 
por traiciön a la patria, procediendose İuego a las 
notificaciones. Asf, en menos de un mes se habfa 
realizado el yuicio incluyendo la eyecuciön de la 
sentencia. 


öv f əəi “ 
Figura 49. “la Fecudön de Murillo” 1os€ darcia Mesa, 1916. 


0... 


Riente: Museo (asa de Murillo, La Paz. 
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Murillo y sus compaheros fueron calificados 
tambiğn de “reos de alta traiciön, infames aleves 
y subversivos del orden püblico”. El delito mis 
grande en todo orden social fue el crimen de 
traiciön, el de İEzese z/z4festatis o crimen de lesa 
mafestad. Este crimen constitufa, sin embargo, 
la categorfa tipificadora general que abarcaba y 
contemplaban varias posibilidades de expresiön: 
asesinato, traiciön o conf/ura y alzamiento contra 
el Rey, asesinar a los conseferos del Rey, destruir 
la imagen del Rey. 

Pero mis alli de la sentencia, es interesante 
analizar cömo las autoridades del momento 
se referian a estos eventos y cuğles fueron los 
terminos que utilizaban para calificarlos. En 
el informe relativamente detallado del virrey 
Abascal, este describi6 y calificö 1os sucesos 
del 16 de yulio como: “Insurrecciön - Tumulto 
- Sediciön - Revoluciön - Infame crimen de 
rebeliön”. Pero lo mis importante fue que €l 
se refiriö tambi€en al “Trastorno del gobierno 
legitimo”, a la “usurpaciön del gobierno por 
un pueblo tumultado” y al “ilegal gobierno”. 
Abascal, deseribiö 1o sucedido en terminos de 
la metifora de “La “Tea de la Revoluciön”, re- 
curriendo a un t€rmino que se habia utilizado 
en el propio fuicio. 
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E18 de agosto de 1809, Abascal enviö a Puno 
al coronel yuan Ramirez con 200 hombres de 
tropa, asi como con armas y municiones. Orde- 
nö tambi€en que Goyeneche pasase a Puno con 
todo el armamento y tropa de Cuzco y Arequipa 
consistente bAsicamente en 600 hombres, prepa- 
rando otro tanto como reserva. Arequipa ofreciö 
proveer 1 500 hombres, mientras que otros 3 000 
hombres se habrfan reunido en Puno. Goyeneche 
reorganizö la tropa en el Cuzco quedando con 
6 compafifas con 800 hombres y 100 artilleros 
(Diaz Venteo, 1948) y se dirigiö a Puno y al 
Desaguadero. 

Las conversaciones que se buscaron entablar 
fueron, en los hechos, mis una formalıidad. Final- 
mente, aunque la ocupaciön de la misma ciudad 
no supuso ningün enfrentamiento, öste se dio 
en Yungas el 10 de noviembre de 1809, donde 
alrededor de 1 500 hombres integrados por “in- 
dios y negros” de varios lugares como Ocabaya y 
Yanacachi lucharon contra las tropas de Domingo 
"Tristin en İrupana, y despuğs de varias horas los 
"insurgentes” fueron derrotados procediendo a 
su fuga (Diaz Venteo, 1948). "Tristan fue İuego 
conquistando y ocupando nuevos puntos como 
Pacallo, Coroico, Chulumani, “pacificando” toda 
la regiön. Las determinaciones tomadas asi como 
el despliegue de tanta fuerza militar de las prin- 
cipales ciudades del sur delvirreinato del Perü es 
parte fundamental del periodo de las Funtas y es 
preciso recordarlas en sus narrativas. Fueron la 
respuesta frente a la formaciön concreta y real de 
gobiernos autönomos en America, uno liderado 
por la Audiencia de Charcas, que implicaba una 
amplia territorialidad, legitimidad y posibilidades 
de suscitar adhesiones, otra liderada por una de 
las mis pobladas intendencias y ciudades del Alto 
Perü como era La Paz. 

Los tempranos esfuerzos de organizaciön 
militar tanto en Chuquisaca como en La Paz 
revelan, igualmente, que los propios involucrados 
en estos gobiernos autönomos se daban cuenta 
del rechazo inmediato que suscitarfan y la posible 
respuesta militar. Pero tambien sabifan, como 
Sanz, Gonzalez Prada, Yrigoyen y Abascal, que 
su eyemplo podia replicarse. Finalmente, el mie- 
do a la expansiön y la amplitud que podia tomar 
con €l apoyo indigena, recordaba el periodo de 
las rebeliones y el miedo, real, imaginario y am- 
pliado de lo que podra ser una situaciön en la que 
participaban las autoridades İlocales. 
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La documentaciön acumulada, fruto de la 
“construcciön de un enemigo”, culminö en un 
yuicio y en una sentencia. No hay duda que hubo 
un largo proceso de identificaciön de un opositor 
al que habfa que vencer a pesar de que los impli- 
cados, como lo demostr6ö Scarlett O”Phelan hace 
muchos aftos, enarbolaron la bandera del Rey, la 
Religiön y la Patria. No se trata de leer a contra 
pelo la “prosa de la contra-insurgencia” como lo 
propuso Ranafit Guha (1997). Aunque probable- 
mente nunca tengamos el detalle que nos gustarfa, 
la informaciön de la que disponemos revela los 
profundos temores y los miedos de la €poca mos- 
trindonos la articulaciön entre la crisis general y 
global de la monarqufa con las tensiones, disputas 
e historias locales y regionales. En otras palabras 
creemos fundamental considerar cömo se viviö 
la crisis que venia a engarzarse en un ambiente 
de profundos cambios: las reformas borbönicas 
con todos 1os cambios que implicaron y que 
estaban como telön de fondo de lo que sucedia 
como las relaciones entre Audiencia, Virreinatos 
e İntendentes, las rebeliones antifiscales tempra- 
nas y las grandes rebeliones de los afos 1780, la 
gran discusiön sobre la mita y la inestabilidad de 
las autoridades en Buenos Aires y Montevideo 
İigadas a las intervenciones inglesas. 

El gran temor, real y/o utilizado fue no solo 
la posibilidad del descontrol de los “partidos de 
indios” sino tambien, y es este aspecto el que nos 
interesa, destacar particularmente la alianza con 
los indigenas. Lo que se vislumbra en el caso de 
La Paz de manera mis evidente, es la posibili- 
dad de alianza con los indigenas liderada por 
no indigenas —espaholes americanos o criollos, 
mestizos, cholos— y por personafes que tenfan 
un rol de intermediaciön fundamental como los 
protectores o escribanos, pero en una relaciön 
politica de negociaciön de su apoyo. Se buscö, 
claramente, involucrarlos en estos gobiernos lo- 
cales. Pero ademis participaron activamente en la 
contienda militar en Yungas. Y esto nos conduce 
al ültimo punto, el del periodo que se cterra y se 
abre en 1810. 

La eyecuciön y la demostraciön del terror, 
como habfan aconsefado Sanz, Yrigoyen o 
Goyeneche, apoyados firmemente por Abascal, 
debian poner fin a esa “revoluciön”. Las cabezas 
de Murillo y laen cortadas despuğs de 6 horas se 
exhibieron en las entradas y salidas de la ciudad 
“para que sirvan de satisfacciön a la Magestad 
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ofendida, a İla vindicta püblica del Reyno y de 
escarmiento su memoria”. Pero pocos meses des- 
puös, el escribano de la yunta Tuitiva de La Paz, 
“an Manuel de Caceres, y el subdelegado Gavino 
Estrada que buscö convencer a 1os indigenas de 
Pacafes en La Paz, se involucraron en una nueva 
“subversiön” a partir de abril de 1810 y empezö 
a circular un documento anönimo que planteaba 
el fin del tributo, la mita y la alcabala. 


Santa Cruz y la rebeliön de los esdlavos 


Ademis de la erisis general del poder que se 
vivia en Espafa e Hispanoamerica a inicios del 
siglo XIX, se sumaron en Santa Cruz de la Sierra 
tres situaciones complefas: el endurecimiento 
de los enfrentamientos entre los chiriguanos y 
el gobierno colonial, el vacio de poder que deyö 
en la intendencia la muerte del Gobernador 
Intendente Viedma y a los pocos meses la del 
Gobernador Subdelegado Seoane y, finalmente, 
la inesperada y develada rebeliön de los negros 
esclavos apoyados por otros sectores populares. 


La conspiraciön popular de Agosto de 1809 


A mediados de 1809, la aparente armonia y con- 
formidad entre gobernantes y gobernados en 
Santa Cruz pareciö resquebrafarse al develarse 
una conspiraciön de los esclavos negros apo- 
yados por otros sectores populares. El malestar 
subyacente que se estaba incubando, encontrö el 
ambiente y el discurso propicio para su gönesis, 
entre el 15 y 20 de agosto de 1809. 

Para algunos historiadores, esta conspiraciön 
reviste importancia histörica como antecedente 
de la revoluciön del 24 de septiembre de 1810 
y su contribuciön a la creaciön de la Repüblica, 
mientras para otros sölo fue un intento de revuel- 
ta sin mayor importancia. )os€ Manuel Aponte 
(1973), por eyemplo, dedica un extenso capitulo 
en su İibro 77z4?cones Bolivianas a la rebeliön de 
los esclavos negros, mostrando la importancia 
que le atribuye, mientras que para Hernando 
Sanabria (1959) fue un hecho aislado sin ninguna 
relaciön con el movimiento criollo y fue sölo una 
expresiön de un grupo pequefo. Por su lado, para 
Vos€ Vizquez Machicado la proyectada rebeliön 
popular de la poblaciön negra fue preparatoria 
de la revoluciön del 24 de septiembre de 1810, 
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mientras que Rene Arce (1979), afirma que la 
conspiraciön fue el germen de un sentimiento 
de rebeldia y resalta la organizaciön de los suble- 
vados y el logro de conformar una alianza entre 
esclavos de varias comarcas, negros libres por- 
tugueses e indigenas, sin embargo, reconoce las 
limitaciones y debilidad de la planeada revuelta. 

La noticia de los hechos revolucionarios 
del 25 de mayo y el 16 de yulio de 1809, ya sea a 
trav6s de la via formal de los emisarios enviados 
por 1os gobiernos revolucionarios o por la corrida 
de rumores que muchas veces eran mis veloces, 
fue conocida en Santa Cruz, como el hecho de 
que el mismisimo Presidente de la Audiencia 
de Charcas, Don Ramön Garcia Pizarro, habfa 
sido apresado al grito de libertad y “Viva el Rey 
Fernando VII” (Aponte, 1973) y que, al poco 
tiempo, luego de tomado el gobierno y enviado 
emisarios para dar a conocer los sucesos, otra 
insurrecciön violenta y victoriosa en La Paz se 
habia apoderado del gobierno y convocado a un 
Cabildo Abierto, que entre otras decisiones habia 
obtenido la renunclia del Obispo La Santa. 

Las similitudes entre el intento de rebeliön 
de los esclavos en Santa Cruz, apenas tres meses 
despu6s del levantamiento de Chuquisaca, nos 
hace pensar que los rebeldes del oriente siguie- 
ron de cerca los acontecimientos ocurridos en 
el territorio de la Audiencia de Charcas y que, 
posiblemente, estaban en contacto con protago- 
nistas de dichas rebeliones. Sin embargo, existe 
entre unas y otra una diferencia y es que la de 
Santa Cruz fue aparentemente una conspira- 
ciön y proyectada rebeliön totalmente popular 
y no liderada por criollos como en los casos de 
Chuquisaca y La Paz. Decimos aparente, porque 
los aprestos conspirativos descubiertos en Santa 
Cruz estuvieron envueltos en un velo de confu- 
sas contradicciones y de algunas inexplicables y 
benevolas condenas durante el fuicio seguido a 
los “responsables” de la conspiraciön, actitud que 
hace sospechar İla intenciön de tapar a probables 
impulsores y/o organizadores. 

En los postulados revolucionarios del vie- 
fo continente y los acontecimientos polfticos 
internos, los rebeldes encontraron el sustento 
ideolögico y el discurso apropiado para organizar 
la conspiraciön, ademis de la fustificaciön para 
aglutinar adeptos, en una serie de hechos locales 
relacionados con el abuso de poder. Pero la causa 
profunda y real para encontrar apoyo popular 
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vino de fuera. Aponte sefaala como principal 
causa de los planes de rebeliön a la “tardanza 
o intencionada postergaciön” por parte de las 
autoridades coloniales de Santa Cruz para efec- 
tivizar una supuesta Orden Real de declarar la 
libertad para todos İos esclavos. A su vez, Ren€ 
Arze complementa entre las causas de la cons- 
piraciön, el rumor sobre la existencia de unos 
papeles, en poder del Subdelegado y el Ministro 
de Real Hacienda, que otorgaban la libertad de 
los esclavos y eximfan del pago a los tributarios. 

En cuanto se reffere al acontecimiento que 
dispar6 la rebeliön, Arze lo ubica en la humi- 
Ilaciön que sufriö un esclavo que fue azotado 
en plena plaza püblica por orden de la Tusticia. 
Entonces furaron una venganza conyunta con los 
indios de Cotoca, los chanes y otros, tal como 
aparece en el Fxpediente sobre el tumulto que 
se halla en el Archivo General de Indias (AGI 
secciön V, Bs.As., leg. 16). 

En Santa Cruz 1os propietarios y agricultores 
posefan esclavos que se ocupaban de tareas agrico- 
las y del servicio domestico. Es posible imaginar 
que sobretodo İos segundos, por el caröcter de su 
traba?o, escuchasen İas noticias externas e internas 
sobre los acontecimientos politicos que exaltaban 
la libertad, fraternidad e igualdad entre los hom- 
bres. Los sirvientes interpretaron y acomodaron 
los acontecimientos a sus anhelos e hicieron correr 
la voz de que el Rey de Espafa habia otorgado una 
Real Cedula de manumisiön a İos esclavos, la no- 
ticia se difundiö entre ellos y acusaron al subdele- 
gado Seoane de ocultar la presunta determinaciön 
de su Mafestad, iniciindose la etapa de demandas, 
protestas y confabulaciön. En estos afanes lograron 
convocar incluso a gente de las fincas cercanas, 
İlegando a reunir unas 800 personas. 

Los lideres de la revuelta fueron identificados 
en el fuicio que luego se les siguiö en la Audiencia 
de Charcas (ABNB EC1809 N.8, 22): el mulato 
esclavo Franciscote, secundado por Negrete es- 
clavo del Subdelegado y Anselmo capitin de los 
negros, ademdis de tres dirigentes mulatos, entre 
ellos Melchor Floriin, y otros indigenas. 

De acuerdo al expediente, se enfatizaba en la 
peligrosidad de los negros cabecillas que habian 
fugado del Reino de Portugal, escapando de 
los malos tratos y veyimenes que sufrian como 
esclavos por parte de sus patrones. "Tambien se 
hallaban queyas sobre los abusos en Santa Cruz, 
como €l caso del panadero Mariano Gallo, que 
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habfa azotado a algunos de los conyurados. Los 
reos en su defensa explicaban los servicios que 
habian prestado al Rey, aün en contra de su 
propia gente. 

Al parecer existfa un convenio no explicito 
entre el gobierno colonial y los emigrados del 
Brasil que encontraban una mefor vida en tierras 
crucehas. Posiblemente esa era la razön para que 
se hablara de una buena cantidad de evadidos 
negros cuando apenas afos antes se opinaba que 
eran algo exötico. Sobre la presencia de evadidos 
del Brasil en la conspiraciön, se pueden barayar 
dos hipötesis: la primera es que se constituyeron 
en cabecillas por los abusos cometidos contra 
ellos en la ciudad, la segunda es que fueron incita- 
dos por las autoridades del Reino del Brasil, para 
penetrar en territorio de la Audiencia de Charcas, 
respondiendo a İos intereses de Carlota loaquina. 

La organizaciön de la conspiraciön incluy6 
la participaciön de İ1os indigenas recientemente 
suyetos a pago de tributo, entre ellos, a los de los 
pueblos mis rebeldes como el chiriguano y chane€, 
ademğis de las cuatro misiones inmediatas a la ciu- 
dad de Santa Cruz. "Tambi€n implicö el preparar 
el armamento necesario para reducir al enemigo. 
Como insinüa yuan Manuel Aponte, es posible 
que en las reuniones preparatorias y clandestinas 
compartieran sus experfencia de vida, contando 
sus penurias y İos ultrafes que soportaban en su 
condiciön de esclavos o de dominados. Se decfa 
que el Gobernador subdelegado no querfa dar 
cumplimiento a la ce€dula de manumisiön emiti- 
da por el Rey de Espafa, porque era qui€n mis 
esclavos posela y, müs bien, hacifa gestiones para 
que la esclavitud se prolongara. 

Existen algunas contradicciones en las narra- 
ciones sobre la conspiraciön: la primera es acerca 
del nümero de esclavos en Santa Cruz, ya que, 
segün datos extraidos del informe Viedma de fines 
del siglo XVIII, su nümero era muy bafo, a no ser 
que en los primeros atos del Siglo XIX se hubiera 
producido una masiva migraciön desde el Brasil, 
la segunda es acerca de la fortuna del Subdelegado 
Seoane, especificada en fuentes notariales, y que 
consistia ünicamente en una casa de altillos en el 
centro de la ciudad, dos de menores proporciones 
en las afueras, un campo agricola, una estancia de 
ganado en la Cordillera de los Chiriguanos y dos 
negros esclavos (Sanabria, 1959). 

"Tambien İlama a la reflexiön la violencia 
con que fue planificada la revuelta. Si bien varios 
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autores, entre ellos, Visquez Machicado (2008) 
consideran que Santa Cruz a fines del S. XVIII y 
principios de XIX era una sociedad homogönea, 
sin grandes confrontaciones de raza o clase, con 
ba?os grados de desigualdad econömica y acepta- 
ciön por parte de los subalternos de su condiciön 
de dependientes del patrön, la forma como se 
planificö la rebeliön muestra que existia descon- 
tento y que la sociedad no era tan homogönea. 

En la planificaciön de la conspiraciön de 
los esclavos detectamos algunas diferencias y 
similitudes de forma con el movimiento del 16 
de yulio en La Paz. La primera escogi6 para el 
estallido popular la festividad de Nuestra Sehora 
de la Asunta el 15 de agosto, cuando se con- 
gregaba toda la elite en la casa del gobernador 
subdelegado. Algo parecido ocurriö en La Paz 
que se levantö durante la procesiön de la Virgen 
del Carmen. En La Paz el santo y seha fue el 
repique de campanas, en Santa Cruz el inicio 
fue marcado por un solo de violin efectuado por 
el lider Franciscote. En ambos casos se buscö 
apoyo de otras regiones y pueblos cercanos para 
ampliar el movimiento. La gran diferencia radica 
principalmente en que el movimiento de La Paz 
fue liderado por criollos apoyados por sectores 
populares y la de Santa Cruz por negros y mulatos 
esclavos y libres apoyados por indigenas. 

Para Rene Arze, es posible que existiera en- 
tre los sublevados de Santa Cruz y los de La Paz 
alguna conexiön, su aseveraciön se basa en una 
carta escrita supuestamente por Manuel Victorio 
Garcia Lanza en septiembre en la ciudad de La 
Plata y confiscada por Goyeneche al presbitero 
Vos€ Antonio Medina, en ella resalta la peligro- 
sidad del plan a la cabeza de la “Compahia del 
“Terror” integrada por negros, mulatos e indige- 
nas. Posteriormente, se reafirmö la existencia de 
lazos con Chuquisaca y La Paz. 

De acuerdo a los expedientes, las estrategias 
de los conğurados inclufan descabezar y despofar 
de las principales ireas de apoyo al gobierno 
colonial. Para su efecuciön delegaron responsa- 
bilidades como la ubicaciön de los cafones, uso 
de armas y formas de centralizar las acciones. 
Entre sus planes se hallaban la efecuciön de 
autoridades y de todos los espafoles, y la toma 
de la ciudad. Luego informarfan a la Audiencia 
de la cual esperaban recibir apoyo y si no era 
asi, ampliarfan sus efecuciones a las autoridades 
audienciales. 
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La rebeliön fracasö tres dias antes del dia 
sehalado para su explosiön. La inmediata acciön 
de las tropas en İla ciudad y İlos pueblos involu- 
crados a la cabeza del Gobernador-subdelegado 
Seoane y el Cabildo logrö parar el engranafe en 
marcha. Pasado el peligro, la principal autoridad 
de Santa Cruz emitiö una proclama, indicando 
la necesidad de cortar de raiz la rebeliön y de 
recabar informaciön para el esclarecimiento de 
la misma y nombrando una compahla de milicias 
para custodiar İos principales edificios como la 
Cafa Real, los almacenes de pölvora y la admi- 
nistraciön de tabaco (Arze, 1987). 

Durante la averiguaciön pudieron conocer 
que los conğurados habian enviado emisarios a 
los indigenas del Bafio, Pongo, Chane y Coto- 
ca invitindolos a participar en la sublevaciön. 
Frente a ello, el subdelegado convoc6 a İla tropa 
y a İlos vecinos de Santa Cruz para que apoyen 
con sus armas en la defensa de la ciudad y sus 
alrededores. 

Hacıla fines de 1809, sabedoras las autorida- 
des de que aün se mantenian en rebeldia algunos 
grupos agitando a la gente y sembrando pinico 
en poblaciones alefadas, el Subdelegado y la tropa 
intensificaron la büsqueda de los indios, negros 
y mulatos repartidos en parafes. A pesar de las 
precauciones y la movilizaciön de las fuerzas 
de seguridad, continuaron İos asaltos a las ha- 
ciendas, los robos en los diferentes pueblos y las 
permanentes amenazas. La poblaciön asustada 
clamö por una mayor efectividad y escarmiento 
contra los alzados, pero cuatro meses despuğs de 
develada la conspiraciön continuaban asediando 
los rebeldes a pueblos y haciendas circundantes 
y alefadas. Segün testigos, los rebeldes segufan 
actuando en la banda del Rio Grande, frente al 
Parafe de Bibosi, donde se hallaba un pueblo de 
cimarrones compuesto de dos negros de don 
Pedro Nühez y varios indios de Porongo con sus 
familias, otros indios de Cordillera se hallaban 
ocultos en las haciendas de “Töcorochi. 

Una vez desarticulada la rebeliön, muchos 
participantes fueron eyecutados, otros enviados 
presos a la sede de la Audiencia y otros fugaron 
al monte o permanecteron merodeando la ciudad. 
En algunos casos, los patrones intecedieron por 
sus esclavos y trabafadores ante el Gobernador, 
para que disminuyese la severidad de los castigos, 
arguyendo que la falta de brazos en el campo 
causaba serios trastornos a la producciön. 
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No se sabe si existieron o no los papeles rela- 
tivos a la manumisiön de los esclavos, ya que no se 
han podido encontrar en los archivos documentos 
que acrediten su existencia. En cuanto a la pro- 
yecciön que tuvo el plan de rebeliön y el impacto 
que logrö el proceso de toma de conciencia sobre 
el estado de sumisiön o relegaciön de la clase no 
espafiola, es posible encontrarla en la prosecu- 
ciön de la lucha de los rebeldes de Cordillera en 
el contexto de la rebeliön liderada por algunos 
criollos y el Cabildo el 24 de septiembre de 1810. 


La lunta de 1810 en Buenos Hires 


El afo 1809 en la capital del Virreinato del Rio 
de la Plata se iniciö teniendo como antecedentes 
la prisiön de Fernando VII en la peninsula y el 
intento por parte de los principales rivales del 
virrey interino Santiago de Liniers, el “h€roe de 
la reconquista” por derrocarlo. El gobernador de 
Montevideo lavter de Elio y Martin de Alzaga, 
alcalde de Buenos Aires, pretendieron desplazar 
a Liniers inculpindolo de potencial aliado de 
Napoleön, aunque el fondo del problema fueron 
los evidentes actos de cohecho que Liniers habia 
cometido durante su mandato y que mis tarde 
defaron exhaustas las arcas del Virreinato. 

Estos ültimos acontecimientos hicieron que 
las pugnas politicas en la capital del Virreinato se 
hicieran duras y generaran un ambiente adverso en 
contra del representante del Rey, İlegando incluso 
a producirse una “asonada” que fue ripidamente 
controlada y disuelta por las milicias criollas fa- 
vorables al virrey Liniers. A mediados de fulio de 
1809, Ilegö a Buenos Afres el nuevo Virrey desig- 
nado por la Vunta Central de Sevilla en reemplazo 
de Liniers: Baltasar Hidalgo de Cisneros. 

Al nuevo Virrey le toco afrontar la subver- 
siön y la consigufente represiön en La Plata y 
La Paz, siendo esta una de las razones por las 
que creö el “Vuzgado de Vigilancia Politica”, que 
tenia por obyetivo perseguir y desterrar a todos 
aquellos que sostuvieran o impulsaran cualqufter 
polftica distinta a la lealtad con Espafa. Aunque 
este ültimo obyetivo para este momento se habia 
convertido en casi imposible de realizar, princi- 
palmente por el descontento interno que se vivfa 
al interior de la misma ciudad de Buenos Airesy 
que se hallaba representado principalmente por 
los ganaderos exportadores, que deseaban co- 
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mercializar sus productos con İnglaterra y otros 
paises sin la intervenciön de la Corona, pues sta 
se habia transformado en ineficiente y por ende 
en un innecesario intermediario. 

A inicios de mayo de 1810 Ilegaron a Buenos 
Aires las noticias de la cafda en manos francesas 
de la Funta Central en Sevilla, con lo cual se puso 
en duda la legitimidad de la autoridad del Virrey 
pues habia sido esta Funta la que habia otorgado el 
cargo a Baltasar Hidalgo de Cisneros, todo İo cual 
hizo que la incertidumbre entre 1os pobladores 
de la ciudad fuera creciendo. 

El dia 20 de mayo, un grupo partidario del 
cambio, cuyos representantes comisionados 
fueron /uan )ose Castelli y Martin Rodriguez, 
se entrevistö con el Virrey y le exigiö convocar 
un Cabildo abierto donde deberia tratarse la si- 
tuaciön en la que quedaba el Virreinato tras los 
acontecimientos de Espafa. A pesar de que el 
Virrey se negö a hacerlo, al final las circunstancias 
le obligaron a dar via libre al Cabildo abierto, que 
fue pactado para el dia 22. 

El dia 21, una facciön de los partidarios del 
cambio conocidos como “La Legiön İnfernal” 
quienes todavlfa desconfiaban de la convocatoria 
a Cabildo, encabezados por Domingo French y 
Antonio Luis Beruti, se dirigieron a la sala de 
sesiones del Cabildo de la ciudad para exigir que 
se oficializara el acto del dia 22, lo cual consiguie- 
ron sobre todo por el apoyo que les brindö el fefe 
del Regimiento de Patricios, Cornelio Saavedra. 

El Cabildo abierto del 22 de mayo se iniciö 
con la atenta vigilancia y agitaciön de la “Legiön 
Infernal”, que se apostö en las cercanias del 
edificio dispuesta a todo. Los discursos fueron 
acalorados en pro y en contra de conformar una 
hunta de Gobierno que decidiese “lo me?or para 
el Virreinato”, pero fue Vuan )os€ Castelli quten, 
exponiendo las teorfas de la soberania popular y el 
pactismo, pronunciö el discurso mös incendiario 
en esos momentos. 

Con todo, el mismo 22 de mayo se aprobö 
la destituciön del Virrey, proponiendo Castelli 
la idea de que fuera el pueblo qufen, por voto 
eligiese una lunta de Gobierno, lo que al final 
no fue acordado y el nombramiento de la hunta 
recayö en manos del Cabildo. Al dia siguiente, 
sus miembros aprovecharon para nombrar a 
Cisneros como presidente de la Yunta, burlan- 
do lo que ya se habia discutido en la acalorada 
reuniön del dia anterior. 
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Esta situaciön no durö mucho tiempo, por- 
que el 24 de mayo, los mis radicales se sintieron 
traicionados y presionaron a Cornelio Saavedra 
para que exigiese la renuncia de Cisneros, de 
esta forma, esa misma noche una delegaciön 
encabezada por Cornelio Saavedra y yuan Vos€ 
Castelli se encaminö a la residencla de Baltasar 
Hidalgo de Cisneros para exigirle su renuncia, 
lo que lograron de inmediato. Con esto quedö 
disuelta la Funta y se convocö para el dfa siguien- 
te a una nueva sesiön de Cabildo. 

El 25 de mayo, muy temprano, se reuni6 
de nuevo el Cabildo, sölo que esta vez la gente 
de French y Beruti participö mis activamente, 
por lo que cuando percibieron que el debate no 
avanzaba con la celeridad necesaria, destacaron 
a Beruti, quien ingresö a la sala capitular y con 
tono amenazante instö a los cabildantes a que 
apresuraran İla deliberaciön. De esta forma, los 
cabildantes anunciaron la formaciön de la “Pri- 
mera lunta de Gobierno”, que fue presidida por 
Cornelio Saavedra, siendo nombrados como 
secretarios Mariano Moreno y huan lose Pasos, 
y como vocales Manuel Belgrano, Vuan /ose 
Castelli, Miguel Azcucnaga, Manuel Alberti, Puan 
Larrea y Domingo Matheu. 

De inmediato la Funta, como forma de ase- 
gurar su İegitimidad, se apresurö a declarar que 
gobernaba en nombre de Fernando VII Mientras 
tanto, el depuesto virrey Cisneros enviö una 
comunicaciön a su predecesor en el Virreinato, 
Santiago de Liniers, quten se hallaba en Cördoba, 
instruyöndole que estuviese atento ante una even- 
tualy necesaria intervenciön militar en contra de 
la naciente Vunta de Buenos Aires. 

Una de las primeras medidas asumidas por 
la hunta Revolucionaria fue la elaboraciön de un 
Plan Revoluctonario de Operaciones propuesto por 
Mariano Moreno, en el cual, luego de un analisis 
de la situaciön polftica de las regiones vecinas 
a Buenos Aires, determinö seguir una serie de 
acciones que tuvieron como finalidad buscar 
por todos los medios preservar y profundizar el 
proyecto politico naciente. 

En medio de estos planes, Charcas se cons- 
tituyö en punto estrat€gico para el futuro de la 
Revoluciön de Mayo, asi, entre 1810 y 1817 la 
“hunta de Buenos Aires remitiö a las provincias 
altas, cuatro contingentes militares que ba?o İla 
denominaciön de “efercitos auxiliares” lucharon 
contra las fuerzas venidas del Perü por la hege- 


REFORMAS, REBELIONES E İNDEPENDENCİA 1700 - 1825 / TOMOlİ 


Figura 50. “Mariano Moreno” luan de Dios Rivera, (c. 1808-1809). 
Moreno es considerado el ide6logo de la revoluciön de Buenos Aires en 
mayo de 1810. 


Fuente: http://upload.vikimedia.org/vvikipedia/commons/c/c7/Mariano Moreno./pg 


monia enla regiön de Charcasy baf?o las premisas 
de implementar, mantener y expandir el proyecto 
politico. 

En yulio de 1810 partiö de Buenos Aires la 
Primera Expediciön de Auxilio a las Provincias 
Interiores, que tuvo entre sus obyetivos expandir 
la revuelta a lo que desde 1776 habia sido parte 
del Virreinato del Rfo della Plata, la Audiencia de 
Charcas, ya que con el control de östa se podia 
asegurar la pervivencia de la revoluciön a traves 
del control la Casa de la Moneda de Potosi y por 
tanto de los recursos econömicos para la manu- 
tenciön de la revoluciön. 

En principio se nombrö como lider de la 
expediciön al coronel Francisco Antonio Ortiz 
de Ocampo, quien yunto a Hipölito Vieytes 
fueron destacados con la orden de destruir la 
contrarrevoluciön en Cördoba y fusilar a los 
cabecillas, mas como Ortiz de Ocampo y Vteytes 
demostraron poca intenciön de cumplir con estas 
ördenes, fueron destituidos y reemplazados ba?o 
el principio del mando colegiado por el coronel 
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Antonio Gonzalez Balcarce y los doctores yuan 
Vos€ Castelliy Domingo French. El 26 de agosto 
de 1810, en el parafe conocido como Cabeza de 
"Tigre, fueron fusilados Santiago de Liniers y 
otros lideres comprometidos con İla contrarre- 
voluciön de Cördoba. 

El cuerpo expedicionario que habia partido 
de Buenos Aires, con mil cien plazas, fue decre- 
ciendo a İo largo de la travesfa por distintas causas, 
desde la enfermedad a la deserciön, aunque las 
bafas fueron reemplazadas por voluntarios de las 
poblaciones por las que pasaba la expediciön, en- 
tre los que se hallaba Martin Miguel de Güemes, 
quien fue nombrado comandante del Regimiento 
de Hüsares. Este efercito fortalecido por las tro- 
pas del norte ingresö al territorio de Charcas en 
octubre de 1810. 

Al mismo tiempo que se organizaba la ex- 
pediciön rioplatense a las tierras de arriba, el 
presidente de la Audiencia de Charcas, Vicente 
Nieto, y el gobernador de Potosi, Francisco de 
Paula Sanz, que no estaban de acuerdo con la 
hunta de Buenos Afires, en medio de una acciön 
considerada ilegal por los opositores, decidieron 
la reincorporaciön de la Audiencia de Charcas 
al Virreinato del Perü. Esto fue aprobado por el 
Cabildo de la ciudad de La Plata, que envid misi- 
vas en ese sentido al Virrey del Perü Fernando de 
Abascal. Con este acto se establecieron en Char- 
cas dos posiciones irreconciliables, la primera 
de reconocimiento y apoyo a la Vunta de Buenos 
Aires, posiciön que tomarfa posteriormente el 
denominativo de patriota, y la segunda, de reco- 
nocimiento a la Regencia yal Virreinato del Perü, 
que asumirfa el nombre de realista. 


El apoyo de (harcas a la lunta de Buenos Hires: 
los movimientos y funtas de 1810 


La memoria patria conmemora la mayorfa de las 
fechas civicas departamentales en recuerdo a los 
movimientos y funtas creadas en las ciudades de 
Charcas entre 1809 y 1810, en el entendido de 
que en las mismas se generd la idea de indepen- 
denclia frente a la Corona espafola. Los estudios 
actuales muestran que estos movimientos fueron 
mös complefos ya que los mismos se desarrollaron 
en una coyuntura politica y militar de incertidum- 
bre, que ponia en fuego un conyunto de lealtades 
que incluso podian entrar en contradicciön. 


187 


A inicios de 1810, la hunta Central del Reino, 
acorralada en Cadiz por las tropas napoleönicas, 
dio paso a la Regencia. No se trataba ünicamente 
de un cambio de nombre, sino de la conformaciön 
de un cuerpo que institucionalizaba un tipo de 
poder efecutivo en ausencla del Rey. Este cam- 
bio, que implicaba en los hechos una sustituciön 
transitoria del poder real, İlevö a las ciudades 
a debatir la legalidad y la İlegitimidad de estas 
decisiones. El resultado fue que en la capital del 
Virreinato del Rio de la Plata se estableciö en 
mayo una lunta Gubernativa que no reconocia a 
la Regencia (aunque sf a Fernando VIBD, mientras 
que en el Virreinato del Perü, por el contrario, no 
se puso en duda su legitimidad y se la reconoci6. 
Charcas quedö entonces en medio de dos lealta- 
des contrapuestas, a las que se sumaba el principio 
de la soberania popular, que habia ya guiado los 
movimientos del ao anterior. 

La decisiön inconsulta e ilegal de retornar 
a la dependencila del Virreinato del Perü prepa- 
rö el 4nimo de los cabildos y İlos vecinos de las 
ciudades de Charcas a favor de la Funta Superior 
Gubernativa de Buenos Afres, no sölo por razones 
polfticas o ideolögicas, ni de legitimidad y lega- 
lidad sino, fundamentalmente, por el principio 
de soberania popular que se habfa convertido 
para entonces ya en una base fundamental en la 
toma de decisiones para los pueblos. Es por esta 
razön que el avance del efercito rioplatense a las 
provincias altas recibiö un apoyo militante de las 
ciudades de Charcas, como veremos en İlos casos 
siguientes. 


F Cabildo de Tarila y su adhesiön al Mayo portefo 


El27 de mayo de 1810, la Punta Superior Guber- 
nativa de Buenos Aires remitiö a İos territorios 
de su furisdicciön una circular notificando la 
deposiciön del virrey Baltasar Hidalgo de Cis- 
neros y la constituciön de la “Primera hunta de 
Gobierno”, ademiös, se informaba de la convo- 
catoria de representantes de cada provinclia a un 
congreso que se realizarfa en la capital de Buenos 
Aires. Esta comunicaciön fue recibida por el Ca- 
bildo de "Tarifa el 23 funio, el cual, en respuesta, 
remitiö a Buenos Aires otra nota sefialando que 
la elecciön del diputado solicitado todavfa no 
se habia verificado, pero que en cuanto esto se 
resolviese de inmediato 6ste concurrirfa a la sede 
del Virreinato. 
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Son estas comunicaciones las que, segün 
Eduardo "Trigo (2009), guardan importante signi- 
ficado para la historia “de la Revoluciön America- 
na en Tariya”, pues fueron clara muestra tanto de 
la adhesiön y reconocimiento töcito al proyecto 
de la hunta de Buenos Aires como efemplo de la 
“pacifica” transiciön de las autoridades tariyehas 
hacia el nuevo regimen instaurado. 

E118 de agosto de 1810, como consecuencia 
de la circular dirigida desde Buenos Aires, se İlevö 
a cabo en la villa de "Tarifa un Cabildo Abierto, 
el que bafo la presidenclia del alcalde de primer 
voto Mariano Antonio Echazü y con el apoyo de 
otros miembros del Cabildo, autoridades religio- 
sas, admiınistradores de las Cafas Reales, oficiales 
del Regimiento Provincial y de los vecinos mis 
prominentes de la villa, eligiö por 38 votos a Vose€ 
hüliin Perez de Echalar como diputado por “Tarifa 
para que asistiese a la Punta Superior de Buenos 
Aires que debia celebrarse el 18 de diciembre. 

En contraposiciön a la decisiön de este y 
otros cabildos, el Presidente de la Audiencia de 
La Plata Don Vicente Nieto, negö cualquter 
obediencia a las autoridades de la yunta Supe- 
rior e instruyö la movilizaciön del Regimiento 
Provincial con direcciön a Puyuy como forma de 
preservar el orden ante el avance de las fuerzas 
expedicionarias enviadas desde Buenos Aires. 

Este ültimo antecedente ocasionö que en 
la villa de "Tarifa surgiera un ambiente de preo- 
cupaciön y notorla tensiön, situaciön que se vio 
acrecentada con la intimaciön de rendiciön en 
contra de la villa que formularon el gobernador 
intendente de Potosi, Francisco de Paula Sanz y 
el Presidente de la Audiencia, Vicente Nfeto, que 
amenazaron al Cabildo tarifefio con represalias si 
no se sumaba a su causa. Ante la conminatoria y 
el inminente ataque en contra de "İarifa, Echazü, 
con apoyo de los principales vecinos, dirigiö una 
misiva a Paula Sanz y Nieto el 7 de septiembre, 
desestimando la rendiciön y disponiendo una 
fuerza de 25 hombres del Regimiento Provincial 
comandados por )ose Antonio de Larrea, con el 
fin de garantizar el arribo de las fuerzas expedi- 
cionarias procedentes de Buenos Aires. 

El 24 de septiembre, mientras Balcarce y su 
fuerza se encontraban todavfa en camino hacia 
huyuy, el capitin Martin Miguel de Güemes, 
procedente de Humahuaca, acudiö en apoyo 
de "Tarifa sumöndose a las fuerzas locales. En 
octubre cuando Balcarce y Castelli arribaron a 
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Charcas a la cabeza de las fuerzas expedicionarias, 
destacaron a la villa a Pedro Rafael Galup con la 
misiön de solicitar refuerzos que se incorporaran 
a la causa, consiguiendo un contingente de 600 
hombres que a la cabeza de Echazü y Larrea, el 17 
de octubre, se incorporaron en Molfo a la fuerza 
principal de Balcarce. 

Mas tarde, en previsiön de un desbande de 
las fuerzas realistas y como forma de cortar las 
rutas de escape, Balcarce ordenö a Echazü que 
retornase a la villa de "Tarifa con 300 hombres. 
El resto del contingente tariyeho, al mando del 
coronel /os€ Antonio Larrea, permaneciö con 
las fuerzas expedicionarias participando de las 
batallas de Cotagaita (27 de octubre) y Suipacha 
(7 de noviembre), acciones en las que, funto a 
Pedro Arraya yla caballeria Chicheha, destacaron 
Güemes y Pedro Antonio Flores, que formaban 
parte de la tropa tarifefia. Ante el desbande rea- 
İista Castelli, quien un dia despu6s de Suipacha 
habia sustituido a Balcarce como fefe de la expedi- 
ciön, despachö a Güemes con una partida de 150 
efectivos con la misiön de ocupar Cinti y evitar 
la fuga de Vicente Nfeto, Indalecio Gonzalez de 
Socasa y el capitin de fragata Vos€ de Cördova. 

De inmediato Castelli ordenö marchar a 
Potosi, desde donde pretendfa İlegar al Des- 
aguadero, punto que la expediciön consideraba 
el limite entre losvirreinatos del Perüy el Rio de 
la Plata. El 25 de noviembre Castelli y su contin- 
gente arribaron a Potosi, donde a mediados de 
diciembre fueron eyecutados Cördova, Vicente 
Nieto y Paula Sanz. En el interin, segün Eduar- 
do "Trigo (2009), aparentemente por la omisiön 
deliberada de Castelli de no mencionar la activa 
participaciön de Larrea y Güemss en la victoria 
de Suipacha en los partes oficiales que despachö a 
Buenos Aires, 6stos, yunto a sus tropas, decidieron 
retornar a sus lugares de residencia. 


Los paisanos de la valerosa diudad de Cochabamba en 1810 


Ala tensiön reinante en abril de 1810 por la nueva 
sublevaciön indigena que se gestaba en "Toledo a 
la cabeza de Manuel Victoriano "Titichoca, Vuan 
Manuel de Caceres y Andres İimenez de Leön y 
Mancocapac que amenazaban perturbar la apa- 
rente calma reinante en Oruro y Cochabamba 
(tema que se veri ms adelante), se sumaron los 
sucesos de mayo en la capital del Virreinato. En 
yulio, luego de la decisiön asumida por parte de la 
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Audiencla de pasar a depender del Virreinato del 
Perü por lo menos mientras los conflictos fuesen 
superados, Nfeto solicitö al Virrey Abascal dos mil 
hombres a fin de garantizar el orden. 

El 19 de yulio, cömo forma de renovar la leal- 
tad al poder real, las autoridades de Cochabamba 
encabezaron la ceremonia de reconocimiento al 
Consefo de Regencia que se habia constituido en 
Cadiz en enero de 1810. Por su parte, la Funta de 
Buenos Aires, como forma de establecer contactos 
con potenciales partidarios de su movimiento en 
Charcas, desplegö emisarios con la misiön de rea- 
lizar un reconocimiento de terreno y establecer 
correspondenclia con los simpatizantes con miras 
a las futuras operaciones. 

"Teniendo como telön de fondo estos antece- 
dentes, el 7 de agosto, en cumplimiento a las or- 
denes emitidas por el presidente de la Audiencia 
Vicente Nfeto, la gobernaciön de Cochabamba 
despachö con direcciön a Oruro al coronel Fran- 
cisco del Rivero al mando de un contingente de 
trescientos hombres armados entre los que se 
hallaban Bartolom€ Guzman, Esteban Arze y 
Melechor Villa y Guzmin (Qz£?767), que tenfan la 
misiön de proteger la villa de Oruro de un posi- 
ble ataque de 1os sublevados de "Toledo. Luego, 
aprovechando esta fuerza bien ubicada en el paso 
obligado entre norte y sur, Vicente Nieto instruyö 
que el contingente cochabambino acantonado en 
Oruro se dirigiese a Potosi y Chuquisaca para 
reforzar las fuerzas de Francisco de Paula Sanz 
que se preparaban para impedir el avance de la 
expediciön que venfa desde Buenos Aires. 

Ante las ordenes de Vicente Nfteto, el 6 de 
septiembre, la tropa cochabambina que aparen- 
temente simpatizaba con la causa de Buenos 
Aires, aprovechando la noche y seguramente de 
acuerdo con su comandante, desertö en masa de 
la fortaleza de Oruro, hecho que fue denunciado 
de inmediato al Cabildo por Rivero, quien luego 
pidiö permiso para retornar a Cochabamba donde 
sus oficiales ya habfan preparado un movimiento 
para deponer a las autoridades (Beltrin, 1910). 

Este hecho se concretö el 14 de septiembre 
cuando Rivero se presentö en el cuartel ubicado 
en la plaza de armas de Cochabamba, desde 
ahi exhortö a la tropa acantonada a plegarse a 
la fuerza que venia desde Buenos Aires. Ante 
esta situaciön el comandante militar de la plaza, 
Verönimo Marön y Lombera, intentö ofrecer 
resistencia, pero fue reducido y arrestado funto 


189 


al gobernador intendente /los€ Gonzeles Prada. 
Mientras tanto Esteban Arze, que habia sido 
destacado para reclutar y organizar los grupos 
de apoyo en Cliza, arribö a Cochabamba con una 
numerosa fuerza de caballerfa cuando la situaciön 
ya habia sido controlada en la villa. 

En la tarde del 14 de septiembre, se instalö 
un Cabildo Abierto donde Francisco del Rivero 
fue nombrado Gobernador İntendente, mientras 
que las autoridades depuestas lograron huir hacia 
el Desaguadero. El dia 23, el cabildo reconociö 
como ünica autoridad a la Funta Gubernativa de 
Buenos Aires, eligiendose el 29 a Francisco lavier 
de Orihuela como delegado de Cochabamba para 
la Punta Superior de Buenos Aires, aunque al final 
€ste se excusö de participar. 

Los primeros actos gubernativos de Rivero 
fueron el empadronamiento de las armas existentes 
en la villa, la autorizaciön para que los piquetes de 
soldados pudiesen ingresar a cualqufer casa sospe- 
chosa yla prohibiciön de que cualqufer extranyero 
“de dudosa procedencia” se asomase por la villa. A 
pesar de que el 2 de octubre Rivero, en su calidad 
de autoridad, remitiö una comunicaciön oficial al 
gobernador de La Paz que habia sido destacado 
por Abascal, explicindole las circunstancias de 
la adhesiön de Cochabamba a Buenos Afres, de 
inmediato dispuso medidas defensivas, reorganizö 
la milicia local asegurando las lealtades en torno 
suyo y creö una compafifa de caballerfa y milicias 
urbanas en los pueblos adyacentes. 

El 10 de octubre, la Punta de Guerra presidi- 
da por Rivero y en la que se hallaban destacados 
TVos€ Isidro Marzana, Melchor y Bartolom€ Guz- 
mün, Esteban Arze y otros civiles, conocedores 
del levantamiento a favor de Buenos Aires de los 
vecinos de Oruro en 6 del mismo mes, decidie- 
ron preparar la toma de la villa para evitar que 
la plata de las Cayas Reales cayera en manos de 
Goyeneche. 

El contingente cochabambino al mando de 
Esteban Arze parti6 a Oruro el 19 de octubre, 
siendo bien recibidos a su paso por Arque y 1a- 
pacari. El 22 de octubre arribö a Oruro, donde 
recibieron socorro para la manutenciön de las 
cuatro compafifas de Caballerfa y ocho de Grana- 
deros procedentes de Cochabamba. Las ördenes 
eran primero garantizar la seguridad de la villa y 
İluego esperar el arribo de otro contingente co- 
chabambino de dos mil hombres para emprender 
una incursiön a La Paz. 
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Fuente: Museo de la (asona Santivafez, Codabamba. En: Escobar Carpio, Coagülla, et. alt., 2012. 
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Figura 51. “Mapa de la villa de Codabamba el 27 de mayo de 1812, levantado por Francisco lavier Mendizabal por orden del General 10s€ Manuel de doyeneche” 
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El 12 de noviembre Arze inicio camino 
hacia La Paz al mando de un contingente 
compuesto por 1.674 voluntarios inexpertos de 
Cochabamba y Oruro, la mayor parte de ellos 
armados de cuchillos, lanzas, hondas, palos y 
macanas. En sentido contrario, enviado por 
Abascal, venfa el coronel )uan Ramirez quien 
ya el dia 10 habia destacado una avanzada en el 
sitio de Aroma, al mando del coronel Fermin 
Pierola. El enfrentamiento entre ambas fuerzas 
se dio el 14 de noviembre, donde los realistas 
fueron derrotados primero en Aroma y luego 
en las proximidades de Sicasica. Los restos de 
la fracciön realista se retiraron apresuradamente 
primero hacia Calamarca y İuego a Viacha, don- 
de el 15 se encontraron con el cuerpo principal 
del coronel huan Ramirez, funto al cual pasaron 
el Desaguadero poniendose a ördenes de general 
Manuel de Goyeneche. 

Las noticias de la victoria en Aroma İlegaron 
a Cochabamba el 17 de noviembre, celebrindo- 
se el 22 en la catedral una misa aclamando las 
victorias de Suipacha y Aroma. Por su parte, las 
ciudades de La Plata (13 de noviembre) y La Paz 
(16 de noviembre), aprovechando estas victorias, 
declararon tambien su adhesiön a Buenos Aires. 

Como corolario se establece que el 18 de 
diciembre, despu6s de una escaramuza con los 
restos de las tropas realistas, el cochabambino 
Bartolom€ Guzmöin, al mando de ochocientos 
hombres, ingresö a La Paz garantizando la se- 
guridad y el orden de la ciudad. 


EF levantamiento de Santa (ruz el 24 de septiembre de 1810 


Durante el periodo pre-revolucionario, la Inten- 
dencia de Cochabamba, de la cual dependia Santa 
Cruz, estuvo gobernada por el Intendente Fran- 
cisco de Viedma y Santa Cruz por el Gobernador 
Subdelegado Antonio Seoane de los Santos, auto- 
ridades reconocidas por toda İla poblaciön, pero 
que murieron precisamente en estos momentos 
momentos de tensiön (Viedma en yunio de 1809 
y Seoane en abril de 1810). La desapariciön de 
ambos gobernantes de/ö un vacio de liderazgo 
e institucionalidad que fue aprovechada para 
generar el clima de insurgencia y rebeldia que 
se manifestarfa el 24 de septiembre. 

A inicios de 1810, fövenes criollos, profesio- 
nales formados en la universidad de Chuquisaca 
y comprometidos con las modernas tendencias 
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polfticas de la €poca, como el principio de la 
soberania popular, arribaron a su tierra con con- 
signas claras y definidas para aplicarlas en su lugar 
de origen. Entre ellos se hallaba don Antonio 
Vicente Seoane y Robledo, qufien, de acuerdo 
con Visquez Machicado (1988) regresö a Santa 
Cruz “convencido de las ideas de emancipaciön y 
ansioso por ser participe de la construcciön de un 
nuevo modelo politico”. Segün Sanabria (1942), 
Seoane habia participado en el movimiento del 
25 de mayo y “andaba metido entre el populacho 
sugiriendoles ideas subversivas”. 

Los promotores del movimiento en Santa 
Cruz, aprovechando la situaciön tensa que habia 
quedado İuego de la conspiraciön de İos escla- 
vos del afio antertor, buscaron aliados entre los 
artesanos, los indigenas, los negros y mulatos, 
ademds, se acercaron a la gente que contaba con 
conocimiento y entrenamiento militar, argumen- 
tando, entre otros, la debilidad e incertidumbre 
que caracterizaba en ese momento al poder real, 
la ilegitimidad de las decisiones de la Audiencia, 
los levantamientos exitosos en otras regiones de 
Charcas, el triunfo de la Punta de Buenos Airesy 
la precariedad del gobierno de la subdelegaciön. 
En ese sentido, trabayaron al interior del cuerpo 
de milicias locales, especialmente entre las mis 
experimentadas como las de Cordillera, las mefor 
entrenadas para resistir el embate chiriguano y 
detener los avances de frontera desde el Brasil, 
cuyo subfefe, el Coronel Antonio Suörez se plegö 
a la conspiraciön, no asi su fefe, el Coronel Miguel 
Becerra, que permaneciö leal a las autoridades 
constituidas. 

En un ambiente ya sembrado de antemano 
por las nuevas ideas y conocedores del avance del 
eyercito rioplatense hacla las tierras altas, el 24 de 
septiembre de 1810, Antonio Vicente Seoane y el 
Coronel Antonio Suarez seguidos por una mu- 
chedumbre se apersonaron al Cabildo pidiendo 
el apoyo a la yunta de Buenos Aires. El Cabildo, a 
la cabeza del Alcalde Francisco lavier de Cuellar y 
los regidores )os€ Voaquin Aponte y )os€ Vicente 
Arias, a nombre suyoy del pueblo, desconocieron al 
gobierno presidido por el Gobernador interino Pe- 
dro "Töledo Pimentel, En Cabildo Abierto avalaron 
las decisiones tomadas y constituyeron una hunta 
de Gobierno. Antonio Vicente Seoane fue elegido 
presidente y el Coronel Antonio Suğrez asumid las 
funciones de Comandante de Plaza, acompafados 
del sacerdote )os€ Andres Salvatiterra. 
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Al igual que en otras partes de Charcas, el 
movimiento no expresö concretamente su opo- 
siciön a la monarqulfa, mas bien formö la funta 
a nombre de Fernando VII, pero, de acuerdo 
con Sanabria (1942), con un fuerte cariz auto- 
nomista. Semanas despuss, İla hunta fue disuelta 
y Seoane asumiö el mando como Gobernador 
Subdelegado, dependiente de la Audiencia que se 
hallaba ya ba?o la direcciön de Buenos Aires. Esta 
gobernaciön se mantuvo İluego de la derrota de 
Guaqvui y el retiro del primer efercito auxiliar, ya 
que Seoane eyercid el poder en Santa Cruz hasta 
octubre de 1811, fecha en que la ciudad retornö 
a manos realistas. 

De acuerdo con Visquez Machicado, el 
movimiento del 24 de septiembre en Santa 
Cruz marcö un momento crucial en el cual este 
territorio actuö de forma coordinada con el 
resto de las ciudades de Charcas, dando unidad 
al movimiento. Dice el autor: “La particularidad 
de este conflicto continental es nuestra historia 
regional, su desenlace lo somos hoy: una parte 
de la bolivianidad”. 


La sublevadön del 6 de octubre en Öruro 


Si bien los movimientos de La Plata y La Paz 
de 1809 no generaron de forma inmediata la 
creaciön de yuntas en las otras ciudades de la 
Audiencia, el principio de la soberania popular 
fue prendiendo entre los vecinos mientras que los 
Cabildos buscaban mantener su autonomla frente 
a las dos posiciones en yuego. Esto ocurriö con 
la villa de Oruro que durante İos tensos afos de 
1809 y 1810 buscö mantener cierta equidistancia 
entre las posiciones rebeldes de Chuquisaca y La 
Paz ylas leales de Potosi, asi, mientras por un lado 
envi6 dinero de las Cafas Reales a Potosi, por el 
otro no aceptö recibir apoyo militar ofrecido por 
Paula Sanz. 

En ese momento, lo que preocupaba alla ciu- 
dad era mis bien un problema interno, el tumulto 
del 6 y 7 de noviembre de 1809 en el pueblo de 
San Agustin de "Toledo en defensa de su cacique 
don Manuel Victoriano Aguilario de Titichoca 
a qufen las autoridades İocales habian obligado 
a renunclar. A pesar de que este conflicto no se 
habia expandido a otros lugares, el peligro de 
que una nueva sublevaciön pudiera tomar la villa 
asustö a las autoridades de Oruro que presionaron 
al Cabildo para que pidiera ayuda a Cochabamba. 
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El Cabildo, ademdis de solicitar la ayuda exterior 
ordenö que todos los vecinos de la ciudad se pre- 
sentasen con sus armas para organizar la defensa 
frente al ataque indigena. 

De acuerdo con Rene Arze (1979), Cocha- 
bamba, respondiendo al pedido del Cabildo 
orurefo, enviö un contingente de 300 hombres, 
dirigidos por Francisco del Rivero, Esteban Arze 
y Melchor Guzmin. Mientras tanto, la conspira- 
ciön que habia tras la sublevaciön de "Toledo fue 
descubierta y sus principales cabecillas tuvieron 
que fugar. 

En el mes de agosto de 1810 aparecfan con- 
trapuestos en Charcas dos intereses diferentes. 
Por un lado, la Audiencia buscaba fortalecer su 
posiciön defensiva frente al avance del efercito 
rioplatense, convocando a las milicias de varias 
ciudades altoperuanas, por el otro, la ciudad de 
Oruro buscaba tambi€n organizar tropas pero 
para defender la ciudad del ataque indigena. Con 
este fin pidiö a la Audiencia que la compaffa de 
veteranos que iba de La Paz a Chuquisaca se 
establezca en Oruro para garantizar la seguridad 
de los vecinos, el pedido fue denegado por la 
Audiencia pero si se aceptö que las tropas co- 
chabambinas permanezcan en la ciudad. Un mes 
despuss, el Presidente Nieto cambiö de opiniön 
y ordenö que parte de este efercito se dirifa a Po- 
tosi, el resultado fue la deserciön de las tropas de 
Cochabamba, defando al comandante Francisco 
del Rivero pricticamente solo. Como ya se difo, 
Rivero solicitö al Cabildo retirarse a Cochabam- 
ba, lo que fue aceptado. Cuatro dfas desputs, el 14 
de septiembre, la ciudad de Cochabamba, bafo la 
direcciön del mismo Rivero, declarö su adhesiön 
a la Punta de Buenos Aires. 

A inicios del mes de octubre, el Presidente 
Nieto instruyö a las autoridades de Oruro reclutar 
vecinos y envlarlos a Potosi, donde se alistaba 
un eyercito para oponerse al avance rioplatense, 
como respuesta, muchos vecinos abandonaron la 
ciudad. "lanta fue la emigraciön que Nfeto orde- 
nö al Cabildo que dicte una serie de medidas en 
contra de los que abandonaran la villa. El 6 de oc- 
tubre de 1810, se reunid el Cabildo para analizar 
la pertinencia de dictar esta orden y vieron que 
era imposible controlar la salida de la poblaciön. 
Mientras el Cabildo se reunfa, corri6 el rumor de 
que se envlarfan los caudales de las Cafas Reales 
a La Paz, lo que provoceö el levantamiento de la 
plebe que enardecida solicitaba en la plaza y en las 
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Figura 52.“Batalla de Aroma” Emilio Amoretti. La batalla, en la aral saliğ triunfante el e)erdto formado por codabambi- 
nos y orureftos, logrö detener a la vanguardia del eerdito del Perü, permitiendo el avance del primer eiercito auxiliar. 


Fuente: Finot, 1927 


calles la renuncia de sus autoridades, obligando 
al Cabildo a suspender su reuniön para averiguar 
las razones del tumulto. De acuerdo con Marfa 
Luisa Zeballos (2009), el regidor Del Castillo 
retornö al Cabildo informando que el pueblo 
se habfa amotinado “porque Oruro pertenece al 


Virreinato de Buenos Aires con quien debe estar 
y obedecerle”. 


El Subdelegado del partido de Oruro, don 
"Tomas Barrön, se sumö a la postura de la pobla- 
ciön, plegindose a Cochabamba y reconociendo 
a la hunta de Buenos Aires. En sefaal de apoyo a 
la misma se tocaron las campanas a rebato y se 
oyeron gritos a favor de la Patria. La confusa 
situaciön durö dos dfas hasta que el dia 8 de 
octubre se convocö a un Cabildo Abierto para 
designar nuevos regidores, ya que algunos de 
los anteriores habian fugado de la ciudad. En la 
reuniön de Cabildo se nombrö a "lomis Barrön 
como nuevo Gobernador. Entre las primeras 
medidas del nuevo gobierno de la villa se deci- 
diö obedecer a la Punta Gubernativa de Buenos 
Aires, reconocer y apoyar al pronunciamiento de 
Cochabamba, preservar İos dineros de las Cafas 
Reales y organizar milicias de voluntarios para la 
defensa de la ciudad. 


El 22 de mismo mes retornö a la ciudad la 
tropa de cochabambinos dirigida por Esteban 
Arze y Melchor Guzmin Quitön, quienes impi- 
dieron la salida de los fondos de Real Hacienda 
hacia el Perü. Por otro lado, el Cabildo de Oruro 
habfa ya organizado cuatro compahfifas de Patri- 
cios que se adiuntaron a las tropas de Cochabam- 
ba İlegando a sumar unos 1500 soldados. Como 
muestra de su poder, Arze y Guzmiön Quitön 
enviaron al tesorero de la Cafya Real preso a Co- 
chabamba funto a doce varas de plata. 

Sabedores del avance del eyercito del rey 
desde La Paz, las tropas de Oruro y Cochabamba, 
que sumaban como 2000 soldados procedentes 
de ambas ciudades salieron al encuentro de esta 
expediciön enfrentindose a la misma en las pam- 
pas de Aroma. La batalla concluyö con el triunfo 
de las tropas insurgentes, abriendo de esa manera 
el camino del efercito auxiliar rioplatense hasta 
la frontera del virreinato. 


La suledön de Potosi al Gobierno de Buenos Aires 


En previsiön al inminente avance de las fuerzas 
de Auxilio a las Provincias Interiores enviadas 
desde Buenos Aires, el 21 de agosto de 1810, el 
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Gobernador de Potosi ordenö que las tropas de la 
villa, al mando de İndalecio Gonzelez de Socasa, 
compuestas por 200 plazas se concentraran en 
Santiago de Cotagaita, donde arribaron el 1” de 
septiembre. La primera tarea que encararon fue 
la de construir puntos defensivos para repeler un 
probable ataque de la expediciön venida desde 
el Rio de la Plata. Mas tarde, el Presidente de 
la Audiencia, Vicente Nfeto, que se hallaba en 
Potosi al mando de un contingente compuesto 
por vecinos de la ciudad, artilleros de Cuzco y 
partidas de Oruro y La Paz, se dirigiö tambi€n 
con direcciön a Cotagaita donde planeaba en- 
contrarse con el capitin de fragata Cördova, y 
con Felipe de Lizarazu, Conde de la Casa Real 
de Moneda, para planear las futuras acciones. 
Para octubre, al mando de Cördova, se habfan 
concentrado en Cotagaita el Batallön Provincial 
de Potosi, los Dragones de Chichas, los Veteranos 
de Borbön, los voluntarios del Rey, los Lanceros 
de Cinti y los voluntarios reclutados en “upiza 
por Gonzalez de Socasa que asumid el segundo 
comando de la fuerza. 

Desde el lado portefo, Gonzales de Balcarce 
y su fuerza, constituida por un crecido nümero 
de fuyefos, saltefios, tarifehos y por un reducido 
de portefios, ya que muchos habian desertado en 
el camino, İlegaron a Portugalete muy cerca de 
Cotagaita el 27 de octubre, tomando posiciones de- 
fensivas. De inmediato Balcarce despachö una nota 
en terminos amistosos dirigida al Presidente de la 
Audiencia intimindole a İlegar a un arreglo paci- 
fico, pero este ültimo rechazö cualqufer acuerdo. 

Las hostilidades se iniciaron el mismo dfa 27, 
concluyendo el enfrentamiento cuando las fuer- 
zas de Balcarce, en aparente derrota, se retiraron 
con direcciön a Tupiza. En este lugar, y de acuer- 
do a las instrucciones del gobierno de Buenos 
Aires, se vio la conventencia de retroceder hasta 
Suipacha con el fin de fortificarse y enfrentar al 
grueso de la tropa realista. El 5 de noviembre 
una parte de la expediciön rioplatense ocupö la 
poblaciön de Nazareno mientras el resto fifaba 
posiciones en Sufipacha. 

El dfa 6, Cördova, en su condiciön de Co- 
mandante de las fuerzas realistas, remitiö una pro- 
clama a los soldados rioplatenses ofreciendoles 
gratificaciones en moneda si se unfan a su causa. 
En la mafana del 7 de noviembre en el punto de 
Suipacha se enfrentaron ambas fuerzas, siendo 
sorprendidos por una maniobra envolvente los 
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batallones realistas Provincial de La Plata y 
Veterano de Borbön los que se vieron sobrepa- 
sados por las milicias locales. Aİl ser derrotados 
y dispersos, abandonaron en el campo de batalla 
todos sus pertrechos. 

“uan 1os€ Castelli, que no habia estado pre- 
sente en la acciön de Suipacha, fue informado de 
la victoria el dia 8, remitiendo un informe a İla 
.unta de Buenos Aires en el que, segün se afirma, 
omitiö mencionar a İos fefes de las milicias locales 
sin cuya participaciön no se hubiese producido la 
derrota de las armas realistas de forma tan con- 
tundente. Esta actitud prepotente trafo divisiones 
y tensiones posteriormente. 

El mismo 8 de noviembre İlegaba a Potosi 
el realista Felipe de Lizarazu con la novedad de 
la derrota. Aİ dia siguiente, Paula Sanz deyaba en 
İibertad a algunos de los presos que habia toma- 
do con el fin de mantener el orden. La incerti- 
dumbre se apoderö de las autoridades de Potosi 
que se reunieron para analizar la situaciön. EFste 
momehnto fue aprovechado porla poblaciön para 
apresar al Intendente Paula Sanz, creindose el dia 
10 de noviembre una İunta local que proclamö 
su adhesiön a las autoridades de Buenos Aires. 

Ante un intento de fuga, el depuesto Paula 
Sanz fue trasladado a su nueva prisiön, donde mis 
tarde se le uniö Cördova qufen fue salvado por un 
grupo de religiosos de ser linchado por la turba- 
multa. El dia 25 de noviembre, luego de que las 
nuevas autoridades habian reconocido de manera 
oficial la legalidad de Buenos Aires, Castelli entr6 
en Potosi funto a un contingente compuesto por 
criollos, negros, mulatos y milicias locales. 

Para el 2 de diciembre Vicente Nfeto habia 
sido apresado y conducido a Potosi, müs tarde 
Castelli, como una forma de evitar disturbios, de- 
cidiö desterrar de la villa a 53 vecinos sospechosos 
de deslealtad. En la mafana del 15 de diciembre 
Francisco de Paula Sanz, el fefe militar Cördova 
y Vicente Nfeto, Presidente de la Audiencia de 
Charcas, fueron sacados de su prisiön en la Casa de 
Moneda y conducidos a la plaza principal, la misma 
que habia sido cerrada y que se hallaba fuertemente 
custodiada, disponiendose tres banquillos en los 
que los reos fueron fusilados. El 26 de diciembre 
Castelli en compafifa de Balcarce y Viamont se 
dirigieron a La Plata, mientras que Dfaz Velez, 
yunto con İla avanzada del efercito, partfa el ültimo 
dfa del ao de 1810 con direcciön al norte. 


XIII La insurgencia indigena 


Uno de los temas mis debatidos sobre el 
proceso de la independencia ha sido el de la parti- 
cipaciön o no de los grupos indigenas en la misma, 
habi€ndose presentado varias posturas en nuestra 
historiografia, desde las que niegan cualqufer par- 
ticipaciön, pasando por las que la ven como “carne 
de can”, hasta los que han visto la existencia de 
un proyecto indigena paralelo al proyecto criollo. 
Los ültimos estudios sobre el tema nos muestran 
que la participaciön en el conflicto fue mis bien 
estrat€gica y İlegö a presentar, cuando era posi- 
ble, un proyecto politico propio, mientras que en 
otros momehntos, se aliaron con İlos otros grupos 
insurgentes para una lucha comün. 

De una forma o de otra, los obyetivos de la 
lucha para los indigenas tuvieron que ver con rei- 
vindicaciones propias como €l reconocimiento de 
la propiedad de sus tierras y territorios y el derecho 
a mantener sus propias formas de organizaciön y 
a nombrar sus autoridades. Esto no significa que 
no hubiera tambien una concienclia de la necesidad 
de lograr una mayor autonomla frente al sistema 
colonial, pero por encima de ello, lo fundamental 
era mantenerse expectante para ver que era lo que 
convenla a sus propios obfetivos. 

Uno de los momentos de mayor participa- 
ciön indigena en el proceso se dio entre 1809 y 
1812, de forma paralela a la conformaciön de 
yuntas en İas ciudades, al apoyo de la Vunta de 
Buenos Afres, a la participaciön en el 1lamado 
Primer Eyercito Auxiliar Rioplatense y al cuidado 
de la retaguardia İuego de la derrota de Guaqul. 

Durante estos aftos, la insurgencia indigena 
presentö un proyecto politico propio que no 
se hallaba desligado de İ1os intereses del grupo 
insurgente o patriota. El ob/etivo estrategico del 
Hamado por el bando realista como “el partido 


de los indios” era controlar las öreas rurales del 
altiplano y los valles para establecer una alianza 
con İlos insurgentes, mientras que su proyecto 
polftico fue, desde nuestro punto de vista, el de 
mantener la posibilidad de un pacto que les ga- 
rantizara su propiedad y autonomla (Soux, 2010). 

La insurgencia indigena se dio en tres etapas: 
la primera de conspiraciön, la segunda de franca 
sublevaciön y, İla tercera, de participaciön de los 
Hamados caudillos insurgentes. 


La conspiraciön indigena 


La etapa de la conspiraciön de la insurgencia 
indigena comenzö a inicios de 1810y se articulö 
a trav6s de redes muy complefas y variadas. La 
primera era una red de autoridades indigenas 
que luchaban por el reconocimiento de su au- 
toridad, y cuya cabeza mis visible era el cacique 
del pueblo de "Toledo (Oruro) don Manual Vic- 
toriano Aguilario de "ütichoca, la segunda red 
se relacionaba con la lucha revolucionaria que 
acompahö a los movimientos yuntistas de La 
Paz, conformada por el Eseribano yuan Manuel 
de Caceres, Gavino Fstrada y otras autoridades 
subalternas del Area rural pacefa, la tercera 
red, la menos estudiada hasta hoy, se relaciona 
con un movimiento con base en Chuquisaca 
y Cochabamba, que tenfa aparentemente un 
proyecto politico de retorno del Tnca, pero que 
inclufa tambien a mestizos y criollos y que estaba 
dirigido por el Prebendado de la catedral de La 
Plata, Andres Hmenez de Leön y Mancocipac 
(Arce, 1979, Soux, 2010). 

Aparentemente, Titichoca habia İlegado a 
Chuquisaca İuego de que la poblaciön de "Toledo 
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se levantara en noviembre de 1809 en contra de 
la actitud de las autoridades coloniales de desco- 
nocer su cargo cacical, por su parte, Cüceres y los 
suyos habian İlegado a la misma ciudad escapando 
de la represiön por su participaciön en la funta 
pacefa. De acuerdo con Arce, los dos grupos se 
encontraron en Chuquisaca con €l tercero ini- 
ciindose asi la conspiraciön. 

Como se conociö por algunos documentos, 
la conspiraciön se puso en marcha hacia abril de 
1810, con la circulaciön de varios manifiestos y la 
organizaciön de una nueva sublevaciön abierta 
en “Toledo. Para yulio, debido a la denuncia de 
uno de los ayudantes de limenez de Mancocipac, 
la conspiraciön fue descubierta, Caüceres fue 
apresado y el resto de los conspiradores huyö 
hacia diversos lugares como Carangas, Tarapaca 
y Salta. 

Entre 1os documentos confiscados por las 
autoridades a los conspiradores se encontraron 
dos que permiten reconocer la propuesta politica 
del movimiento. La primera era una carta envia- 
da supuestamente por algunos cochabambinos 
al Dein Matias "Terrazas, uno de los principales 
ideölogos del movimiento del 25 de mayo de 
1809. La carta indicaba que se debia organizar 
un movimiento de apoyo al Rey por parte de 
los “indios verdaderos” con apoyo de los “indios 
de pellefo blanco”, para liberarlo no sölo de los 
impios franceses sino tambien de las autorida- 
des subalternas, consideradas tambi€n impias 
y yudfas, que eran los verdaderos enemigos del 
monarca preso. Este documento denunciaba la 
existencia de un movimiento conspirativo de 
Nfeto, Sanz y algunos ofdores que, segün los 
autores de la carta, habfan traicionado a Fer- 
nando VII Al mismo tiempo, el movimiento 
era inclusivo ya que convocaba en defensa del 
Rey tanto a İos indigenas tributarios o “indios 
verdaderos”, como a İos mestizos y criollos o 
“indios de pellefo blanco”, pero bafo el liderazgo 
de los primeros. Era, por lo tanto un movimien- 
to indigena no tanto porque participaran sölo 
€stos, sino sobretodo por su autoidentificaciön 
como tales. 

Elsegundo documento encontrado entre los 
papeles de los conspiradores İlevaba por titulo: 
İnterrogatorio que resulta a favor de İos indios de las 
comunidades en General (Arze, 1979). En el mismo, 
a partir de una İista numerada, se exponian los si- 
guientes argumentos para sublevarse: el uso ilegi- 
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timo del tributo que era cobrado por autoridades 
que habian traicionado al rey, la explotaciön de la 
mita, los cobros abusivos por parte de autoridades 
civiles, eclesiisticas y etnicas, la inyusticia como 
practica cotidiana contra İos indios, la explotaciön 
en el trabafo, İla traiciön y la apropiaciön de bie- 
nes. En relaciön al nombramiento de autoridades, 
el mismo documento pedia la participaciön indi- 
gena en la elecciön de los subdelegados y fueces 
y el nombramiento de los caciques y curas. Fste 
documento, a diferencia del anterior, planteaba 
como obietivos de la lucha aspectos de exclusivo 
inter6s indigena y con una visiön que muestra 
la existencia de lo que "Tristan Platt (1982) ha 
Hamado un “pacto de reciprocidad” por el cual 
el Estado garantizaba la propiedad de la tierra a 
cambio del pago del tributo. Por ello, el docu- 
mento no se opone al tributo en si, sino a su uso 
ilegitimo en ausencla del Rey. 

Otro punto importante para el analisis es- 
trat€gico de la conspiraciön es el de la alianza. 
Los conspiradores esperaban que hasta diez mil 
personas en Charcas se unieran a ellos. Muy po- 
siblemente se trataba de las tropas indigenas que 
se aliarfan luego con las que se preparaban en ese 
momento enel Rio dela Plata. De acuerdo a otros 
documentos, la conspiraciön estaba organizada en 
varios grupos que debian recorrer el Area rural to- 
mando contacto con las autoridades indigenas, la 
informaciön debia hacerse oralmente por medio 
de un lenguaraz y debia evitarse hablar con las 
muferes, nifios y los vecinos de los pueblos para 
evitar que la conspiraciön se devele. 

Para yulio de 1810, debido ala traiciön de uno 
de los participantes, la conspiraciön habifa sido 
controlada, Caöceres se hallaba preso en La Plata, 
"Titichoca habia fugado posiblemente a Atacama 
y Mancocepac se habia refugiado en el ef€rcito 
de Castelli donde habia sido nombrado capellin. 
Parecfa en ese momento que la conspiraciön ha- 
bia fracasado, sin embargo, el triunfo de Suipacha 
en noviembre de 1810 modificö la situaciön. 
Luego del ingreso de Castelli a La Plata, Caceres 
fue liberado y acompahfö con sus seguidores al 
primer eyercito hacia el Desaguadero, mientras 
que Titichoca recuperö su cargo como cacique 
de "Toledo y Sicaya. Los grupos indigenas que 
habian participado en la conspiraciön se hallaban 
formando parte de las tropas auxiliares y de las 
huestes indigenas que apoyaban el avance de los 
insurgentes portehos. 


LA INSURGENCİA INDİGENA 


La sublevadön indigena 


Luego della derrota de Guaqui en yunio de 1811, 
la organizaciön indigena no se dispersö, por el 
contrario, algunos de los conspiradores pasa- 
ron a una abierta sublevaciön. Los documentos 
hacen ver que, frente a la retirada del ey€rcito 
rioplatense, fueron los grupos indigenas los que 
mantuvieron la insurgencia. Aunque no se tiene 
mayor informaciön sobre limenez de Manco- 
capac y Aguilario de "Titichoca, se sabe que Vuan 
Manuel de Caceres continuö como caudillo de 
una amplia sublevaciön indigena que abarcö gran 
parte del altiplano, desde el sur peruano hasta la 
regiön de Porco en Potosi. 

De esta segunda etapa del movimiento indi- 
gena, que va desde mediados de 1811 a mediados 
de 1812, se puede conocer las estrategias de lucha 
del Ilamado “partido de los indios” (Soux, 2012), 
que consistfan en rodear los lugares donde se 
hallaban las tropas de Goyeneche, en La Paz y 
Potosi, y cuidar la retirada y reordenamiento de 
los efercitos rioplatenses. 

El plan general de los sublevados era con- 
vocar a todos los indios para envolver al eyercito 
virreinal que se hallaba en el norte de Potosi. Para 
lograr sus obfetivos, se establecieron tres grupos 
articulados: el primero en el altiplano de La Pazy 
el sur peruano, el segundo alrededor de la ciudad 
de La Paz y, finalmente, el tercero, en los valles 
altos de Cochabamba y el norte de Potosi. 

Las primeras acciones belicas se dieron en 
Caqufaviri (Pacafes) y para agosto de 1811, los 
indigenas ya habian cercado la ciudad de La Paz, 
utilizando una estrategia parecida a la que treinta 
afios antes habia seguido Tüpac Katari. La estra- 
tegia de la alianza tambi€n continuaba ya que uno 
de los cabecillas del cerco, Bernardo Calderön, 
natural de Cohoni, aseguraba ser comisionado 
de Francisco del Rivero, Intendente de Cocha- 
bamba y uno de los fefes de la insurgencia en el 
valle (Arze, 1979). Se confirmaba asi la relaciön 
existente entre los indigenas de Caceres y los 
cochabambinos. 

Abascal enviö varias columnas de soldados 
procedentes del sur del Perü, los que lograron 
romper inicialmente el cerco a la ciudad de La Paz, 
sin embargo, el Area rural se mantuvo en rebeliön, 
imposibilitando el movimiento de las tropas vi- 
rreinales y la comunicaciön con los valles donde 
se hallaba Goyeneche yunto a su efercito. Frente 
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Figura 53.“H Brigadier de los Reales Fiercitos don İndaledo Gonzales de 
Socasa Gütierrez Yelasco de Zorrilla del Barrio y Saiz de Velasco” Anö- 
nimo. Gonzales de Socasa fue uno de los principales iefes del eyerdto 
“realista” durante los primeros afos de la Guerra de İndependenday 
uno de l0s pocos de origen dharquefio. 


Riente: Casa de la Libertad, Suqe. 


a la imposibilidad de controlar la sublevaciön in- 
digena con İos eyercitos regulares, las autoridades 
en Charcas decidieron solicitar al virrey del Perü 
el envio de tropas indigenas dirigidas por el“digno 
Coronel Pomacagua” (Arze, 1979). 

Abascal decidiö entonces enfrentar entre si 
a los grupos indigenas. El batallön de naturales 
del Cuzco, comandado por el cacique de Chin- 
cheros Mateo Garcia Pumacahua, y las tropas de 
Azangaro, dirigidas por el tambi€n cacique Ma- 
nuel Vos€ Choquehuanca, avanzaron hacia el sur 
controlando la regiön altiplinica rebelde, ya sea 
por medio de la violencia o con el ofrecimiento 
de un indulto general. 

Mientras esto ocurrfa en el altiplano cir- 
cunlacustre, mis al sur, los indios de "Tapacari y 
Oruro se aliaron a las tropas de Esteban Arze en 
un ültimo intento por tomar la ciudad de Oru- 
ro, sin embargo fracasaron en su intento al ser 
derrotados por las tropas del Rey dirigidas por 
Indalecio Gonzales de Socasa (Ayllön, 2009). De 
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esta manera, la sublevaciön indigena se fue debi- 
İitando, aunque sus incursiones se prolongaron 
hasta mediados de 1812 cuando, de acuerdo a los 
informes enviados por Goyeneche a Abascal, el 
altiplano de La Paz y Oruro y los valles de Co- 
chabamba se hallaban ya “pacificados”. 


La ludaa de los caudillos insurgentes 


A pesar de que las tropas indigenas de Pumacahua 
y Choquehuanca habian logrado desmantelar la 
sublevaciön indigena, la posiciön del eyercito real 
siguiö siendo dificil durante gran parte de 1812, ya 
que todos los caminosse hallaban ocupados por los 
indios insurgentes. Se produfo entonces una etapa 
de repliegue de la sublevaciön indigena, en la que 
varios grupos desorganizados se dedicaron a atacar 
algunos pueblosy haciendas con el fin de apropiar- 
se de los bienes y el tributo, siguiendo directrices 
de otros caudillos mayores. Esta etapa puede de- 
nominarse como la de los “caudillos insurgentes”. 

Frente a una coyuntura menos favorable, 
la estrategia de lucha de İos indios insurgentes 
pasö a una etapa de dispersiön, con el obfetivo 
de mantener İatente la insurrecciön en las ireas 
rurales. En la mayorfa de los casos, los caudillos 
insurgentes no se enfrentaron directamente a las 
tropas virreinales, sino que se dedicaron a atacar 
a las comunidades, sobre todo a las que se habian 
mantenido fieles al Rey. Sus obyetivos eran con- 
vencer de buena o mala manera a los comunarios 
para que se unieran a la insurgencia y apropiarse 
del tributo con el cual apoyarfan econömicamente 
a los grupos combatientes favorables a los riopla- 
tenses, ademis de İlenar en algunas ocasiones sus 
propios bolsillos. 

Entre estos “caudillos insurgentes”, que em- 
pezaron a actuar hacia 1812, algunos eran criollos 
como Centeno, Lanza o Aldunate, y otros eran 
indigenas. Entre estos ültimos se hallaba, por 
eyemplo, Blas Ari, quien recorrfa con su grupo 
gran parte del partido de Paria atacando a los 
viayeros y obligando a las autoridades indigenas 
a entregar el dinero del tributo. No se trataba 
ünicamente de un grupo dedicado al asalto de 
caminos, sino de un conyunto de personas que 
Ilevaban a cabo acciones ilegales con el obyetivo 
de apoyar econömicamente a İos insurgentes. 
Otro fue el caso de lacinto Paco, indigena aliado 
a los caudillos eriollos Baltasar Cardenas y )ose 
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Miguel Lanza, quien organizö a su comunidad 
cercana a "Toledo para dar aloyamiento y comida a 
los insurgentes y los obligö a alzarse a favor de la 
“hunta de Buenos Aires. Aparentemente, el apoyo 
se debia a que los caudillos habfan asegurado que 
bafo su gobierno ya no habrfa mita. 

Elpillafe, acompafado por la toma del tribu- 
to para sustentar sus acciones, como en el caso de 
Blas Ari, o el apoyo a 1os caudillos eriollos, en el 
de Vacinto Paco, formaba parte de las estrategias 
para mantener la insurgencia en momentos de 
repliegue. De una forma o de otra, es importante 
destacar que la insurgencla no se diluyö en el irea 
rural y que su persistencia fue importante para 
generar un estado de malestar para las tropas vi- 
rreinales, manteni€ndose un ambiente tenso que 
permitirfa que los grupos indigenas insurgentes 
se volvieran a organizar para apoyar nuevamente 
a los eyercitos rioplatenses, o a la insurgencia 
cusquefia, como ocurriö en La Paz en 1814. 


Las rebeliones moxefas: Pedro İgnacio Muiba 
y.luan Maraza 


De forma paralela al desarrollo de la Guerra 
de Independencia en todo el continente y a las 
rebeliones indigenas en las tterras altas de Char- 
cas descritas mis arriba, en la regiön de Moxos 
se sucedieron tambi€n movimientos rebeldes 
que se relacionan con la historia misional y la 
expulsiön de los fesuitas que se dio en 1767, con 
los errores cometidos posteriormente por parte 
de las autoridades estatales y los curas seculares 
y con los rumores que se generaron a partir de 
1808 en Charcas sobre la muerte del rey. 

El sistema misional en Moxos habia generado 
entre 1os grupos etnicos de la regiön un sentido 
de convivencla que favorec1fa tanto a la comunidad 
como a los mismos indios misionados. El traba?o 
era la base de la sociabilidad y las labores agri- 
colas, ganaderas y artesanales iban acompafladas 
de la conformaciön de comunidades en las cuales 
se permitfa cierta participaciön de la poblaciön, 
mientras que los expertos artesanos y müsicos 
formaban parte de un grupo de elite que era exi- 
mido de los trabafos manuales para especializarse 
en sus actividades artisticas. Este sistema misional 
habfa respetado la divisiön en grupos €tnicos y 
sus propias formas de gobierno, representadas 
por los cabildos presentes en todos İos pueblos. 


LA INSURGENCİA INDİGENA 


Este sistema, que podrfia parecer como de 
dominacitön paternalista por parte de İos fesui- 
tas, se vio modificado con el ingreso de los curas 
seculares que se hicieron cargo de las misiones 
İuego de la expulsiön de la Compahfifa de lesüs. 
Estos curas, enviados desde İla Audiencia, no 
pudieron mantener las bases organizativas del 
sistema misional, entrando €ste en una etapa de 
crisis y decadenclia. 

Frente a la dificil situaciön de las misiones, 
el gobernador de Moxos Lazaro de Ribera, que 
comulgaba con las ideas ilustradas, desarroll6 un 
nuevo sistema de administraciön de los pueblos, 
aumentando en ellos la presencia del Estado y dis- 
minuyendo el poder de los curas. Estos se sintieron 
desplazados por el poder civil y empezaron a de- 
mostrar su molestia contra las autoridades enviadas 
por la Audiencia, lo que fue aprovechado por 1los 
indigenas de la regiön al aliarse a los curas descon- 
tentos. En contrapartida, de acuerdo con )os€ Luis 
Roca (2001), las autoridades civiles aprovecharon 
las rivalidades ancestrales que existfan entre los 
seis grupos €tnicos principales de Moxos, para 
enfrentarlos e imponer de esa manera su poder. 

Esta tensa situaciön se polarizö aün mis İuego 
de la muerte de Ribera y la İlegada del nuevo gober- 
nador, Miguel Zamora y Trivifo. Imbuido de gran 
poder y frente a la İefania de cualquier otra instancia 
que pudiera controlar susabusos, Zamora empezö a 
gobernar de manera despötica y atrabiliaria contra 
la poblaciön indigena y contra los curas. 

Una delas primeras medidas que tomö fue el 
prohibir a los indios usar el trafe espafol, el que 
sölo se permitiria como un premio para algunos 
indios privilegiados, generando de esta manera 
tensiones internas. Zamora tambien se estrellö 
contra İos curas, fortaleciendo de este modo las 
alianzas entre religiosos e indigenas. 

Las arbitrariedades de Zamora İlegaron a 
ofdos del Tntendente Francisco de Viedma, quien 
visitö personalmente la regiön. El informe que 
enviö a İla Audiencia mostraba que Zamora co- 
metfa una serie de abusos como el obligar a los 
indios a transportar a su familia en las espaldas 
por casi cincuenta İeguas, el exigir un trato de 
vasallafe, o el de realizar capturas y cobrar multas 
sin razön. Viedma vefa en estas acciones de Za- 
mora un peligro, ya que se sentfa un descontento 
generalizado contra su gobierno. 

Cansados de los abusos, los curas doctrineros 
de Moxos lanzaron un decreto de excomuniön 
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contra Zamoraş al mismo tiempo informaron al 
obispo de Santa Cruz que los indios de la reduc- 
ciön de San Pedro se habian tumultuado pidiendo 
la salida del gobernador. El liderazgo indigena fue 
asumido por el cacique canichana Vuan Maraza, 
quien aprovechö las tensiones existentes entre los 
poderes civil y eclesiistico para expulsar en 1805 
al gobernador Zamora de todo el territorio de 
Moxos, declarando que a partir de ese momento 
el poder quedaba en sus manos. 

Frente a esta muestra de poder por parte 
indigena, la Audiencia aceptö la expulsiön de 
Zamora y nombrö un nuevo gobernador, Pedro 
Pablo de Urquifo. La nueva autoridad logrö 
atraer a su lado al lider indigena, rompiendo de 
esta manera la antigua alianza de los indios con 
los curas. Aceptö el liderazgo de Maraza nom- 
brindolo cacique vitalicio y entregindole una 
condecoraciön y una medalla. De esta manera 
logrö controlar el descontento de parte de los 
pueblos, lo que a la İarga fue causa del enfren- 
tamiento entre pueblos y grupos €tnicos rivales. 

El nombramiento de Maraza, cacique de 
los canichana como cacique vitalicio, provocö el 
resentimiento de İlos otros grupos etnicos, como 
los trinitarios y loretanos, dirigidos por su caci- 
que Pedro Ignacio Müuiba y el hermano de €ste 
Gregorio Gonzöles. Maraza y Muiba habian sido 
aliados anteriormente, en los actos que conclu- 
yeron con İla expulsiön de Zamora, sin embargo, 
el hecho de que Ürquifo hubiera nombrado 
cacique vitalicio al lider canichana, resquebra?ö 
esta alianza, provocando, ademas, la oposiciön 
trinitaria al gobernador Ürquifo. 

Los conflictos estallaron de forma paralela al 
conocimiento en Moxos del apresamiento de Fer- 
nando VII. Frente a esta situaciön, el gobernador 
decidi6 retirarse de la regiön con su familia para 
refugiarse en algün lugar mis seguro. De acuerdo 
con Roca (2001), el 9 de octubre de 1810, Ürquifo 
ordenö al admınistrador de "Trinidad que preparara 
las barcas para salir con su familia hacia Yapacani. 
Los indios barqueros se negaron a realizar el viaye 
arguyendo que debian sembrar sus chacos. Ürquifo 
tratö entonces de salir hacia Loreto, pero los indios 
nuevamente se negaron a dirigir las barcas. Gonz4- 
les escribiö a Maraza explicando las razones por las 
cuales los indios trinitarios no querfan dirigir los 
barcos, pero estas negativas fueron interpretadas 
por las autoridades como intentos de subordina- 
ciön, tomando en cuenta los rumores que habfan 
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İlegado de que ya no habia rey, que el rey habia 
muerto y que el que gobernaba en la metröpoli 
era Napoleön (Roca, 2001). 

Ante la desobediencia de los indios trinita- 
rios, Ürquifo se dirigiö de San Pedro a "Trinidad 
acompafado por huan Maraza y cuarenta fleche- 
ros canichanas. Las autoridades indigenas del 
pueblo desairaron al gobernador y lo recibieron 
con un alboroto. A pesar de los intentos de Ur- 
quifo por calmar a los pobladores, la rebeliön se 
prolongö durante toda la noche.Al dia siguiente, 
apareciö İgnacio Müiba solicitando la entrega del 
gobernador para ahorcarlo, por lo que los curas 
tuvieron que llevar a Ürquifo como refugiado a la 
iglesia. Se iniciö de esta manera el enfrentamiento 
entre los canichanas, aliados de Ürquifo, por un 
lado, y los trinitarios aliados a los loretanos por 
el otro. Al ver la situaciön, Urquifo ordenö a 
Maraza no presentar batalla, retirindose ambos 
a San Pedro en noviembre de 1810. 

La lucha se convirtiö en un enfrentamiento 
entre los diversos grupos €tnicos de la regiön. 
Maraza tratö de convencer a İlos İoretanos que 
defaran a su cacique )os€ Bopi, aliado de Muiba 
y se unieran a los canichanas, por otro lado, Ür- 
quifo convoc6 a los grupos baure de Magdalena y 
San Ramön a aliarse en contra de los trinitarios, 
finalmente, tambien fueron convocados los cayu- 
babas de Exaltaciön, los movima de Santa Ana y 
los moxefos de San İgnacio, estableci6ndose una 
gran alianza en contra de Müuiba y Bopi. 

Adelantindose al gobernador y sus aliados 
canichanas, Muiba apareci6 en el poblado de 
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Loreto donde robö caballos y advirtiö a la po- 
blaciön de que “nadie, ni rey ni gobernador ni 
curas mandaban en Moxos sino €l” .Frente a ello, 
Urquifo pidiö nuevamente ayuda a yuan Maraza. 

Se logrö capturar al cacique Bopi y 33 de 
sus hombres en Loreto y, de acuerdo con Roca, 
Urquifo fraguö una cedula real que ordenaba el 
apresamiento de Müuiba para darle legalidad a sus 
actos. Ordenö a sus leales que tomaran "Trinidad 
para aprehender a İos sublevados pero ya antes 
Maraza habia tomado el pueblo, sin embargo no 
pudo apresar a İos cabecillas que habfan escapado 
a la selva. En un segundo intento por tomar “İTi- 
nidad, los partidarios del gobernador provocaron 
una terrible matanza con mis de 100 victimas. 
No se tienen datos exactos sobre la aprehensiön 
de Müuiba y los suyos, aunque se sabe que muriö 
durante la captura y su cuerpo fue posteriormente 
entregado al gobernador. 

Ağos despuss, en 1822, el antiguo aliado del 
gobernador Ürqui?o y lider de los canichanas, 
“hüan Maraza, se sublevö contra el göbernador 
interino Francisco lavier de Velasco, qufen habia 
tratado de quitarle el poder que habia efercido 
sobre los indios en todo ese tiempo. Para ello, le 
despofö de la medalla que le habia dado Ürquifo, 
de su bastön de mando y del tftulo de cacique 
vitalicio. Maraza se resisti6 a su degradaciön 
recibiendo un disparo del propio Velasco que 
le quitö la vida. En venganza, los canichanas, 
dirigidos por el hifo de Maraza, prendieron 
fuego a la casa de gobierno, acciön en la que 
muriö el gobernador. 


Recuadro 9 


San Pedro, enero de 181.. 


Fuente: Ardivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia 


Carta de Ürqui)o a /uan Maraza 


Mi muy amado hifo y querido /uan Maraza. Camina nomas a Loreto con secretario don Lucas, tambien 
con 300 hi/os canichanas valientes, 80 cayubabas y todos los movimas con interpretes, todos por agua con 
canoas, bogar nomas fuerte tambien de noche pero por Mamore, no por lbare porque no mire trinitarios 
para no saber nada, y İlegar pronto a Loreto para mandar por agua al cacique traidor a Dios y al rey nuestro 
senor y tambien a los padres curas y a los adminsitradoresi(...) 

Camina nomas al puerto y entregar en Loreto a algunos mis hifos para traer a San Pedro bien seguros 
con buenos capitanes y esperar un poco en pueblo de Loreto todos los demas gente canichana, tambien 
cayubabas, tambien movima a que pasen puerto de Trinidad por el Mamore desde que salen de Loreto 
para que no salgan trinitarios al camino con canoas a quitar (...). Todos contra Pedro İgnacio y cabildo a 
que entreguen a Pedro İgnacio, traerlo nomas sin matarle a la capital y todo el cabildo para reconciliarse 
con vuestro padre gobernador y hacer la paces. Todo se ha de hacer con cristiandad mi hifo luan, te lo pido 
por la pasiön de Cristo y su santisima Madre Santisima. Tu padre gobernador. 


XIV. La guerra civil y entre virreinatos 


La importancia que Charcas habia alcanzado en el 
contexto de la monarqula, tanto por la plata pro- 
ducida en Potosi como por el sustancioso tributo 
indigena que se recaudaba, hizo de esta regiön una 
importante generadora de recursos econömicos los 
que a la larga fueron el punto principal de disputa 
por parte de los dos virreinatos a los que Charcas 
habia pertenecido: Perü (1539-1776) y el Rio de 
La Plata (1776-1810). Esta disputa por el control 
de la zona y sus riquezas ya se habia manifestado 
en el mismo momento en que Charcas cambiö de 
dependencia, pero por la dinimica territorial del 
imperio espafiol quedö encubierta. 

Como consecuenclia del vacio de poder sur- 
gido por la abdicaciön de Fernando VII, las fric- 
ciones entre hegemonias politicas representadas 
por ambos virreinatos resurgieron, por lo que 
autodenominados como “realistas” y “patriotas” 
en alternancia entre 1809 y 1817 unos y otros 
asediaron, y se hicieron duehos de Charcas y sus 
recursos como forma de mantener sus proyectos. 

El enfrentamiento por el control hegemöni- 
co de Charcas alcanzö a convertirse en una guerra 
civil pues en ambos bandos militaron espafoles, 
criollos, mulatos, negros e indigenas sin distin- 
ciön de clase social, ocupaciön, edad ni genero, los 
que enlistados en tropas de linea, milicias locales 
o guerrillas combatieron en uno y otro bando. 

De esta manera Buenos Aires y Lima des- 
plegaron una politica de ocupaciön violenta del 
espacio, estrategia que a la larga terminö por 
agotar los recursos de Charcas, pues el paso de 
cada uno de los contingentes que iban de norte a 
sur y viceversa significö la desolaciön del paisafe, 
la perdida de vidas, el despoblamiento de las ciu- 
dades importantes y el resquebrafamiento de la 
economla local, siendo los puntos culminantes del 


enfrentamiento la İlegada de las cuatro expedicio- 
nes auxiliares a las provincias altas enviadas desde 
Buenos Afres y las consecuentes contraofensivas 
realistas enviadas desde Lima entre 1810 y 1817. 


La Primera Expedidön rioplatense 
a las provindias interiores 


La primera muestra evidente de las fricciones en- 
tre las hegemonias peruana y rioplatense se dio a 
fines de 1809, cuando los€ Manuel de Goyeneche 
enviado por el Virrey del Perü Fernando Abascal, 
trasgrediendo İos limites territoriales de los vi- 
rreinatos. Procedente de Arequipa y cruzando el 
Desaguadero terminö con la denominada “yunta 
"Tuitiva” de La Paz, apresando y efecutando a sus 
principales lideres. Aunque esta trasgresiön de li- 
mites en ese momento no pareci6 importante, pues 
en teorfa aün ambos espacios hegemönicos com- 
partian la misma “legalidad” y “legitimidad”, con la 
deposiciön del Virrey del Rio de La Plata Baltasar 
Hidalgo de Cisneros y la consiguiente constituciön 
de la Primera Funta de Gobierno en Buenos Aires 
(mayo, 1810), esa aparente uniön desapareciö dan- 
do paso a un enfrentamiento abierto entre ambas 
hegemonias, constituyendose Charcas en el campo 
de batalla para solucionar sus diferencias. 

De esta manera Buenos Afres, sigulendo el 
Plan de Operaciones -elaborado por el secretario 
de la Punta Mariano Moreno- y como forma de 
expandir la revuelta a lo que desde 1776 habia sido 
parte del Virreinato del Rio de La Plata, decidiö 
envlar a la Prir/era Expedicion de Auxilio a laş Pro- 
vincias İnteriores, la que tenia como obietivos no 
sölo aniqullar las fuerzas contrarrevolucionarias del 
ex virrey Liniers que se hallaban en Cördova sino 
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Figura 54. “luan lose (astelli, impulsor de la Revoludön de Mayo e 
integrante de la Primera lunta” Anönimo. (astelli se constituyö en lefe 
politico del Primer eyercito auxiliar portefio. 


Fuente: http://upload.vikimedia.org/vvikipedia/commons/3/39/(astelli ipg 


avanzar hasta el Desaguadero, İimite entre ambos 
virreinatos, tomando en el camino Potosi y su Casa 
de Moneda como forma de conseguir recursos 
econömicos para la manutenciön de la revoluciön. 

La Primerna Expedicitn, partid de Buenos Aires 
en yulio de 1810 ingresando a Charcas entre octu- 
brey noviembre ala cabeza de sus lideres Antonio 
Gonzalez Balcarce y huan los€ Castelli. Luego 
de las victorias de Suipacha y Aroma, a fines de 
1810, la situaciön general en Charcas presentaba 
las siguientes caracteristicas: el sur (Potosi, Tarifa 
y Chuqvisaca) se hallaba controlado por las tropas 
del eğercito de Buenos Aires, el centro (Cochabam- 
ba y Oruro) ba?o el control de las tropas de ambas 
ciudades, que apoyaban a İos portefios, mientras el 
norte (La Paz) se hallaba bafo la administraciön de 
las tropas del virrey del Perü, cuyo cuartel general 
se encontraba en el pueblo de Viacha (Soux, 2010). 

Desde inicios de 1811, se empezö a preparar 
en las ciudades y pueblos de Charcas los imple- 
mentos necesarios para la batalla “definitiva” que 
se producirfa entre el eğercito rioplatense, en el 
que se inclufan sus aliados de Charcas, y el efer- 
cito virreinal, formado fundamentalmente por 
soldados sur peruanos, que se habia establecido 
en el Desaguadero. Algunos de los principales 
caudillos que posteriormente lucharon en los gru- 
pos insurgentes, como )uan Manuel de Caceres 
y Manuel Ascencio Padılla, participaron tambien 
de esta organizaciön, formando un gran eyercito 
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compuesto por las tropas portefas, las saltehas de 
Martin Miguel de Güemes, las de Cochabamba 
dirigidas por Francisco de Rivero y Esteban Arze, 
las milicias de La Paz, dirigidas por Clemente 
Diez de Medina, asi como grupos armados de 
Chichas, Tariya y Chuquisaca. 

Ante estas evidencias es un error pensar, por lo 
tanto, que la P/7rzerz Expedicion Auxiliar Tioplaten- 
se estaba compuesta ünicamente por soldados de 
las provincias de abafo, tratindose mis bien de una 
fuerza militar formada por grupos procedentes de 
diversas regiones del Virreinato del Rio de la Plata. 

La derrota que marcö el fin de la Przzeri 
Expedicion Auxiliar se dio el 20 de funio en Gua- 
qui. La descripciön de la batalla, asi como la 
responsabilidad de la derrota, son temas que han 
sido abordados por muchos autores, pero la gran 
mayorfa culpa de ella a la falta de capacidad estra- 
tegica y militar de Castelli. Luego de la batalla, las 
tropas y sus dirigentes huyeron en desorden. El 


Figura 55. “Teniente ğeneral 10s6 Manuel de Goyeneche y Barreda. 
Primer (onde de Guaqui” Federico de Madrazp. FHl arequipeto Goyene- 
dhe fue yefe del Efördto del sur dependiente del virreinato del Perü, Su 
actuaciön en Charcas contemplö la represiön a la İunta pacefla en 1809, 
el triunfo de uaqui sobre el e)ercito del Rio de la Plata en İunio de 
1811 yla toma de la dudad de Cochabamba en mayo de 1812. En 1813 
renunciö a su cargo y retomö a Arequlpa. 


Fuente: Herreros de Telada, 1923 
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Figura 56. Rutas de las Expediciones a la “Provincias Altas” (Alto Perü). Goquis de Coniunto. 1810-1817. 
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24 de funio, Castelli y parte de su tropa trataron 
de entrar en Oruro para refugiarse, pero fueron 
recibidos con una verdadera asonada popular que 
impidiö su ingreso, por lo que tuvieron que seguir 
camino hasta Macha, en el norte de Potosf, donde 
establecieron su cuartel. 

"Tras el triunfo de Guaqui, Goyeneche al 
mando de su contingente no perdiö tiempo y 
sali6 en persecuciön de İlos portefios y cochabam- 
binos. El 4 de agosto parti6 hacia Cochabamba, 
donde se habian reunido las tropas de Francisco 
del Rivero y los restos de la Expedicion Auxiliar 
dirigidos por Diaz Velez. El 13 del mismo mes, 
en Amiraya, se produfo un nuevo encuentro 
favorable a Goyeneche, quedindole a la Prizzerz 
Expedicitn sölo el camino de la retirada, la que 
se completö el 25 de agosto con la salida hacia 
Salta de Martin de Pueyrredön, que habia sido 
nombrado presidente de la Audiencia de Charcas 
por la yunta de Buenos Aires. 

A pesar del aparente triunfo del efercito 
virreinal, la situaciön en el Alto Perü no estaba 
controlada, ya que la sublevaciön indigena dirigida 
por huan Manuel de Caceres y la alianza con İos 
cochabambinos de Fsteban Arze mantenian la in- 
surgencia. El cerco a La Paz y elasedio insurgente 
a las tropas de Goyeneche que culminö con la toma 
de la ciudad de Cochabamba, el 29 de octubre, 
obligö a Goyeneche a retirarse hacia Potosi. 

En este punto el obyetivo insurgente se 
concentrö en Oruro. Arze, aliado a los indios, 
intentö tomar İla ciudad el 16 noviembre con un 
eyercito conformado 3.000 soldados de caballeria, 
200 de infanterfa y el apoyo de los indigenas de 
Chayanta y Sicasica, pero cuando las fuerzas de 
Arze se hallaban ya cerca de la plaza principal, 
se produfo una confusiön, transformindose el 
ataque en una sonada derrota. El comandante 
de la ciudad, Indalecio Gonzalez de Socasa logrö 
empufar a los insurgentes hasta Paria, salvando de 
esa manera la villa para la causa del Rey. 

Para fines de 1811, la situaciön estrat€gica 
se habfia modificado de la siguiente manera: el 
eyercito del Perü se ubicaba en una linea que 
iba de noroeste a sudeste, controlando de forma 
precaria el espacio altiplinico, con sus centros en 
el Desaguadero, Viacha, La Paz, Sicasica, Oruro 
y Potosi mientras que las tropas insurgentes se 
ubicaban mis bien en una linea paralela al este 
de la anterior, en las cabeceras de valle y los va- 
Iles de Yungas, Ayopaya, Cochabamba, "İapacari, 
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Chayanta y İos alrededores de Chuquisaca. Por 
su parte, varios grupos indigenas se dedicaban a 
hostilizar a las tropas virreinales. 

En febrero de 1812, la situaciön se complic6 
aün mas, debido a que el control de las tropas 
virreinales era muy limitado y 1os insurgentes 
İlevaban la delantera en gran parte del örea rural., 
Asi, por eyemplo, se explicaba el 13 de febrero 
que no se podfia enviar documentos al partido de 
Paria, porque el subdelegado Manuel Sinchez 
de Velasco habia sido detenido por los indios 
insurgentes. Se percibe en este hecho la extrema 
fragilidad del poder de las tropas del Rey, que no 
podfian administrar correctamente el territorio.A 
pesar de la İlegada de nuevos combatientes, como 
los “Naturales del Cuzco”, dirigidos por Mateo 
Pumacagua, la posiciön del efercito del Perü 
era dificil, ya que todos los caminos se hallaban 
ocupados por los insurgentes. Por otra parte 
la situaciön econömica no era mefor, las Cafas 
Reales se hallaban vacfas y se hacia muy dificil 
cobrar el tributo a comunidades rebeldes, frente 
a ello, se tuvo solicitar prestamos de los vecinos. 

Es necesario sefalar que la estrategia de 
lucha realista combinaba dos tipos de acciones: 
por un İlado, los efercitos regulares del bando del 
Rey, apoyados a veces por milicias de vecinos, se 
movfan de una ciudad a otra, como Cochabamba 
o La Pazy presentaban batalla frente a otros eyer- 
citos tambien regulares, ya sean İlos rioplatenses 
o los cochabambinos, por el otro lado, pequefias 
partidas se encargaban de desmantelar a los gru- 
pos irregulares. 

En mayo de 1812 los contingentes de Goyene- 
chey Esteban Arze se encontraron en Pocona, cer- 
ca de Cochabamba, donde la suerte fue nuevamente 
favorable a los realistas, quienes tras derrotar a las 
fuerzas de Arze ingresaron a la ciudad, donde se 
habia preparado la resistencia armada, el encuentro 
se produfo el 27 de mayo en la colina de San Se- 
bastiin, conocida como la “Coronilla” (Rodriguez, 
2012). "Tras un breve combate en el que partici- 
paron heroicamente las muferes cochabambinas, 
finalmente Goyeneche se apoderö de Cochabamba, 
donde apresö y efecutö a varios rebeldes entre 
los que se hallaba Mariano Antezana Casafranca, 
quien por siete meses se habia desempefado como 
Gobernador İIntendentey Presidente de la Punta de 
Gobierno de Cochabamba nombrado por Castelli. 
La posiciön realista era optimista y daba como un 
hecho el control total de Charcas. 
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Figura 57. “Manuel Belgrano” François Casimir Carbonnier, 1815. Belgrano 
fue el iefe del Segundo eferdito auxiliar rioplatense, Fue derrotado por el 
eferdto del Virreinato del Pert en las batallas de Vilcapufio y Ayohuma. 


Fuente: Museo Municipal de Artes Plisticas Dimaso Arce de Ülavarria. En: http://upload. 
vvikimedia.org/vvikipedia/commons/8/87/Manuel Belgrano.lPa 


La Segunda Expedidön rioplatense 


En esta coyuntura, y aprovechando el poderoso 
contingente que habian reunido los realistas, Go- 
yeneche y Pio Tristin decidieron İlevar la ofensiva 
hacia el Rio de La Plata, por lo que eyercito real 
avanzö hasta el sur de la Audiencia, estableciendo 
su cuartel en Tupiza, bafo la direcciön de Picoaga. 
Mientras tanto en Buenos Aires se organizö la Se- 
gunda Expedicitn Auxiliar confiindose su direcciön 
a Manuel Belgrano, qufen iniciö un nuevo avance 
hacia el norte partiendo de Buenos Aires en mayo 
de 1812 y venctendo al efercito de "İristin en las 
acciones de "Tucumin (24 de septiembre de 1812) 
y Salta (20 de febrero de 1813). 

Como consecuencla de estas derrotas y debi- 
do a la capitulaciön de las armas del Rey luego de 
la batalla de Salta, Goyeneche, que se encontraba 
en Potosi, tuvo que tomar la decisiön de retroce- 
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der hasta Oruro con el fin de hacer plaza fuerte 
en la villa. Al mismo tiempo, ordenö que los ca- 
pitulados de Salta o “furamentados” no ingresen 
a la villa de Oruro y se los retenga en Sepulturas, 
para evitar de esta forma İla contaminaciön de su 
eyercito con İlas ideas de los derrotados. 

Para mediados de 1813, la ubicaciön de los 
combatientes en Charcas se presentaba de la 
siguiente manera: en Oruro se hallaba el cuartel 
general del efercito real, en el cual la derrota de 
Salta habfa provocado una gran erisis interna. 
Los yuramentados habian debilitado la unidad y 
la situaciön era muy inestable. Las regiones de 
los valles y del Sur se hallaban nuevamente con- 
vulsionadas con la İlegada de la nueva Expedicion 
Auxiliar y se organizaban grupos regulares e 
irregulares para apoyar a Belgrano, sölo La Paz 
se mantenlia bafo control del virreinato peruano. 

La posiciön de Goyeneche, anteriormente 
duefo militar de Charcas, se debilitaba, y se 
presentaban numerosas deserciones en el efercito 
virreinal, por lo que pretextando una enfermedad 


Figura 58.“Bandera de Madha” La misma fue escondida detris del altar 
de la iglesia deTitiri cerca del pueblo de Mada luego de la derrota de 
Ayohuma el 14 de noviembre de 1813 y encontrada a fines del siglo XIX. 


Fuente: Müseo (asa delibertad, Suqe. En:http://vvivi.casadelalibertad.org.bo/sal: ban.html 
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nerviosa solicitö su retiro. Entre abril y mayo 
de 1813 se celebraron en Lima cuatro Funtas de 
Guerra, donde se tomaron las sigutentes decisio- 
nes: se aceptö la renuncia de Goyeneche encar- 
gündole el mandoal brigadier Vuan Ramirez hasta 
que el Virrey destine a otro, se desconociö las 
acciones de Pfo "Tristin en Salta y de Goyeneche 
en Potosi, se enviö a Pumacagua con refuerzos a 
La Paz para evitar el avance portefto y se decidiö 
avisar a la poblaciön del virreinato para que tome 
recaudos y para solicitar ayuda. 
Posteriormente, la misma funta indicö que el 
eyercito debia retornar a Potosi y nombrö como 
sucesor de Goyeneche a Vuan de Henestrosa, 
aunque luego se decidid por loaquin de la Pezue- 
la. Frente a estas decisiones, la Vunta de Guerra 
reunida en el cuartel general de Oruro establecid 
que la retirada de Potosi era adecuada y oportuna 
y que la situaciön de Oruro era la mis venta?osa 


Figura 59.“loaquin de la Pezuela y Sindiez de Velasco” LL. (c 1816-1821). 
lefe del eğirdito realista en (harcas yVirrey del Perü entre 1816 y 1821. 


Fuente: http://upload.vikimedia.org/vvikipedia/commons/a/a1/10aqu06(306ADn, de 
la Pezuela.ipg 
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para restablecerse. La salida de Goyeneche del 
mando del eyercito y la crisis del mismo, es un 
hecho İleno de tensiön y que involucrö a los mis 
importantes miembros del gobierno virreinal. 

En la realidad, los hechos de Salta y Potosi 
fueron utilizados por el bando del Virrey Abascal 
para deshacerse de Goyeneche de qufien recelaban 
porque era “hombre del paisy tenia en la cabeza 
de los batallones a caballeros de las provincias 
İlmitrofes muy adictos a su persona” y que, con 
excepciön de los batallones de pardos y more- 
nos, el resto del eyercito del Alto Perü estaba 
compuesto de milicianos del Cuzco, Arequipa y 
Puno (Soux, 2010). 

Frente al retroceso de Goyeneche y su salida, 
las fuerzas de Belgrano, ingresaron al territorio 
de Charcas İlegando a Potosi un mes despu6s y 
estableciendo su cuartel general en esta ciudad, 
alli Belgrano recibiö el apoyo de Manuel Ascencio 
Padilla y del cacique chiriguano Cumbay. "Tras 
una serie de contactos organizados por Padilla, 
Baltasar Cirdenas y Cornelio Zelaya, se logrö 
reunir un contingente de criollos e indios con 
hondas y palos, los que se incorporaron al con- 
tingente rioplatense. 

Mientras se encontraba en Potosi, Belgrano 
se encargö de nombrar nuevas autoridades en los 
puntos clave de Charcas, siendo designados yuan 
Antonio Alvarez de Arenales como gobernador de 
Cochabamba, İgnacio VVarnes como gobernador 
de Santa Cruz, Moxos-Chiquitos y Francisco 
Antonio Ortiz de Ocampo como presidente de 
la Audiencia. 

El eyercito real no perdid el tiempo frente al 
avance portefo. El nuevo comandante, el briga- 
dier loaquin de la Pezuela ordenö en ?fulio, desde 
La Paz, un nuevo avance de sus tropas hasta Anca- 
cato, tambo situado en el camino Oruro-Potosf, 
un mes despusğs İlegö €l mismo hasta ese lugar y 
reorganizö el efercito. 

Belgrano, por su parte, reci6n se puso en 
movimiento en septiembre. De acuerdo al plan 
de Belgrano, sus tropas debian confluir sobre 
el eyercito del rey desde tres partes: el ey€rcito 
regular, bağo sus ördenes, saldria de Potosi, las 
tropas montoneras o de guerrilla de Caürdenas, 
desde Chayanta y las milicias cochabambinas, 
bafo la direcciön de Zelaya, desde Cochabamba. 

En octubre de 1813, las fuerzas realistas al 
mando de Pezuela se enfrentaron a las fuerzas de 
Belgrano primero en Vilcapuiio y luego en Ayohu- 
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ma, donde los miembros de la Segzizdz Expedicion 
fueron derrotados, huyendo en desbandada. En su 
retirada Belgrano, con el fin de que la Casa de la 
Moneda de Potosi y los recursos econömicos no 
cayeran en manos de los realistas, hizo minar con 
explosivos el edificio. Al final, la planeada explo- 
siön no se registrö y la ciudad fue re-ocupada por 
las fuerzas realistas. De esta manera, casi todo el 
territorio de Charcas, con excepciön de parte de 
Cochabamba y Santa Cruz pasö a ser controlado 
nuevamente por las tropas virreinales del Perü. 


La Tercera Expedidön rioplatense 


A fines de 1814 fue nombrado en el Rio dela Plata 
el general Vos€ Rondeau como comandante de la 
Tercera Expedicion al Alto Perü. La misma partiö en 
enero de 1815, arribando en mayo a Potosi tras una 
serie de inconvenientes. Por su parte las fuerzas del 
general realista Pezuela, como consecuencla de la 
noticia del levantamiento en el Cuzco y el avance 
de los insurgentes hacia La Paz, se habian visto 
obligadas a retroceder hasta Challapata, desde 
donde Pezuela habia enviado fuerzas hacia La Paz 
y Puno dirigidas por el General Yuan Ramirez, con 
el obfetivo de reprimir el movimiento. 

Durante todo el invierno de 1815 se man- 
tuvieron las posiciones de los contendientes: los 
del Rey en Challapata y los de la Patria en Potosi, 
separados por una amplia regiön montafosa y 
de gran altura. El plan del efercito auxiliar y sus 
aliados era rodear a las tropas de Pezuela por 
Chayanta, Ayopaya y Sicasica, frente al mismo, 
Pezuela decidiö un nuevo retroceso hasta Sora- 
sora, seis leguas al sur de Oruro. 

Hasta el mes de septiembre, Rondeau se quedö 
en Potosi, aunque dedicö este tiempo a organizar 
mefor la disposiciön de los grupos guerrilleros en 
Charcas, fraccionando el territorio y los recursos 
guerrilleros en dos zonas importantes: la primera 
al mando del coronel Yuan Antonio Alvarez de 
Arenales que comprendfa desde el Desaguadero 
en el norte hasta Cinti en el sur y Cochabamba en 
el este, y la segunda al mando de Martin Miguel 
de Güemes que comprendia desde”Tucumin hasta 
"Tüpiza y Tariya. Por su parte, Santa Cruz segufa 
bafo el control de Iİgnacio VVarnes. 

A fines de septiembre de 1815, Rondeau sali6 
de Potosi con direcciön al altiplano, aunque no 
pudo tomar Oruro. El dia 20 de octubre fue de- 
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rrotado por las fuerzas realistas al mando de Pedro 
Antonio Olaheta en Venta y Media, debiendo re- 
troceder en direcciön a Cochabamba. El 29 de no- 
viembre ambas fuerzas se volvieron a enfrentar en 
las pampas de Sipe Sipe o Viloma, donde el contin- 
gente realista sali6 otra vez victorioso, dispersando 
a los portefios que tomaron rumbo a La Plata desde 
donde Rondeau pretendiö defar instrucciones para 
que los grupos guerrilleros actuaran en el futuro. 
Estas directrices no fueron del agrado de Manuel 
Asencio Padilla, quten las considerö ofensivas, ya 
que a concepto del caudillo desvalorizaban la ac- 
tuaciön de los grupos guerrilleros de Charcas. Con 
la retirada de la Tercera Expediciön el efercito real 
una vez mis se hacia duefo del territorio, aunque 
las tropas irregulares de guerrilleros siguieron 
actuando en diversas regiones. 


La Cuarta Expedidön rioplatense 


El ültimo intento de controlar Charcas por parte 
de Buenos Aires se dio en 1817, con la organiza- 
ciön de la Czarta Expedicion que fue confiada al 
coronel Gregorio Araoz de la Madrid, qufen se 
encaminö hacla Tarifa donde, aliado a los patrio- 
tas tariyehos, el 15 de abril se enfrentö y venciö 
a las tropas realistas comandadas por Andres de 
Santa Cruz en la batalla de la "Tablada. Con esta 
victoria en mente, las fuerzas de La Madrid in- 
tentaron İlegar hasta Potosi, lo que no se verificö 
siendo derrotados en funio en la localidad de So- 
pachuy por las tropas de O”Really, produci€ndose 
un nuevo desbande. 

Buenos Aires, ante el nuevo fracaso y al per- 
catarse de que sus expediciones a Charcas tenfan 
poco efecto, disehö un nuevo plan para acabar pri- 
mero con el bastiön realista en el Perü, para luego 
adueğharse de toda la regiön: con este fin defö el 
ataque frontal hacia Charcas, cambiando el frente 
de batalla hacia el sur del Virreinato del Perü, en 
direcciön a Chile. Con estas disposiciones Charcas 
quedö tan sölo como un muro de contenciön ante 
posibles avances realistas. Es por este motivo que 
Buenos Aires, echando mano a los ya existentes 
grupos irregulares en Charcasy Salta, se replante6o 
la idea del mantenimiento de una ancha faya de 
norte a sur con pequefios enclaves controlados por 
partidas ligeras, cuyo fin era debilitar, hostigar y 
destruir a las fuerzas espafolas que pretendiesen 
alcanzaran las Provincias Unidas del Sur. 


XV. La lucha de guerrillas 


Del Sistema de Guerrillas a la üuerra de Ayopaya 


La Guerra de la Independenclia en el territorio 
de la Audiencia de Charcas se puede explicar y 
entender por medio de un concepto: la guerra 
de guerrillas. A travös de la historia, este tipo de 
enfrentamiento se ha venido repitiendo una y 
otra vez, con caracteristicas particulares al tiempo 
y al İugar. La guerra de guerrillas en la regiön 
de Charcas durante la etapa que nos concterne, 
adquiriö su propia personalidad gracias a un ele- 
mento, la participaciön de İos indigenas. 

La Guerra de Guerrillas puede definirse 
como aquella que se realiza mediante la lucha 
de fracciones pequefas de un efercito regular o 
por partidas de civiles armados, cuyo obyetivo 
principal es agotar a un enemigo muy superior 
en armas y en hombres, mediante ataques sor- 
presa, pero eludiendo la confrontaciön decisiva. 
Esto a İla vez de retrasar las operaciones del 
contrario, aniquilari su moral al enfrentarse 
a un rival que parece eterno. La guerra de 
guerrillas se la conoce tambien como “guerra 
irregular”, “guerra de recursos” y “guerra en 
pequeho”. (Mercado y Soria, 1948). Este tipo 
de guerra para su €xito, se nutre ademis de dos 
aspectos: la colaboraciön de la poblaciön don- 
de la guerrilla se asiente y el conocimiento del 
terreno. Sin estos dos factores, los guerrilleros 
estin destinados a fracasar. 

Finalmente un ültimo aspecto que debe to- 
marse en cuenta en e€l tipo de guerrillas surgidas 
durante la guerra de independencia en Charcas 
es la apariciön de fuertes caudillos que supieron 
mantener y dirigir a hombres de diversos estratos 
sociales y encaminarlos hacia un obfetivo comün: 
la derrota del enemigo. 


De forma errönea, en la historiografia na- 
cional se ha denominado a los grandes grupos 
guerrilleros como “republiquetas”. Para esta de- 
finiciön, tradicionalmente se ha puesto la mirada 
en la cualidad autönoma de estos grupos armados 
en el territorio delimitado que lograban controlar, 
la poblaciön que era parte de este territorio y el 
sistema de gobierno que se basarfa en el caudillo 
que seria algo asi como un pequefo rey. Como 
veremos mğös adelante ninguna de estas condicio- 
nes fueron cumplidas por los grupos armados en 
Charcas, quedando la definiciön de “republique- 
ta” sin ninguna aplicaciön prictica. 

La Guerra de Guerrillas, se aplicö con bas- 
tante €xito en el territorio de la Audiencia de 
Charcas durante la Guerra de la İndependencia. 
Müuchos fueron los hombres y las müferes que 
participaron en filas guerrilleras y mantuvieron 
en yaquc al efercito del Rey. Sin embargo, tambi€n 
existiö un factor que determinö que la guerra de 
guerrillas fuera poderosa, la organizaciön a la que 
fue sometida. 


han Antonio İlvarez de Arenales y el Sistema 
de Guerrillas 


Los primeros caudillos de la Guerra de la Inde- 
pendencia de Bolivia aparecieron ni bien estallo 
la misma. Marfa Lulsa Soux, en su estudio sobre 
el Oruro de la guerra, muestra İos avatares de lo 
que ella ha denominado los “Caudillos Insur- 
gentes”. Estos personafes, provenientes de dife- 
rentes estratos sociales, pero mayoritariamente 
indigenas, aplicaron la guerra de guerrillas a su 
estilo. Acaudillaban una banda de hombres, con 
los cuales hostigaban a aquellos que eran partida- 
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Figura 60. “Brigadier /uan Antonio İlvarez de Arenales” Emilio 
Amnoretti, İlvarez de Arenales fue subdelegado del partido de Yam- 
paraez cuando se produ/o el levantamiento del 25 de mayo de 1809. 
Formö parte del eförcito de Belgrano y fue nombrado Gobernador de 
(odabamba, Desde este puesto dirigiö la organizaciön de un sistema 
de guerrillas que mantuvo la insurgenda en (harcas hasta 1816. Formö 
parte del eyercito de San Martin en el Perü donde fue responsable de la 
organizaciön de guerrillas en la sierra peruana. 


Riente: Finot, 1927. 


rios del Rey o realizaban incursiones en pueblos 
donde se habia recaudado el tributo indigena para 
posteriormente repartirlo. (Soux, 2010). 

Esto se afianzö con la entrada de los Efercitos 
del Sur al mando de yuan Vose Castelli y Antonio 
Gonzalez Balcarse en 1811, Puan Manuel Belgra- 
no en 1813 y lose de Rondeau en 1814.Al calor 
del paso de cada efyercito, surgfa en cada pueblo, 
estancia o hacienda un nuevo caudillo que se 
proclamaba a favor de la funta de Buenos Aires, 
sin embargo, si a estos pronunciamientos no se 
les daba ningün tipo de organizaciön, se corrfa 
el riesgo de que las mismas mis que ayudar a la 
causa, peryudicasen la misma. 

De esta forma, el General Belgrano en su 
entrada al territorio de Charcas designö como 
Gobernador Intendente de Cochabamba a yuan 
Antonio Alvarez de Arenales, con el poder sufi- 
ciente de poner en pie un efercito asi como de 
tomar las providencias necesarias. 
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Yuan Antonio Alvarez de Arenales, una de 
las figuras mis destacadas en la conducciön de 
la Guerra de Guerrillas, era de origen espanol. 
Nacido en la localidad de Santofa en Cantabria, 
Ilegö a Buenos Aires en 1784. Al concluir sus 
estudios militares fue designado subdelegado de 
Arque en Cochabamba. Estuvo presente en el 
movimiento del 25 de mayo de 1809 en La Plata, 
donde fue nombrado Comandante General de 
Armas. Una vez que este movimiento fue sofo- 
cado, Alvarez de Arenales fue enviado prisionero 
a la fortaleza del Callao, hasta que en 1812, fruto 
de las disposiciones de las Cortes de Cadiz, fue 
puesto en libertad, pero fue inmediatamente per- 
seguido, por lo que huyö a Salta. En esta ciudad 
fue alcalde ordinario al momento de la invasiön 
de las tropas del Rey. Arenales emigrö a Tucumin 
donde se presentö ante el General Belgrano quien 
lo incorporö en su eyercito. (Paz, 1919). 

De la lectura de las cartas de su archivo per- 
sonal se inftere que una de las medidas que tomö 
fue la organizaciön de todas aquellas guerrillas 
surgidas en el territorio de Charcas. Para esto se 
contactö con los principales caudillos insurgentes 
que habian İlogrado alcanzar alguna importancia 
ya sea por Su prestigio o por sus operaciones guüe- 
rrilleras, tomando el mando sobre todos aquellos 
caudillos que se habian destacado. 

Como ya se ha dicho, la guerra de guerrillas 
no puede sobrevivir sin la ayuda de la gente del 
İugar, esto por tres motivos esenciales: primero, 
los bastimentos, sin el apoyo de los lugarefos 
los guerrilleros morirfan de inaniciön, segundo, 
la informaciön y su lealtad pues sin estos los 
guerrilleros muy ficilmente podrfan caer en las 
trampas del enemigo, finalmente, los hombres, 
que se aportan como parte de la tropa guerrillera. 

Al contar Alvarez de Arenales con la cola- 
boraciön de los principales fefes guerrilleros de 
la regiön, aseguraba la presencia de estos tres 
factores. Por el otro lado, los caudillos recibfan 
el reconocimiento de sus operaciones por parte 
de un lefe Superior y por intermedio de este el 
de la Punta de Buenos Afres, lo que garantizaba 
que serfan auxiliados si lo necesitaban y recom- 
pensados al termino de la guerra. De esta forma, 
se creaba una relaciön de alianza y dependencia 
entre el Gobernador İntendente de Cochabamba 
y los caudillos guerrilleros. 

No es casualidad que Alvarez de Arenales se 
asentara en Cochabamba pues desde esta posiciön 


LA LUCHA DE GUERRİLLAS 


podfa controlar a los eyercitos del Rey acantona- 
dos en Oruro. Sin embargo, ante el repliegue de 
las tropas de Belgrano İluego de las derrotas de 
Vilcapugio y Ayohuma, y la insostenibilidad de la 
plaza, optö por retirarse a los valles de Mizque y 
Vallegarnde. Estos puntos le ofrecfan una excelen- 
te posiciön geografica pues se ubicaba al centro 
del territorio de la Audiencia, a İla vez, en caso 
de emergencia o por estrategia, podia ficilmente 
moverse a los territorios controlados por İgnacio 
VVarnes, Manuel Ascencio Padilla, y caudillos 
como Umağa o Cardenas (Luis Paz contabiliza 28 
acciones de Alvarez de Arenales en combinaciön 
con İos otros caudillos entre el 4y el 19 de marzo 
de 1814). Finalmente, podlia caer por la retaguardia 
sobre la ciudad de Chuquisaca o abrirse paso por el 
chaco hacla el territorio de las Provincias Unidas 
del Rio de La Plata. (Soux, 2010). 

El sistema de guerrillas probö ser muy efecti- 
vo, las distintas guerrillas mantuvieron ocupadas 
a las tropas del Rey desde el alefamiento del Eyer- 
cito de Belgrano, en noviembre de 1813, hasta la 
incursiön de las tropas de Rondeau, en fulio de 
1814, manteni€ndolas apartadas del territorio de 
las Provincias Unidas, impidiendo una invasiön a 
gran escala y posibilitando la reorganizaciön del 
Efercito Unido del Sur. Sin embargo, la guerra 
de guerrillas no fue apreciada por los generales 
surehos. Varios son los relatos donde los principa- 
les lideres de guerrillas se sintieron despreciados, 
es el caso de Manuel Ascencio Padilla cuando se 
fue a presentar ante Rondeau, qufen le quitö el 
mando de sus hombres. 


El Sistema de Guerrillas. 
Principales grupos guerrilleros 


Como se ha dicho lineas arriba, los grandes 
grupos guerrilleros tradicionalmente fueron 
identificados como “Republiquetas”. En un prin- 
cipio, este termino fue utilizado por Bartolome€ 
Mitre solo para diferenciar las montoneras del 
norte argentino con las montoneras del territorio 
altoperuano. A la par de esta situaciön, muchas 
veces se ha querido desvirtuar la lucha armada de 
los grupos guerrilleros en el territorio de la Au- 
diencia de Charcas, calificindolas de montoneras 
en el sentido mis laxo de la palabra. Es decir un 
grupo de hombres sin una direcciön ni obfetivos 
definidos, reunidos al calor del momento, sin 
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ninguna estrategia particular, que atacaba y se 
dispersaba de forma relampagueante. Los indivi- 
duos que conformaban este tipo de organizaciön, 
muchas veces eran confundidos por bandoleros 
y a veces sus acciones estaban muy cerca de esta 
condiciön. Sin embargo, lo que se iniciö como 
una montonera, muchas veces se transformö en 
una guerrilla, es decir que evolucionö hacia un 
tipo de guerra mas ordenado, con una estructura 
militar sölida, con obyetivos de lucha que iban 
ms alla de la autodefensa y con estrategias de 
una guerra de guerrillas. 

Sin embargo, dotarlas de un territorio de- 
finido, una poblaciön y un gobierno propio, es 
ir mis alla de lo que se pudo evidenciar en la 
Guerra de la Independencia. La “republique- 
ta”, diminutivo de “repüblica”, tiende hacia 
esta definiciön. Para empezar, el dominio del 
territorio no era constante, los ef€rcitos del 
Rey podfian entrar, acampar y salir de un lugar 
donde supuestamente existia una republiqueta. 
La poblaciön del lugar no se identificaba como 
parte de un territorio autönomo, sino como 
parte y duefa de su “patria chica”, o sea del lugar 
de su origen, y luego como parte de la “patria 
grande”, o sea como integrante de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata y finalmente parte de 
la America en su conyunto. En cuanto al gobier- 
no, si bien el caudillo podfa decidir los destinos 
de vidas y haciendas en el entorno de la guerra, 
€ste dependfa de un gobierno superior al cual 
reconocfa como tal, de este recibfa instrucciones 
y le remitfa informes. En este caso, los caudillos 
se hallaban ba?o la direcciön de los fefes de las 
tropas de auxilio venidas del sur y İuego de la 
hunta de Göbierno de Buenos Aires. 

En este sentido, durante la Guerra de la 
Independencia, se instalaron en el territorio 
de Charcas o Alto Perü seis grandes guerrillas. 
miciando desde el Sur, tenemos la Guerrilla de 
Vicente Camargo dominando la regiön de Cinti, 
İuego la de Manuel Ascencio Padilla y su esposa 
Puana Azurduy, en el territorio de La Laguna, a 
su lado se ubicaba la guerrilla de Puan Antonio 
Alvarez de Arenales con su centro en Vallegrande, 
hacia el Este, sobre el territorio de Santa Cruz, se 
encontraba la guerrilla de İgnacio VVarnes. Por el 
otro lado, en İlos valles de La Paz y Cochabamba 
se instalö la guerrilla dirigida por Eusebio Lira, 
y al noroeste de esta, en İos valles de Larecafa, 
el cura Ildefonso de las Muhecas habrfa ganado 
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Figura 61. Ubicadön aproximada de las prindpales partidas guerrilleras en el territorio de (harcas (1811-1821). 
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un espacio para su propia guerrilla. Existiö una 
guerrilla mös, la de Chayanta, que estuvo dirigida 
por /os€ Miguel Lanza y Esteban Cardenas, sin 
embargo, su posiciön geografica hizo que la mis- 
ma fuera muy inestable y que al final terminase 
por desaparecer. 

El sistema de guerrillas estaba implantado 
sölidamente en la regiön de los valles y que- 
bradas que dividen al altiplano de las regiones 
del Amazonas y del Chaco. Las posiciones de 
los guerrilleros no eran fruto de la casualidad, 
pues conformaban un corredor continuo que 
conectaba el territorio del Virreinato del Perü 
con el espacio de las Provincias Unidas. Al 
mismo tiempo, esta regiön ofrecia un terreno 
escarpado de dificil acceso a las tropas regulares 
del Rey, pero ideal para la guerra de guerrillas, 
ya que se constitufa en casi inexpugnable. Ade- 
ms, las posiciones de estos grupos guerrilleros 
tenfan un fücil acceso a ciudades como “ariya, 
Chuquisaca, Cochabamba y otras poblaciones 
importantes donde se encontraban acantonadas 
varias unidades del efercito enemigo a las cuales 
podian atacar y/o robar correspondencia, viveres 
y armas. 

En un principio, este sistema de guerra no 
fue entendido por İos altos mandos del efercito 
del Rey. Estos estaban acostumbrados a una 
lucha directa, o por lo menos se imaginaban 
la guerra realizada entre grandes tropas en 
batallas y a campo abierto. El General Voaquin 
de la Pezuela enviö varios cuerpos militares a 
destruir a los grupos insurgentes, sin embargo, 
la mayoria de ellos acababa agotado por el trafin 
en un territorio agreste, siempre seguidos por 
los guerrilleros que evitaban la lucha frontal y 
que se aprovechaban de la pesadez de los movi- 
mientos realistas. 

Como se ha dicho, fueron varias las oca- 
siones donde las fuerzas de Alvarez de Arenales 
fueron a reforzar o auxiliar a las de Manuel 
Ascencio Padilla, o a las de Vicente Camargo, 
lo que muestra el grado de coordinaciön entre 
estos caudillos. Por el otro lado, muchos lideres 
se le presentaban para colocarse a su entera dis- 
posiciön acatando las ördenes que se les remitifa, 
creando de esta manera un sistema articulado 
que respondia a una determinada ferarqufa.Sin 
embargo, a pesar de la fluida comunicaciön entre 
grupos insurgentes de guerrilla, no ocurria lo 
mismo con el alto mando sureho. 
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Cuando la situaciön politica se estabiliz6 en 
el Rio de la Plata, el mando supremo de Buenos 
Aires decidiö envlar al tercer ey€rcito de auxilio 
al mando del General Vos€ de Rondeau. Esta 
entrada tuvo toda la colaboraciön de los grupos 
guerrilleros que se plegaron al eyercito “Auxi- 
İlar”, pero no recibieron el trato que esperaban 
y muchas veces fueron puestos en la retaguardia 
y sus caudillos despoyados de sus mandos. Bafo 
estas condiciones se sucedid la batalla de Viloma 
o Sipe Sipe el 29 de noviembre de 1815, donde 
Rondeau fue derrotado por el efercito realista 
dirigido por Pezuela. 

Esta situaciön fue un golpe muy duro al 
sistema de guerrillas, puesto que con la retirada 
del Eğercito sureo, se tuvo que retirar tambien 
Alvarez de Arenales, desapareciendo asi la coor- 
dinaciön de la guerra de guerrillas y quedando 
cada grupo bafo su propia direcciön. Poco a 
poco fueron muriendo los principales caudillos 
a manos de la reacciön del efercito del Rey que 
habia aprendido de sus errores y se nutriö de 
un cuerpo de oficiales y soldados expertos en el 
combate de guerrillas. 


Estrategia guerrillera 


Los grupos guerrilleros arriba descritos podian 
conformarse de un nümero reducido de apenas 
diez o veinte hombres hasta formar facciones 
compleyas con müs de 500 soldados permanen- 
tes y otros tantos que fungian como apoyo a las 
operaciones militares. De esta forma, podemos 
encontrar dos tipos de organizaciön al interior 
de las guerrillas. 

El primer tipo es aquel que esti conformado 
por una tropa con base en un eftrcito de linea, 
pero que por las circunstancias debe operar como 
guerrilla. Este fue el caso de los cuerpos armados 
de yuan Antonio Alvarez de Arenales, İgnacio 
VVarnes e Idefonso de las Muhecas. El primero 
fue nombrado como Gobernador İIntendente de 
Cochabamba por Manuel Belgrano, mientras que 
VVarnes recibiö el titulo de Gobernador de Santa 
Cruz, pero subordinado en lo militar al primero. 
La relaciön entre ambos comandantes nunca fue 
de las mefores. Sölo en situaciones de extremo 
peligro lograron actuar de forma con/unta. 

Estos grandes cuerpos militares estaban con- 
formados por las tres armas del Fyercito de tierra, 
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es decir, la infanterfa, la caballeria y la artillerfa. 
Si bien la movilidad de este tipo de grupos era 
menor por la dificultad de trasladar cafones y 
otros implementos, tenian la ventafa de movilizar 
mayores contingentes. Una vez incrementado 
el nümero de integrantes de estas fuerzas, sus 
respectivos comandantes podian definir el en- 
frentamiento frontal como sucediö en la batalla 
de la Florida el 24 de mayo de 1815, entre las 
tropas dirigidas por Alvarez de Arenales y VVarnes 
contra las de los€ Voaquin Blanco. 

La segunda forma de estrategia se basaba en 
la evoluciön de las montoneras a guerrillas. Es 
decir se trataba de un cuerpo armado inicialmente 
desorganizado que con el paso del tiempo adquiriö 
caracteristicas mis estructurales, pero que siempre 
actu6 de forma guerrillera es decir evitando la 
batalla decisiva. La gran diferencia entre ambos 
grupos es el tipo de participaciön de los indigenas. 
Mientras que en el primero actüan como auxiliares, 
en el segundo son la fuerza principal. 

La guerra de guerrillas comprometiö su 
estrategia en varias acciones que culminaron 
exitosamente, una de las mis notables fue la de 
Vicente Camargo, en febrero de 1815. Envia- 
dos por Pezuela, los Comandantes /öuregui y 
Enezarro se encargaron de perseguir y aniqullar 
las fuerzas insurgentes ubicadas en Cinti. Las 
acciones se desarrollaron con gran perfuicio de 
los grupos patriotas, lo que los İlev a considerar 
que la zona estaba pacificada decidiendo su re- 
torno a los cuarteles de Cotagaita. Sin embargo, 
Camargo, quien habia previsto tal situaciön, 
Ilamö a la poblaciön de La Loma, Culpina y 
Quiriquira para que se colocaran en un punto 
estrategico. Cuando las tropas del Rey pasaron 
por un desfiladero, las huestes de Camargo 
atacaron deyando caer piedras y cortando la 
retirada al enemigo. Enezarro acudiö en auxilio 
de la tropa, pero fue recibido con una pedrada 
que le cegö la vida. La confusiön fue general 
en el bando realista, los soldados huyeron de 
la zona pero con tal mala suerte que İlegados 
al rio Palca Grande se ahogaron en su intento 
de cruzar sus crecidas aguas. De este modo, la 
victoria fue completa. (Paz, 1919). 

Un afo mös tarde, Camargo nuevamente 
asestö una derrota al eyercito del Rey, esta vez en 
la quebrada de Uturungo, El Brigadier Antonio 
Maria Alvarez se habia internado en el territo- 
rio de Cinti en momentos en que el Mayor La 
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Madrid hacifa sus correrfas por el lugar. Estos 
protagonizaron un encuentro que no se decidi6 
con claridad para alguno de los bandos, sin em- 
bargo, Alvarez esperaba tener un encuentro final. 
En esos momentos cayö un copioso aguacero lo 
que ocasionö que el efercito del Rey decidiera su 
retiro ante la falta de bastimentos. Encontrin- 
dose lefos de su cuartel de Cinti, debfan pasar 
por la quebrada de Uturungo. Alli fue donde las 
huestes de Camargo habia preparado una celada, 
de los cerros inmediatos cayeron galgas a mon- 
tones y rocas de tamafio colosal, lo que ocasionö 
que muchos de los soldados del Rey muriesen 
en el acto, otros corrieron para salvar sus vidas, 
pero fueron rematados por la caballerfa de La 
Madrid quien terminö por asestar el golpe final. 
Solo algunos pocos sobrevivieron para contar la 
historia. (Paz, 1919) 

Los otros grupos guerrilleros protagonizaron 
contiendas similares, siempre ba?o el esquema 
de la guerra de guerrillas. Quizü el que mefor 
desempehö ese tipo de lucha fue Manuel As- 
cencio Padılla yunto a su esposa İuan Azurduy. 
El primero naci6 en la finca Chipirina, situada 
en la furisdicciön de Moromoro en Chayanta 
el 28 de septiembre de 1774. Al ser perseguido 
por su simpatia hacla el ey€rcito insurgente tuvo 
que emigrar a las Provincias Unidas por lo cual 
estuvo presente en las batallas de "Tucumin y 
Salta, ingresando nuevamente con el efercito de 
Belgrano. Despusğs de la Batalla de Ayohuma se 
mantuvo en el Alto Perü haciendo de la regiön de 
La Laguna su territorio de guerrilla. Por su parte, 
la famosa huana Azurduy naciö en La Plata el 12 
de yulio de 1780, por algün tiempo estuvo en el 
convento de Santa Teresa como educanda. Ambos 
personafes pertenecian a familias importantes de 
la regiön. (Querefazu, 2005) 

Las actividades de estos esposos comenzaron 
muy temprano, pues el registro de sus hechos co- 
mienza en 1811, cuando Padilla se presentö ante 
Castelli con auxilio de viveres para su tropa en 
Sapiri y el tambo de Yurubamba. Por este hechoy 
ante el desastre de Guaquli, la Corona emitiö orden 
de arresto en su contra. Este hecho marcö elinicio 
de su vida como guerrillero. Para el ağo de 1813, 
los esposos Padilla acaudillaron una considerable 
cantidad de hombres dominando el territorio de 
La Laguna y Tomina, sin embargo, el encuentro 
que marca el punto mis alto en su carrera como 
guerrilleros es, sin duda, la batalla de El Villar. 


LA LUCHA DE GUERRİLLAS 


Para marzo de 1816, Pezuela se hallaba pla- 
nificando una incursiön al territorio de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata, sin embargo, 
no podla defar el teatro de operaciones del Alto 
Perü sin resguardo pues las guerrillas aun inqufe- 
taban las tropas reales. De esta forma, destinö al 
Comandante /os€ Santos La Hera, Presidente 
de la Audiencia de La Plata a la persecuciön de 
los esposos Padılla. Este yefe realista se internö 
en los territorios de "Tomina y Pomabamba es- 
perando encontrar al enemigo. Se produ?o una 
serie de escaramuzas en €l trinsito de las fuerzas 
de La Hera, acometiendo por la retaguardia o 1os 
costados, los guerrilleros nunca comprometieron 
una acciön decisiva y se retiraban antes que la 
victoria se definiera. Comprendiendo la töctica, 
el Comandante de los EFyercitos del Rey decidi6 
atacar el sitio de ElVillar, una de las plazas fuertes 
del grupo de Padilla, aprovechando que en €ste 
se hallaba ünicamente su esposa, Puana Azurduy. 
Las fuerzas de la amazona resistieron los embates 
realistas, hasta que por fin İlegö el refuerzo de 
Manuel Ascencio. En ese instante, tomado por 
dos frentes, La Hera decidiö retirarse, deyando 
en el campo todo su parque y viveres, asi como 
15 muertos y varios heridos. 

Otro hecho se produ/o cuando La Hera, se 
encontraba en la zona de La Laguna, sobre este 
punto se habia formado un cerco con la ocupaciön 
de los principales puntos de entrada o salida. Ante 
la situaciön desesperada, la Hera ordenö al mayor 
Pedro Herrera que con su batallön “Cazadores 
del General” atravesase las İineas enemigas y se 
pusiese en contacto con la ciudad de La Plata. Su 
avance estuvo İleno de dificultades, pero fue en 
humbate, en las cercanias del pueblo de”Tarabuco, 
donde se complic6ö la situaciön el 12 de marzo de 
1816: alli 1o esperaba el Comandante Zerna con 
su tropa formada de 2000 indios. Esta superio- 
ridad numerica, sumada a la falta de municiones 
por haberlas gastado en el camino, determinö 
que las tropas de Herrera fueran arrolladas por 
el impetu indigena, los cuales arrebataban de las 
manos de los soldados los fusiles no mostrando 
temor ante la muerte. Ese dia, como constancia 
de la victoria, se arrebatö la bandera de las huestes 
del Rey, quedando como trofeo de guerra. (Paz, 
1919). 

Otro hecho por el que se volvi6 famoso Pa- 
dilla fue el cerco a la ciudad de La Plata, en fulio 
de 1816, cuando estuvo muy cerca de İograr la 
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rendiciön de la plaza. En aquellos instantes, sölo 
quedaba en la ciudad una tropa de 600 hombres 
al mando de La Hera, situaciön que fue aprove- 
chada por el bando insurgente. Padilla, al mando 
de mis de 4000 indios, se situö en La Recoleta a 
principios de mayo, destinando a sus comandantes 
a distintos puntos. Los ataques fueron incesantes 
pero desordenados, lo que hacfa que los intentos 
fueran infructuosos. Entonces, el 11 de yulio, se 
optö por una estrategia simple pero efectiva: ro- 
dear la urbe y atacar todos al mismo tiempo. Las 
acciones comenzaron bien para los insurgentes 
pues sus hombres se acercaban cada vez mös a la 
plaza principal, sin embargo, una de las puntas 
al mando del Capitin Rosario y el caudillo Bayo 
fueron rechazadas lo cual provoceö las idas y venidas 
de ambos bandos hasta que las tropas insurgentes 
fueron rechazadas por completo. (Paz, 1919). 

Otro hecho digno de destacar por la estrate- 
gia combinada entre lucha tradicionaly guerrilla, 
es el que protagonizaron las tropas de VVarnes y 
Alyarez de Arenales en el combate de la Florida. 
Esta batalla fue precedida de los combates de San 
Pedrillo (4 de febrero de 1814) y La Angostura, 
donde, por separado, ambos fueron derrotados 
por las tropas del Coronel Vos€ Voaquin Blanco. 
Ante la urgente necesidad de conformar un solo 
cuerpo ante un enemigo comün, İos dos fefes 
insurgentes deyaron sus posiciones personales y 
yuntaron fuerzas. 

Alvarez de Arenales habfa escogido bien el 
terreno donde se enfrentarfan los dos bandosy su 
posiciön en el campo de batalla. Las hostilidades 
comenzaron al iniciar la mafana del 24 de mayo 
de 1815, cuando las tropas de Blanco salieron 
en persecuciön de las guerrillas que habfa des- 
plegado Alvarez de Arenales. El obfetivo de los 
insurgentes era claro, atraer al enemigo hasta el 
centro de su columna y atacarlo por İlos flancos. 
Blanco no se dio cuenta del ardid y sus tropas 
cayeron en la trampa. 

Los soldados del Rey, haciendo gala de su ve- 
terania, resistieron con denuedo el embate de las 
fuerzas insurgentes, finalmente el propio Coronel 
Blanco quedö muerto en el campo de batalla. 
Las tropas realistas salieron en fuga y Alvarez de 
Arenales decidiö perseguirlas para rematarlas, 
sin embargo, se alefö del cuerpo principal de su 
tropa, lo que fue aprovechado por los soldados 
perseguidos que dispararon alcanzindole catorce 
tiros, tres de ellos en el rostro. A la İlegada de su 
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Figura 62.“Muerte de İqnado YYarnes en la batalla del Pari” Emilio Amoretti, 


Fuente: Finot, 1927. 


contingente se lo rescatö milagrosamente vivo. 
Por esta acciön, Alvarez de Arenales fue elevado 
al rango de General y el Gobierno de Buenos 
Aires le concediö un escudo de honor que decfa 
“la patria a los vencedores de la Florida”. (Paz, 
1919). Ese dia se ganö una importante batalla 
utilizando al mismo tiempo las estrategias de 
lucha abierta tradicional y la de guerrilla. Como 
fruto de la victoria, Santa Cruz quedö en poder 
de 1os insurgentes. 

Como se ha dicho, İldefonso de las Muhecas 
instalö su guerrilla en la regiön de Larecafa. Este 
personafe se constituye en uno de los grandes 
guerrilleros de la independencia. De origen tu- 
cumano, fue cura de la catedral del Cuzco. Mu- 
hnecas İlegö a La Paz yunto con Mariano Pinelo, 
enviados por İos insurgentes que a la cabeza de 
los hermanos Angulo y de Mateo Pumacahua se 
habian pronunciadoo a favor de la independencia 
en el Cuzco. 

Pinelo y Muhecasal mando de un contingen- 
te armado İlegaron al territorio de la intendencia 
de La Paz en septiembre de 1814, donde el 11 del 
mes mencionado tuvieron su primer encuentro 
en el puente del Desaguadero. El 22 ya estaban 
en El Alto y el 24 atacaban la ciudad con el apo- 
yo de los indios de Omasuyos. En ese momento 
el Gobernador İntendente de la ciudad era el 


Marquses de Valde Hoyos, cuyas milicias fueron 
vencidas luego de un breve intento de resistencia 
gracias al apoyo de algunos simpatizantes de los 
insurgentes, en la misma ciudad. (Paz, 1919) 

Durante la estadia de las tropas cuzquefas 
en La Paz se produfo un hecho lamentable. Valde 
Hoyos, al prever que İos insurgentes se alofarian 
en el edificio del cabildo, hizo colocar allf la 
pölvora para que cuando estos la ocupasen una 
persona de su confianza encendiera una mecha, 
haciendo estallar todo el edificio. Sin embargo, 
cuando acabö la refriega, tanto el Gobernador 
como sus ayudantes y otros prisioneros fueron 
encarcelados en ese lugar. Como eran ellos los 
que sufrfan grave riesgo, se dio aviso de esta si- 
tuaciön y se dispuso que la pölvora sea trasladada 
al cuartel, donde, en un hecho incomprensible, se 
encendiö una mecha haciendo estallar los barriles. 

En este edificio se encontraban presos algu- 
nos miembros de la elite de la ciudad, reconoci- 
dos como leales al Rey, los que fueron acusados 
por la plebe de haber provocado la explosiön. 
Se produ/o entonces una matanza espantosa al 
grito de / İraiciönl donde muriö gran parte de 
los realistas espanoles y criollos de La Paz inclu- 
yendo el Marquez de Valde Hoyos cuya casa asi 
como de los reconocidos como realistas fueron 
saquecadas. (Paz, 1919) 


LA LUCHA DE GUERRİLLAS 


Las tropas cuzquefhas se retiraron de la 
ciudad de La Paz luego del combate de Chacal- 
taya, el 2 de noviembre de 1814, donde fueron 
vencidas por el General luan Ramirez, quien 
fue comisionado por Pezuela para acabar con la 
insurrecciön del Cuzco. Sin embargo, Muhecas 
logrö reorganizar a sus tropas y adentrarse en 
Larecayfa desde donde podfia tener acceso a las 
poblaciones de Sorata, los minerales de "Tipuani, 
e invadir la provincia de Omasuyos. 

En Larecaya, Muhecas organizö a su famoso 
“Batallön Sagrado” con la base de 200 hombres, 
con los que combatiö6 a las tropas del Rey, ha- 
ciendo de Ayata su cuartel general. Una de sus 
acciones ms destacadas es quizö la defensa del 
cerro Huallpacayu en las cercanfas de Ttalaque, 
donde €l y sus tropas rechazaron al ef€rcito 
realista, sin embargo tuvieron que defar el sitio 
ante la arremetida de refuerzos. Las hostilidades 
continuaron por todo enero de 1816 hasta que las 
fuerzas reales se retiraron. Uno de los grandes lo- 
gros de Muhecas fue el obtener apoyo del cacique 
de los Lecos, Santos Pariamo, qufen brindö a sus 
flecheros para la lucha contra las fuerzas del Rey. 


El fin del Sistema de Guerrillas 


Para el afo 1814, Espania culminaba su propia 
guerra de la Independencia con el retorno del 
“Amado” Fernando VII al trono, aunque €ste 
se producfa en una situaciön diferente, ya que 
existla una Constituciön que relegaba el poder 
del Rey e implantaba un sistema mas liberal de 
gobierno. Esta situaciön no fue aceptada por el 
Rey y en un acto de carücter despötico, fue de- 
rogada la Constituciön gaditana. En todos estos 
afos, desde el inicio de la crisis de la monarqulfa, 
la guerra habia producido hombres que habian 
İuchado bafo los pendones de la Constituciön y 
que no aceptaron de buena gana que la misma 
sea desechada. Se tomö entonces el camino mis 
facil, enviar a estos hombres a ultramar a pelear 
en contra de los insurgentes. 

En Espafa se habia vivido desde 1808 un 
proceso similar al de America. "İropas bien equi- 
padas y entrenadas pertenectentes al efercito 
napoleönico habian ingresado en su suelo, ven- 
ciendo ripidamente al eyercito espafol, pero no 
al espiritu agresivo contra un usurpador. De esta 
forma surgieron a lo İargo y ancho del territorio 
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peninsular, guerrillas comandadas por oficiales, 
curas, herreros, soldados de tropa, etc., los cuales 
habian aprendido tanto las töcticas de la guerra de 
guerrillas como la de contraguerrillas aplicadas 
por el efercito frances. 

Una vez finalizada la guerra, muchos caudillos 
de guerrilla y sus soldados fueron integrados al 
eyercito espafiol con la graduaciön respectiva y fue- 
ron estos hombres los que fueron enviados a hacer 
la guerra a los cuerpos insurgentes altoperuanos. 

Al mismo tiempo, en el territorio de la Au- 
diencia de Charcas, las tropas criollas del rey se 
hacian tambien veteranas en la lucha contra las 
guerrillas, entendieron su estrategia y comenza- 
ron a operar de manera mös eficaz. Varios hom- 
bres se distinguieron en esta lucha, sin embargo, 
uno resalta con particular importancia: Francisco 
Xavier Aguilera, el Leön de Santa Cruz. 

Aguilera comenzö sus operaciones en el te- 
rritorio de Vallegrande por ördenes del General 
VToaquin de la Pezuela, quien consciente de que 
este territorio era una plaza fuerte de la insurgen- 
cia, decidiö someterla. Aguilera con el batallön 
FernandoVlI, avanzö sobre los territorios y İlegö 
a La Laguna a mediados de septiembre de 1816. 
Por el mismo tiempo, se habfa ordenado todo 
un despliegue de tropas veteranas en büsqueda 
de los principales caudillos con la misiön de 
exterminarlos. Manuel Ascencio Padılla, sabe- 
dor de la situaciön, decidi6 retirarse a El Villar, 
İugar de su cuartel general. Enterado de esto, 
Aguilera arremeti6 sobre la poblaciön en un 
raipido movimiento, el cual tomö por sorpresa a 
los esposos Padilla, e ingreso en el pueblo el dia 
14 de septiembre. Sin mucha oportunidad para 
la reacciön, Manuel Ascencio y uana optaron 
por escapar, sin embargo, la amazona se retrasö 
un poco e iba a ser tomada por los soldados de 
Aguilera. El caudillo retrocedi6 en busca de su 
esposa, y cuando la alcanzö fue herido de una bala, 
al mismo tiempo, el propio Aguilera se le acercö y 
de un sablazo lo matö. yuana logrö escapar a duras 
penas, pero ese dia muri6 uno de los guerrilleros 
mös importantes del Alto Perü. 

Francisco Xavter Aguilera alcanzö fama por 
esta acciön, pues habia logrado terminar con la 
vida de uno de los enemigos mis tenaces de la 
causa del Rey. Sin embargo, su labor aün no ha- 
bia terminado. Se trasladö entonces a la regiön 
de Santa Cruz, donde aün se hallaba presente 
İgnacio VVarnes con una plaza de 1000 hombres 
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Figura 63. İglesia de Quaqul en la actual provinda İngavi del Departamento de La Paz. Su ubicadön a las orillas del lago Titicaca y su 
cercania al limite con el virreinato del Peri en el Desaguadero dieron a este pueblo una ubicaciön estrat€gica. 


Fuente: 1os6 Manuel Zuleta. 


LA LUCHA DE GUERRİLLAS 


dispuestos a enfrentarse a cualquier enemigo. 
Las dos facciones se vteron de frente el dia 21 de 
noviembre de 1816 en el lugar denominado El 
Pari, cercano a la ciudad de Santa Cruz y ubicado 
en una de las riberas del rfo Pirai. 

Las acciones comenzaron a las once de la ma- 
nana, VVarnes desplegö inicialmente su caballerfa 
compuesta esencialmente de cochabambinos, İla 
misma que fue rechazada, entonces los dos eyercitos 
extendieron a sus respectivas infanterfas, sin em- 
bargo, la veterania del Batallön Fernando VTI hizo 
la diferencia, pues su buena formaciön supo hacer 
retroceder a sus rivales. VVarnes, al ver el desbande 
de sus fuerzas, optö por presentarse en el campo de 
batalla esforzando a sus hombres. En esos instantes, 
una bala lo heria en İla pierna y otra mis mataba al 
caballo que montaba, que cayö encima del cuerpo 
de VVarnes. Un soldado del Rey aprovechö esta 
circunstancia y İle atravesö el pecho con su bayoneta 
ultimindolo finalmente con una bala en la cabeza. 

La muerte de VVarnes determinö la suerte 
de la batalla, quedando en el campo mis de 
400 hombres muertos y otros tantos heridos. 
Aguilera alcanzaba la gloria a costa de dos 
guerrilleros que deyaron su sangre en pos de la 
independencia. 

Vicente Camargo y el Cura Ildefonso de 
las Muhecas, tuvieron una suerte parecida. En 
contra del primero se habian desplegado varias 
unidades procedentes de Chuqvisaca, “İarifa y 
Cotagaita, sin embargo, haciendo uso de la töcti- 
ca de la guerra de guerrillas, Camargo cambiaba 
de posiciön constantemente, de forma tal que un 
enfrentamiento decisivo era casi imposible. El 
encargado de la persecuciön fue el Comandante 
Buenaventura Centeno, quien estaba al mando 
del Batallön Chilotes y los restos del ler escua- 
drön de Cuzco. Despusğs de una larga büsqueda, 
y con muchas perdidas, se posesionö del pueblo 
de Cinti, con su tropa mermada y en situaciön 
desesperada. En su ayuda vino el Coronel Ollaria 
con refuerzos, con İos cuales hizo retroceder a 
las fuerzas de Camargo. El caudillo entonces se 
posesionö del cerro Aucapufima donde se hizo 
fuerte por su inaccesibilidad. 

Un dfa, dos indios se presentaron ante 
Centeno, aduciendo que se habian hecho pasar 
por patriotas, pero que en realidad eran de la 
causa del Rey y que como tales le mostrarfan un 
camino seguro para İlegar al campamento del 
caudillo, a cambio de unas monedas. Los indios 
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mostraron un sendero por €l cual se accedifa 
al cerro mencionado ubicado en las cercanias 
de Cinti, donde se encontraba Camargo. En la 
madrugada del dia 3 de abril de 1816 las fuer- 
zas de Centeno arremetieron con gran impetu 
sobre los insurgentes. El caudillo y sus hombres 
no pudieron reaccionar y alli mismo quedaron 
los cuerpos de gran cantidad de guerrilleros. El 
mismo Camargo fue herido de bala y mis tarde 
fue victimado por Centeno de un sablazo. Su 
cabeza fue enviada al cuartel de Cotagaita y 
alli fue clavada en un palo, como muestra de 
escarmiento a los que quisieran seguir sus pasos. 
(Paz, 1919) 

La muerte de Ildefonso de las Muhecas 
tambi€en fue producto de la traiciön. En su 
contra se habfa enviado varias columnas, de la 
Paz sali6 el Comandante Abeleira y otra desde 
Puno al mando del Coronel Agustin Gamarra, 
el obfetivo era tomar a Muhecas por dos frentes 
e impedir su huida. 

Elcura caudillo, al frente de su “Batallön Sa- 
grado”, presentö batalla el 27 de febrero de 1816 
en las cercanias del pueblo de Ayata. En el lugar 
denominado Choquelluska, las fuerzas insurgen- 
tes fueron derrotadas pero Muhecas logrö escapar 
con la ayuda de algunos de sus guerrilleros. En 
Camata intentö rehacer sus fuerzas pero no 1o 
logrö, asi que tuvo que escapar una vez mis por 
el peligro de ser capturado. 

De esta forma, se internö en los cerros pro- 
fundos de Camata, escondiendose en una caverna 
cercana a un punto denominado İzez-Szvzana 
(Descanso del inca). Muhecas era visitado de vez 
en cuando por un compadre de apellido Rodas, 
quien le İIlevaba alimento. Por este tiempo, se 
habia puesto precio a su cabeza y conociendo 
los hombres del Rey que Rodas tenian alguna 
relaciön con el caudillo, lo convencieron a punta 
de sobornos y amenazas para que les mostrase el 
lugar donde se hallaba el cura güerrillero. Este 
les moströ el lugar, acto seguido los soldados 
reales se encaminaron a su encuentro, y despu6s 
de una İlarga büsqueda lo encontraron tomindolo 
prisionero el 23 de abril de 1816. 

Entonces Muhecas fue trasladado a la ciu- 
dad de La Paz donde fue puesto en prisiön. Para 
mayo del mismo ağo, era trasladado al Cuzco por 
ördenes de loaquin de la Pezuela, para ser yuzga- 
do y sentenciado. En el camino, cuando pasaba 
por las cercanias de la poblaciön de Guaqul, fue 
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asesinado en circunstancias que hasta ahora son 
oscuras. El parte oficial indica que su muerte 
fue fruto de la mala fortuna al dispararse una 
carabina de forma fortuita. Sin embargo existen 
otras versiones que afirman que fue asesinado 
por el comandante que lo trasladaba al Cuzco, 
Hlamado Pedro Solar, quien le habrfa disparado 
por la espalda. Lo cierto es que el 8 de mayo de 
1816 se cegö la vida de otro ilustre guerrillero. 

Ba?o este panorama, muertos los principales 
caudillos y sin un comandante general que supiese 
captar a nuevos elementos, el ünico bastiön de la 
insurgencia que quedaba con vida era el que se 
ubicaba en las quebradas de los valles de La Paz 
y Cochabamba. 


De la Guerrilla a la divisiön de los Valles de La Paz 
y Codabamba 


Para el ao de 1814, İuego de la retirada de Ma- 
nuel Belgrano al mando del Segundo Efercito 
sureğo İlamado “auxiliar”, hizo su apariciön en la 
regiön de los valles de La Paz y Cochabamba un 
mestizo del pueblo de Mohoza, proveniente de 
las filas del Efercito de Belgrano. Eusebio Lira, a 
fuerza de carisma, redes sociales, empatia con los 
indios y gran capacidad militar, logrö atraer para 
sus filas a una numerosa cantidad de hombres 
de distintas condiciones y organizar un pequefo 
cuerpo armado (Demelas, 2007). 

Con el tiempo, la fuerza de Eusebio Lira 
creciö considerablemente, tanto que se hizo con 
la guerrilla mis notable de la zona, sin embargo, 
habia otros caudillos que tambi€n tenian fuerzas 
apreciables y actuaban en la misma regiön. Esto 
creö conflictos en las fuerzas insurgentes del 
area de los valles por el control del territorio. 
La soluciön fue el sometimiento o la organi- 
zaciön de un cuerpo ünico que aseguraria un 
funcionamiento capaz de enfrentar al enemigo 
en acciones coordinadas. De esta forma, el 1 de 
noviembre de 1814, en el pueblo de "Tapacari, 
en una magna asamblea celebrada entre todos 
los fefes de guerrillas y montoneras de la regiön 
de 1os valles de La Paz y Cochabamba, se eligi6 
a Eusebio Lira como Comandante en /efe del 
Interior de los Valles. (Vargas, 118521 1982). 
Este nombramiento aseguraba a este persona/e 
el poder sobre los otros comandantes asi como 
la fuerza para organizarlos. 
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Eusebio Lira organizö a su fuerza en dos 
tipos de combatientes. Por un lado tenemos a 
todos aquellos comandantes de partidas ligeras, 
guerrillas o montoneras, tanto de indios como 
de civicos, que actuaban regionalmente en sus 
İugares de origen, por el otro lado tenemos una 
fuerza militar compuesta de cuatro compafias 
de infanterfa mis una de caballerfa y una de ar- 
tilleria al mando de oficiales experimentados. La 
combinaciön de estos dos tipos de fuerzas crearia 
un cuerpo capaz de enfrentarse a İos efercitos del 
Rey y derrotarlos. Este cuerpo insurgente llevarfa 
la denominaciön de la Divisiön de los Valles de 
La Paz y Cochabamba (Mamani, 2010). 

En total, esta primera organizaciön contaba 
con 42 caudillos-comandantes y 32 oficiales en las 
compafifas. El nümero total de hombres que con- 
formaban las guerrillas o montoneras no se puede 
definir, pero haciendo un cilculo aproximado de 
20 hombres por cada guerrilla, da un total de 840 
hombres. Para el caso de las Compafifas, con base 
en los datos entregados por los€ Santos Vargas 
en su Diario, tenemos a 300 hombres. Entonces 
se puede hacer un calculo aproximativo de 1140 
hombres ba?o el mando de Lira, sin tener en 
cuenta a las famosas “indiadas” pertenecientes 
a las distintas comunidades indigenas de la zona 
que solfan agruparse en nümeros que iban de 
300 a 1000 hombres. 

Ambas fuerzas, guerrillas y compafifas, se 
hallaban bafo el Comando de Eusebio Lira, sin 
embargo las guerrillas locales tenfan mis auto- 
nomia por estar en İugares alefados del cuartel 
general. La dependencla se hacia mis directa en 
el caso de las distintas compahfifas, puesto que Lira 
podfia ordenarles directamente. Otra diferencia 
clara entre estas dos fuerzas es la calidad de sus 
oficiales, en la primera los comandantes regio- 
nales debian ser personas conocidas del lugar, ya 
que esen base a esto que lograban su liderazgo, en 
cambio, los oficiales de las compafifas provenian 
de distintos lugares tanto de Charcas, como de 
Paraguay, Cuzco o Chile, valorindose su expe- 
riencia en el combate asi como su rango anterior 
(Mamanı, 2010). 

Una menciön especial se merece la partici- 
paciön popular en esta organizaciön militar. Del 
total de los caudillos de montoneras que estaban 
ba?o las ördenes de Eusebio Lira, la mayorfa eran 
de origen indigena, de ellos, los mis famosos 
fueron: 
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e Mateo Quispe, el gran caudillo de Moho- 
za, quten al mando de sus hombres colocö 
una emboscada en una quebrada del lugar 
para acometer a una fuerza de 100 hombres 
fuertemente armados y apoyados por “indios 
fieles”. 


e El escurridizo Miguel Mamani, quien en 
varias ocasiones fue aprehendido y de quien 
se decfa que se convertfa en piedra, irbol o 
algün animal para escapar de sus captores. 
Muriö en 1820 en Morochata en circuns- 
tancias muy especiales. Al encontrarse en 
un chicheria completamente ebrio y ante 
la entrada de los del Rey, fue puesto en una 
tina)a donde se guardaba el licor, confiando 
en que no despertarfa. Al sentir a los soldados 
realistas, se levantö y İos increpö ferozmente. 
Estos, “antes de que se escape”, lo acribilla- 
ron a balazos defindolo muerto. 


e Andres Simön, natural de Sicasica, İuego de 
la batalla de Guaqui emigr6ö a Salta de don- 
de volviö con la comisiön de organizar los 
pueblos indios a favor de la causa de Buenos 
Aires. Antes de encontrase en Ayopaya cir- 
culö por todo el altiplano pacefo y Orureho. 
"Tuvo el titulo de “Comandante general de los 
indios de la Patria” (Mamanıi, 2010). 


En la organizaciön militar de la guerrilla 
profesional que Fusebio Lira habia concebido, se 
hallaban tambi€n algunos indigenas como cabosy 
sargentos, como Mariano Cerezo, Manuel Mayta, 
Nicolas Garcia, etc. A la vez los indigenas podfan 
obtener la veterania en las lides de la guerrilla 
y ser considerados como “Soldados antiguos” 
siendo tratados como iguales en la tropa. Esto 
podia ser posible ya que Lira se ocupaba de que 
todos sus elementos obtuvieran la instrucciön 
necesarla para el manefo de las armas de fuego y 
las formaciones militares, conocimientos bisicos 
para esta profesiön. 

Finalmente, el grupo contaba con la temida 
indiada. Fstos se organizaban al mando de sus auto- 
ridades originarias, qutenes reconocfan el mando de 
Eusebio Lira y a cuyo İlamado acudian sin dilaciön 
alguna a la cabeza de entre 100 a 500 hombres ar- 
mados de palos, lanzas y cualqufer otro artefacto. 
Su fuerza consistfa precisamente en su gran nümero 
pues facilmente podfia cercar al enemigo y atacar 
desde varios puntos. La desventafa de este tipo de 
lucha era la gran mortandad que sufrfa la indiada, 
fruto de las armas de fuego que utilizaba el enemigo. 
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Eusebio Lira fue el primer gran caudillo de 
los valles de La Paz y Cochabamba. Bafo su man- 
dato la Divisiön alcanzö su miximo apogeo, pues 
su rea de influencia se extendia desde Circuata al 
norte de los Yungas paceftos hasta Quillacollo en 
pleno territorio Cochabambino. Esta extensiön 
sölo podrfa ser comparada con su conformaciön 
final al termino de la Guerra de Independencia. 

A diferencia de los otros caudillos, la muerte 
de Eusebio Lira se debiö a causas internas y no en 
batalla contra los enemigos. Para noviembre de 
1817, la Divisiön de los Valles habfa alcanzado un 
poder y un prestigio admirables, lo que provocaba 
envidias por parte de los propios oficiales que 
conformaban este cuerpo armado. La noche del 
14 de diciembre, Manuel Marquina y Eugenio 
Moreno mostraron en una asamblea convocada 
para el efecto una supuesta carta firmada por Lira 
dirigida al Coronel realista Rolando en la que 
ofrecfa obediencla al Rey y entregar sus fuerzas. 
Esto produ?o zozobra en el campamento del 
pueblo de Machaca. Inmediatamente Lira fue 
puesto ba?o sospecha de traiciön y trasladado de 
sus aposentos al lugar donde se İlevarfa adelante 
su fuicio. Sin embargo, en el momento en que en- 
traba al salön predispuesto para el efecto, recibid 
un balazo por la espalda, que lo defö mortalmente 
herido. Despuğs de una agonia que se extendiö 
por toda la mahana sigufente, muriö proclamando 
ser patriota y catölico. 

"Tras la muerte de Eusebio Lira, la Divisiön 
entrö en un periodo critico de peleas internas 
por el vacio que habia defado el gran caudillo. 
Un primer personafe que entra en este fuego fue 
Santiago Fafardo, quien contaba con el apoyo del 
“clan de los cuzquefos” que estaba conformado 
por refugiados de la desaparecida guerrilla de 
Larecafa y eran los que habian tramado la muerte 
de Lira. Fafardo fue nombrado comandante desde 
noviembre de 1817 hasta marzo de 1818. Poste- 
riormente, lose€ Manuel Chinchilla logrö hacerse 
con la lefatura, despuö6s de conseguir el apoyo de 
la indiada y descabezar a Fafardo. Chinchilla fue 
Comandante en /efe de la Divisiön de los Valles 
desde marzo de 1818 y se mantuvo en tal cargo 
hasta febrero de 1821, cuando fue reemplazado por 
/os€ Miguel Lanza, qufen en marzo de ese mismo 
afio lo mandö fusilar. (Vargas, 118521 1982) 

Los periodos de comandancia de Eusebio 
Lira y )/ose Manuel Chinchilla pueden conside- 
rarse continuos ya que, aparte de aquellos meses 
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Figura 64. Mapa del area de influenda de la partida ligera de Ayopaya durante la comandanda de Fusebio lira. 
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de la fefatura de Fafardo, no hubo mis tensiones 
internas y tampoco se transformö sustancialmen- 
te la organizaciön que Lira habfa defado. Sin em- 
bargo, los afios de la Comandancla de Chinchilla 
fueron los mis duros de afrontar. 

Recordemos que para finales de 1816 la gran 
mayorla de los caudillos principales de la regiön 
de Charcas habfan muerto, fruto de las intensas 
expediciones “pacificadoras” realizadas por las 
nuevas unidades venidas de la peninsula, expertas 
en combate contra-guerrilleras. Al mismo tiempo, 
las fuerzas del Rey contaban con oficiales ya ve- 
teranos que habian peleado en muchas ocasiones 
contra las huestes guerrilleras, por lo tanto ya 
podian neutralizar a los guerrilleros insurgentes 
de manera efectiva. 

Entre los principales İefes realistas que 
irrumpieron en la zona de los valles de La Paz y 
Cochabamba se puede citar a Francisco Espafa, 
Gobernador Subdelegado de Sicasica, Agustin 
Antezana, Gobernador de Quillacollo, Vuan 
Bautista Sinchez Lima, Gobernador de La Paz, 
Baldomero Espartero, al mando del Batallön 
Gerona, entre otros (Vargas, 118521 1982). 

La töctica de lucha por parte de las tropas de 
Lira puede definirse entre la guerra de guerrillas 
y la confrontaciön frontal, esto por el grado de 
sofisticaciön que se habia alcanzado, sin embar- 
go, en muchas ocasiones, se hacia uso de todos 
sus recursos para ganar las batallas. Uno de estos 
casos es el ocurrido el 16 de marzo de 1817. Un 
cuerpo al mando del Coronel los€ Casto Navafas 
se movla por las inmediaciones del pueblo de 
Cavari buscando a İlos insurgentes. A mediados de 
marzo de ese ao, por fin pudo localizar a las tropas 
de la Divisiön y tuvieron su encuentro. Entonces 
Lira colocö al Capitin Agustin Contreras con 
su Compafifa de caballeria al costado izquierdo, 
caballerfa civica e infanterfa al mando del Gober- 
nador Subdelegado don )os€ Manuel Arana y del 
Comandante Pedro Bascope al costado derecho, y 
a toda la indiada, mis de 200 hombres, y el resto de 
infanterfa de mis de 50 hombres con un cafön al 
centro (Ibid.). En esta escena se puede ver a todos 
los elementos de la Divisiön de los Valles actuando 
en conyunto bafo las ördenes de Eusebio Lıra. 

El enemigo tomö una posiciön semefante. 
Despuss de iniciadas las acciones, y como con- 
secuencia de que las fuerzas del Rey estaban 
mefor entrenadas, no tardaron en vencer al ala 
compuesta por la caballerfa civica. Con esta 
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acciön İla infanterfa enemiga, ubicada al centro, 
tomö impulso y logrö que el centro insurgente 
retroceda. Lira, que habia previsto esta situaciön, 
ordenö que se haga un repliegue al cerro que se 
encontraba detris de las İfneas insurgentes. El ala 
izquferda de la tropa insurgente parecfa perdida, 
sin embargo, el costado derecho formado por 
guerrilleros profesionales tomö el costado iz- 
quterdo del enemigoy ganö la retaguardıla de öste. 

En ese momehnto se produfo un equilibrio 
en la posiciön de las fuerzas, teni6ndose ambos a 
dos fuegos, es decir eran atacados por el centro 
y 1os costados. Al parecer los soldados del Rey 
empezaron a tener problemas con las municiones 
y es por esto que se retiraron, estando a punto de 
tomar como prisioneros a todos los guerrilleros. 
Finalmente el resultado de la batalla no fue cla- 
TO, ya que cada uno retrocedi6 a sus respectivos 
cuarteles. 

En esta acciön se puede ver que el centro, 
conformado por la infanterfa y la indiada soportaba 
todo el peso de la lucha y que las caballerfas prote- 
gian los flancos. Estas, por su rapidez de movimien- 
tos, eran capaces de traspasar las lineas enemigas. 


El legado de la Guerra de Guerrillas 


Como muchos autores han mencionado, la Guerra 
de Guerrillas fue un metodo por demis esforzado y 
sangriento que se pudo dar en la Guerra de la Inde- 
pendencia en Charcas. Mal equipados, siempre en 
desventağa de armamento y con poca preparaciön 
militar, los hombres y muyeres que conformaron 
las guerrillas supieron mantener en faque a İas 
fuerzas del Rey, teniendo sendas victorias como las 
de la Florida o el Villar, pero tambien estrepitosas 
derrotas como el Pari o Choquelluska. 

Por otro lado, las guerrillas supieron man- 
tener el interes del efercito del Rey. Sin esta dis- 
tracciön, Pezuela habria completado su misiön de 
invadir el territorio de las Provincias Unidas del 
Rio dela Plata, hoy Argentina, para acabar con su 
revoluciön y devolver estas regiones al dominio 
Real, Esto no sucedi6 pues una gran parte de su 
eyercito estaba destinado a contener los embates 
guerrilleros. 

Sin embargo, el olvido de las autoridades 
del Sur, asi como las nuevas incorporaciones y la 
veteranla de los soldados del Rey, propiciaron que 
en 1816 la gran mayoria de los grandes caudillos 
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comandantes de guerrillas fueran atrapados y 
muertos. Una vez desaparecidos estos, surgieron 
nuevos caudillos que aunque no İlograron la im- 
portancia y el poder de İos anteriores supieron 
mantener €l espiritu de la guerrilla. 

Una de las regiones que se distinguiö por 
esto fue la de los Valles de La Paz y Cochabamba, 
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donde el caudillo Eusebio Lira y su sucesor los€ 
Manuel Chinchilla supieron mantener viva la İla- 
ma de la insurgencia, hostigando al enemigo hasta 
el cansancio en espera de una nueva incursiön 
surefla. En sintesis, la guerra de guerrillas que se 
dio en el territorio de la Audiencia de Charcas 
fue una de las mis heroicas de su tiempo. 


XVI. La cultura politica durante la Guerra 


El proceso hacla la independencia de Hispa- 
noamerica en general y de Charcas en particular 
puede ser analizada desde diversas perspectivas: 
desde İos actores, los aspectos militares, los con- 
flictos del poder İocal, los proyectos politicos y 
otros. En la decada de 1990 se abriö una nueva 
perspectiva de analisis planteada por François 
Xavter Guerra (1992) y Vaime Rodriguez (2005), 
el de la nueva historia polftica. Desde esta pers- 
pectiva, el proceso podla ser analizado como una 
revoluciön politica que marcaba el cambio entre 
un sistema de antiguo regimen y otro de moder- 
nidad. Esta propuesta de anaelisis plantea que el 
cambio revolucionario se dio fundamentalmente 
en la relaciön entre el Monarca y sus sübditos y 
que la misma se manifestö tanto en la Espana 
peninsular como en sus territorios de ultramar, es 
decir que la lucha por principios como la sobera- 
nia popular o la ciudadania, las constituciones que 
respaldaran los derechos de 1os ciudadanos o el 
derecho a participar en elecciones, se entrecruzö 
con las posiciones politicas de lealtad a la Corona, 
autonomia o independencia que guiaron a uno 
y otro grupo en conflicto. En otras palabras, la 
revoluciön politica se dio tanto en el bando leal 
como en el insurgente. 


El prindpio de la soberania popular 


Hemos visto ya que el principio que guid la ins- 
tauraciön de yuntas, que se realizaban a nombre 
de Fernando VII, fue el de la retroversiön de la 
soberanla al pueblo, principio que tenia sus bases 
en el pensamiento de la nueva escolastica y que fue 
deslizindose lentamente hacia el principio moder- 
no de la soberania popular. Fste fue el inicio de 
la asunciön de propuestas İigadas al pensamiento 


politico moderno, surgidas de la ilustraciön y de 
las revoluciones americana y francesa. 

El intento por implantar principios de una 
cultura politica moderna se dio ya con la invasiön 
napoleönica, que implicö tambien la exportaciön 
de 1os principios revolucionarios a Espafa, donde 
contö con €l apoyo del grupo conocido como de 
los afrancesados. Este grupo vio en la ecrisis de 
la monarqufa una oportunidad para modificar el 
sistema absolutista de 1os borbones e implementar 
un sistema moderno de participaciön politica cuya 
base serfa una constituciön. El primer intento fue 
la Constituciön dictada en Bayona que presentö 
ya los principios modernos de representaciön y 
ciudadania, sin embargo, debido a la situaciön po- 
İftica, la misma no fue asumida ni en la metröpoli 
ni en America. 

Un segundo mömento central en este proyecto 
polftico en Espafaa fue la Convocatoria a Cortes, las 
que se inauguraron el 24 de septiembre de 1810 y 
de las cuales saldrfa la Constituciön Politica de la 
Monarqufa Espafola o Constituciön de Cadiz. 

En Charcas, y de forma prevla a la experiencia 
gaditana, las ideas politicas liberales ya se habian 
permeado en el pensamiento de algunos grupos 
criollos, mis especificamente, entre algunos de 
los revolucionarios de La Plata y La Paz, que 
produyeron algunos de 1os documentos relativos a 
estos movimientos como proclamas, programas de 
gobierno, pasquinesy diğlogos que tratan de temas 
como la soberania y la lucha contra la opresiön. 
İgualmente, esta modernidad politica fue desa- 
rrollada por los insurgentes de Buenos Aires que 
abordaron temas como la ciudadania y la represen- 
taciön en elecciones, convocadas inicialmente para 
la participaciön de los vecinos (Irurozqui, 2005) 
y, posteriormente, de toda la poblaciön. Asi, por 
eyemplo, cuando Castelli İlegö a La Plata en 1811, 
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dio discursos con un lenguafe politico de caröcter 
moderno y convocö a una elecciön especifica para 
elegir representantes indios ante el Congreso que se 
celebrarfa en Buenos Aires, proyecto que finalmente 
no se İlevö a cabo Esto significa que, ya sea desde 
el pensamiento de İos doctores de Charcas, desde 
la metröpoli o desde la Vunta de Buenos Aires, las 
ideas de una polftica moderna se iban insertando 
en el territorio de Charcas. 


Ba/o el espiritu de Cadiz 


A partir de fines de 1810, los decretos expedidos 
por las Cortes de Cadiz fueron siendo conocidos 
por la poblaciön de Charcas, entre ellos la supre- 
siön de la mita y del tributo, consideradas como 
servidumbre, la convocatoria a elecciones tanto 
para la conformaciön de ayuntamientos como para 
elegir representantes a las Cortes, la humanizaciön 
de la fusticia y otros, sin embargo, en medio de la 
guerra y la insurgencia indigena, muchos de estos 
decretos no podfan cumplirse. En el caso deltributo, 
por eyemplo, las autoridades virreinales decidieron 
mantener el tributo renombrindolo como contri- 
buciön voluntaria, mis acorde con el espiritu de las 
Cortes, y negociando su pago con las comunidades 
indigenas a cambio de asegurar İla posesiön de sus 
tierras o estableciendo que no se cobraria a las co- 
munidades otros impuestos de guerra (Soux, 2009). 

Sobre el principio de la representaciön, luego 
de las experiencias de elecciones İlevadas a cabo 
para representantes ante la Punta de Buenos Aires, 
se organizaron otras en casi toda Flispanoamerica, 
entre 1811 y 1812, para envlar diputados a Cadiz. 
De acuerdo con Demelas (2003), la elecciön en La 
Plata de 13 de mayo de 1812 se efectuö siguiendo 
principios polfticos modernos, por voto secreto 
en el cabildo “por la mayor İibertad de los sehores 
electores”. Luego de la declinaciön de los dos pri- 
meros elegidos, el puesto recayö en el canönigo dela 
catedral el doctor Mariano Rodriguez de Olmedo, 
quien, de acuerdo con Demelas, fue el ültimo en 
İlegar a Cadiz, el 1” de abril de 1813, mis de un aho 
despuğs del resto de los diputados. 

El 19 de marzo de 1812, en la Isla de Leön 
frente a Cidiz, se promulgö la Constrtucidn Politica 
dela Monarquia Espanola. La Constituciön de Cadiz 
asumifa varios principios de un sistema moderno 
y liberal y modificaba la relaciön entre Espafa y 
America. Asi, el articulo 1” establecia que la Naciön 
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Figura 65. Portada de la primera edidön de la “Constitudüön Politica de la 
Monarqula Espafola. (adiz, 19 de marzo de 1812” 


Fuente: http://bdh-rd.bne.es/vievver.vm?id--00000609436page-1 


espaitola era la reuniön de todos İos espafioles de 
ambos hemisferios, el articulo 18? indicaba que 
eran ciudadanos “aquellos espafioles que por ambas 
İineas traen su origen de los dominios espafoles de 
ambos hemisferios, y estin avecindados en cualqufer 
pueblo de los mismos dominios”, mientras que el 
articulo 22” limitaba la ciudadania a los descendien- 
tes africanos. Un tercer punto importante para los 
territorios americanos era el de la representaciön, 
que era planteada en dos imbitos diferenciados: 
el primero, el de los diputados a las Cortes, y el 
segundo, el de la representaciön en ayuntamientos 
y diputaciones provinciales, creadas tambien por 
la Constituciön. 

Fernando de Abascal, que no estaba totalmente 
de acuerdo con İlos nuevos principios de la Constitu- 
ciön, tenia temor de que la implantaciön del sistema 
constitucional en Charcas, que consideraba era un 
territorio de guerra, podfla fortalecer el discurso 
antidespötico de İlos insurgentes, asi que, cuando 
fueron repartidos los eemplares de la Constituciön 
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Gaditana en todo el territorio del Virreinato, Abas- 
cal enviö a Charcas ünicamente cien eyemplares y 
de forma casi secreta. 

Esto no impidiö a que a inicios de 1813, sien- 
do lefe politico de la Audiencia y presidente de la 
misma el Brigadier Puan Ramirez, se procediera a 
la bura a la Constituciön en la ciudad de La Plata. 
La misma se realiz6 con la participaciön de todo el 
vecindario, que por medio de un bando fue invitado 
decorar sus balcones, iluminar İas calles y participar 
activamente en los actos. De acuerdo con Soux 
(2010), los festeyos de la yura comenzaron con una 
salva de artillerfa, el desfile de las autoridades frente 
a una ciudad decorada con tapicerfa. Delante de 
la Casa Consistorial se habfa colocado un dosel y 
guardias de honor que cuidaban el retrato del Rey 
rodeado de una representaciön de las minas de plata 
y,si bien la yura era a la Constituciön, la imagen del 
monarca continuaba como la figura central de la 
ceremonlia. El especticulo moströ tambitnla ferar- 
qufa de la organizaciön de la sociedad platense, con 
la presencia de los grupos de poder, las “madamas” 
o damas de la elite, con trayes de lu?o y alhafas y la 
presencia de los miembros de las corporaciones. 

Los actos se dividieron en tres ceremonias 
centrales en las cuales İlos tres poderes que se ha- 
İlaban en la ciudad manifestaron su lealtad y yura 
a la Constituciön. La primera, organizada por el 
ayuntamiento y la Audiencia con su Presidente, la 
segunda, por la iglesia en el tradicional 7€ Dezzz, 
y la tercera, por el eğercito. En cada una de ellas se 
leyö püblicamente la Constituciön y se organizaron 
en las noches festefos separados para los vecinos 
de la €lite, por un lado, y para la plebe, por el otro. 

En cumplimiento de la Constituciön de Cadiz 
se İlevaron a cabo procesos electorales para elegir 
representantes para İlos cabildos constitucionales y 
tambien electores para representantes a Cadiz. En 
el territorio de Charcas son pocos İos datos sobre 
estas elecciones y los pocos casos conocidos corres- 
ponden alla provincia de La Paz, sometida en esos 
afiosal control virreinal. Segün Crespo et.al (1975), 
en yulio de 1814 se reunid la funta electoral de la 
ciudad de La Paz para elegir a sus representantes a 
Cadiz, que lo fueron Mariano Riva de Nabamuel, 
.os€ Marfa Asfn, Martin Campos y /ose Marfa 
Eyzaguirre, por otro lado, en los pueblos de indios 
de Santiago de Machaca y Verenguela se eligi6 
mediante voto general a sus representantes, algunos 
de los cuales eran analfabetos, lo que mostraba la 
ampliaciön del voto y la ciudadania (Soux, 2001). 
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Figura 66. Portada de la “Exhortadön hecha enlla catedral de la dudad de 
La Plata por el Sefor Doctor Don Matias Terrazas Dedin de la didha Santa 

İglesia el dia de la publicadön y fura de la Constitudön politica de la Mo- 
narqula espafiola, en 6 de Enero de 1813 söcale a luz un amiqo del autor” 


Fuente: http://bdh-rd.bne.es/vievver.vm?id--00001292838page-1 


Vaime Rodriguez (2005) considera que la ex- 
pertencia de Cadiz y su fracaso luego del retorno 
de Fernando VTI, fue una posibilidad perdida para 
establecer una nueva relaciön entre metröpoli y 
territorios americanos basada en la autonomfa, 
sin İlegar a un rompimiento total. Si bien no se 
puede comprobar esta hipötesis, es un hecho que 
la aboliciön de la Constituciön gaditana ordenada 
por Fernando VII profundizö la percepciön de 
despotismo y empuiö a los insurgentes a radicali- 
zar su postura hacia una independencia. Para İlos 
indigenas de Charcas, por efemplo, İla existencia 
de un documento que reconocia la igualdad entre 
espaoles europeos y americanos y la ciudadania 
para İos indigenas, generaba cierta ilusiön del 
mantenimiento de un pacto con la corona, repre- 
sentada, frente al cautiverio del Rey, por las Cortes, 
por lo que la reimplantaciön de un sistema de 
antiguo regimen significö un desencantamiento 
popular frente a la corona y a la figura real. En la 
pröctica, la posible negociaciön entre los indigenas 
y las autoridades para la excensiön tributaria tuvo 
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que asentarse ya no en la igualdad de derechos 
o en el mantenimiento de un pacto, sino en la 
compensaciön por la fidelidad al Monarca. La 
desigualdad retornö a la relaciön entre la Corona 
y los habitantes de Charcas, profundizando la idea 
del despotismo y debilitando mis aün las relacio- 
nes con la metröpoli. De esta manera, el retorno 
al Antiguo Regimen puede considerarse como un 
punto de inflexiön fundamental en el proceso hacia 
la emancipaciön de los territorios de Charcas. 


E impacto del trienio liberal 


El 1 de enero de 1820 se produfo un pronun- 
ciamiento militar por parte de los soldados que 
debian partir a America dirigido por el teniente 
coronel Rafael de Riego, el movimiento proclamö 
el retorno a un sistema constitucional. El mismo 
fue ganando fuerza hasta que el 8 de marzo el 
Rey Fernando Septimo yurö a la Constituciön de 
1812 publicando tres dfas despuğ6s un maniffesto 
püblico en el cual informaba su acatamiento. La 
yura a la Constituciön modificö la estructura de 
fuerzas en Espafla, generando un ambiente de 
inestabilidad politica por los conflictos entre cons- 
titucionalistas y defensores del absolutismo como 
por tensiones internas entre los mismos consti- 
tucionalistas. Los dos bandos de los constitucio- 
nalistas, los doceafistas o moderados, partidarios 
de mantener los principios de la Constituciön de 
1812, y los veinteafistas o exaltados, que promo- 
vfan la redacciön de una nueva constituciön, se 
enfrentaron constantemente en las Cortes y en 
la prensa. Inicialmente el poder fue asumido por 
los moderados, que se vieron entre dos posicio- 
nes encontradas, por un lado los exaltados que 
exiglan medidas ms radicales y, por el otro, los 
absolutistas que, apoyados de forma oculta por el 
mismo Rey, buscaban desestabilizar al gobierno. 
En marzo de 1822, una nueva elecciön para 
representantes en las Cortes dio la mayoria a los 
exaltados. Frente al desorden y el caos, Fernando 
vio la oportunidad de retomar el poder absoluto, 
solicitando el apoyo de la Santa Alianza, forma- 
da por Prusia, Austria, Rusia y Francia, la que 
decidi6 en el Congreso de Verona intervenir 
en Espafa. Para ello, enviaron a casi cien mil 
soldados franceses ba?o el mando del Duque de 
Angulema, İlamados 1os “Cien Mil Hifos de San 
Luis”, eyercito que derrotö a los liberales. 
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La noticia de la restauraciön de la Constitu- 
ciön de Cadiz y la yura del Rey fue conocida en 
el Peri y en Charcas en momentos en que ya las 
tropas de los€ de San Martin se hallaban en Ica y 
el Virrey Pezuela se encontraba con una oposiciön 
conformada por el ala liberal del efercito, dirigida 
por,)ose de la Serna, fefe del efercito del Alto Perü. 
El efercito del rey empezö a cuestionar la gestiön 
del Virrey Pezuela, acusindolo de negociar con 
San Martin. Finalmente, en enero de 1821 Vose€ 
de la Serna, dando un verdadero golpe de Estado, 
asumiö el poder virrefnal, cargo que fue aceptado 
por el gobierno constitucional de Espafia. 

La debilidad del gobierno colonial fue per- 
cibida por la monarqufa constitucional, la que 
autorizö al nuevo virrey a reunirse con San Martin 
para İograr un acuerdo. La reuniön se İlev a cabo 
en Punchauca, pero no se pudo llegar a ningün 
resultado. Frente al fracaso de su gestiön, La 
Serna decidid6 abandonar Lima y refugiarse en el 
Cuzco. La misma debilidad impidid que la repuesta 
Constituciön pueda ser cumplida plenamente en el 
territorio de Charcas. Si bien el mismo se hallaba 
ba?o el control del efercito realista, se vivfa en la 
prictica un verdadero vacio de poder en el cual 
sölo funcionaban los Cabildos. Asi por eyemplo, 
en el Ayuntamiento Constitucional de Oruro 
de 1822, a pesar de que se utilizaba un lenguaye 
constitucional, las pröcticas e inclusive la forma 
de elecciön de sus representantes, mantuvieron 
su caröcter tradicional y tampoco se pudo esta- 
blecer la diputaciön provincial de Charcas por 
falta de fondos para el envio de los representantes 
nombradosen los mismos ayuntamientos. De esta 
manera, el impacto del trienio liberal y de la res- 
tauraciön constitucional fue mucho menor que el 
que se produfo entre 1810 y 1814. Con "Timothy 
Anna (2003) podemos decir que en la priüctica, el 
poder colonial se iba diluyendo lentamente möis 
alla de los triunfos y fracasos militares. Para 1822, 
la Audiencia se hallaba ya totalmente debilitada y 
el poder del Virrey se vefa limitado por profundos 
problemas econömicos. 

En 1823, el retorno al sistema absolutista en 
Charcas llevö a la lucha entre las tropas del Virrey 
La Serna, de tendencia liberal y constitucional y 
las del absolutista Pedro Antonio de Olaheta, en 
lo que se conoce como “la guerra domestica”, De 
esta manera, las luchas ideolögicas en Espafa re- 
percutieron en Charcas, debilitando ripidamente 
el poder realista. 


XVII Del control realista a la Independencia 


La Divisiön de los Valles despues de 1821. 
La €poca de Lanza 


La töctica de la Guerra de Guerrillas, que tanta 
eficacia habfa adquirido en los afos de 1813 a 
1816, para el ao de 1821, pricticamente habia 
sido resuelta y vencida por el eyercito del Rey. 
Sölo un grupo reducido de hombres quedaba en 
las brehas de Ayopaya y Sicasica manteniendo la 
İucha aunque con müy escasos resultados. 

Hasta ese entonces el que se habfa hecho 
cargo de la supervivencla de la Guerrilla fue lose€ 
Manuel Chinchilla. Como se difo en el capitulo 
correspondiente, a €ste le tocö hacer frente en 
el periodo mis critico, pues se hallaba olvidado 
de los superiores de Salta y Buenos Aires a la par 
que tuvo que contener todos los embates de los 
cuerpos militares realistas. Muchas veces estuvo 
al borde de la muerte e incluso una vez se lo dio 
por capturado por el enemigo y fusilado. 

De la gloriosa Divisiön de los Valles que Eu- 
sebio Lira habia conformado para el afo de 1817, 
ahora sölo quedaban rastros, casi todos İlos viefos 
comandantes habian sido muertos a manos de las 
campafas de pacificaciön, algunos otros se habfan 
pasado al bando enemigo y unos tantos desapa- 
recieron de İos registros sin conocerse su destino 
final. Es entonces que enviado desde Salta arribö 
de improviso en esta regiön, los€ Miguel Lanza. 


La İlegada de )0s€ Miguel Lanza. Sus primeras reformas 


El 13 de febrero repentinamente llegö al pueblo 
de Inquisivi sin que hayga la mis minima noti- 
cia el sehor coronel don )lose Miguel Lanza del 
punto de Salta (en donde se hallaba el efercito 
de la Patria) entre cuatro oficiales como son don 


Pedro Arias natural y vecino del mismo Salta, 
don Marcos Montenegro vecino y natural de la 
ciudad de La Paz, don Manuel Paredes natural del 
pueblo de Punata, y don Pedro Graneros natural 
del pueblo de İnquisivi en aquellos Valles, todos 
mandados por el sehor general Güemss. (Vargas, 
(1853) 1983). 


Esta cita extraida del diario de Vos€ Santos 
Vargas, nos muestra İla extrafeza con la que fue 
recibido el nuevo Comandante de la fuerzas de 
los valles. “Sin que hayga la mis minima noticia” 
Lanza arribö a esta regiön con despachos de Mi- 
guel de Güemses de coronel de la patria y nom- 
brindolo sucesor de Chinchilla en el comando 
de las fuerzas interiores de los valles. Ante esta 
situaciön Chinchilla no tuvo mis que obfetar y 
comunic6ö a todos los pueblos que le obedecfan, 
asi como a los comandantes de guerrilla que esta- 
ban ba?o su mando, que €l se retiraba y que ahora 
su nuevo comandante en fefe se haria cargo de la 
situaciön. Les encomendaba obediencia e indica- 
ba tambi€n que volverfa en cuanto la situaciön lo 
requiriese (Ibid.). 

De esta forma, muchos comandantes se 
presentaron ante €l en İnquisivi y muchos otros 
mandaron sus cartas de atenciön. No obstante, 
este tiempo fue aprovechado por aquellos que 
habian tenido alguna rencilla con Chinchilla 
para crear temor en Lanza, haciendole ver que 
el antiguo comandante en cualquler momento 
se dispondrfa a desarmarlo y quitarle su cargo. 

Entre estos se encontraban los supervivientes 
de la trama contra Eusebio Lira, Agustin Con- 
treras y Pedro Graneros. Este ültimo fue hasta 
Salta, y por las suposiciones de Vargas, fue qulen 
informö mal a Güemes de la comandancila de 
Chinchilla. Sin embargo, es posible que Lanza 
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Figura 67. “General Martin Miguel de üüemes” Eduardo 5chiaffino, 
1902. düemes es considerado el möximo heroe del norte argentino, 
compartiendo con el general San Martin la estrategia de independencia 
continental. Como gobemador de Salta, participö en las expedidones a 
las “Provincias Altas” entre 1810 y 1815, y estuvo vinculado a la querrilla 
de los valles de Ayopaya. 


Fuente: Museo de Bellas Artes de la Provinda de Salta. 


ya hubiera İlegado con la orden expresa de matar 
a Chinchilla. No valieron de nada los ruegos de 
Mateo Quispe, un viefo comandante de guerrillas 
indigenas, ni tampoco los ruegos de la indiada a 
favor de Chinchilla, antes que las cosas pasasen a 
mayores, el 21 de marzo de 1821, poco mis de un 
mes de la İlegada de Lanza a los valles, /ose Manuel 
Chinchilla fue fusilado en el pueblo de Cavari. 
Es posible que Lanza quisiera reformar a 
fondo la Divisiön y que para esto no necesitaba los 
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resquicios de la anterior forma de organizaciön, 
por 1o cual decidiö borrar de raiz este sistema. 
Por otro lado, tambien es posible que no quisiese 
otro nombre que le hiciese sombra. 

Fue entonces que Lanza inici6 sus ansiadas 
reformas al cuerpo militar de los valles. Para Ma- 
rie-Danielle Demelas (2007), este fue el punto de 
inflexiön de la guerrilla que pasö de ser un cuerpo 
desordenado, poco mis que una montonera, a 
convertirse en un verdadero efercito de İinea, sin 
embargo, como ya se hizo notar en el apartado 
correspondiente, ya antes İlos guerrilleros de los 
valles habfan alcanzado una estructura complefa 
en todo similar a un cuerpo de linea. 

Para empezar debemos decir que las reformas 
que hizo Lanza son dificiles de seguir. El autor 
de nuestra fuente principal, )os€ Santos Vargas 
en su ya famoso D/zz?o, ya no relata los aconteci- 
mientos de este periodo de la misma forma como 
lo hizo durante los dos anteriores al mando de 


Figura 68. “10s€ Miguel Lanza” de un lienzo en la Universidad de (ördo- 
va-Argentina. Lanza İlegö a Ayopaya enviado por Martin üüemes como 
yefe de la Divisiön de los Valles. Reorganizö la guerrilla que se mantuvo 
vigente hasta 1825. Fue nombrado por Antonio l0s6 de Suqe como 
prefecto de la Paz. Muriğ en abril de 1828 durante el golpe de Estado 
que se dio contra el Mariscal de Ayaqıdıo. 


Fuente: Cespo, 1926. 


DEL CONTROL REALISTA A LA INDEPENDENCİA 


Lira y Chinchilla. Como afirma Marie-Danielle 
Demelas, al parecer Vargas sentfa una aversiön 
hacia Lanza, al cual acusö en bastantes ocasiones 
de inhabil para el manefo de la guerra. (Demelas, 
2007). Al mismo tiempo, Vargas sufri6 la separa- 
ciön de las filas de la Divisiön, ordenada por el 
mismo Lanza, que de una u otra forma ya no contö 
con İos servicios de los antiguos oficiales. 

Sin embargo, algunos datos nos indican las 
reformas afrontadas por Lanza. Por eyemplo, se 
registra que “El 23 de marzo Lanza reformö toda 
la Divisiön: escogiendo oficiales, sargentos y cabos 
aptos, de buena conducta, valor y adhesiön a la cau- 
sa puso en unestado bueno”, ademis hizo la requisa 
de todos los fusiles y carabinas que los pobladores 
de los valles tenian en su poder, finalmente did 
lecciones de combate con el obyetivo de meforar 
las condiciones de la tropa (Vargas, 118531 1983). 

Un primer aspecto que salta a la vista es el 
nümero de oficiales con los que Lanza contö. 
Eusebio Lira durante su periodo de Coman- 
dante, tuvo a su mando 32 oficiales, en cambio 
Lanza reuniö una cantidad de 59. La razön 
de este incremento de oficiales puede deberse 
al crecimiento de su fuerza que por lo tanto 
exigiria una estructura mucho mis complefa. 
Sin embargo, al mismo tiempo, debemos tener 
en cuenta la alta probabilidad de que muchos 
de los oficiales inscritos se hayan pasado a las 
filas insurgentes en el ültimo afo de la guerra 
es decir en 1824 y que por lo tanto exista una 
superpoblaciön de oficiales. 

Esto explicaria el por qu€ al momento de 
hacer la lista, Vargas no nos brinde detalles de la 
vida de algunos de estos como lo hace para otros. 
Aİ mismo tiempo, en las piginas del Diario, mu- 
chos de los militares inscritos en la lista final, no 
aparecen en los relatos o si lo hacen es de forma 
muy escueta. Todo esto, dificulta el seguimiento 
de la vida de estos personafes. 

Al margen de esto, los rastros que defa ver 
Vargas en su Diario son significativos, nos deya 
entrever que existian por lo menos tres compa- 
fifas de infanterfa y una de artilleria: “Don Pedro 
Bedregal...Lanza lo hizo teniente de caballerfa. 
Muy İuego ascendi6: el ao de 1823 ya fue capi- 
tin de la tercera compafila de infanteria” “Don 
Santiago Eccles. De naciön ingles, de Escocia. El 
comandante general don los€ Manuel Chinchilla 
lo hizo capitin de artilleria... y concluyö la gue- 
rra...”. En cuanto ala caballerfa, podemos inferir 
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Figura 69. “luana Azurduy de Padilla” Anönimo (c.1857). luana 
Azurduy es considerada la prindpal herofna de la independenda en 
Bolivia y Argentina. 


Fuente: Salön de los Espefos de la Alcaldia de Padilla. En: http://upload.vikimedia.org/ 
vvikipedia/commons/5/52/luana Azurduy.ipg 


que Lanza organizö mis de una compaffa:“Don 
“uan Rofas. Natural del pueblo de la Libertad 
(Chulumani). Fue soldado cadete en una de las 
compahias de caballerfa y el general Lanza 1o hizo 
alferez” (Vargas, 118521 1982). 

Una primera reforma se reftere a la organiza- 
ciön. Fusebio Lira dividid sus fuerzas en dos blo- 
ques la de las montoneras o guerrillas locales y la de 
la tropa en regla representada por las compahias, 
dependiendo ambas directamente de su persona. 
Al parecer Chinchilla no cambi6 esta organizaciön, 
en cambio Lanza, si bien mantuvo las dos fuerzas, 
nombrö como Comandantes en lefe de determi- 
nadas regiones a conocidos guerrilleros, al parecer, 
para hacerse cargo de las guerrillas o tropas locales 
de 1os diferentes pueblos de los valles, relegin- 
dolos del mando y dindose el tiempo suficiente 
para ocuparse de su fuerza principal. Asi tenemos 
a Vose Benito Bustamante, como “Comandante 
en lefe del Partido de Sicasica” y a Angel Andres 
Rodriguez como “Comandante en lefe del Partido 
de Ayopaya” (Vargas, 118521 1982). Ambos fueron 
prominentes figuras en el tiempo de Eusebio Lira. 
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Figura 70. Portada del “Diario de 0s6 Santos Vargas" 


ə əda fi "əl Mər q ra .. 
— ır... ez “Abı “b yaa 2—xədu ıı caza 


Fuente: Ardhivo y Biblioteca Nadonales de Bolivia, Suqe. 


DEL CONTROL REALISTA A LA INDEPENDENCİA 


La historia particular de estos dos perso- 
nafes es muy interesante. Relataremos ahora la 
de Rodriguez y la de )ose Benito Bustamante 
la deyfaremos para el apartado correspondiente, 
pues estuvo implicado en una de las escenas mis 
comprometedoras para la tropa de Lanza. 

En los afos de la comandancia de Eusebio 
Lira, Angel Andres Rodriguez fue nombrado 
alferez de caballerfa, luego se pasö a las filas del 
Rey traicionando y persiguiendo a sus antiguos 
camaradas. Se restituyö a las filas insurgentes en 
1818 siendo indultado por Chinchilla y İuego se 
pierde del escenario de los valles para retornar 
en 1821 yunto con Lanza. Para 1824 se alfa con 
Bustamante en su intento de obtener la Coman- 
dancia General, sin embargo, es arrestado por 
Vose Martinez Parraga y confinado yunto con su 
compahero. /1os€ Santos Vargas, sospecha que 
este personafe fue el causante del fusilamiento de 
Chinchilla por los malos informes o acusaciones 
que debiö hacer ante Lanza. (lbid.) 

Hasta ahora no se sabe nada del destino de 
Rodriguez una vez fundada la Repüblica. los€ 
Benito Bustamante fue nombrado Gobernador 
del partido de Quillacollo (AMC V 8 ERC N” 
1). Vargas lo ubica para los aüos 1850 como 
Coronel de Invilidos en Cochabamba. (Vargas, 
11852) 1982) 

El destino de los oficiales de la generaciön de 
Lanza, toma tres rumbos diferentes. Muchos de 
ellos siguieron la carrera de las armas logrando 
ascensos dentro del Efercito de la Repüblica de 
Bolivia como /ose Balliviin, otros fueron desti- 
nados a cumplir funciones administrativas como 
Gobernadores de ciertas regiones como es el 
caso de los€ Benito Bustamante, finalmente, un 
grupo de estos oficiales fueron tentados por la 
propaganda peruana el ao de 1828, levantindose 
en contra del gobierno de Sucre. 

A principios del afüo de 1825 cuando la 
noticia de la batalla de Ayacucho ya se habia es- 
parcido por todos los rincones del Alto Perü, la 
unidad militar al mando de Vos€ Miguel Lanza 
decidid entrar en la ciudad de La Paz. El diario 
de Vargas consigna esta entrada el 7 de febrero de 
1825 (Vargas, 11852) 1982), sin embargo, luego 
de una exhaustiva investigaciön, Marie-Danielle 
Demelas ubica la fecha exacta de este hecho el 
25 de enero de ese mismo afo. (Demelas, 2007). 

Su unidad ahora bautizada como el Batallön 
de 1os Aguerridos, entrö triunfalmente, Lanza 
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se autonombrö Presidente y Comandante de 
la ciudad y departamento de La Paz. El destino 
de este caudillo es muy conocido., Fue elegido 
diputado por La Paz para el Congreso Delibe- 
rante que firmö el acta de la Independencia de 
la Repüblica, finalmente muriö el 22 de abril de 
1828 defendiendo al Mariscal Antonio /os€ de 
Sucre (Pinilla, 1875). 

La Divisiön de los Valles, para el ao 1825 ya 
el “Batallön de los Aguerridos”, tenfa 665 plazas 
entre fefes oficiales y soldados y era mandado por 
Ramön Gonzales y Marcos Montenegro (Diaz 
Arguedas, 1940). Müs adelante fue rebautizada 
con el nombre de “Batallön de Infanterfa 1” de 
Bolivia”. Sin embargo, este cuerpo militar fue 
producto de la combinaciön de los Batallones 
de los “Aguerridos” de La Paz y de Potosi. Este 
cambio de nombre supone la separaciön o la 
eliminaciön de las compafifas de caballerfa y ar- 
tilleria, pertenecientes a la Divisiön, por lo tanto 
aquellos oficiales que pertenecfan a estas armasy 
quisieron continuar su vida militar debieron ser 
reubicados o reasignados. 


(fisis, qecimiento y comandanda. Los hechos durante 
la iefatura de 10s€ Miguel Lanza en la Divisiön de los Valles 


Como ya se ha visto, Lanza habia reformado a la 
Divisiön de los Valles, haciendo que el nümero 
de oficiales crectera y dotando a las tropas de ins- 
trucciön militar. Tödo esto se hacia para enfrentar 
al enemigo que constantemente se acercaba a 
su territorio para vencerlo y aniqulilarlo. Sin 
embargo, para este tiempo la coyuntura habia 
cambiado. En el territorio de la Audiencia de 
Charcas, las fuerzas del Rey que peleaban con 
las tropas de Lanza, tambien luchaban entre si, 
desatindose lo que se conoce como la “Guerra 
Domstica”. Al mismo tiempo, desde el Perü se 
envi6 a los Generales Agustin Gamarra y Andres 
de Santa Cruz para que, ingresando en suelo 
charquino, pongan fin a las columnas reales que 
tenfan su cuartel general en el sur del pais. Para 
esto necesitaban el apoyo de las fuerzas patriotas 
que aün quedaban en este territorio, sin duda la 
ünica de importancia que aün pervivla era la que 
Comandaba )os€ Miguel Lanza. 

De esta forma, en agosto de 1823, mediante 
despacho de Viacha, lugar donde acampaba el 
General Agustin Gamarra, se le hace İlegar a Lan- 
za su nombramiento como General de Brigada 
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del Perü. A la vez, se le ordenaba que saliera al 
punto de Oruro para concentrar ambos alli sus 
fuerzas y afrontar al enemigo, encarnado en las 
figuras del veterano Pedro Antonio Olaheta y del 
Virrey /ose de La Serna. 

Lanza cumpliö con la orden, sin embargo 
a poco de haber entrado en Oruro, mandö a 
todas sus fuerzas retirarse al pueblo de Paria y 
de alli los dispersö enviindolos a sus casas con 
la orden de que estuviesen atentos al primer 
Hamado. Para septiembre de 1823, se requiriö a 
los hombres de Lanza en el campo de Sepulturas 
para engrosar las filas del General Gamarra, que 
tenia al frente al Efercito del Virrey, sin embar- 
go, ambos efercitos no atinaron sino a mirarse, 
sin hacer ningün movimiento para finalmente 
retirarse cada uno a sus cuarteles respectivos. 
De esta forma Gamarra emprendid la retirada, 
quedindose unos cuantos oficiales limehos al 
servicio de Lanza. 

Despuğs de este evento incomprensible, 
Lanza se retirö a los valles primero a Luribay y 
İuego a Machaca para finalmente recalar en las 
cercanias de Quillacollo. En este punto habia es- 
tado operando el General Olaheta y el encuentro 
entre las dos facciones no se hizo esperar. 

El combate se realizö en la İlanura de Falsuri, 
cerca a Quillacollo, el 16 de octubre de 1823. 
Lanza tenfa a su mando a toda su divisiön que 
habia sido reforzada con elementos peruanos, 
lo cual le hacia creer que estaba en capacidad de 
sostener un combate clasico de linea. En el otro 
bando se encontraba Pedro Antonio de Olahe- 
ta, vie)o militar de la misma casta de Francisco 
Xavier Aguilera, experimentado en el combate 
contraguerrillero. 

El encuentro se decidiö precisamente por 
la veteranfa de las tropas, pues las de Olafheta 
hicieron evoluciones de forma eficaz a la vez que 
arremetieron con todo valor ante un enemigo 
entrenado, pero aün bisofğo en el combate al 
estilo clisico. De esta forma la formaciön oblicua 
que Olafeta le habia dado a sus tropas surtiö 
efecto, tomindose el flanco derecho primero, 
İuego el izquferdo para finalizar con la matanza 
en el centro. Fse dfa se perdiö totalmente para 
la patria la pequefa ventafa que se habia con- 
seguido con la entrada de los Generales Santa 
Cruz y Gamarra. 

Para el ao de 1824, la lucha contra el ene- 
migo habia pasado a segundo plano en los valles 
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de la Paz y Cochabamba, el debilitamiento de 
las fuerzas del Rey tanto por la guerra domestica 
como por los avances del Efercito libertador en 
el Perü, hacian que el teatro de operaciones cam- 
biara de los campos de batalla al terreno politico. 
En ese momento sucediö un hecho que trastornö 
la vida de la guerrilla, y es que a fines del mes de 
yulio, /os€ Miguel Lanza fue tomado prisionero 
y conducido a la Fortaleza de Oruro para ser 
encarcelado y enfuiciado. Este hecho produfo 
una crisis al interior de la guerrilla comparable 
a la que se produfo despues de la muerte del co- 
mandante Eusebio Lira. 

.los€ Benito Bustamante, antiguo guerri- 
Ilero, segundo hombre en la Divisiön de Lira 
y Chinchilla y en esos momentos Gobernador 
del Partido de Sicasica intentö aprovechar esta 
oportunidad para ocupar el lugar de Lanza, sin 
embargo sus ambiciones no fueron aceptadas 
ni por los dems oficiales de la Divisiön ni por 
los pueblos dominados por la guüerrilla. En una 
magna asamblea, a fines del mes de fulio de 
1824, se nombrö a )os€ Martinez Pirraga como 
Comandante en .efe de los Valles entre tanto 
Lanza estuvltera en prisiön. Esto enofö a Busta- 
mante, qufen se separö de la facciön guerrillera 
y al parecer quiso conformar su propia tropa. La 
poblaciön de la regiön no aceptö una nueva fac- 
ciön estando todos subordinados a las ördenes de 
Lanza y en este caso a las de Pirraga, mostrando 
asi una unidad sorprendente. 

VTos€ Santos Vargas, quien fue designado 
por Lanza como Comandante de Mohoza, en 
combinaciön con las autoridades originarias del 
lugar, logrö detener a Bustamante en una ripida 
acciön. A finales de 1824 el autor del Di/zzr?o lo ve 
maniatado y İlevado a la circel por sus camaradas 
(Ibid.). 

Pasada esta conmociön, Lanza fue liberado 
y retornö a los valles despu£s de conversaciones 
con el bando constitucional. Ali se hallö con un 
nuevo panorama, con Parraga al mando de sus 
hombres. Lanza fue reconocido como Coman- 
dante en lefe nuevamente, trayendo consigo a 
.os€ Velasco Calorio, quten se decia Coronel de 
los Eyercitos del Perü y habia sido nombrado 
como el Segundo Comandante, mientras que 
Pairraga quedö sölo como el Vefe de la Primera 
Compahffa. Meses mis tarde, este ültimo fue 
fusilado bağo cargos cuestionables levantados 
por Calorio. 
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Devaneos y negodaciones. Lanza y la guerrilla en la politica 


Como difimos lineas arriba, la situaciön de la 
guerra habia cambiado con la İlegada del trienio 
liberal. Ya no se enfrentaban solo dos frentes, los 
“patriotas” y los “realistas”, en esos momentos, 
estos ültimos habfan sufrido un qufebre y ahora se 
mostraban como los “Constitucionales”, o sea los 
leales a la constituciön liberal espanola de 1812 
denegada por Fernando VII, y los “Absolutistas” 
o aquellos que eran leales al Rey que pensaban 
que la forma de gobierno absoluta del monarca 
era la mefor. 

Ambos frentes tenian como enemigo comün 
a los “Patriotas”, pero no podian defar de lado su 
natural enemistad. Por lo tanto, en las brefas de 
los valles de La Paz y Cochabamba aün existfa un 
enemigo al cual ninguno habia podido eliminar y 
debian deshacerse del frente insurgente de una u 
otra forma a la brevedad posible. De esta forma, 
fueron muchas las incursiones que los frentes 
“constitucional” y “absolutista” enviaron a la zona 
de los valles para su control y pacificaciön, sin 
embargo, la aplicaciön de la guerra de guerrillas 
hacia casi imposible el enfrentamiento en una 
batalla frontal y decisiva, asi que cada uno de los 
frentes, a su tiempo, optö por el camino de la 
negociaciön con Lanza. 

El 8 de mayo de 1822, enviado por el propio 
Virrey Tos€ de la Serna, İlegö al pueblo de Yaco el 
auditor,los€ Maria Lara a entablar conversaciones 
con Lanza. Estos dos personafes se entrevistaron 
el dia 12 y se firmö un acuerdo que Marie-Da- 
nielle Demelas denomina como “İos acuerdos de 
Yaco”. En sintesis, Lara y Lanza habian İlegado al 
convenio de que se suspendiesen las hostilidades 
en la zona de los valles por un lapso de cuarenta 
dfas. Pasado este tiempo, todo el territorio que 
estaba bafo el dominio de Lanza se acogerfa a 
las estipulaciones ofrecidas por el Virrey, que 
eran la fura a la Constituciön espafola y el fin 
de la guerra entre los dos bandos. Se reconocfa 
tambien, que con el tiempo America, y por ende 
Charcas, serfa libre. 

Ante esta situaciön, Lanza mandö circulares 
a todos los pueblos ba?o control de la guerrilla 
notificando sobre la tegua de los 40 dfas. Por las 
referencias de )ose€ Santos Vargas, en İos valles de 
La Paz y Cochabamba, por ordenes de Lanza y 
bafo las estipulaciones del convenio, se realizö la 
yura a la constituciön espafola el dia 25 de mayo, 
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aniversario de la instalaciön de la funta proviso- 
ria de Buenos Aires. (Vargas, 118521 1983). Sin 
embargo, el tratado no fue respetado por Lanza 
y esto tra)o consecuencias. 

El25 de funio, de la misma forma que habia 
comunicado a todos los pueblos de los valles sobre 
los tratados, se comunicaba tambiön el fin de los 
cuarenta dfas de tregua y, por lo tanto, el reinicio 
de las hostilidades. La reacciön de los realistas 
fue casi inmediata: lerönimo Valdez con 800 
hombres se acercö desde La Paz, otra cantidad 
igual de hombres al mando de Manuel Ramirez, 
parta de Sicasica, mientras que de Cochabamba 
los Comandantes Lezama y Antezana y Asüa se 
aproximaban con 460 hombres. (Ibid.) 

Las fuerzas militares, dirigi6ndose por varios 
frentes, tenfan la misiön de asfixtar a la guerrilla 
de 1os valles, lo que consiguferon. Lanza no tuvo 
mis opciön que utilizar la estrategia de guerrilla, 
yugando al gato y al ratön, escapando con sus 
hombres y defando ir y venir a las tropas del Rey. 

Es lögico que las acciones tomadas por Lanza 
fueran bastante impopulares en la regiön ya que 
con cada entrada de los efercitos reales, los que 
sufrfan con ms fuerza İlos rigores de la ocupaciön 
eran İlos pobladores, que debian dar alimentos 
a hombres y animales, muchas veces de forma 
forzosa. Cabe recordar aqufi que la regiön estaba 
en guerra por mis de diez afos. 

Esta no fue la primera ni la ültima vez que 
Lanza yugaba el peligroso yuego de İos pactos. 
Como habiamos visto, para finales del mes de 
yulio de 1824, en medio de la İucha entre Olaneta 
y La Serna, nuestro personafe habia sido captura- 
do y enviado prisionero a la Fortaleza de Oruro. 
Alli fue primero encarcelado en condiciones 
humillantes, atado por el pie con una cadena a un 
cepo y puesto en un cuarto al cual no le daba el 
sol, De esta situaciön se enterö lerönimo Valdes, 
General en İefe del Eyercito del Sur nombrado 
por el Virrey )ose de la Serna. En un ripido mo- 
vimiento retornö de sus cuarteles en Chuquisaca 
para hablar con Lanza. Para ello habia dispuesto 
que 6ste fuera liberado de su prisiön y puesto en 
mefores condiciones. 

Valdes İlegö a Oruro el 6 de octubre y al dia 
sigulente parlamentö con Lanza. Por la infor- 
maciön que tenemos de los€ Santos Vargas, los 
dos generales se habrfan puesto de acuerdo para 
enfrentarse a Pedro Antonio Olaheta, siguiendo 
los intereses de la Serna, que supuestamente 
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querfa declararse Rey del Perü, lo que darfa como 
resultado la independencla de estas terras del 
dominio espaiüol (lbid.). 

No sabemos cömo es que Vargas obtuvo 
esta informaciön, pues como 6l mismo refere, 
todas las conversaciones se dieron a puertas ce- 
rradas, sin interrupciön de nadie. Sin embargo, 
es muy probable que algo asi haya ocurrido. Lo 
cierto es que el 18 de octubre, Lanza escapö 
de sus captores, (o era puesto en libertad), y 
se internö en los valles. Una vez en su terri- 
torio, mediante una proclama hizo conocer su 
retorno, los acontecimientos protagonizados 
por el Efercito Libertador al mando de Simön 
Bolfvar, asi como la fuerza de los soldados del 
Rey. (Demelas, 2007) 

Poco tiempo despuss, el 11 de diciembre de 
1824, Ilegö a la localidad de Capifata el doctor 
Casimiro Olaheta enviado por su tfo el General 
Pedro Antonio de Olaheta para conferenciar 
con Lanza. Fsta vez, este ültimo se moströ mis 
renuente a İlegar a un convenio definitivo, argu- 
yö que por las incesantes persecuciones de los 
constitucionalistas y absolutistas no podia hacer 
frente al primer bando, pero que podia contar 
con €l y sus tropas, reconocitendo de esta forma a 
Olaheta como su aliado.A cambio de esta alianza, 
Lanza mandö pedir auxilios al general absolutista, 
a los pocos dias solicitö ropa, dinero, municiones 
y dems pertrechos de guerra. Como respuesta 
se le envid: “...solamente ropa como para 200 
hombres (pantalones, chaquetas y zapatos, seis 
cargas) quedando a mandar despusğs algün auxilio 
de dinero” (Vargas, 11852) 1982). 

Lanza supo el 23 de diciembre el triunfo de 
las armas del Eyercito Libertador sobre las del 
Virrey La Serna, la facciön de los constitucio- 
nales habfa sido derrotada en Ayacucho. Esto 
significaba que en poco tiempo la facciön de 
Olafeta serfa tambi€n derrotada, vio entonces 
que yugar con los dos bandos ya no representa- 
ba peligro y mis bien, habia reportado alguna 
ganancia vista en los uniformes que se le habia 
mandado. 


Finalmente La Paz 


"tConcluyö el ağo 1824, se concluyö tantas fa- 
tigas, tantas penalidades, se concluyö el sistema 
real, se concluyö el partido de la constituciön 
espafiola, se concluyö todos los traba?os que 
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tanto padeciamos los infelices patriotas que 
nos hallibamos en el centro mismo de nuestros 
enemigos, que tenfamos dos partidos: el rey y 
sus tropas, las tropas de la constituciön espa- 
fola, en fin todo, todo se concluyö" (Vargas, 
11852) 1982). 

La batalla de Ayacucho, celebrada el 9 de 
diciembre de 1824, decidiö por fin el destino de 
America, Derrotadas las fuerzas constitucionalis- 
tas, la independencia de Charcas era inevitable. 
Como se difo İfineas arriba, Lanza supo de esta 
victoria el 23 de diciembre, la informaciön fue 
confirmada el 28 del mismo mes. Al mismo 
tiempo, Olaheta trasladaba sus cuarteles al sur 
de Charcas, ya no habfa impedimentos para que 
el “Batallön de los Aguerridos” haga su triunfal 
apariciön. 

Lanza habia puesto este nombre a su tropa 
y con esta se dirigfa sobre la ciudad de La Paz 
para tomarla y posesionarse en ella. Esta urbe se 
hallaba controlada por la facciön absolutista, alli 
se encontraban el Comandante lerönimo Valdes 
(homönimo del general constitucionalista), funto 
con los coroneles Francisco Anglada y Castro. 
Lanza esperö hasta que estos se retirasen con 
sus fuerzas para asi poder entrar sin ninguna 
oposiciön. 

Finalmente el General los€ Miguel Lanza 
al mando de su Batallön de los Aguerridos entrö 
en la ciudad de La Paz el 25 de enero de 1825. 
Posesionado de esta ciudad, se autonombrö, 
Presidente y Comandante General de la hasta 
entonces İntendencla de La Paz. Dias antes ya 
habfa mandado cartas al Mariscal Antonio /ose 
de Sucre informando de la situaciön del Alto 
Perü y haci€ndose ver como el claro dominador 
de este espacio, de la misma manera, se colocaba 
a sus ördenes tanto a €l como su tropa. (Deme- 
las, 2007) 

Es en este punto que la actuaciön de Lanza 
se torna cuestionable. "İradicionalmente se ha 
yuzgado la etapa de su Presidencia en La Paz 
como caötica, derrochadora o corrupta, hasta el 
punto de colocar las finanzas püblicas al borde 
de la bancarrota. Mari€-Danielle Demelas, al res- 
pecto, afirma que Lanza no era un administrador, 
era un militar. Se vio claramente que las finanzas 
eran gastadas en recompensas a sus hombres, 
que por otro lado habfan luchado en las peores 
condiciones y habian sofado que con el fin de la 
guerra vendrfian mefores dfas. 
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E legado 


La guerrilla de los Valles de La Paz y Cochabam- 
ba, mis tarde denominado “Batallön de 1os Ague- 
rridos” fue el ünico cuerpo armado que logrö 
sobrevivir la Guerra de la Independencia. Desde 
sus origenes humildes como una montonera, has- 
ta transformase en un cuerpo militar sölido, los 
hombres que la conformaron estuvieron siempre 
Ilenos de valor sumidos en la esperanza de ver el 
fin del dominio espahol. 

Muy pocos de los nombres de aquellos gue- 
rrilleros han İlegado hasta nosotros, tanto que 
hasta hace poco se tenia a los€ Miguel Lanza 
como el ünico comandante de aquel cuerpo 
militar. Sölo en los ültimos aftos, y gracias al 
Diario de Vos€ Santos Vargas, es que se puede 
recuperar a aquellos personafes que permane- 
cian anönimos. 

Se olvida tambi€n que sobre la base de es- 
tos guerrilleros se conformö lo que hoy son los 
famosos “Colorados de Bolivia” y que aquellos 
primeros oficiales y soldados lograron crear un 
sölido primer efercito de Bolivia, İllegando uno de 
ellos a Presidente, nos referimos a )ose Balliviin, 
quien es mis conocido por su gran actuaciön en 
la batalla de Ingavi. 


La Campafa de İntermedios 


Retrocediendo algo en el tiempo, podemos decir 
que ante el fracaso de las Eyped?ciones de Auxilio a 
/as Provincias İmtertores organizadas desde el Rio 
de la Plata, en 1817, siguiendo el denominado 
Plan Continental (Bidondo, 1989), el general 
rioplatense los€ de San Martin en su calidad de 
Comandante Supremo del Efercito Unido pro- 
tagonizö yunto a por lo menos 5.423 efectivos el 
Cruce de los Andes desde la provincia de Cuyo 
con direcciön a Chile, derrotando a las fuerzas 
espafiolas en Chacabuco y Maipü. 

A mediados de 1820, teniendo como base 
Chile, San Martin organizö una fuerza naval 
para tomar Lima, capital del Virreinato del Perü, 
ob/etivo que fue concretado en yulio de 1821, pro- 
clamindose el 28 de ese mesla independenclia del 
Perü, aunque en ese momento importantes fuerzas 
realistas todavia, controlaban la sierra peruana. 
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A inicios de 1822, las fuerzas del general San 
Martin se mostraban todavia insuficientes para 
acabar con la resistencia realista en la sierra. Fue 
en esta situaciön que San Martin y su Estado Ma- 
yor diseharon un Plan de Campafa por puertos 
intermedios, el cual tenfa como obfeto principal 
acosar por todos los frentes a las fuerzas realistas 
que aün quedaban dispersas por el Perü evitan- 
do que tomasen contacto unas con otras. Para 
este plan se haclfa indispensable todo el apoyo 
necesario por lo que San Martin decidiö abrir 
negociaciones con el general venezolano Simön 
Bolivar, quien habia enviado al general Antonio 
Vos€ de Sucre a derrotar las fuerzas realistas en 
la Presidencia de Qulto. 

Mas tarde, como parte de las negociaciones 
y ante los reveses que habia sufrido la expediciön 
de Sucre, el general San Martin enviö en auxilio 
de los venezolanos un contingente al mando 
del coronel Andres de Santa Cruz, gracias a lo 
cual consiguieron derrotar en Pichincha, el 24 
de mayo, a las fuerzas realistas al mando del 
teniente general Melchor de Aymerich. En el 
mes de fulio se produfo la entrevista entre Simön 
Bolivar y Vos€ de San Martin, encuentro tras 
el cual San Martin defö el mando militar de la 
zona a Simön Bolfvar, renunciando mis tarde 
a su cargo de Protector del Perü y marchando 
İuego a Francia. 

E121 de septiembre, tras la renuncia de San 
Martin a su cargo, se formö la 7zria Suprema 
Gulernatfva, quien asumiö el Poder Eyecutivo 
del Perü, retomando el Plan de Campafa por 
Puertos Intermedios que San Martin habia di- 
sehado. La primera acciön emprendida en esta 
campahfa se dio el 2 de diciembre, al mando del 
general Rudecindo Alvarado, quien con cuatro 
mil hombres desembarcö en Arica con la misiön 
de derrotar al contingente realista que se hallaba 
en Arequipa. El 29 de diciembre las fuerzas de 
Alvarado se apoderaron de "Tacna, pero luego 
fueron vencidas en Moquegua el 21 de enero de 
1823, logrando escapar apenas quinientos efec- 
tivos. Mientras tanto en Lima la hunta Suprema, 
enterada de la derrota de sus fuerzas, reforzö la 
operaciön sobre /laufa con el fin de evitar que 
el virrey reforzara sus fuerzas en Arequipa (Bi- 
dondo, 1989), las que estaban dispuestas de la 
siguiente manera: 
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Cuadro 10 
Organizadiön del Eierdto realista del Perü 


Comandante Ubicaciön Efectivos 
General /0s€ Canterac Yalle de lauya 8.000 
General /os€ Carratala ANequipa 2.000 
General Pedro Antonio de Olafeta Puno y Oruro 2.500 
General lerönimo Valdes Huamanga 1.200 
Yirrey 10s6 de la Serna Sidsani 900 


Mientras tanto en Lima, las condiciones 
politicas estaban cambiando. En febrero Andres 
de Santa Cruz, mediante un pronunciamiento 
militar, impuso a los€ Marfa de la Riva Agüero 
como Presidente de la Repüblica, en compen- 
saciön, 6ste nombrö a Santa Cruz, Comandante 
Supremo del Eyercito, encomendindole armar 
una expediciön con destino a Charcas a fin de 
consolidar la propiedad de este territorio para 
el Perü. Entonces, se formö un contingente de 
cinco mil plazas, que emprendieron camino el 
14 de mayo al mando de los generales Andres de 
Santa Cruz y Agustin Gamarra. En los primero 
dfas de yunio mientras una fracciön de las fuerzas 
de Santa Cruz desembarcaba en İquique con el 
fin de atraer a Olaneta, el grueso de la expediciön 
siguiö rumbo a Arica donde desembarcaron el dia 
7, tomando la poblaciön por asalto. 

En este punto, Santa Cruz dividiö en dos 
sus tropas: asi mientras €l se dirigia primero a 
Ho y luego a Arequipa, encargö a Gamarra la 
ocupaciön de Tacna. Mientras tanto el Virrey, 
aprovechando que las fuerzas de Santa Cruz 
habian defado desguarnecida Lima, organizö 
un ataque a la capital en el que participarfan los 
hombres del general Canterac, que se desplaza- 
rfan desde Yava, y la divisiön del general Valdes, 
que avanzarfan desde Huamanga. Ante el peligro 
inminente, las tropas que defendian Lima y que se 
hallaban ba?o el mando de Sucre, resolvieron re- 
plegarse hacia el puerto del Callao. Libres de una 
oposiciön militar, las fuerzas del Virrey entraron 
en Lima saqueando la ciudad. Riva Agüero tuvo 
que trasladarse a "İrufillo, por lo cual el Congreso 
proclamö a "Torre "Iagle como Presidente. 

Mientras tanto en la sierra, las fuerzas de 
Gamarra se dirigieron al Desaguadero y el 9 de 
agosto ocuparon Viacha, ese mismo dia y tambien 


por via del Desaguadero, Santa Cruz ocupö la 
ciudad de la Paz. Desde Viacha Gamarra enviö a 
Pedro Zerda a buscar ayuda en İos valles, donde 
se entrevistö con los€ Miguel Lanza, a qufen pidiö 
ocupar Oruro. En esta villa se reunteron los dos 
yefes insurgentes y desde alli se decidiö tomar 
Cochabamba, lo que sucediö el 28 de agosto, 
siendo nombrado como Gobernador por la Patria 
de este distrito los€ Miguel de Velasco. 

La Serna, al enterarse de todos estos movi- 
mientos, enviö al General Valdes con direcciön 
a Puno, İlegando el 23 de agosto a la margen 
occidental del Desaguadero. Ante esta situaciön, 
Santa Cruz marchö desde La Paz al encuentro 
de las tropas del Rey trabando combate en el 
villorrio de Zepita, a orillas del "Titicaca, el dia 
24. El resultado de la batalla no fue claro, pues 
ambos bandos se proclamaron vencedores. Por 
este hecho Santa Cruz recibi6 el titulo de Ma- 
riscal de Zepita, titulo que a concepto de /os€ 
Luis Roca era discutible debido al resultado de 
la misma (2007). Valdes se retirö de forma orde- 
nada hacia el norte pero defando müs bafas que 
la parte insurgente. 

Entre tanto, Olafeta regresaba de "Tarapaci 
con una fuerza de 1500 hombres, pero al enterar- 
se de que Gamarra se encontraba en Oruro con 
una tropa que doblaba la suya decidi6 retirarse. 
Para el 4 de septiembre, Santa Cruz İlegö a Oruro 
para encontrase con Gamarra y reunir todas las 
tropas, entre las que se inclufan las que mandaba 
Vose Miguel Lanza. 

Despuss de la reuniön, Santa Cruz y Gama- 
rra avanzaron hasta Sepulturas con el fin de pre- 
sentar batalla. Por su parte, el 11 de septiembre, 
el Virrey La Serna İlegö a Panduro, reuni€ndose 
con Olafeta el 14, quien habia marchado desde 
Potosf, de esta forma el grueso del eyercito del 
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Rey quedö unido en un solo cuerpo que se mo- 
viö con direcciön a Sorasora. En un punto de la 
altiplanicie orurefa ambos ey€rcitos se vieron 
frente a frente, pero no se desarroll6 ninguna 
batalla. 1os€ Santos Vargas relata el hecho de la 
sigulente manera: 


El dia 12 Ide septiembrel ya estando para em- 
pezarse ya los fuegos, la Patria no hizo ... mis 
movimientos que estarse mirandoy defarlo pasar 
al efercito del Sefor Virrey como se pasö, la Patria 
dio media vuelta y se entran a Oruro. Pero a pesar 
de que la gente del Virrey estaba enteramente 
estropeada, cansada la caballada, la gente esperaba 
siqulera un corto principio de tiroteo para pasarse 
pronunciando a İla Patria. (Vargas, 11852) 1982) 


El hecho de que no se presente batalla 
entre el grueso de ambos efyercitos es uno mis 
de los interrogantes sin resolver de esta guerra, 
aunque posiblemente ocurri6ö que ninguno de 
los fefes se hallaba capacitado para enfrentarse 
en una batalla que podfa resultar definitiva. De 
esta forma el Eyercito de Santa Cruz desapareci6 
del escenario, pues se retirö intempestivamen- 
te perdiendo mucha gente, pues de 1os 5000 
hombres que habian conformado su expediciön, 
sölo volvieron al Perü 800. En el puente del 
Desaguadero, el general del Perü colocö dos 
cafiones para su resguardo, pero ante la İlegada 
de las fuerzas del Rey, los efectivos que opera- 
ban estas armas de fuego entraron en pinico y 
se dispersaron sin presentar batalla. Asi fracasö 
esta “Segunda Campaha de Intermedios”. Este 
hecho habia sido profetizado meses antes por 
Sucre qufien se enterö de la retirada de las fuer- 
zas de La Patria cuando se encontraba cerca de 
Arequipa en camino a apoyarlas por orden de 
Bolivar. 


La ludha entre liberales y monarquicos espafoles 


Fines de 1823 parecia un momento favorable 
para las fuerzas realistas en el Bafo Perü, las 
que dirigidas por el virrey )os€ de La Serna y 
los generales /os€ Canterac y lerönimo Valdes 
parecian un sölido bloque dispuesto a iniciar 
una nueva ofensiva en contra de los insurgentes, 
que en el momento pasaban por una crisis como 
consecuencla de las pugnas por el control del 
poder en Perü, en las que se hallaban enfrascados 
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Figura 72.“General lerönimo Valdös. Vizconde de Torata y conde de 
Villarin” 10s6 Gömez Navia, (c. 1842-1845). 


Fuente: Por una reuniön de amigos colaboradores, 1845. 


Bolivar, )ose de la Riva Agüero y ,)os€ Bernardo 
"Torre "1agle. En Charcas, mientras tanto, y como 
consecuencla de la lefanfia y el aislamiento del 
territorio, el general Pedro Antonio de Olaheta 
actuaba de manera autönoma, teniendo su cuartel 
general en Oruro, aunque teöricamente formaba 
parte del efercito sur del Perü. 

La contraofensiva realista dirigida por La 
Serna habia sido programada para abril o mayo 
de 1824, por lo que se dispuso una serie de movi- 
mientos tendientes a concentrar fuerzas suficien- 
tes para enfrentarse a İos insurgentes dirigidos 
por Bolivar. Por esta razön, se ordenö al general 
Olaheta dirigirse en direcciön al Desaguadero y 
desplegarse como una cuha a fin de evitar que las 
fuerzas insurgentes tomasen por sorpresa a las 
tropas realistas que se dirigirfan hacia el norte. 

En los dfas finales del 1823, Olafieta evacu6 
Oruro, pero en lugar de dirigirse al norte, tomö 
rumbo hacia Potosi, alegando que hacfa este 
movimiento en previsiön a una eventual invasiön 
rioplatense. El 14 de enero ingresö a Potosi don- 
de se encontrö con el comandante de esa plaza, 
el general los€ Santos de la Hera, quten en cum- 
plimiento a las ordenes emitidas por el virrey se 
hallaba preparando un contingente para reforzar 
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las fuerzas en el Perü. Olafeta, en clara actitud 
de motin, ordenö a de la Hera no continuar con 
esto y mis bien dirigirse a La Plata con el fin de 
deponer al Presidente de la Audiencia, el general 
Rafael Maroto. 

De la Hera, sorprendido, rechazö el sumar- 
se al motin que Olafeta habia planeado, lo que 
provocö un pequefo choque entre las fuerzas de 
Olaneta y Dela Hera, siendo este ültimo obligado 
a rendirse y abandonar el territorio de Charcas. 

Luego de su victoria en Potosi, Olaheta diri- 
gi6 una violenta carta al Presidente de la Audien- 
cia exigiendole renunciar y marcharse de Charcas, 
Maroto, en tono conciliador, quiso negociar con 
el amotinado, mas Olafeta dispuso marchar so- 
bre La Plata, no sin antes emitir una proclama 
al “Pueblo de los Perüs”, donde explicaba sus 
razones para la rebeliön y separaciön contra el 
Virrey. El argumento esgrimido en la proclama 
decia que el Virrey La Serna, no respondia a la 
Soberana Magestad de Fernando VII ni a la re- 
ligiön catölica, sino a la “infame” Constituciön 
a la que el monarca habia sido obligado a furar. 

Mientras Olaüeta se dirigfa a La Plata, Ma- 
roto abandonğö la ciudad huyendo al norte. El 
amotinado ingreso a Chuquisaca el 11 de febrero 
de 1824, siendo recibido por la poblaciön con 
gran algarabia, incluso los rebeldes de la ciudad 
vieron con buenos ofos al recitn İlegado. De in- 
mediato el general Olaheta en calidad de nueva 
autoridad y con la ayuda de su sobrino Casimiro 
Olaheta y de Manuel Marfa Urcullo, dictö la 
aboliciön de la Constituciön y el retorno de la 
legitimidad absolutista de 1819, procediendo a 
nombrar a sus nuevos colaboradores. Estas nuevas 
medidas fueron apoyadas tambien por el general 
Francisco Xavter de Aguilera, quien controlaba 
la regiön este de Charcas. 

Mas tarde, Olaheta regresö con su fuerza 
a Potosf, donde promulgö el mismo edicto de 
restituciön del absolutismo. Mientras tanto en el 
Perü se recibieron las noticias del motin, pero no 
de las verdaderas razones de €l, pues las autorida- 
des virreinales pensaron que sölo eran pequehas 
rivalidades entre Maroto y Olaheta, que serfan 
faciles de resolver. 

La Serna decidiö envlar al general Valdes 
para que solucionase las diferencias. El 17 de 
febrero el enviado estableci6 correspondencia 
con el amotinado, instindole a deponer acti- 
tudes personales en bien de la causa realista y 
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pidiendole ademis acordar una reuniön donde 
se afinasen los detalles, en respuesta Olaheta dio 
argumentos ambiguos.Al final, el 26 de febrero, 
el amotinado propuso siete puntos que consi- 
deraba necesarios para un entendimiento, entre 
estos se hallaba la aboliciön de la Constituciön, 
su nombramiento como Comandante de todas 
las provincias del Rio de la Plata y el pedido de 
responder ante el Virrey ünicamente por asuntos 
politicos. A cambio Olaheta ofrecfa apoyar a las 
fuerzas del Bafo Perü con un minimo de cuatro 
mil hombres. Para sellar este acuerdo Olaheta 
enviö a su sobrino Casimiro para que afinase los 
detalles de un virtual acuerdo. 

El dia 29 de febrero, hibilmente el general 
Valdes ordenö abolir la Constituciön en la furis- 
dicciön del efercito de sud, con lo cual quedaba 
por lo menos zaniado el problema que en teoria 
habia provocado la protesta de Olaheta. Müs 
tarde, en Venta y Media, Valdes se reuniö con 
Casimiro Olaheta a quien el general le hizo 
una contrapropuesta donde le hacfa conocer las 
obyeciones de que Olaheta respondiera ante el 
Virrey sölo por asuntos politicos, ofreciendole ser 
ünicamente Comandante militar de Charcas, res- 
petindole ademis los nombramientos que habia 
tenido en La Plata pues Maroto ya no regresarfa. 

Casimiro İlevö la contrapropuesta a su tio para 
estudiarla, prometiendo una respuesta ripida. Ante 
los temores y reservas de uno y otro lado, Valdes 
y Olafeta se reunieron en la villa de "Tarapaya 
distante 15 millas de Potosi, donde al final despu6s 
de afinar mis detalles firmaron un convenio el 9 
de marzo. En el mismo se estableci6 que Olaheta 
no serfa İlamado a rendir cuentas sobre su actitud, 
quedarfa como Comandante militar de Charcas y 
dependeria del general Valdes, a cambio, propor- 
cionarfa cualquter ayuda necesarla a las fuerzas 
del Bafo Perü. Con la firma del convenio Valdes 
se sintid İibre de regresar al norte para unirse a las 
fuerzas que marcharfan contra Bolivar. 

En su regreso al norte, Valdes decidid hacer 
un movimiento no previsto: desde Oruro, tras- 
pasar la cordillera e intentar atacar a la guerrilla 
de Sicasica-Ayopaya, la que aprovechando las 
disensiones entre los fefes realistas habfa hecho al- 
gunas incursiones a La Paz. Conun selecto grupo, 
Valdes buscö a Lanza y su gente sorprendi€ndolos 
en Palca donde tomö prisionero al caudillo aun- 
que, como ya se ha visto, esta situaciön no durö 
mucho tiempo ya que aprovechando un descuido 
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de Valdes, Lanza İogrö escapar. Tras esto Valdes 
retomö camino al norte para intentar unirse con 
la fuerza principal de La Serna. 

Mientras tanto Olafeeta, de forma inmediata 
ala partida de Valdes, empezö a incumplir los t€r- 
minos del acuerdo a İos que habia arribado. Au- 
mentö el nümero de sus tropas y se negö a prestar 
auxilio a las fuerzas del Ba?o Perü. Para mediados 
de 1824, La Serna y Vald€s comprendieron lo 
initil de intentar arribar a nuevos acuerdos con el 
general rebelde, por lo que el 4 de yunio el virrey 
envi6 un ultimötum al general Olaheta para que 
se sometiese a la autoridad. Diez dfas despu6s 
Valdes tambi€n remitiö otro ultimitum al rebel- 
de. En respuesta, Olahneta negö la legitimidad 
de La Serna por haber usurpado el virreinato al 
general Pezuela y alegö que Valdes habia violado 
el acuerdo de”İarapaya cuando abrid frente contra 
la guerrilla de Sicasica-Ayopaya, declarando que 
preferia morir antes que aceptar la autoridad 
ilegitima de La Serna y su gente. 

El 26 de funio Olaheta declarö aceptada la 
guerra entre sus fuerzas y las de La Serna. Asi 
mientras el general Valdes en su cuartel de Oruro 
contaba con por lo menos cinco mil efectivos y 
artillerfa de montafa, Olafteta tenfa cuatro mil 
hombres entre los que se hallaban el general 
Aguilera. que estaba en Santa Cruz, y el coronel 
Vose Maria Valdetz (Barbarucbo) que yunto a Mar- 
quiegui se hallaba en Chuquisaca. 

La estrategia del general Valdes fue dirigirse 
a Potosi por el camino hacia Chayanta, como 
forma de partir en dos las fuerzas de Olaheta. 
Este, al darse cuenta de la estrategia, decidiö deyar 
Potosi y retirarse hacia “İarifa por el camino de 
Cinti, en su huida el general rebelde se İlevö los 
exiguos caudales de la Casa de la Moneda da- 
hando los cufos. Sigutendo la misma estrategia, 
Barbarucbo y Marqufegui deyaron Chuquisaca 
tomando el camino de La Laguna, donde Agui- 
lera habia concentrado su fuerza. El dia 8 de yulio 
Valdes ocupö Chuquisaca, nombrando al general 
Antonio Vigil como Presidente de la Audiencia y 
enviando a su segundo al mandə, el general lose€ 
Carratal3, a ocupar Potosi. 

"Tras organizar la situaciön en la ciudad de 
Chuquisaca, Valdes retomö el camino en perse- 
cuciön de Bar?arucbo el 11 de yulio, al que alcanzö 
al dia sigutente en “Tarabuquillo, donde ambas 
fuerzas entablaron combate siendo derrotado 
Barbarucbo, quten logrö huir al caer la noche. 
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Luego de la victoria, Valdes prosiguiö camino 
hacia La Laguna donde entablö negociaciones 
con Aguilera, quien se moströ indeciso y aceptö 
permanecer inactivo. Esto permitiö a Valdes 
proseguir en persecuciön de Olaheta. 

Mientras tanto en Potosi, el general Ca- 
rratali, que se habia quedado con una pequefa 
fracciön el 14 de fulio, fue hecho prisionero en su 
habitaciön en la Casa de Moneda por una unidad 
dirigida por Marqufegui y el coronel Pedro Arra- 
ya, qulenes remitleron a Carratali a San Lorenzo 
entregindoselo a Fustaquio Mendez. Mientras 
tanto ÖBzr2arucbo, que planeaba retomar Potosi, se 
enterö que Marqufegui ya lo habia hecho por lo 
que solo se limitö a saquear la ciudad y retomar 
el camino al sud. 

El general Valdes, sin conocer todavla los he- 
chos de Potosi, continüo su avance a”İarifa. Llegö a 
San Lorenzo el dfa 28, donde encontrö a Carratali 
preso. Mendez, sin embargo, liberö al detenido y se 
unid a Valdes, que de inmediato ordenö a Carratala 
regresar a Potosi y restablecer el orden. 

Mientras tanto en Livilivi -cerca a donde 
hoy es la frontera entre Bolivia y Argentina— 
Olaneta se reuniö con Öazr2?arzebo y Marqufegul, 
retirindose todos haclia el sur, perseguidos por 
Valdes que decidi6 atacar a İlas fuerzas rebeldes 
en el lugar de Abra Rota el 1? de agosto. Este 
obfetivo al final no se cumpliö, pues Ölaheta, 
aprovechando la noche, dispersö su efercito. En- 
viö a Marqufegui y a su hermano Gaspar Olaheta 
a que se internaran en la Provincias de Rio de la 
Plata mientras que 5z72arz:cbo se encaminö hacia 
Suipacha, Carlos Medinaceli hacia Cotagaita y el 
mismo Olaheta regresaba a “İarifa. 

El general Valdez decidid seguir las huellas 
del grupo que iba hacia el sur, pensando que era 
el de Olaheta, el 5 de agosto, en el lugar de Santa 
Victoria, alcanzö la tropa en la que iban Mar- 
qutegui y Gaspar Olaheta, los que se rindieron 
sin ofrecer resistencia. Ese mismo dia, mientras 
Olaheta recapturaba Tariya tomando prisionera a 
la guarniciön que Valdes habia defado, Bzr2arzze)o 
atacaba en Chapaca a la fuerza de Carratali y 
Aguilera, rompiendo su acuerdo de inactividad, 
tomaba el sitio de "Totora. Aİ dia siguiente, a mu- 
chas millas de Charcas, el efercito realista, debi- 
İitado sin las fuerzas de Valdes, se era derrotado 
en yunin por las fuerzas de Bolivar. 

Cuando Valdes de enterö de los desastres 
ocurridos a las fuerzas virreinales en Charcas, 
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Figura 73. “General Pedro Antonio de Olafteta” Emilio Amoretti. Ültimo 
yefe realista del territorio de Charcas, falleddo el 1 de abril de 1825 por 
las heridas que redbiğ en la batalla de Tumusla, en contra de las tropas 
comandadas por el general Carlos Medinaceli. 


Riente: Finot, 1927. 


decidid atacar Potosi, dirigi6ndose primero hacia 
el oeste de "Tariya y pasando por el camino de Co- 
tagaita. Alli Valdes ordenö a La Hera mantener 
ocupado a Bazr?arucho mientras €l se dirigfa a la 
Villa Imperial. Al final, La Hera fue derrotado 
y sus fuerzas terminaron por unirse a Valdes en 
camino hacia la villa. Alcanzaron la mina de Lava 
el 16 de agosto y al dia siguiente se enfrentaron a 
las fuerzas de Bzr2aruebo derrotindolas. 

Desde las proximidades de Potosi, Valdes 
enviö al general Valentin Ferraz para apaciguar 
la villa mientras €l se encaminaba hacla La Plata 
a negociar con Aguilera, pero el 25, en Yampa- 
raez, Valdes se enterd de la derrota en yunin, por 
lo que detuvo su avance. Viendose obligado a 
prestar auxilio a las fuerzas derrotadas en el Perü, 
escribiö una carta a Olaheta informindole que 
la guerra entre ambas fuerzas habia terminado. 
Valdes confirmö el nombramiento de Olaheta 
como Comandante absoluto de los efercitos reales 
en Charcas, pidi€ndole que liberara a todos los 
prisioneros que habia tomado con el fin de que 
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se uniesen al auxilio de los derrotados en Funin. 
El general Valdes sugiriö tambi€n a Olaheta que 
tomara previsiones ante una probable invasiön de 
Bolivar si los restos de las fuerzas realistas eran 
derrotadas nuevamente. 

El 5 de septiembre, Olaheta ingresö en Po- 
tosi, publicando en su propia imprenta volante un 
diario en el que glorificaba su campafa contra la 
autoridad que €l consideraba ilegitima. 


Pedro Antonio de Olaheta, la ültima resistendia 
realista en C(harcas 


Para el 2 de octubre Olaheta, que se habia 
trasladado a Oruro, recibiö por intermedio del 
general yuan Antonio Alvarez de Arenales, una 
comunicaciön de Bolivar en la que este le reco- 
noclfa sus valerosas acciones proclamindolo como 
“Libertador de Charcas” € insinuindole entablar 
conversaciones para que se uniese a su causa. En 
respuesta, Olafeta remitiö una carta ambigua 
a Bolivar en la que exponia sus obfeciones a İla 
Constituciön y expresaba sus deseos de que al- 
gün dia pudiera uniformar sus sentimientos con 
Bolivar y poder dar a America una alegrfa. 

Convencido Bolivar de que podia atraer a 
Olaneta de unirse a su causa y ser parte del nuevo 
orden, dirigiö al general rebelde tres misivas mis. 
La segunda, que escribiö el 6 de octubre, famis 
İlegö a su destinatario. 

Luego de la victoria del 9 de diciembre en 
Ayacucho donde se terminö con la influencia 
realista en el Perü, Bolivar vio que el contar con 
el control de Charcas era para el Efercito Liber- 
tador una cuestiön de vital importancia, por lo 
que el 15 de diciembre ofreciö a Olaheta un sö- 
lido futuro en el Efercito Libertador instindole 
a arreglar los detalles de la integraciön de sus 
fuerzas con el general Sucre. Este ofrecimiento 
fue aparentemente aceptado por el rebelde en 
misiva del dfa 22. Posteriormente Bolfvar enviö 
una nueva carta en la que agradecfa a Olaneta 
por haber “distraido” un importante contingente 
realista mientras el Efercito Libertador se pre- 
paraba para İunin. 

Por su parte Casimiro Olaheta, consciente de 
la capital importancia de Charcas en los planes 
de Bolivar, le enviö una carta confidencial el 23 
de diciembre, donde aseguraba que habia sido €l 
quien habia convencido a su tio de enfrentarse 
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a la autoridad del Virrey, y que tambien podia 
terminar por persuadir a Olaheta para que se 
uniese al Efercito Libertador. 

Pedro Antonio Olaheta se encontraba en 
Cochabamba aprovisionando a su tropa cuando 
por medio de una carta de Pfo "Tristin se enterö 
de la derrota y capitulaciön realista en Ayacucho. 
En la misma comunicaciön se İle informö que por 
voluntad de los fefes realistas reunidos en Cuzco, 
Pio Tristin habia sido nombrado Virrey del Perü, 
urgi6ndole a reagrupar al eyğercito para continuar 
la lucha. El dfa 24 en su cuartel de Cochabamba, 
el general Olaheta se reuniö con sus comandantes 
para decidir la conveniencia o no de proseguir la 
guerra, al final todos apoyaron la idea de seguir 
adelante. 

Las fuerzas de Olaneta abandonaron Co- 
chabamba el ültimo dia de 1824, dirigi€ndose 
primero a Oruro y luego a La Paz, desde donde 
dispuso que una avanzada al mando de Bzr2arz- 
cbo se dirigiera a Puno con el fin de unirse a las 
fuerzas del Virrey. Cuando la avanzada cruzö el 
Desaguadero y İlego a su destino se enterö que 
Puno, Arequipa y el Cuzco habian depuesto las 
armas y que Pio "Tristin se habian acogido a İla 
capitulaciön de Ayacucho. Ante las noticias y la 
cercania de la vanguardia del Efercito Libertador, 
Barbarucbo rüpidamente se replegö hacia Charcas. 

El primer dia de 1825, Sucre, quien habia 
derrotado alvirrey La Serna en Ayacucho, enviö a 
su ayudante el coronel Antonio Elizalde a suseri- 
bir un acuerdo con el general Olafeta. El mismo 
dfa dirigiö una carta a Aguilera pidi€ndole unirse 
al Efercito Libertador y nombrö a )los€ Miguel 
Lanza Presidente de La Paz. 

El dfa 8 de enero, Sucre se dirigiö a Bolivar 
comunicandole que tenfa noticias que desde las 
Provincias del Rio de la Plata, Alvarez de Arena- 
les, para entonces gobernador de Salta, se prepa- 
raba para avanzar hacia Charcas, con lo que se 
iniciarfa una carrera por el control del territorio. 
Mientras tanto en “İalina, el 9 de enero, varios de 
los oficiales de Olafeta entre los que se hallaban 
Carlos Medinaceli, Melchor Daza, Miguel Me- 
rida y yuan de Villegas, se proclamaron a favor 
de la capitulaciön de Ayacucho defeccionando de 
las fuerzas realistas. 

"Tras una larga negociaciön en La Paz, Fli- 
zalde arrancö a Olaheta un borrador de acuerdo 
que fue suscrito el 12 de enero, donde al final 
el general realista no aceptaba la independencia 
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del Perü y se reservaba la hegemonia de Charcas. 
Desde Vtacha el dia 25, Olaneta dirigiö su ülti- 
ma comunicaciön a Bolivar sefalindole que no 
estaba dispuesto a entregar Charcas y que tenia 
un eyercito poderoso dispuesto a resistir hasta 
la Hegada de refuerzos desde la peninsula. Ante 
esta perspectiva, Bolivar ordenö que el ingreso 
del grueso del Eyercito Libertador en Charcas 
se acelerase. En İos sigutentes dias Sucre y su 
contingente cruzaban el Desaguadero. 

La incertidumbre en el ef€rcito realista 
era total, el 1” de febrero, en Cotagaita, el 
coronel Medinaceli, de la misma manera que 
habia hecho Casimiro Hoyos en enero de 1822, 
declarö la emancipaciön de Charcas, mientras 
que en Potosi Olafheta trataba de reorganizar 
sus fuerzas convocando una Funta de Coman- 
dantes donde se disehö un plan para proseguir 
la guerra con las todavia importantes fuerzas 
con que se contaban. 

De inmediato Olafeta y su Estado Mayor 
destacaron contingentes a las ciudades y pueblos 
cercanos a fin de organizar fuerzas y reunir re- 
cursos para la campafa. ÖBzr2zrucho fue enviado 
a Chuquisaca al mando de 1.000 efectivos con la 
misiön de perseguir y acabar con el gobernador 
de esa ciudad Francisco Löpez de Quiroga, quien 
tambien habia defeccionado de la causa realista. 

E128 de marzo, ante el avance de las fuerzas 
de Sucre desde el norte y de las tropas de yuan 
Antonio Alvarez de Arenales y los6 Marfa Perez 
de Urdidinea procedentes desde Salta, las fuer- 
zas realistas abandonaron Potosi İlevindose una 
vez mös los caudales de la Casa de Moneda. Esa 
misma noche una avanzada de los insurgentes 
al mando de Pedro Arraya incursionö en la villa 
preparando la İlegada de Sucre, quien ingresö en 
Potosi a las tres de la tarde del dfa 29. 

Por su parte Olaheta habia İIlegado a la villa 
de Vitichi, desde donde instruyö a su ayudante, el 
coronel Antonio Hebia, dirigirse a Cotagaita con el 
fin de determinar los movimientos de Medinaceli en 
su cuartel de Pucahuasi donde sus fuerzas se habian 
visto nutridas por guerrilleros chichenos, partidas 
indigenas y el contingente que Fustaquio Mendez 
habia remitido desde “Tarifa. A su regreso, el coronel 
Hebia informö a Olaheta que el enfrentamiento 
contra las fuerzas de Medinaceli era cuestiön de 
horas, por lo que el general realista el 31 de marzo, 
adelantindose a la acciön, dispuso el avance de sus 
tropas con el fin de aniqulilar a los insurgentes. 
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Recuadro 10 
Prodlama de Cotagaita 


Compatriotas y camaradas: Ha İlegado el dia en el cual como naturales del pais y soldados de la patria, de- 
bemos pronunciarnos y proclamar la independencia y autonomia de nuestra Patria Charcas, mal Ilamada 
Alto Perü, del lmperio Espafol y a la vez de los ex-virreinatos, hoy Repüblicas del Perü y las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata. Despues de dieciseis afos de la muy sangrienta lucha en guerrillas, combates y batallas 
por la libertad, debemos liberarnos al fin de la tirania y el despotismo espafol, que nos ha soluzgado cerca 
de tres siglos, desde la conquista espağola del İmperio İncaico, autöctono y propio de nuestro pais, el aho 
de 1533 en Cayamarca del Perü y en Charcas. 

Por tanto reconocemos y acatamos plenamente los triunfos patriotas de /lunin y Ayacucho, y la ge- 
nerosa capitulaciön concedida en esta batalla por el Gran Mariscal Antonio /1ose de Sucre. Y condenanos 
la resistencia y la traiciön que esta cometiendo hasta en la costa, con las naves rendidas y en esta naciön 
de Charcas el Gral. Pedro Antonio de Olaneta, con el Brigadier Pablo Echeverria y muchos capitulantes de 
Ayacucho. Rechazamos asi mismo lo que habian acordado en su consefo de guerra de Cochabamba, de 
fines de diciembre ültimo por el Gral. Olaneta, de proseguir la guerra y lo hemos notificado poro oficio el 
dia 9 del pasado mes. 

Compatriotas y camaradas: Os hago saber que nuestro pronunciamiento por lalibertad de esta Patria, 
no es aislado. Esta de acuerdo y en arreglo con lo proclamado y obrado ya en Cochabamba el 14 de enero. 
Por el Cnl. Saturnino Sönchez y los oficiales Bellot y Arraya, el 26 de enero en Valle grande, por el teniente 
coronel Anselmo Rivas, que ha debido conducir ya prisionero, a La Paz, ante el Mariscal Sucre, al muy san- 
guinario antipatriota general Francisco /lavier Aguilera desde Santa Cruz, el benemerito general patriota 
4ose Miguel Lanza en La Paz el dia 29 de enero con las tropas de su mando. 

Hoy 1” de febrero de 1825 proclamamos nosotros en esta ciudad capital de Chichas, con todos sus 
pueblos y sus tropas a nuestro mando. El dia 15 del corriente mes la proclamara en la capital Chuquisaca, el 
Sr. Cl. Fco. Löpez de Quiroga, con sus Dragones de la Frontera. El Cnl. /uan Mİ. Mercado ocupara Santa Cruz. 

Si el Gral, Olaneta, el Cnl. Valdez y otros fefes y oficiales no recapacitan, rectifican su conducta y no 
admiten al fin la Independencia de la Patria, lucharemos contra ellos y los reduciremos. No lo dudeis. 

Aün Tarila con el Gran Guerrillero Cnl, Eustaquio Mendez, esta enviandonos 500 hombres de refuerzo, con 
lo cual nuestro Regimiento y Batallön “Cazadores”y“Chichas, comandados por losTenlİs. Melchor Daza y Miguel 
Merida, contaran con 1.300 efectivos. Tupiza tambien nos auxiliara con 300 hombres del Tcnlİ. 1os€ Herrera, 
cuyos soldados hallanse en medio camino a Cotagaita. Contamos ademas muchisimos voluntarios listos. 

Compaheros y camaradas: /Viva la libertad y viva la Patrial 

Cotagaita, febrero 1” de 1825. 

Cnl, Carlos Medinaceli. 


Fuente: Ortiz Linares, 2005. 


245 


Despuğs de una agotadora marcha, las fuer- 
zas de Olaheta, al medio dia del 1” de abril, İlega- 
ron a las orillas del rfo "Tumusla, donde las fuerzas 
de Medinaceli ya se hallaban atrincheradas. De 
inmediato ambos bandos se desplegaron en for- 
maciön de guerrilla estallando las hostilidades al 
promedlar las tres de la tarde, que se prolonga- 
ron hasta las siete de la noche. Por momentos 
el bando realista İlevö las de triunfar gracias a la 
artilleria con la que contaban, pero al finalizar 
la tarde las fuerzas insurgentes terminaron por 
imponerse. Ante lo inminente, y accediendo al 
pedido de sus oficiales y tropa, Olafeta dispuso 
la rendiciön que fue aceptada por Medinaceli. 

"Tras su rendiciön, Olafeta fue conducido 
a una prisiön improvisada cercana al campo de 


batalla, donde se le destacaron centinelas de vista 
para evitar su fuga. En el trascurso de la noche 
y en su propia celda, mientras se negociaban 
los terminos de la rendiciön, Olafeta sufriö un 
atentado mortal por parte de su secretario, el 
teniente Francisco Sünchez. En el atentado el 
general realista recibiö tres impactos de bala por 
la espalda de cuyas heridas falleciö entre las doce 
de la noche del 1” de abril y las primeras horas 
del dia 2. Ante el deceso de Olaheta el coronel 
Gregorio Michel tomö la representaciön de las 
fuerzas realistas, firmando yunto al coronel Me- 
dinaceli en representaciön de İos insurgentes la 
capitulaciön de la acciön de "Tumusla. 

Mientras tanto desde Potosf, el Mariscal de 
Ayacucho, despuös de tres dfas de inactividad, 
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Recuadro 11 
Capituladön de Tumusla 


A consecuencia del desgraciado suceso del dia de hoy en que las tropas del Efercito Real del mando 
del Sr. Mariscal de Campo Don Pedro Antonio de Olaheta, han sido batidas por las libertadoras al mando 
del Sr. Cnl, Don Carlos Medina Celi, con muerte del expresado Sr. Olaneta y recaido en el mando en el Tte. 
Cnl. Del Regimiento de Infanteria de la “Uniön” Don Gregorio Michel, acordö (este) con el ya indicado Cnl. 
Medina Celi, los articulos siguientes: 


1” Que los yefes oficiales conservaran el uso de sus uniformes y respectivas espadas, equipafes y asis- 
tentes para retirarse a los puntos que cada unoo elila en el caso de que no qulieran tomar partido entre las 
tropas libertadoras, en cuyo caso sera admitido en su propio empleo. 

, Concedido pero sin armas de los asistentes. 

2? Que a todos los individuos fefes y oficiales, acudira con una paga integra de su correspondiente 
haber y que los que quieran transportarse a Europa con su familia e intereses lo podrian verificar por los 
puntos que mas le acomode. 

, Concedido. 

3” Ningün individuo sera incomodado por sus anteriores opiniones, aunque hayan hecho remarcables 
servicios por la causa del Rey, ni los que tengan la calidad de pasador, pues todos tendran igual derecho a 
todos los articulos de este tratado. 

, Concedido. 

4” Los /fefes de Plaza, y otros sueltos que acompahaban en esta marcha y (venian) sin incorporaciön, 
pero que disfrutaban haber en tesoreria, seran reputados en los mismos terminos que los que se hallaban 
en las filas para las concesiones que abrazan los articulos anteriores. 


” Concedido. 


5” Los Sargentos, Cabos y Soldados peninsulares que quieran trasladarse a Europa, serin comprendidos 
en el articulo segundo. 


” Concedido. 


6” Que el segundo escuadrön de cazadores que se halla situado en el punto de Vitichi se replegara al 
este de Tumusla, y “seri” comprendido del mismo modo en todos los articulos del presente tratado. 


, Concedido. 
7” Loseempleados de hacienday particulares que con destino o sin el, alas tropas del Rey, podran retirarse 
libremente donde mas les acomode siendo comprendidos en el disfrute de una paga todos aquellos que la 


han tenido hasta la fecha y sin que los unosni los otros sean incomodados sobre sus anteriores opiniones. 


, Concedido en todo menos, en darles paga alguna a los empleados. 
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8? Que en concepto a que el Gral, Olaneta solicitö al Sehor General en /efe del eyercito libertador, An- 
tonio /1os€ de Sucre, el canie de los oficiales que procedentes de Ayacucho se hubiesen incorporado en las 
filas espanolas de su mando con otras que por el referido Sr. Olaneta y ba/o los respectivo furamentos de 
no tomar las armas contra el eyercito del Rey, fueron puestos en libertad y se tiene constancia de haberse 
accedido por elindicado Sr. Gral, Sucre, no podran seguirles ningün perluicio y antes si, depuraran de cuanto 
con respecto a los demas individuos queda convenido en los articulos anteriores en el caso de ser cierto 
cuanto con referencia al Sr. General en lefe Sucre se expresa en este articulo. 


, lustifiquese con documentos originales. 


9” Que cualquier iefe y oficial que haya sido prisionero ese dia quedara en libertad y lo mismo los 
hechos en acciones anteriores. 


” Concedido los del dia 10. 


Que la Sra.viuda delSr. Gral, Olağeta y sufamilia se le concedera franco ylibre pasaporte para que con su 
equipaie puedatrasladarse al punto donde mas le acomode, y que entre tanto, permanezca en esta Provincia 
del Alto Perü, y (no) pueda marchar al pais de su residencia o a Europa, si le conviniese sera protegida por 
el Gobierno, auxiliindosele desde luego con una paga correspondiente al haber que disfrutaba su marido. 
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” Concedido. 


, Concedido y que entregue el completo. 


ochocientos veinticinco. 


y contestese firmado Urdininea. 


Fuente: Ortiz Linares, 2005. 


10? Que toda moneda sellada y barras pertenecientes al Banco y Moneda de Potosi volveran a su es- 
tablecimiento para lo cual el comisionado Don /uan Pablo Cornefo debera decir su nümero. 


Y estando concluidos los presentes tratados se aprueba y ratifican firmandose dos eiemplares que- 
dara uno en poder de las partes contratantes y firman en el campo de Tumusla a primero de abril de mil 


Fdo. Gregorio Michel, Carlos Medina Celi. Cuartel General de Escara dos de abril de mil ochocientos 
veinticinco. Aprobadas las anteriores capitulaciones con toda la restricciön de los capitulos dos y diez, en 
lo que respecta la satisfacciön de una paga, en atenciön a que los fondos del Estado no lo permiten. 

Saüquese copias para dar cuenta al Sr. General en /lefe del Eyercito Libertador y demas que convengan 


instruyö el mismo 2 de abril que un contin- 
gente al mando del general Francisco Burdett 
O”Connor saliera en persecuciön de Olaheta, 
pero a tres leguas de la villa, el enviado recibi6 
un parte del coronel Medinaceli comunicindole 
sobre la victoria en Tumusla y el fallecimiento 
de Olaheta, noticias que obligaron a O“Con- 
nor a regresar de inmediato a comunicar las 
novedades. 

Eldültimo resto de las fuerzas de Olaneta que 


se hallaban al mando de Bz??arzcbo, se entregö a 
Medinaceliy Perez de Ürdidinea el dia 4 de abril 


en la localidad de Chequelti, aparentemente sin 
haber participado directamente en İla acciön de 
"Tumusla. Esto porque al haber estado Bazr2arzze)o 
y su contingente separados de la fuerza principal 
de Olaneta, cumpliendo la misiön de perseguir a 
Löpez de Quiroga, no habian İlegado a tiempo o 
no habian estado en condiciones para participar 
en la acciön de "Tumusla, por lo que, segün yulio 
Ortiz Linares, sölo les habfa quedado ser espec- 
tadores de la derrota de la partida realista. Con 
esta ültima acciön se dieron por concluidas las 
operaciones de las tropas realistas en Charcas. 
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Figura 74. Portada de la obra de Victor Hugo Medinaceli “Tumusla: La 
batalla que dio libertad € independenda a Bolivia. 17 de abril-lueves 
Santo-18257 La Paz, 2012. Donde se aborda la figura del general Carlos 
Medinaceli lizarazu, vencedor de la batalla de Tumusla, y prefecto del 
departamento de La Paz de mediados de enero al 28 de febrero de 1841 
fecha de su fallecimiento. 


El gobierno pre-republicano de Sucre 


Elano 1825 encontrö al territorio de la Audiencia 
de Charcas en una situaciön de inestabilidad e 
incertidumbre. Si bien la batalla de Ayacucho y 
la capitulaciön posterior habfan pricticamente 
dado fin a la guerra continental, en Charcas Pedro 
Antonio de Olafeta, como hemos visto, segufa 
controlando gran parte del territorio y se oponia 
a entregar el mando. 

En este contexto de desmoronamiento del 
poder colonial, las ünicas instituciones que ha- 
bian quedado en pie eran los ayuntamientos o 
cabildos, y a pesar de que un af antes se habia 
retornado a un sistema de antiguo regimen y 
€stos volvian a ser instituciones con una repre- 
sentaciön limitada, aün segufan simbolizando al 
poder İocal, Asi, desde inicios de 1825, fueron 
los cabildos los que organizaron İla recepciön de 
los eyercitos libertadores y los que asumieron el 
poder en cada ciudad que se iba plegando a los 
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vencedores. Muchos de los cabildantes de las 
ciudades se habfan pasado de forma inmediata a 
apoyar el nuevo sistema y, por lo tanto, lograron 
mantener sus puestos. 

A pesar del apoyo de los cabildos, Sucre, que 
tenfa una idea centralizadora del poder, vio la ne- 
cesidad de restablecer un sistema de gobierno pro- 
visional que pudiera ser controlado por el mismo 
mientras se convocaba a una asamblea que decidie- 
ra el futuro de este territorio. Para ello procediö a 
gobernar nombrando personas de su confianza en 
los puestos de gobernador o presidente de cada una 
de las provincias o antiguas intendencias. İnici6 de 
esta manera un gobierno de caricter provisional de 
forma prevla a la firma del Acta de Independencia 
y a la constituciön de Bolivia. 

Su primer acto de gobierno fue el celebre 
Decreto de 9 de febrero de 1825, mediante el cual 
convocö a una Asamblea Deliberante que pudiera 
definir el destino de los territorios de Charcas, 
mientras tanto, asumi6 varias otras acciones de 
gobierno de caricter provisional. 

La visiön centralizadora de Sucre hizo que no 
continuara de forma estricta con el ordenamiento 
territorial de la etapa anterior, sino que combinö el 
ordenamiento de Intendencias con la construcciön 
de nuevas unidades territoriales que fueron sur- 
giendo durante la guerra. Conforme fue avanzando 
hacia el Sur, persiguiendo al eyercito realista de 
Pedro Antonio Olaheta, fue nombrando presiden- 
tes o fefes militares. En La Paz confirmö en ese 
puesto al antiguo comandante de la guerrilla de 
Ayopaya, Vose Miguel Lanza, mientras que eligi6 
en Oruro a Carlos Marfa de Ortega. 

Pronto se vieron las tensiones que iban 
surgiendo entre los cabildos de las ciudades y las 
nuevas autoridades dependientes del gobierno 
central. Las acciones emprendidas por Lanza, 
sobretodo en el manefo econömico fueron fuer- 
temente criticadas por los habitantes de La Pazy 
sus representantes del cabildo, mientras que los 
intentos de Carlos Marfa de Ortega para contro- 
lar 1os cabildos de Oruro y Cochabamba fueron 
infructuosos y obligaron a Sucre a cambiarlo. 

Pronto se dio cuenta que la persistencia de 
un Estado mixto con dos niveles de poder en 
cada regiön İimitarfan su trabafo administrativo, 
por lo que ya antes de la fundacidn oficial de la 
Repüblica de Bolivia, buscö centralizar el poder 
disminuyendo elrol fugado anteriormente por los 
poderes locales, aunque reconociö al mismo tiem- 


DEL CONTROL REALISTA A LA INDEPENDENCİA 


po la importancia de estas instancias de poder en 
el nombramiento de los delegados a la Asamblea 
Deliberante que definirfa el futuro de Charcas. 

En el Decreto de 9 de febrero de 1825, me- 
diante el cual convocö a la reuniön de los dipu- 
tados a una Asamblea Deliberante para decidir el 
destino de Charcas, buscö tambi€n limitar el rol 
de 1os cabildos de las ciudades principales, am- 
pliando la representaciön a las unidades basicas 
de poblaciön como las parroqulas. 

Desde el punto de vista de la representativi- 
dad de los diputados, el Decreto del 9 de febrero 
estableciö nuevas formas de elecciön basadas ya en 
principios modernos de ciudadanfia y representati- 
vidad, asi, por eyemplo, se definid la realizaciön de 
elecciones con una amplia participaciön, siguien- 
do los principios de la Constituciön gaditana, 
aunque si se ponfa condiciones para ser electos, ya 
que se requerfa “ser ciudadano en efercicio, natu- 
ral o vecino del partido con un afo de residenclia, 
y con reputaciön de honradez y buena conducta” 
(Art. 5”.) Por otro lado, se estableciö tambi€n una 
representatividad poblacional, es decir, que el 
nümero de representantes de cada departamen- 
to no era homogöneo sino que dependerfa de la 


Figura 75. “Simön Bolivar” Anönimo. Haiti, 1815. 


Fuente: Colecciön Bolivariana de la Fundadön /ohn Boulton. 
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poblaciön de cada regiön (Barragin 2007), como 
puede observarse en el articulo 10”. del Decreto 
que dice: 


Sobre un calculo aproximativo de la poblaciön 
habri un diputado por cada veinticinco mil al- 
mas: asi, el departamento de La Paz nombrari 
dos diputados por el partido 6 cantön de Yungas, 
dos por el de Caupolicin, dos por el Pacafes, 
dos por el de Sicasica, dos por el de Omasuyos, 
dos por el de Larecafa y dos por el de La Paz. 
El departamento de Cochabamba tendri dos 
diputados por cada uno de los cantones de Co- 
chabamba, Arque, Cliza, Sacaba, Quillacollo, 
Mizque, y la Palca. El departamento de Chu- 
quisaca dari un diputado por cada uno de los 
cantones de Chuquisaca, Oruro, Carangas, Paria, 
Yamparğez, Laguna y Sinti. El departamento de 
Potosi nombrari tres diputados por Potosi, tres 
por Chayanta, tres por Porco, tres por Chichas, 
uno por Atacama y otro por Lipez. El departa- 
mento de Santa Cruz tendri un diputado por 
cada uno de los partidos de Santa Cruz, Mofos, 
Chiquitos, Cordillera y Vallegrande. 


En este punto nos encontramos, como lo 
especifica Rossana Barragön, con una forma de 
representaciön moderna. Asi, los departamentos 
de La Paz y Cochabamba tendrian dos diputa- 
dos por partido, Chuquisaca y Santa Cruz, un 
diputado y Potosi tres por 1los partidos de mayor 
poblaciön y uno por İos de poca poblaciön. A 
partir de este articulo del Decreto se puede esta- 
blecer un primer “mapa electoral”, mostrando la 
forma como la poblaciön no se repartfa de forma 
homogönea en el territorio. 

Un tercer tema fundamental para entender 
la forma de representaciön es la del mandato 
imperativo, analizado para el caso rioplatense 
por )/os€ Carlos Chiaramonte (2009), mediante 
el cual 1os representantes a la Asamblea Delibe- 
rante debian obedecer los mandatos u ördenes 
establecidos muchas veces de forma escrita por 
sus mandantes, es decir que debian expresar- 
se y votar de acuerdo a lo establecido por la 
poblaciön que los habifa nombrado como sus 
representantes. 

Estos puntos y su cuplimiento pueden ser 
percibido con toda claridad en el caso de Santa 
Cruz, donde fueron electos los Doctores Antonio 
Vicente Seoane y Vicente Caballero para quienes 
el Cabildo redactö un mandato ineludible de 21 
puntos que sus representantes debian presentar 
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Figura 76. “Antonio /os€ de Suqe” Martin Tovar y Tovar. 


Fuente: Palacdio Federal Legislativo, Caracas. En: http://commons.vikimedia.org/vviki/ 
File:Martin Tovar y Tovar: 12.İPa 


en la Asamblea. Entre estos puntos se hallaban 
los siguientes: 


Que la forma de gobierno debe ser sobre la base 
del voto librey general. Que la provincia de Santa 
Cruz compuesta por Vallegrande, Cordillera, 
Mofos y Chiquitos, con un Presidente de depar- 
tamento y funcionarios, debe figurar en el Cödigo 
Constitucional con independencia absoluta del 
departamento de Cochabamba. Que se implante 
el libre comercio con İlas mismas prerrogativas 
para todos los pueblos. Que en el Congreso se 
aclare la extensiön de la provincia. 


Ademis de recomendaciones sobre el co- 
mercio con el Brasil, sobre tterras baldfas, sobre 
İla necesidad de construir vfas de comunicaciön, 
sobre la industria y manufactura, sobre la nece- 
sidad de formar los recursos humanos, especial- 
mente a los artistas de Moxos y Chiquitos y que 
el Gobierno premie a los mefores, sobre el esta- 
blecimiento de centros educativos y otros. Este 
mandato imperativo se completö con sendos 
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poderes a sus representantes, uno proveniente 
del Cabildo y el otro de la hunta Electoral de la 
Provincia, otorgando a los Diputados su confian- 
za para plantear y promover medidas dirigidas al 
bienestar y desarrollo de la provincia y el pais. 
El cumplimiento del mandato imperativo puede 
ser percibido cuando los diputados crucefos 
hicieron conocer en la Asamblea Deliberante el 
mandato del Cabildo del cual eran portadores. 

Otro interös del gobierno pre independentista 
de Sucre fue el buscar mantenerla institucionalidad 
de las principales instancias de poder. Fue con este 
obietivo que, cuando buscö reemplazar a la Au- 
diencia a traves del Decreto de 27 de abril de 1825 
estableciendo una Corte de lusticia en Chuquisaca, 
defini6 que lo hacia con las mismas atribuciones 
y yurisdicciön de las antiguas audiencias “hasta 
la reforma que se hari por nuevos reglamentos, 
exceptuando desde ahora las que se opongan i las 
leyes y al sistema de la independencia”. 


La Asamblea Deliberante y la fundadön 
de la Repüblica 


La Asamblea largamente esperada, que debia 
reunirse inicialmente en Oruro, fue inaugurada 
finalmente el 10 de fulio de 1825 en la ciudad de 
Chuquisaca. Para ese momento habian ya İlegado 
treinta y nueve diputados y faltaban nueve que 
todavfa no habfan podido arribar a la capital, entre 
6stos los crucefos. La Asamblea se reunfa en me- 
dio de una situaciön dificil debido a las posiciones 
tanto de Bolivar y el Perü, por un lado, como de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, por el 
otro. De acuerdo con Luis Paz: 


Dos estados soberanos, el Perü y las Provincias 
Unidas, se disputaban el dominio del Alto Perü, 
y Bolivar, con poderes solo de una de las altas 
partes, como se dice en derecho internacional, 
se considera İlamado a dirimir el conflicto como 
ərbitro conciliador. (Paz, 1919) 


Sin embargo, la posiciön a favor de la independen- 
dencia iba creciendo en los corrillos de la ciudad. 

El10 de yulio, luego de una solemne inaugura- 
ciön y de un informe dado por Sucre, €ste encargö 
a lose Mariano Serrano dirigir las sesiones prepa- 
ratorias en calidad de presidente. En las sesiones 
siguientes, entre el 18 y 28 de fulio, fueron toman- 
do la palabra los diputados con discursos a favor de 
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Figura 77. Museo “Casa de la Libertad” Suqe-Bolivia. En este edifido se firmö el Acta de Independenda de Bolivia 
el 6 de agosto de 1825. 


Fuente: http://vvyv.casadelalibertad.org.bo/ 


Figura 78. “Salön de la İndependenda”en el Museo (asa de la Libertad, Sucre. 


Fuente: Universidad Mayor Real y Pontifida de San Fandisco Xavier de (huquisaca, 2009. 
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constituir un Estado independiente, ünicamente 
fueron de opiniön contraria los diputados por La 
Paz Eusebio Guti€rrez y los€ Marfa Mendizabal, 
favorables a la uniön con el Bafo Perü. Finalmen- 
te, se declarö cerrado el debate y se designö una 
comisiön encargada de presentar el proyecto de 
Acta, compuesta por Serrano, Mendizabal, Urcu- 
Ilu, Olaneta, Dalence, Centeno y Asin. 

El 6 de agosto, habiendo İlegado a La Plata 
el diputado por Santa Cruz Antonio Vicente 
Seoane con poder para apoyar el proyecto de 
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independencia, el Presidente puso en mesa 
tres proposiciones: 15: la uniön a las Provincias 
Unidas, 2": la Uniön al Bafo Perü y 3": la erec- 
ciön de un Estado soberano e independiente de 
todas las naciones. La asamblea se pronuncidö 
por unanimidad en contra de la primera pro- 
posictiön, la segunda tuvo dos votos a favor y la 
tercera recibid la aprobaciön de todos los demis 
diputados. De esta manera se decidiö el destino 
de Charcas, suseribi€ndose inmediatamente el 
Acta de Independencia. 


Recuadro 12 


libertad, igualdad, propiedad y seguridad. 


y cuanta hay caro para los hombres. 


nuestros diputados secretarios. 


Ata de İndependenda 


Dedaradön 


La representaciön Soberana de las Provincias del Alto Perü, profundamente penetrada del grandor e 
inmenso peso de su responsabilidad p: con el Cielo, y la tierra, en el acto de pronunciar la suerte futura de 
sus Comitentes, despofiandose en las aras de la lusticia todo espiritu de parcialidad, inter€s y miras privadas, 
habiendo implorado, llena de sumisiön y respetuoso ardor, la paternal asistencia del Hacedor Santo del 
orbe, y tranqulla en lo intimo de su conciencia por la buena fe, detenciön, moderaciön, yusticia y profundas 
meditaciones que presiden a la presente resoluciön, declara solemnemente a nombre y absoluto poder de 
sus dignos representados: Que ha İIlegado el venturoso dia en que los inalterables y ardientes votos del Alto 
Perü, por emanciparse del poder iniusto, opresor y miserable del Rey FernandoVII, mil veces corroborados 
con la sangre de sus hifos, consten con la solemnidad y autenticidad que al presente, y que cese para con 
esta privilegiada regiön la condiciön degradante de colonia de la Espağa, yunto con toda dependencia, 
tanto de ella, como de su actual y posteriores monarcas: que en consecuencia, y siendo al mismo tiempo 
interesante a su dicha, no asociarse a ninguna de las repüblicas vecinas, se erige en un Estado Soberano 
e İndependiente de todas las naciones, tanto del vieio como del nuevo mundo y los departamentos del 
Alto-Perü, firmes y unanimes en esta tan yusta y magnanima resoluciön, protestan a la faz de la tierra entera, 
que su voluntad, irrevocable es gobernarse por si mismas, y ser regidos por la constituciön, leyes y auto- 
ridades que ellos propios se diesen, y creyesen mas conducentes a su futura felicidad en clase de naciön. 

Y el sosten inalterable de su santa religiön Catölica, y de los sacrosantos derechos de honor, vida, 


Y para la invariabilidad y firmeza de esta resoluciön, se ligan, vinculan y comprometen, por medio de 
esta representaciön soberana, a sostenerla tan firme, constante y heroicamente, que en caso necesaria 
sean consagrados con placer a su cumplimiento, defensa e inalterabilidad, la vida misma con los haberes, 


İmprimase comuniquese a quien corresponda para su publicaciön y circulaciön. 
Dada en la Sala de sesiones en 6 de agosto de 18625, firmada de nuestra mano, y refrendada por 


Conclusiones 


A inicios del siglo XVIII, la Guerra de Sucesiön 
Espafola y la İlegada de la dinastfa de los Borbön 
a Espafia fueron percibidas en los territorios de 
ultramar en general, y en la Audiencia de Charcas 
en particular, como un problema lefano. Las noti- 
cias İlegadas a America daban cuenta ünicamente 
de una guerra contra İos ingleses y se anunciaba 
la coronaciön de un nuevo Rey: Felipe V, nieto de 
Luis XIV. El cambio de dinastfa no parecfa afectar 
a la monarqufa ni la lealtad al rey. 

Poco mis de un siglo despuğs, en 1808, una 
nueva İucha continental y el cambio de dinastia 
por la advenediza Bonaparte, generaba una res- 
puesta totalmente diferente: americanos y espa- 
noles asumieron el principio de la retroversiön 
de la soberania al pueblo, instauraron Tuntas y, 
en America, luego de quince afos de lucha, se 
conformaron nuevos estados independientes de 
la metröpoli. 

“Que habia cambiado en la sociedad colonial 
americana?, :quğ nuevas ideas habian İlevado a 
toda una soctedad intercultural a desconocer los 
cambios en la metröpoli? Las respuestas no son 
simples ni de consenso y las mismas han variado 
a lo largo del tiempo conforme se trate de respon- 
der a estas y otras preguntas desde cada presente 
historiografico. Es tambien lo que se ha buscado 
analizar en el presente libro. 

Un primer punto fundamental en el plantea- 
miento del traba?o ha sido el tomar conciencia 
de que para entender este complefo proceso no 
bastaba circunseribirse a los periodos de insur- 
gencia y que era necesario, por lo tanto, superar 
las etapas tradicionales de la historiografia que 
considera a la colonia y a la independencia como 
dos momentos separados de la historia de Bolivia, 
asi, nuestra propuesta parte de la conğunciön de 


la etapa colonial tardia (siglo XVIII o etapa bor- 
bönica), con las luchas indigenas anticoloniales 
y el proceso de la lucha por la independencia, 
teniendo en cuenta que la firma del Acta de la 
Independencia en 1825 marca al mismo tiempo 
el inicio de un nuevo sistema politico republicano 
y el surgimiento de Bolivia, y el fin de todo un 
sistema colonial, que debe ser entendido no sölo 
con un estudio de corta duraciön que surge en 
1809, sino que extiende sus rafces precisamente 
a 1os cambios imperceptibles o revolucionarios 
que se sucedieron por mis de un siglo. 

El segundo punto central en nuestra pro- 
puesta establece la articulaciön y entrelazamiento 
de tiempos en los cuales se acumulan tensiones 
de diversa naturaleza, con otros en İlos cuales 
estas tensiones irresueltas estallan en momentos 
mis o menos largos de violencia -sublevaciön, 
rebeliön, revoluciön o insurgencia-—, los cuales, 
al no lograr superar estructuralmente las causas 
que generaron las tensiones anteriores, estable- 
cen, a su vez, un nuevo tiempo de acumulaciön. 
De esta manera, se suceden etapas de aparente 
calma seguidas de otras de violencia, aunque de 
forma subterrinea se ha producido una sucesiön 
permanente de tensiones diversas no resueltas. 

La aparente debilidad del regimen Habsbur- 
go, marcado por un sistema mixto de gobierno en 
el que el poder de la Corona se hallaba equilibra- 
do por İlos poderes İocales de ambas repüblicas, 
fue lo que permitiö la İlamada “pax colonial” 
del siglo XVIL Este equilibrio empezö a resque- 
brafarse cuando la nueva dinastfa Borbön buscö 
imponer nuevas formas de gobierno y adminis- 
traciön influidas por el absolutismo. Sus bases en 
los territorios de Indias fueron la centralizaciön 
del poder y la büsqueda de un mayor beneficio 
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econömico para la Corona: y para ello, era nece- 
sario modificar el tradicional sistema que habia 
echado rafces desde el siglo XVI, debilitando asi 
a los poderes locales y a los espaoles americanos 
que los sustentaban. 

Las İlamadas reformas borbönicas fueron la 
manifestaciön de este nuevo proyecto. Se tratö 
de implementar un sistema basado en la racio- 
nalidad y la concentraciön del poder, a trav€s de 
İla creaciön de nuevas unidades administrativas, 
el reordenamiento de la burocracia y el aumento 
de las exacciones econömicas, y todas ellas im- 
plicaron un resquebrafamiento de las relaciones 
coloniales anteriores. 

No podemos negar que las relaciones colo- 
niales en Hispanoamerica se basaban fundamen- 
talmente en un sistema desigual, dominador y 
explotador por parte de la Corona y sus represen- 
tantes sobre los habitantes de America, pero esta 
situaciön no se percibia necesariamente asi en el 
pensamiento y la vivencia de los americanos, ya 
que la misma se hallaba fustificada y consensuada 
mediante argumentos religiosos y culturales. Es 
por ello que, a pesar de la situaciön colonial, las 
sublevaciones y levantamientos de 1os america- 
nos habian sido pocos y debiles hasta el siglo 
XVTIL Por otro lado, los casi doscientos afios de 
pervivencia del sistema, habfan consolidado una 
sociedad que, si bien se hallaba bafo el dominio 
de autoridades provenientes de la metröpoli, 
habia logrado ya un equilibrio bafo el poder 
econömico y de politica local de 1os eriollos o 
espafioles americanos. Esto significa que, para 
el siglo XVIH, el eriollismo y las posibilidades de 
acceder a privilegios y İugares de prestigio a partir 
de la movilidad social, habfan ya estructurado una 
soctedad diferente a la del siglo XVI. 

El poder econömico en Charcas durante el 
siglo XVIII se encontraba en manos de tres grupos, 
los que podian hallarse entrelazados. El primero 
era el de los azogueros, que habian creado a lo 
largo de todo este tiempo grandes fortunas, asen- 
tadas sobre todo en la mita, es decir, en la subven- 
ciön indigena del trabafo minero instaurado por 
la Corona, el segundo era el de los hacendados, 
que habian logrado consolidar la propiedad de 
grandes extensiones de tterra en su beneficio a 
traves de la composictön de tierras, finalmente, 
el tercer grupo era el de los comerciantes, tanto 
de productos de ultramar como de productos de 
mercado interno, grupo que habia acrecentado 
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su poder en las ciudades. Sin embargo, a pesar 
de que en estos grupos se hallaba una mayorfa de 
criollos, es tambien cierto que mestizos e inclusi- 
ve familias cacicales se beneficiaban tambi€n de 
estas actividades econömicas, generando asi una 
elite econömica mis abierta que en otros lugares 
de America. 

Las primeras medidas administrativas asu- 
midas por los Borbön en Charcas, como nuevas 
revisitas sobre la tierra, intentos por aumentar el 
universo tributario, intervenciön en la Repüblica 
de indios, la aceptaciön oficial del reparto de mer- 
cancfas y la expulsiön de la Compahla de İlesüs, 
entre otros, fueron mal recibidas en una sociedad 
ya estabilizada que se habia alimentado durante 
todo este tiempo de una relaciön colonial que se 
presentaba al mismo tiempo paternal y explotado- 
ra. De ahi que las mismas fueran respondidas con 
tumultos y sublevaciones cada vez mös seguidas 
y radicales, tanto entre los criollos, los mestizos 
y los indios, muchas veces aliados entre si. 

A lo largo del siglo, las tensiones entre una 
Corona que intentaba sentar mayor presencia 
en Charcas, frente a una sociedad de caricter 
colonial ya consolidada, se fueron profundizando 
y complefizando conforme 1os diversos grupos 
que conformaban esta sociedad colonial abiga- 
rrada y en tenso equilibrio empezaron a percibir 
como despöticas las formas de explotaciön y 
dominaciön. Asi, la etapa que se estudia en este 
tomo estari marcada por dos momentos (1700- 
1780 y 1784-1809), uno de mayor extensiön que 
el otro, en los cuales se fueron tensionando las 
relaciones, yunto a otros dos momentos (1780- 
1783 y 1809-1825) en los cuales las tensiones 
acumuladas estallaron en grandes sublevaciones 
o movimientos de carğcter anticolonial. 

En la primera parte, que aborda el contexto 
que va desde 1700 a 1780, se puede conocer la 
forma como el nuevo sistema borbönico empezö 
a modificar el equilibrio entre la Corona y la so- 
ciedad de Charcas y la manera como esta sociedad 
criollizada y mestizada viviö estos cambios. Asi, 
se muestra, por un lado, el espiritu y las primeras 
acciones de la politica borbönica, entre los que 
se hallan el aumento del universo tributario, la 
ampliaciön de la presencia del Estado en nuevos 
territorios y İla racionalizaciön de la burocracia, 
asi como la büsqueda de mayores ingresos para 
la Corona a trav€s del aumento de impuestos 
o el reconocimiento del sistema de reparto de 
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mercancfas. Por otro lado, se aborda el impacto 
de estas medidas en la economla y la sociedad 
de Charcas, como la ampliaciön del sistema de 
haciendas y el fortalecimiento de los pequefhos 
propietarios mestizos, las estrategias para superar 
la secular erisis de la minerfa por parte de los 
azogueros y el rol que empezö a fugar el comercio 
en los espacios İocales. 

Desde el punto de vista social, se demuestra 
el papel que tuvo en el imbito criollo una nueva 
generaciön de migrantes İlegados a fines del siglo 
XVII e inicios del XVIII, muchos de ellos dedica- 
dos al comercio, que no esperaban ya “hacerse la 
America” a traves de las armas y los privilegios, 
sino a travös del trabafo y del establecimiento 
de redes sociales y familiares favorables, lo que 
condufo a una reconversiön de las elites a trav€s 
de la movilidad social y las practicas de alianzas 
familiares y que generö, a su vez, cierta identidad 
criolla que se sintiö desplazada por algunas ac- 
ciones del Estado a favor, esta vez, de una tercera 
oleada de migrantes, relacionada a puestos en la 
burocracia. En el imbito indigena se muestra 
tambi€n cömo la intromisiön del Estado colonial 
en los ayllus, en temas como el reparto de terras 
y el nombramiento de autoridades, generö una 
crisis del cacicazgo, la que provocö un desplaza- 
miento del poder hacia autoridades menores y 
una serie de respuestas pacificas y violentas a lo 
largo de esta etapa. En una y otra repüblica, lo que 
se produfo frente al nuevo proyecto borbönico 
fue una nueva percepciön de la relaciön colonial, 
İigada la idea de despotismo, lo que empezö a 
fracturar el antiguo pacto de la etapa Habsburgo. 

La segunda parte del trabafo muestra cömo, 
mientras en İla peninsula se habia notado un 
cambio de actitud impulsado por la progresiva 
generalizaciön del termino “despotismo” encar- 
nado en el reforzamiento del poder del monarca 
mediante el centralismo, la eficiencia burocritica 
y la eficacia en el cobro impositivo, en America, 
la distancia, habia hecho que conceptos como 
costumbre, pacto y derecho natural, continuaran 
presentes en la realidad cotidiana. Asi, cuando las 
Reformas Borbönicas comenzaron a ser imple- 
mentadas en los territorios de ultramar creando 
un descontento general, este descontento se 
manifestö en determinados momentos de manera 
violenta a travös de motines, tumultos y rebelio- 
nes, acciones directas que si bien pudieron ser 
contemporineas entre si, tuvieron muchas veces 
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caracteristicas, motivaciones, demandas e incluso 
proyectos propios. Estos movimientos represen- 
taban a cada uno de los “estamentos coloniales”, 
y exhibieron un abanico de inspiraciones como 
lo anti fiscal, lo abiertamente anticolonial, lo 
mesiönico, lo reivindicativo de un pasado glorioso 
o, como en el caso de los criollos, la postergaciön 
de la hegemonlia politica que ellos habfan alcan- 
zado durante los siglos de reinado Habsburgo y 
que ahora pretendia ser deyada de lado a partir 
de una burocracia “meritocritica” İlegada desde 
la peninsula. 

Las primeras acciones directas del siglo XVIII 
en Charcas fueron protagonizadas por indigenas 
y mestizos que vieron cömo su forma de vida era 
socavadaş asi mientras las acciones de los indige- 
nas fueron motivadas por las cargas impositivas y 
la obligaciön de prestar servicios personales a los 
que estaban forzados, en el caso de los mestizos, se 
debid al intento de las autoridades coloniales por 
incluirlos en la categorfa de tributarios, deyando 
de lado la situaciön especial de “tercera repüblica” 
en la que habian vivido hasta ese momento. 

Varias fueron las reacciones violentas en 
contra de la nueva situaciön que se vivfa en Char- 
cas, Una de ellas fue el levantamiento de 1730 
en Cochabamba, İlevado a cabo por artesanos, 
indigenas y religiosos encabezados por Alefo 
Calatayud, qulenes aprovechando el vacfo de la 
fuerza püblica en la villa, se levantaron no sölo en 
contra del intento de las autoridades de incluir a 
los mestizos en calidad de tributarios, sino rei- 
vindicando que las autoridades principales de la 
villa debian ser nombradas de entre los criollos. 
Al final muchos de los principales lideres —inclu- 
yendo Calatayud-— fueron apresados y efecutados. 

Casi una decada despuğs, en 1739, una nue- 
va conspiraciön se verificö, esta vez en la villa 
de Oruro, la del criollo Puan Velez de Cördova, 
quien se autoproclamö descendiente de los In- 
cas, plasmando su proyecto en el denominado 
“Maniftesto de Agravios”: documento que plan- 
teaba la restauraciön del Imperio de los Incas y 
la büsqueda por todos los medios disponibles 
de la “libertad” de estas tierras que habfan sido 
oprimidas por la codicia, la tiranfa y el abuso 
de Espafa, planteamientos que, a concepto de 
muchos especialistas, eran un verdadero pro- 
grama polftico que influyö en el levantamiento 
de Huarochiri (Perü, 1750) y en la rebeliön de 
"Tüpac Amaru (1780). 
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En estos turbulentos afos, no sölo los 
criollos, mestizos o caciques fueron participes 
e instigadores de acciones directas, tambien los 
indios del comün suscitaron acciones de fuerza, 
cada una de las cuales guardö sus particularidades. 
En 1753 los comunarios de Ambana (Larecaia) 
y sus alrededores plantearon una serie de de- 
mandas que iban mis alla de sölo lo tributario, 
proponiendo incluso la recuperaciön de la “au- 
todeterminaciön” para gobernarse, por su parte, 
en 1771, mientras los indigenas de los valles de 
Yungas gestaron un movimiento en contra de los 
abusos que se cometlfan con las comunidades por 
repartos de mercancias, los indios del comün de 
Vesüs de Machaca se levantaron contra las au- 
toridades planteando la soberania comunitaria, 
la autonomfa de la comunidad como vasallos 
del Rey y la incorporaciön de otros grupos no 
indigenas a la cultura comunitaria a travös de la 
vestimenta a la usanza de los “indios”. No serfan 
estos sino prolegömenos de la gran sublevaciön 
que se producirfa algunos aftos despuğ6s. 

Entre 1780 y 1783, la insurgencia indigena 
estallö en gran parte del espacio andino, en ella 
las grandes figuras fueron los€ Gabriel Condor- 
canqui, Tüpac Amaru, en la regiön del Cuzco, 
"Tomas Katari, y sus primos hermanos Dimaso 
y Nicolis en la regiön de Chayanta en Potosi y 
Pulidn Apaza, Tüpac Katari, en La Paz, quienes 
lograron poner a la sociedad colonial en una 
posiciön ms que dificil, puesto que para sofocar 
la insurrecciön, las autoridades coloniales tuvie- 
ron que enviar elementos militares forineos a la 
yurisdicciön donde se desarrollaban los eventos, 
causando grandes complicaciones al sistema po- 
İitico y econömico de la regiön. 

La sublevaciön de indios contemplö accio- 
nes que se repitieron en las diversas regiones 
comprometidas en la insurgencia: apresamiento 
de las autoridades İocales, intento de toma de 
las principales ciudades de cada regiön, toma de 
prisioneros y rehenes entre criollos, mestizos e 
indigenas de ambos sexos, sin embargo cada una 
de ellas tuvo caracteristicas especificas en sus 
proyectos y estrategias, asi, mientras Tüpac Amaru 
presentaba un proyecto que inclufa a İos criollos 
y mestizos, los insurgentes de Oruro fueron mis 
alla al establecer una alianza con los criollos, y 
mientras "Tomis Katari buscö en todo momento 
acudir a la autoridades coloniales para İograr fus- 
ticia y su movimiento desembocö en la violencia 
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sölo despues de su muerte, "Tüpac Katari sumö 
mayor radicalidad a su movimiento, al excluir a 
criollos y mestizos y asumir posiciones violentas 
desde el inicio de su insurgencia. A pesar de estas 
diferencias, no se puede delar de indicar que los 
cuatro grandes movimientos estuvieron relaciona- 
dos, ya sea de forma directa, como ocurriö entre 
"Tüpac Katari y los herederos del movimiento de 
"Tüpac Amaru, como en la recepciön de maniffes- 
tos y noticias, como los recibidos en Oruro sobre 
el movimiento “"Tüpacamarista, o la conocida por 
"Tüpac Katari sobre la rebeliön de "Tomis Katari. 

A pesar de que para 1783 la gran insurgencia 
habfa sido sofocada y İos principales lideres afus- 
ticiados, las repercusiones lograron que el reparto 
forzoso de mercancias entre las comunidades 
fuese prohibido, ademös del cambio inmediato 
del sistema de administraciön que, para ese mo- 
mento, se habia mostrado ineficiente, por lo que 
se eliminö el cargo de Corregidor, creindose en 
su lugar el de Gobernador İntendente, cambios 
que fueron estrictamente normados a travös de 
la Ordenanza de İmtendentes. 

La tercera parte aborda precisamente el 
establecimiento del sistema de intendentes en 
1782 y la implementaciön de la Ordenanza, que 
marcaron una nueva etapa en el relacionamiento 
entre la Corona y la socfedad de Charcas. El eye 
de este nuevo proyecto fue la centralizaciön del 
poder en la persona del Rey y, localmente, en 
sus eficientes y İleales eyecutores, los intendentes 
y subdelegados. Si bien el experimento moströ 
ciertos resultados positivos, constituyendose 
en un estimulo para extenderse a otras colonias 
hispanoamericanas, la efecuciön de los cambios 
en una soctedad apegada a valores tradicionales 
yla perdida de la posibilidad de negociaciön del 
poder a travös del contrapoder de lo local, hizo 
que el intento no fuese ficilmente aceptado. Asi, 
el fortalecimiento de las Intendencias generö una 
serie de conflictos entre instituciones tradiciona- 
les y nuevas. 

Asimismo, las redes locales de comercio y 
producciön interna se sintieron peryudicadas por 
la apertura de mercados, la reducciön del status 
social y la limitaciön de acceso politico a las ins- 
tancias İocales de poder, creando malestar social 
y politico en 1os espafoles americanos. Estos 
aspectos fortalecieron İos iniciales brotes de toma 
de conctencia regional y, segün algunos autores, 
la genesis de una identidad nacional. 
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En el campo econömico los cambios en la 
producciön minera continuaron con los altiba?os, 
del pasado. Convergente con la gran sublevaciön 
de indios, en la d€cada del 80 se produ?o una 
crisis que afectö a unas regiones mis que a otras. 
El intento por establecer una mayor explotaciön 
de mano de obra minera, se expresö en conflictos 
entre las comunidades indigenas, sus caciques, los 
azogueros y las autoridades İocales, que se ma- 
nifestö en el gran debate suscitado entre el fiscal 
Victoriin de Villaba y el intendente de Potosi 
Francisco de Paula Sanz sobre el tema de la mita. 

La crisis de la minerfa terminö afectando a 
otros rubros de la economia, aunque no de forma 
directa. En el campo de la tenencla de la tierra 
y la agricultura existian grandes diferencias con 
relaciön al acceso, extensiön, calidad, condiciön 
tnica y social, nümero de trabayadores, entre 
otros. Por su parte, el rubro del comercio, que era 
considerado de menor status social y econömico 
hasta el siglo XVII, cambiö durante el siglo XVIII 
debido a la İlegada de nuevos contingentes de 
inmigrantes procedentes de la metröpoli. Varios 
generaron fortunas y con ello el menospreciado 
status social fue revalorizado. 

Desde el punto de vista social, Charcas de 
fines del siglo XVII se constitufa ya en una so- 
ciedad en la cual las redes familiares y sociales 
habian conformado un teyido abigarrado y co- 
lorido. El entrecruzamiento de relaciones entre 
el campo y la ciudad, la interrelaciön constante 
entre criollos, mestizos, caciques e indios del 
comün era percibida en las calles de las ciudades 
y en los pueblos de vecinos y se fortalecfa con la 
adquisiciön de “costumbres en comün”. Dentro 
de esta nueva soctedad colonial creci6 una nueva 
generaciön de letrados, formados ya no sölo en 
la tradicional Universidad Real y Pontificia de 
San Francisco Xavter, sino tambi€n en la nueva 
Academia Carolina de Practica Forense, lugar 
donde se formaron los principales ideölogos de 
los nuevos tiempos. 

Las tensiones acumuladas en la sociedad de 
Charcas por el intento de implementar efecti- 
vamente el proyecto del sistema de intendentes, 
la reticencia de parte de la poblaciön y las difi- 
cultades pricticas para İlevar a cabo las mismas 
aumentö por un hecho coyuntural: la sequfa y 
hambruna que se expandi6 por todas las regiones 
de las tierras altas de Charcas a partir de 1801. 
Esta situaciön paralizö la producciön minera, 
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provocö la perdida de las cosechas y la muerte 
de los animales e impidiö, por İo tanto, el cobro 
del tributo, generindose asi mayores tensiones 
y conflictos que se constituirfan en un terreno 
abonado para la toma de posiciones propias en 
1808, cuando se produlo la crisis del imperio y 
la invasiön napoleönica. 

Mientras esto ocurrfa en las tterras altas, 
las tierras bafas sufrieron durante esta etapa de 
fines del siglo XVIII profundas transformaciones 
econömicas y sociales. İncialmente, la expulsiön 
de la Compahfifa de lesüs modificö en su esencia la 
vida de la poblaciön misional, que se vio inmersa 
en el mercado bafo la administraciön de nuevas 
autoridades burocraticas, por otro lado, la ausen- 
cia del sistema misional provocö el aumento del 
poder de los vecinos de Santa Cruz que iniciaron 
un nuevo proceso de expansiön de su territorio, 
finalmente, en las regiones de guaranifes, guarayos 
y yuracar6s, los franciscanos trataron de implantar 
un nuevo sistema misional que se enfrentö, en el 
primer caso, a los intentos por parte del Estado 
colonial para controlar la regiön, y por parte de 
los mismos guarantes para resistir al ingreso de 
criollos y mestizos. 

La etapa que va de 1808 hasta 1825, cono- 
cida como la de la Guerra de Independencia, es 
el tema abordado en la cuarta parte del libro. 
Sobre este proceso establecemos que no fue 
ünicamente un proceso belico, sino un com- 
plefo conyunto de situaciones y acciones que 
provocaron profundos cambios en algunos 
aspectos y la permanencla de otros aspectos de 
la sociedad colonial. Para comprender la com- 
pleyidad de este proceso se ha tomado en cuenta 
diversas dimensiones de anaelisis del mismo: el 
que İlevö hacia una repüblica independiente de 
la metröpoli como de las capitales virreinales, 
el que se articulö con sublevaciones indigenas 
y populares, el que sufriö6 tensiones entre los 
poderes İocales y el que transformö un sistema 
de antiguo regimen en un sistema liberal. Este 
planteamiento, ademis, buscö superar la posi- 
ciön tautolögica que ha sido la base de la historia 
patria, que gener6ö una narraciön histörica desde 
la inevitabilidad de la independencia, asi, nuestra 
propuesta parte de la idea de la existencia de 
varios proyectos de İucha social, autonomias 
regionales, insurgencia o lealtad entre los cuales 
se fue construyendo poco a poco el proyecto de 
independencia. 
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Cuando İlegö a La Plata la noticia de los 
hechos acaecidos en la metröpoli, la fidelidad 
a Fernando VII fue general, sin embargo, se 
presentaron posiciones encontradas en torno a 
que instancia asumirfa la soberanfa en ausencia 
del monarca. Es en torno a este tema que se 
produferon los conflictos en el poder local que 
Ilevarian al movimiento del 25 de mayo y la 
conformaciön de una Audiencia Gobernadora, 
que expandiö su influencia a otras ciudades, 
creando una alianza entre La Plata, La Paz y 
Santa Cruz, frente a otra alianza dirigida por 
Potosi que buscaba ser apoyada por Cocha- 
bamba. En medio de esta lİucha entre poderes 
regionales, se produfo el ingreso de las tropas 
provenientes del virreinato del Perü que, al 
intervenir en el movimiento pacefo, crearon 
un nuevo foco de tensiön, esta vez entre los 
virreinatos. El mismo se profundizö cuando, 
en 1810, la capital del virreinato del Rio de la 
Plata, al cual pertenecfia Charcas, desconociö a 
la regencia creada en la metröpoli y conformö 
una lunta Gobernadora a nombre de Fernando 
VIL Esto İlevö a que algunas autoridades de 
Charcas, de forma inconsulta, decidieran que 
la Audiencia de Charcas pasara a depender 
del virreinato del Perü, hecho poco conocido 
por la historiograffa tradicional, pero que es 
fundamental para entender los hechos que se 
sucedieron en los siguientes quince afos. 

Desde mediados de 1810, se sucedieron en 
el territorio de Charcas, mis conocido para este 
momento como Alto Perü, una complefa suce- 
siön de actos belicos: una guerra territorial entre 
eyercitos de ambos virreinatos por el control del 
territorio que se transformö raipidamente en una 
guerra civil al participar en ambos frentes parte 
de la poblaciön altoperuana, al mismo tiempo, el 
estallido de un nuevo proceso insurreccional indi- 
gena de caricter general, unido estrategicamente 
al partido de Buenos Aires. Fue en este contexto 
que se produferon, entre 1810 y 1815, acciones 
como la convocatoria a cabildos abiertos y la 
organizaciön de yuntas en “larifa, Cochabamba, 
Santa Cruz, Oruro y Potosi en la segunda mitad 
de 1810, la Ilegada a las “provincias de arriba” 
de cuatro eyercitos rioplatenses, el ingreso del 
“eyercito del Sur” desde el virreinato del Perü y 
su permanencia en el territorio de Charcas, las 
dificiles alianzas entre rioplatenses, milicias co- 
chabambinas y grupos indigenas y, finalmente, la 
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organizaciön de un sistema de guerrillas, depen- 
dientes del efercito rioplatense, que mantendria 
la insurgencia en las ireas rurales tras el retroceso 
de los efercitos İlamados “auxiliares”. 

Hacia 1815, la situaciön belica en Charcas se 
fue modificando debido al cambio de estrategia 
por parte de Buenos Aires, el fin de la guerra en 
la metröpoli y el retorno de Fernando VII al tro- 
no. El sistema de guerrillas se debilitö, defando 
a cada grupo guerrillero a su suerte, por su lado, 
la presencia del ey€rcito peruano se consolidö 
con la İlegada de refuerzos, conformando lo que 
se conoce como efercito realista, asi, la guerra se 
transformö en una lucha entre las tropas realistas 
y los grupos guerrilleros. Para fines de 1817, el 
ünico grupo guerrillero que se mantenia en pie 
era el de Sicasica - Ayopaya. 

De forma paralela, se habia producido du- 
rante estos afios un cambio fundamental en la 
cultura politica de toda la regiön. Los principios 
de la modernidad, que habian sido la base para 
la organizaciön de funtas, fueron reforzados 
tanto por el lado insurgente, con los discursos 
y resoluciones de la funta Gubernativa de Bue- 
nos Aires, como por la misma metröpoli con el 
accionar de las Cortes reunidas en Cddiz y la 
Constituciön de 1812. Este cambio implicö que 
principios como la soberania popular, la ciuda- 
dania, la representaciön politica y la elecciön de 
representantes mediante el sufragio empezaran 
a ser considerados como fundamentos de la vida 
polftica. 

Esta nueva cultura polftica sufriö un reves 
cuando, tras el retorno de Fernando VTI al tro- 
no, aboliö la Constituciön y reasumi6 el poder 
de forma absoluta. Este hecho rompiö en parte 
la posiciön fidelista en el bando insurgente, que 
empezö a considerar el sistermna monirquico como 
despötico, lo que empuiö a posiciones mös radi- 
cales de independencia. 

El retorno al sistema liberal en la metröpoli, 
entre 1820 y 1823 coincidiö en America con el 
fortalecimiento de las posiciones independen- 
tistas, de tal manera que para fines de 1823, el 
territorio controlado efectivamente por la me- 
tröpoli se reducia a la sierra peruana y a Charcas. 
Fue entonces que se produfo el enfrentamiento 
entre las posiciones absolutista y constitucional, 
dirigidas por Pedro Antonio de Olaheta, fefe del 
eyercito del Rey en el Alto Perü, y el virrey los€ 
dela Serna, que se habia replegado al Cuzco. Esta 
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guerra domestica debilitö la posiciön realista de 
tal manera que permitiö el triunfo del eyercito 
libertador en las batallas de Vunin y Ayacucho, 
dadas en territorio peruano en agosto y diciembre 
de 1824. 

El ingreso del efercito libertador al Alto Perü, 
bafo la direcciön de Antonio los€ de Sucre, a ini- 
cios de 1825, y el retroceso del eyercito realista 
hacia el sur, concluyö con la acciön de "Tumusla, 
İuego de la cual muriö Olaheta, finalizando de 
esta manera la guerra. De forma paralela, Sucre 
convocö, mediante un Decreto firmado el 9 de 
febrero, a una asamblea de representantes de las 
provincias de Charcas que definieran el destino 
de las mismas. La Asamblea se reuniö en la ciu- 
dad de La Plata o Chuquisaca y decidiö casi por 
unanimidad la creaciön de un nuevo Estado, que 
İlevarfa el nombre de Repüblica Bolivar. 
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“Que fue lo que provocö esta debacle en el 
imperio espafol en America? :Las causas de su 
cafda fueron el resultado de derrotas militares o, 
por el contrario, de la perdida de legitimidad de 
la presencia espatiola en America? Consideramos 
que el proceso histörico hacla la independencia en 
Charcas no puede ser comprendido sino a traves 
de mültiples miradas de larga, mediana y corta 
duraciön que tomen en cuenta su situaciön geo- 
grafica, social, €tnica y econömica. En todo caso 
se tratö de un largo y comple?o proceso en el cual 
se involucrö una multitud de actores que actuaban 
a ciegas, se entrecruzaron diversos proyectos y se 
enfrentaron poderes regionales y locales. 

Este libro ha sido un intento mis por desen- 
trafar los pormenores de este complefo proceso 
cuyas raices pueden remontarse, como lo hemos 
visto, a inicios del siglo XVII. 
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Reformas, Rebeliones e Independendia 1700-1825 


Resumen de hednosy procesos 


Afio Regiön Acontecimiento 
1700 Espafa Muerte de (arlos II. Ültimo Rey de la Dinastfa Habsburgo de Espafla (01/10/1700) 
1700 Espafa Ascensiön al trono de Espafla de Felipe V. Primer Rey de la Dinastia Borbön (01/1700) 
1702 Espafa İnido de la Guerra de Sucesiön Espafola 
1708 Moxos y (hiquitos Fundadön de (oncepdön de Baures (Misiön lesuitica) 
1709 Moxosy (hiquitos Fundadön de San İoaquin (Misiön lesuitica) 
1710 Moxosy (hiquitos Fundadön de Reyes (Misiön lesuitica) 
1710 Apolobamba Fundadön de Tumupasa (Misiön Franciscana) 
1711 Espafa İmplantaciön del Sistema de İntendendas en Espafa 
1713 Paises Ba)os Firma de los Tratados de Utredht 
Sacro İmperio Romano 
1714 Germünico Firma de los Tratados de Rastad. Fin de la Guerra de Sucesiön Espafola 
1716 Virreinato del Perü Revisita General de Composidön de Tierras a la cabeza de /uan Bravo del Rivero 
1716 Apolobamba Fundadön de San /os€ de Uduupilamonas (Misiön Franciscana) 
1718 Los Sauces Toma de los Sauces por 10s (hiriguanos 
Yirreinato de Nueva üra- 
1719 nada Qeadön del Virreinato de Nueva üranada 
1719 Moxosy (hiquitos Rındaciön de Santa Ana (Misiön lesuitica) 
1720 Moxosy (hiquitos Fundadön de Magdalena (Misiön lesuitica) 
1721 Moxosy (hiquitos Fundadön de San Miguel Arcingel (Misiön lesuitica) 
Yirreinato de Nueva üra- 
1724 nada Supresiön del Virreinato de Nueva Granada 
1724 Moxosy Chiquitos Fundadön de San İgnacio de Zamucos (Misiön lesultica) 
1726 Apolobamba Fundadön de San Antonio de İxiamas y Santa Cruz del Valle Ameno (Misiones Frandiscanas) 
1728 Santa Cruz Rebeliön de los indios chiriguanosen SantaCruz dirigidos por el Cadque de Tariquea luan Bautista Aruma 
1730 (odabamba Rebeliön de los artesanos mestizos ala cabeza de Aleio Calatayud (29,30/11-1/12/1730) 
1731 Quillacollo Rebeliön de Nicolas Hores 
1735 Santa Crüz Çampafa de padificadiön a los indios Chiriguanos 
Yirreinato de Nueva üra- 
1739 nada Nueva qeadön del Virreinato de Nueva üranada 
1739 Üruro Apresamiento y muerte de luan Velez de (ördova (05,06/07/1739) 
1740 Potosi İnicio del nuevo “boom” de la plata en el cerro de Potosi 
1740 Üruro Descubrimiento de minas de plata en Poopö 
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1746 Espafa Ascensiön al trono de Espafla de Fernando VI 
1748 Moxosy Chiquitos Fundadiön de San İgnacio. (Misiön lesuitica) 
1751 Virreinato del Perü Legalizadön del Reparto Forzoso de Mercandas (Real Cedula de 15 de iulio de 1751) 
1753 Amabani Rebeliön de Ambana en contra de los cobros de la iglesia y del Corregidor 
1755 Moxosy (hiquitos Rındaciön de Santa Ana (Misiön lesuitica) 
1759 Espafa Ascensiön al trono de Espafaa de (arlos Ill 
1759 Portugal Expulsiön de los lesuitas de Portugal 
1760 Moxosy (hiquitos Fundadön de Santiago y Sagrado Corazön (Misiön lesultica) 
1761 Los Reyes-Perü Llegada del Virrey Manuel Amat y luniental Perü 
1762 Fanda Pxpulsiön de los lesuitas de Francia 
1766 Espafa Motin de Esquiladie (23/03/1766) 
1767 Virreinato del Perü Pupulsiön de los lesuitas de los territorios del Reino de Espafa, induido el Virreinato del Perü 
1770 Üruro (omienza el empobrecimiento de las minas de Üruro 
1771 Chulumani Rebeliön de los indios de Chulumani por los abusos del Corregidor Villahermosa 
1771 esüs de Madhaca Nustidamiento del Corregidor /osef del (astillo (01/11/1771) 
1771 (aqulaviri Toma del pueblo de (aqulaviri por parte de los indios en apoyo a la rebeliön de lesüs de Madiaca 
1774 Moromoro Nadmiento de Manuel Ascendo Padilla en su estandia de Chipirina-Moromoro (28/09/1774) 
1775 la Plata Geadön dela Academia Carolina 
1776 Virreinato del Rio dela Plata I Ceadön del Virreinato del Rio de La Plata (08/1776) 
1776 Potosi Los indios de Pocoata entregan los tributos directamente a la Cala Real de Potosi (08/1776) 
1778 Virreinato del Rio delaPlata / Autorizadön de naveqaciön libre por los puertos de Buenos Airesy Chile 
1778 (hayanta İoaquin Alös İlega como nuevo Corregidor a Chayanta (03/1778) 
1778- 
1779 (hayanta-Buenos Aires Via)e a pie de Tomds Katari e Isidro Acho a Buenos Aires (12/1778-01/1779) 
Aresto de Toms Katari por Blas Bernal y loaquin Alös en el Valle de San Marcos, liberado despues por 
1779 (hayanta los indios (05/1779) 
İiresto y posterior ayustidamiento del Corregidor Antonio de Arriaga por 10s€ Gabriel Condorcanqui 
1780 Tungasuca (Perü) “Tupa) Amaru” İnido de la Sublevadön General de İndios (04/11/1780) 
1780 La Plata Nadmiento de luana Azurduy en la düdad de La Plata (12/06/1780) 
Aresto en la düdad de La Plata de Tomas Katari. Sublevadön de los indios de la provinda de (hayanta 
1780 La Plata-(hayanta en Pocoata (08/1780) 
1780 (hayanta Tomis Katari es nombrado por Alös como el nuevo Cadique Cobrador de Tributos (09/1780) 
1780 Sangarara Batalla de Sangarara victoria de las fuerzas de Tupa) Amaru (18/11/1780) 
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Tomas Katari es tomado prisionero en cercanias de la mina Rosario por orden de la Real Audienda 
1780 (hayanta (12/1780) 
1780 Yalle del İngre İngreso de tres columnas de tropas espafiolas para padficar a İos chiriguanos 
1780 (zoo Asedio de la dudad del Cuzco por parte de las tropas de Tupai Amaru (28/12/1780) 
1781 Yampardez Tomis Katari es asesinado en las alturas de Quilaquila por /os€ Antonio de Acufa (08/01/1781) 
Nustidamiento del Corregidor de Paria, Manuel de la Bodega y Llano por los indios de (hallapata 
1781 Paria (01/1781) 
1781 (hayanta Ataque a San Pedro de Buena Vista por parte de los indios (02/1780) 
İnicio de la construcdön de las murallas defensivas de la dudad de La Paz por orden del Sebastian de 
1781 La Paz Segurola (02/1781) 
1781 Viacha Primera expediciön punitiva de las tropas de La Paz a los indios de Viada (09/02/1781) 
1781 Üruro Sublevadön de Cfollos, mestizos e indios en laVilla de San Felipe de Austria (0ruro) (10/02/1781) 
Asedio a la düdad de La Plata por parte de las fuerzas indigenas al mando de Dimasoy Nicolas Katari 
1781 la Plata (13/02/1781) 
Derrota de las fuerzas indigenas en La Punilla por parte de las tropas del Rey al mando de lgnado Hores 
1781 la Plata (20/02/1781) 
1781 Sicasica Sublevadön de los indios de Sicasica (24/02/1781) 
Sublevaciön de indios en Colda (21/02/1781): Sublevadin en Palca (23/02/1781), Sublevaciön de 
1781 (odabamba indios en Tapacarl (25/02/1781) 
1781 Sangarara Batalla de Sangarara victoria de las fuerzas del Rey sobre las de Tupa) Amaru (03/1781) 
(erco a la Villa de San Felipe de Austria por parte de los indigenas (9-10/03/1781, 18/03/1781, 
1781 Üruro 02/04/1781) 
Expediciön punitiva a la localidad de Lafa al mando de Sebastidn de Segurola. İnido del cerco ala dudad 
1781 Lala de La Paz (13/03/1781) 
1781 Tiquina MNustidamiento de los pobladores de Tiquina por parte de las tropas de Tüpac Katari (19/03/1781) 
Ültimo intento de Sebastian de Segurola de romper el cerco a la dudad de la Paz con sus proplas fuerzas 
1781 la Paz (26/03/1781) 
Primer intento de cerco a la poblaciön de Sorata diriqidos por İnga Lipe y Pascual Ramos del Herdto de 
1781 Sorata Tüpac Katari (01/04/1781) 
Batalla de (hecacupe victoria definitiva y final de las fuerzas del Rey sobre las de Tupa) Amaru 
1781 (hecacıpe (06/04/1781) 
(erco a la düdad de Puno por parte de Pascual Alarapita e İsidro Mamani del Eferdito de Tüpac Katari 
1781 Puno (10/04/1781) 
1781 La Paz (ese de las hostilidades en La Paz por la celebraciön de la Semana Santa (13/04/1781) 
1781 La Paz Reinicio del cerco a la dudad de La Paz (25/04/1781) 
1781 La Plata Fedidön de Dimaso y Nicolas Katari (05/1881) 
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1781 Cizco Descuartizamiento de los€ Gabriel Condorcanqul “Tupa) Amaru” (18/05/1781) 
1781 Sicasica Primer enfrentamiento entre las tropas de Tüpac Katari y las de İqnado Flores (24/06/1781) 
1781 (alamarca Nuevo enfrentamiento entre as tropas de Tüpac Katari y las de lgnado Flores (28/06/1781) 
1781 La Paz Bartolina Sisa es capturada en la dudad de La Paz mediante traidön de uno de sus allegados (29/06/1781) 
1781 Yentilla Ütro enfrentamiento entre las tropas de Tüpac Katari y las de lgnado Hores 30/06/1781) 
1781 la Paz Llegada del Coronel İgnadio Flores a La Paz y fin del primer cerco (03/07/1781) 
1781 Sorata Segundo cerco a la localidad de Sorata se rompe la “codaa” que inundö el pueblo (05/08/1781) 
1781 la Paz İgnacio Flores se retira de la dudad de La Paz ante la indisciplina de sus soldados (05/08/1781) 
1781 La Paz Llegada de los Amarus la düdad de La Paz. İnido del segundo cerco (07/08/1781) 
1781 la Paz Tüpac Katari y Bartolina Sisa se ven por ültima vezen latronera del fuerte de Santa Bürbara (05/10/1781) 
la codha que los Amarus estaba construyendo en Adadclicala se rompe inundando las barrios de indios 
1781 La Paz de la dudad pero no dafando los muros que la protegian (11/10/1781) 
1781 (alamarca osef de Reseguln İlega a Calamarca despuğs de padficar los valles de La Paz (13/10/1781) 
1781 La Paz Llegada del Coronel losef de Reseguin a La Paz yfin del segundo cerco (17/10/1781) 
Andres TüpacAmaru, Miguel Bastidasy üregoria Apaza se presentan ante /osef de Reseguin firmindose 
1781 Patamanta (La Paz) los acıerdos o paces de Patamanta” (03/11/1781) 
Tüpac Katari es arrestado en (hindiayapampa, despuös de beber en la fiesta organizada por İnga Lipe, 
1781 Akhacadi qulen lo traidonö. (09/11/1781) 
Tüpac Katari es puesto en arresto en el pueblo de Peas y luego de un /uido sumario es descuartizado 
1781 Pefas en la plaza del pueblo. (14/11/1781) 
Aprobadin de la Real Ördenanza de intendentes para al Virreinato del Rio de la Plata y qeadön de las 
1782 Virreinato del Rio dela Plata İ intendendias (28/01/1782) 
1782 Valles de La Paz “Padficaci6n” de los valles de La Paz a cargo del Teniente Coronel /osef de Reseguin (05-07/1872) 
1782 La Paz Muerte de Bartolina $isa en la Plaza de Armas de La Paz (05/09/1782) 
İntendenda de (odıabam- 
1783 ba Visita del İntendente de Cocdhabamba Antonio Seoane a los territorios de su intendenda (07-08/1783) 
İntendencia de Codhabam- 
1783 ba Traslado de la sede la İntendencia de la dudad de Santa Cruz a la de Codaabamba (05/08/1783) 
uan del Pino Manrique hace İIlegar al Virrey Marques de Loreto un informe sobre el fundonamiento 
1787 Potosi del sistema de İntendendias 
Pedro Vicente Cahete, asesor del qobernador Paula Sanz, escribe su“üula ğeografica, Histöricay Politica 
1787 Potosi de Potosi” 
1788 Espafa Ascensiön al trono de Espafa de (arlos IV 
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1789 Potosi Visita de minas por el Gobemador Intendente de Potosi Frandsco de Paula Sanz 
1790 Potosi Finales del nuevo auge minero en Potosi 
İntendencia de (odabam- 
1791 ba Rıindaciön de San Carlos de Buena Vista (Misiön Frandscana) 
1793 Potosi Yisita de minas por el Gobemador Intendente de Potosi Frandsco de Paula Sanz 
1793 La Plata Vitorian de Villaba, Fiscal de la Audienda de Charcas escribe su “Discurso en contra de la mita” 
1799 Cudad de La Plata Llegada de Cumbay, capitdn dhiriguano a la sede de la Audienda de La Plata (04/1799) 
1800 Audienda de (harcas İnicio de la gran sequla en el territorio de la Audienda de Charcas 
1803 Audienda de (harcas Revisita de indios tributarios 
1804 Aidienda de (harcas Revisita de indios tributarios 
1804 Yalle del İngre Cımbay dedeta la güerra de los ava contra los caray 
1805 Audienda de (harcas la producdön de alimentos comienza a meforar producto del fin de la sequla 
1807 Santa Cruz H comandante Becerra controla el avance de los dhiriguanos 
1808 Espafa Motin de Aran/uez (17-19/03/1808) 
1808 Espafa Abdicadön del trono de Espafa de (arlos İV a favor de su hi/o Fernando Vll 
1808 Fanda (omienza el sitio de Bayona a la familia Real de Espafa (20/04/1808) 
1808 Madrid Levantamiento general en Madrid (02/05/1808) 
1808 Fanda Abdicadön del trono de Espafla de (arlos İV en favor de Napoleön Bonaparte (05/05/1808) 
1808 Fanda Abdicadön del trono de Espafla de Fernando Vİl en favor de Napoleön Bonaparte (06/05/1808) 
H hermano y los hiios de Carlos İV ceden todos los deredhos al trono de Espafa a favor de Napoleon 
1808 Fanda Bonaparte (12/05/1808) 
1808 Espafa Se conforma la lunta Guübernativa de Sevilla (27/05/1808) 
1808 Fanda Napoleön mediante un deceto nombra a su hermano 10s6 Bonaparte como Rey de Espafa (06/06/1808) 
1808 Buenos Aires 10s€ Manuel Göyenedhe İlega a Buenos Aires (23/08/1808) 
Llega a la sede de la Audiencia de (harcas la notida del Motin de Araniuez, la abdicadön de Carlos İV, la 
1808 La Plata subida al trono de Fernando VII y la invasiön francesa a territorio espafol (21/08/1808) 
Se conoce la notida del apresamiento de la familia Real de Espafla en Bayona, Frandia, de las sucesivas 
abdicadones en favor de Napoleön yde este en favor de su hermano 10s€ Bonaparte, ademds se conoce 
1808 La Plata la formaciön de la lunta Suprema de Sevilla (17/09/1808) 
1808 Espafa Establecimiento de la Suprema lunta Central dubernativa del Reino en Aran)uez (25/09/1808) 
Enla dudad de La Plata se realiza la yura solemne y prodamaditn de Fernando Vİl como Rey de Espafla 
1808 La Plata y de las İndias (25/09/1808) 
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1808 La Plata 10s6 Manuel Goyenedhe İlega a la düdad de La Plata (11/11/1808) 

Levantamiento popular en la dudad de La Plata y conformacifn de la Audiencia Gobemadora (24- 
1809 La Plata 25/05/1809) 

Llega a la dudad de Buenos Aires Baltazar Hidalgo de (isneros, nuevo Virrey del Virreinato de La Plata, 
1809 Buenos Aires nombrado por la lunta Central de Sevilla, en reemplazo de Santiago Liniers (07/1809) 
1809 la Paz Revoludön popular en la dudad de La Paz y conformadön de la luntaTuitiva (15-16/07/1809) 

(onodmiento del”escandaloso alzamiento”de La Paz por parte de Francisco de Paula Sanz, Gobernador 
1809 Potosi İntendente de Potosi. (25/07/1809) 
1809 (odabamba (onodmiento de los hechos de La Paz por el İntendente de Codiabamba Gonzalez Prada (26/07/1809) 

H (oronel /uan Ramirez es enviado a Puno por el Virrey Fernando de Abascal al mismo tiempo este 
1809 Puno ordena a Goyeneche que pase de Arequipa a Puno con la tropa de esta dudad yla de Cuzco (08/08/1809) 

Es descubierto un plan de subversiön de los negros, mulatos e indios en Santa (ruz de la Sierra 
1809 Santa (ruz (16/08/1809) 

Estalla la rebeliön de negros, mulatos e indios en la dudad de Santa Cruz a la cabeza del mulato esdlavo 
1809 Santa (ruz Fandiscote y del negro esclavo negrete (17/08/1809) 
1809 la Paz Las autoridades de la dudad de La Paz dedaran la “Güerra en contra de las armas del Rey” (12/09/1809) 
1809 Audienda de (harcas Aparece el “Didlogo entre el Inca Atahuallapa y el Rey FemandoVlI” 

La lunta Tuitiva se disuelve por la renunda de sus componentes y la deserciön de mas de la mitad de 
1809 la Paz los soldados (30/09/1809) 

Tropas acantonadas en H Alto se dirigen hacia Yungas delando desguarecida la düdad de La Paz, al 
1809 La Paz mismo tiempo İlegan los emisarios de /0s6 Manuel Goyeneche (05/10/1809) 
1809 (epita Las tropas de 10s6 Manuel Goyeneche entran en Zepita (13/10/1809) 

Asonada en contra de los supuestos traidores de la revoludön yeyecidön de losmismos, Pedro Rodriguez 
1809 La Paz y İuan Pedro de İndaburo (18 y 19/10/1809) 

Batalla de (hacaltaya entre las fuerzas revoludonarias dirigidas por (astro y las del Rey dirigidas por 
1809 la Paz 10s€ Manuel Goyenedhe (25/10/1809) 

Tumultos en San Agustin de Toledo en defensa de su cacique Victoriano Aguilario de Titidhoca (6 y 
1809 Üruro 7/11/1809) 

Batalla de İrupana entre las fuerzas rebeldes al mando de Victorio Garcia lanza contra las del Rey al 
1809 Yungas mando de Domingo Trstin (10/11/1809) 

Batalla de (hulumani entre las tropas rebeldes al mando de Victorio Garda Lanza y las del Rey dirigidas 
1809 Yungas por Tristin (11/11/1809) 
1809 la Paz İnido del auto sumario en contra de los rebeldes de La Paz (24/12/1809) 
1810 La Paz (olgamiento de Pedro Domingo Murillo en la Plaza de Armas de la dudad de La Paz (29/01/1810) 

İnido de la conspiraditn indigena a la cabeza de /uan Manuel Cöceres, /im€nez de Leön y Manco Kapac 
1810 (harcas en general y Victoriano Agullario Titidioca (04/1810) 
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1810 Buenos Aires Llega a Buenos Hires la notidla de la caida de la lunta Central de Sevilla (05/1810) 
Se inida el cabildo abierto en la dudad de Buenos Aires convocado por el Virrey (isneros, en este se 10 
1810 Buenos Aires depone como autoridad (22/05/1810) 
Se conforma la lunta Gübernativa en base a los miembros del Cabildo. Se nombra a (isneros como 
1810 Buenos Aires Presidente de esta lunta (23/05/1810) 
1810 Buenos /ires Se logra la renuncia de (isneros como el Presidente de la lunta Gubernativa (24/05/1810) 
Se conforma la ”lunta Superior Gubernativa de Buenos Aires” que fue presidida por Cornelio Saavedra 
1810 Buenos Aires (25/05/1810) 
La lunta Superior dubernativa de Buenos Ares remiti6 a los territorios de su İurisdicdön una cdircular 
notificando la deposidön del virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros y la constitudön de la”Primera lunta 
de Gobierno”, ademas, se convoca a representantes de cada provincia a un congreso en la capital de 
1810 Buenos Aires Buenos Aires. (27/05/1810) 
1810 Tari/a la dircilar de la lunta de Buenos Aires İlega a Tariya (23/06/1810) 
1810 la Plata Se descubre la conspiradön indigena. /uan Manuel (öceres es apresado en La Plata (07/1810) 
Sale de Buenos Aires el “Primer FErcito de Auxilio a las Provindas interiores del Alto Perü”al mando de 
1810 Buenos Aires Antonio Gonzales Balcarce y luan 1ose (astelli (07/1810) 
1810 (odabamba Se realiza el uramento de lealtad al monarca Fernando Yİl en Codabamba (19/07/1810) 
Por orden del Presidente de la Audienda de (harcas, Vicente Nieto, Frandisco del Rivero es enviado de 
1810 (odabamba Codabamba a Üruro (07/08/1810) 
1810 Tarila Tariia elige su diputado al congreso de Buenos Aires a /os€ lulian Pörez de Ehalar (18/08/1810) 
1810 (abeza deTigre Esfusilado en el paraye conoddo como”(abeza deTigre”elantiguo Virrey Santiago de Liniers (26/08/1810) 
1810 Üruro Abandono de las tropas codabambinas de la fortaleza de Üruro (06/09/1810) 
1810 (odabamba Levantamiento en favor de la lunta Gubernativa de Buenos Hires (14/09/1810) 
1810 (odabamba Reconocimiento ofidal del cabildo de Kodabamba a la lunta de Buenos Aires (23/10/1810) 
1810 Tari/a Martin Miquel de Güemes İlega aTarifa para apoyar las fuerzas locales (24/09/1810) 
1810 Santa Cruz Levantamiento de Santa Cruz en favor de la lunta Gübernativa de Buenos Aires (24/09/1810) 
1810 (odabamba Nombramiento de Francisco Xavier de Ürihuela como delegado al congreso de Buenos /ires (23/09/1810) 
1810 (ddiz İnauguraciön de las (ortez de Cödiz (24/09/1810) 
1810 (harcas Entrada del primer efercito de aıxilio en territorio darquino (10/1810) 
1810 Üruro Levantamiento en Üruro a favor de la lunta Gubernativa de Buenos Aires (06/10/1810) 
Üposiciön de los indigenas remeros de Trinidad a remarlas canoas en las que el Gobernador Pedro Pablo 
1810 Trinidad Ürqüi)o pretendia İlevarse a su familia (09/10/1810) 
1810 Trinidad Estallido de la rebeliön indigena en Trinidad a la cabeza del cadque Pedro lgnado Muyba (09/11/1810) 
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1810 Üruro Llegada de las tropas codhabambinas a Üruro al mando de Esteban Arce (22/10/1810) 
1810 (otagaita Batalla de Cotagaita (27/10/1810) 
1810 Nazareno Ücupacitn del pueblo de Nazareno de las fuerzas rioplatenses (05/11/1810) 
1810 Suipadia Batalla de Suipacha (07/11/1810) 
1810 Potosi Alhesiön de la Villa de Potosi a la lunta de Buenos Aires (10/11/1810) 
1810 La Plata Alhesiön de la dudad de La Plata a la lunta de Buenos Aires (13/11/1810) 
1810 Sicasica Batalla de Aroma (14/11/1810) 
1810 la Paz Alhesiön de la dudad de La Paz a la lunta de Buenos /ires (16/11/1810) 
1810 Potosi Entrada a Potosi del Primer Ferdito de Auxilio a las Provindas Interiores (25/11/1810) 
Fusilamiento del Gobemador İntendente de Potosi Frandsco de Paula Sanz ydel Presidente de la Audienda 
1810 Potosi de (harcas Vicente Nieto (15/11/1810) 
luan Maraza entra en Trinidad aniquilando a los indigenas rebeldes por orden del Gobernador Pedro 
1811 Trinidad Pablo Urquifo (15/01/1811) 
1811 la Paz Batalla de Quaqul (20/06/1811) 
1811 Üruro (astelli y los restos de su tropa en retirada no son recibidos en Oruro (24/06/1811) 
1811 (odabamba Batalla de Amiraya (13/08/1811) 
Salida de Martin Pueyrredön, nombrado por (astelli como Presidente de la Audienda de (harcas, de la 
1811 La Plata dudad de La Plata (25/08/1811) 
İnido del tercer cerco a la dudad de La Paz por los indigenas de luan Manuel de Cöceres y Victoriano 
1811 la Paz Aullario deTitichoca (14/08/1810) 
Mateo Garda Pumacava sale del Cuzco para auxiliar a La Paz y reprimir el levantamiento indigena 
1811 Cizco (23/08/1811) 
(hoque entre las fuerzas del Rey al mando del Coronel Benavente y los indigenas insurgentes en 
1811 la Paz Llocolloco. (27/09/1811) 
1811 La Paz Nuevo enfrentamiento entre las fuerzas del Rey contra los indios insurgentes en Rio 5eco (29/09/1811) 
Batalla de Sicasica entre las fuerzas indigenas de /os€ Manuel (öceres y las de lerönimo Marrön y 
1811 Sicasica Lombera. Victoria insurgente. (06/10/1811) 
1811 la Paz Se rompe el cerco ala düdad de La Paz por las tropas de Benavente (10/1811) 
1811 Üruro İntento de toma de Öruro por parte de tropas cocdhabambinas al mando de FEsteban Arce (16/11/1811) 
1812 (adiz Se inicia las sesiones de las Cortes de (ödiz para escribir un texto (onstitudonal 
Se promulga la “Constitudön Politica de la Monarqula FEspafola” en la İsla de Leön frente a Cödiz 
1812 (ddiz (19/03/1812) 
1812 (ddiz Se trata a cerca de la eliminadön de la mita en las (ortes de Cadiz (04/04/1812) 
1812 (odabamba Batalla de Pocona (05/1812) 
1812 La Plata Hecciön de diputado para las Cortez de (adiz en La Plata, Mariano Rodriguez de Olmedo (13/05/1812) 
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1812 (odabamba Batalla en la colina de San Sebastidn conocida como”La cöronilla” (27/05/1812) 
1812 Tudqimdn Batalla de Tucumün (24/09/1812) 
1813 Salta Batalla de Salta (20/02/1813) 
1813 (adiz Llegada a Cödiz de Mariano Rodriguez de Ülmedo Diputado por (harcas (01/04/1813) 
1813 Potosi Llegada de la vanguardia del Herdto de Belgrano a Potosi (17/05/1813) 
1813 Üruro Renunda de /os€ Manuel Goyenedhe al cargo de lefe del Hrcito Realista en el Alto Perü (06/1813) 
Llegada del Segundo Frcito de Auxilio a las Provindas İnteriores del Alto Pert al mando del General 
1813 Potosi Manuel Belgrano (21/06/1813) 
1813 Potosi Batalla de Vilcapugio (01/10/1813) 
1813 Potosi Batalla de Ayohuma (14/11/1813) 
1813 Potosi Salida del Segundo Bördto Auxiliar de Potosi (16/11/1813) 
1814 Santa Cruz (ombate de San Pedrillo, Victoria realista contra İgnacio V/armes (04/02/1814) 
1814 Yalençay (Fanda) Femando Vİl sale de Valençay con destino a Espafla (14/03/1814) 
1814 Valenda FemandoYİl hace su entrada triunfal en Valenda (16/04/1814) 
1814 Espafa Fernando Vİl decreta la restituciön de la Monarqula Absolutista Espafola (04/05/1808) 
1814 Santa Cruz Batalla de La Florida (24/05/1814) 
(ombate del puente de Desaguadero. Victoria de Ildefonso de las Mufecas sobre fuerzas del Rey 
1814 Desaguadero (11/09/1814) 
1814 La Paz Ücipacitn de la düdad de La Paz por parte de las tropas de Ildefonso de las Mühecas (24/09/1814) 
Fusebio Lira es nombrado como Comandante en lefe de las fuerzas insurgentes en los valles de La Paz 
1816 Tapacari y Codabamba (01/11/1816) 
Batalla de (hacaltaya. Pördida de las fuerzas revoludonarias diriqidas por 1. de las Muhecas contra las 
1814 La Paz fuerzas del Rey (02/11/1814) 
1815 (inti Akdön del desfiladero cerca la rio de Palca Grande, victoria para Vicente Camargo (02/1815) 
Llegada a Sulpadla del Tercer Eerdito de Auxilio a las Provindas İnteriores del Alto Pert al mando de 
1815 Suipadia 10s6 de Rondeat (22/04/1815) 
1815 Potosi Entrada a Potosi del Primer Tercer Fördito de Auxilio a las Provindas Interiores (05/1814) 
Salida de 1os€ de Rondeaü a la cabeza de su elerdto de Potosi con rumbo a Üruro, deteniendose en 
1815 (hayanta (hayanta por un mes (09/1815) 
1815 Yenta y Media Batalla de Venta y Media (20/10/1815) 
1815 (odabamba Batalla de Sipe Sipe o Viloma (29/11/1815) 
1816 Quebrada de Uturungo Adin de la Quebrada de Uturungo. Victoria para los€ Vicente Camargo (02/1816) 
1816 HE Villar Batalla del El Villar. Victoria para İos esposos Padilla (03/1816) 
1816 Tarabuco Batalla de lumbate (12/03/1816) 
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1816 Ayata Batalla de (hoquelluska. Pördida del “Batallön Sagrado” dirigido por1. de las Mufecas (27/02/1816) 
1816 (inti Batalla del cerro de Aucapuflima y muerte de Vicente Camargo (03/04/1816) 

1816 (amata İldefonso de las Muhecas es tomado prisionero en el lugar denominado “Inca Samafa” (23/04/1816) 
1816 Guaqui Muerte de Ildefonso de las Munecas en las cercanias del pueblo de duaqul (08/05/1816) 
1816 La Plata (erco ala düdad de La Plata por 1os esposos Padilla (06/1816) 
Batalla de H Villar y asesinato de Manuel Ascendo Padilla a manos de Frandseo Xavier Aguilera 
1816 Hvillar (14/09/1816) 
1816 Santa Cruz Batalla de El Pari y asesinato de lgnado VVarnes a manos de Fandsco Xavier Aguilera (21/11/1816) 
1817 (odabamba (ombate de (avari entre las fuerzas de Fusebio Lira y las del Rey. Victoria insurgente (16/03/1817) 
1817 Tarila Batalla de La Tablada (15/04/1817) 
Muerte de Fusebio lira, en Madhaca despues de una acusaciön falsa de traidiön. Nombramiento de 
Santiago Fayardo como Nuevo Comandante en lefe de la Divisiön de los Valles de la Paz y Codabamba 
1817 (odabamba (15/12/1817) 
Santiago Falardo dela de ser Comandante en lefe de la Divisiön de los Valles, asumiendo el cargo /0s€ 
1818 (odabamba Manuel (hindclilla (03/1818) 
Pronundamiento militar de las tropas de Rafael del Riego, en Las Cabezas de San luan, Sevilla, a favor 
1820 Sevilla dela Constitudön de Cadiz (01/01/1820) 
1820 Espafa ura de Femando Söptimo alla Constituciön Espafola de 1812 (08/03/1820) 
1821 Lima 10s6 de La Serna Toma el control del Virreinato, nombrandose Virrey del Pert (01/1821) 
Llegada de /os€ Miguel Lanza a los Valles de la Paz para asumir la Comandandıaa de la Divisiön guerrillera 
1821 İnquisvi por ördenes de Martin Güemes (13/02/1821) 
1821 (odabamba 10s€ Manuel (hindilla es fusilado en la plaza de Cavari por ördenes de /os€ Miguel Lanza (21/03/1821) 
Yalles de la Paz y Codıa- 
1821 bamba Reforma de la estructura militar a la cabeza de /0s€ Miguel lanza a la Güerrilla de losValles (23/03/1821) 
1821 Lima Prodamadin de la Independenda del Pert (28/07/1821) 
1822 Espafa Hecciön de diputado para las (ortez (03/1822) 
Llegada de los€ Maria Lara enviado del Virrey la Sema a entablar negodaciones con /os€ Miguel Lanza 
1822 Yaco (08/05/1822) 
1822 Yaco Firma de los aqterdos entre Lara y Lanza para un cese de hostilidades por cuarenta dias (12/05/1822) 
1822 Pidindia Batalla de Pidhincha (24/05/1822) 
Yalles de la Paz y Coda- 
1822 bamba ura a la Constitudön Espafola por parte de las fuerzas de /os€ Miguel lanza (25/05/1822) 
Yalles de la Paz y Coda- 1 Reinido de las hostilidades entre las fuerzas insurgentes y las del Rey. İngreso de los comandantes 
1822 bamba Ramirez, Lezama, Antezana y Asua a combatir a las fuerzas guerrilleras (25/06/1822) 
1822 Guayaquil Entrevista de üuayaquil entre 10s6 de San Martin y Simön Bolivar (26/07/1822) 
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1822 Lima Formaciön de la lunta Suprema Gubernativa del Pert (21/09/1822) 
1822- Primera Campafaa de Puertos İntermedios al mando del General Rudedndo Alvarado (02/12/1822- 
1823 Perü 21/01/1823) 

Los”(ien MilHi)os de San Luis”cruzan los Pirineos para restablecer la monarqula absolutista de Fernando 
1823 Fspafa VII (07/04/1823) 

Desembarco de las tropas de /0s6 de Santa Cruz y Agustin Qamarra en İquique. Comienzo de la Segunda 
1823 İquique (ampafa de Puertos İntermedios (07/06/1823) 

Llegada de las fuerzas de Agustin Gamarra ala localidad deViadha ylas de los€ de Santa Cruz a la dudad 
1823 La Paz de La Paz (09/08/1823) 

Llegada de Pedro Zerda con despadios del General A, Gamarra con el nömbramiento de General de 
1823 Luribay Divisiön del Pert para /os€ Miquel lanza y la orden de salir a Oruro (17/08/1823) 
1823 Üruro Entrada de los Guerrilleros de 1os Valles de La Paz y Codabamba a Örüro (23/08/1823) 
1823 (epita Batalla de Zepita (24/08/1823) 
1823 Üruro Llegada del Fercito de Andres de Santa Cruz a Üruro (04/09/1823) 

Los elerdtos de Agustin Qamarra del lado insurgente y de /os€ de La Serna del Rey se encuentran en 
1823 Üruro Sorasora pero no se enfrentan (12/09/1823) 
1823 (odabamba Batalla de Falsuri entre los e)erdtos de 1. M. Lanza y DA. Olaneta (16/10/1823) 
1824 Potosi Etrada de Pedro Antonio de Olaneta a Potosi (14/01/1824) 
1824 La Plata Etrada de Pedro Antonio de Olafeta a La Plata (11/02/1824) 

Negodaciön entre el absolutista de Pedro Antonio Olafeta y lerönimo Valdes y el constitudonal 
1824 Aidienda de (harcas (02/1824) 
1824 Tarapaya Firma de acıerdos entre Olaneta del bando absolutista y Valdez el lado constitudonal (09/03/1824) 
1824 Cuzco Ultimatum delVirrey La Sema a Pedro Antonio de Olafetapara que se pusiese a sus ördenes (04/06/1824) 

Olafeta dedara aceptada la Güerra entre sus fuerzas de tendenda absolutista contra las del Virrey La 
1824 Aidiendia de (harcas Sema de tendenda (onstitudonalista (26/06/1824) 
1824 Palca (aptura del General /os€ Miguel Lanza en Palca (29/06/1824) 

10s6 Martinez Pürraga es nombrado Comandante en lefe de las fuerzas de los Valles en sustitudön de 
1824 İnquisivi 10s€ Miguel Lanza (07/1824) 
1824 Üruro H General lanza es trasladado de Palca a”la Fortaleza”de Oruro paraser puesto baioprisiön (02/07/1824) 

(ombate de Tarabuqdillo entre 10s€ Maria Valdez de las fuerzas de Olafeta y lerönimo Valdez de las 
1824 La Plata fuerzas del Virrey La Serna (11/07/1824) 

1.Valdez captura a las tropas de los comandantes Marqulegui y üaspar Ülafeta en Santa Victoria sin que 
1824 Santa Victoria se diera el enfrentamiento (05/08/1824) 

Pedro Antonio Olafeta captura Tariya donde se encontraba una guarnidön de 1.Valdez. /os€ Maria Valdez 
1824 ANto Peri ataca al General Carratala en Chapaca. Fandisco Xavier Aguilera toma Totora. (05/08/1824) 
1824 unin Batalla de lunin (06/08/1825) 
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1824 Potosi Enfrentamiento en Lava (Potosi) entre lerönimo Valdez y /os€ Maria Valdez (16/08/1824) 
1824 Potosi Nueva entrada de Pedro Antonio de Olaneta a Potosi (05/09/1824) 
1824 Üruro Pedro Antonio Olaheta intercambia cartas con Bolivar (10/1824) 

Despu6s de ser trasladado de Üruro a La Paz, 10s6 Miguel Lanza escapa a los valles a reunirse con sus 
1824 la Paz compaheros (18/10/1824) 
1824 Ayacıdıo Batalla de Ayacıdıo (09/12/1824) 

Llegada de Casimiro Olafeta, enviado de Pedro Antonio Olafeta para entablar conversadiones con /0se 
1824 (apifata Miguel Lanza (11/12/1825) 

Yalles de la Paz y Codaa- 1 Se İlega a conocer la notida de la victoria de Ayacıcho por parte del Herdto Libertador en los Valles de 

1824 bamba La Pazy Codabamba (23/12/1824) 

(asimiro Olafeta remite confidendalmente una carta a Bolivar atribuyöndose el enfrentamiento entre 
1824 Alo Peri su tio PA. Olafeta y las fuerzas constitudonales (23/12/1824) 

Pedro Antonio Olafeta con su Estado Mayor dedide proseguir la güerra contra las fuerzas de Bolivar 
1824 (odabamba (24/12/1824) 

Suqe envla cartas ab A. Olaneta, a F.X. Aguilera para que se unan al efercito libertador y nombrö a los€ 
1825 Perü Miguel Lanza Presidente de La Paz (01/01/1825) 

Las fuerzas de Carlos Medinacelli, Meldhor Daza, Miquel Merida y luan de Villegas, se prodlamaron a 
1825 Talima favor de la capituladön de Ayacudho defecdonando de las fuerzas realistas (09/01/1825) 

Entrada a la dudad de La Paz del “Batallön de los Aguerridos” ba)o el comando de 10s6 Miguel Lanza 
1825 la Paz (25/01/1825) 

R.A. lafeta envia la ültima carta a Bolivar indicindole que no estaba dispuesto a entregar (harcas al 
1825 Viacha Herdto libertador y que continuarla la guerra (25/01/1825) 
1825 (otagaita (arlos Medinacelli prodama la emancipadön de (harcas (01/02/1825) 

Antonio 10s6 de Sucre emite el deqeto por el cal se convoca a una asamblea deliberante que definird 
1825 La Paz el destino de (harcas (09/02/1825) 

Las fuerzas de Ülafeta abandonan Potosi, Al mismo tiempo las tropas del Comandante insurgente Pedro 
1825 Potosi Araya ingresan a la villa (28/03/1825) 
1825 Potosi Etrada de Antonio 10s€ de Suqe a Potosi (29/03/1825) 
1825 Potosi Batalla de Tumusla y muerte de Pedro Antonio de Olaneta (01/04/1825) 

Las fuerzas restantes absolutistas al mando de /os€ Marfa Valdez se entregan a Medinaceli y /os€ Maria 
1825 (hequelti Perez de Urdininea (04/04/1825) 
1825 La Plata İnauguraciön de la Asamblea Deliberante (10/07/1825) 
1825 La Plata ((huquisaca) Firma del Ada de İndependenda de la Repüblica de Bolivar, hoy Bolivia (06/08/1825) 
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